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    Para Roger Gower, asesinado por cazadores furtivos mientras volaba en patrullas de conservación sobre África Oriental, y para el Roger Gower Memorial Fund y el Tusk Trust, dos importantes organizaciones benéficas de conservación.
  


  


  
    Daily Mail, agosto de 2015
  


  
    Se ENCUENTRA el tren del oro nazi: la confesión en el lecho de muerte lleva a los cazadores de tesoros a la ubicación secreta mientras los funcionarios polacos afirman que han visto pruebas en el radar.
  


  
    Un tren de oro nazi ha sido encontrado en Polonia después de que el hombre que ayudó a esconderlo al final de la Segunda Guerra Mundial revelara su ubicación en una confesión en su lecho de muerte. DOS hombres, un alemán y un polaco, afirmaron la semana pasada que habían encontrado el tren —que se cree que contenía un tesoro— cerca de la pequeña ciudad de Walbrzych, en el suroeste de Polonia.
  


  
    Piotr Zuchowski, responsable de Patrimonio Nacional y Conservación de Polonia—dijo: «No sabemos qué hay dentro del tren. Probablemente equipo militar, pero también joyas, obras de arte y documentos de archivo. Los trenes blindados de la época se utilizaban para transportar objetos de gran valor, y éste es un tren blindado».
  


  
    La tradición local dice que la Alemania nazi ordenó construir la vasta red ferroviaria subterránea, que serpentea alrededor del enorme castillo de Ksiaz, para ocultar objetos de valor del Tercer Reich. Se utilizó a prisioneros de campos de concentración para construir los enormes túneles —cuyo nombre en clave era Riese (Gigante)— para utilizarlos como espacios de producción de armas estratégicas, ya que el lugar estaba a salvo de los ataques aéreos aliados.
  


  
    Sun, octubre de 2015
  


  
    La historia nos dice que el regimiento del Servicio Aéreo Especial creado en 1942 se disolvió en 1945..., Pero un nuevo libro del aclamado historiador Damien Lewis ha revelado que, de hecho, una solitaria unidad secreta del SAS de 30 hombres siguió luchando. Este grupo «se oscureció» al final de la guerra para pasar a una misión no oficial de persecución de criminales de guerra nazis.
  


  
    Su objetivo era encontrar a los monstruos de las SE y la Gestapo que habían asesinado a sus compañeros capturados, así como a cientos de civiles franceses que habían intentado ayudarles. En 1948, la banda había capturado a más de 100 de los peores asesinos de la guerra —muchos de los cuales habían evitado enfrentarse a la justicia en Nuremberg en 1945 y 1946— y los había llevado a juicio.
  


  
    Esta pequeña unidad del SAS, apodada «los cazadores secretos», estaba dirigida desde un cuartel general en la sombra situado en el hotel Hyde Park de Londres. Fue financiada extraoficialmente por un aristócrata ruso exiliado que trabajaba para la Oficina de Guerra británica, el príncipe Yuri Galitzine.
  


  
    Y fueron los miembros de este grupo los primeros en descubrir todo el horror de los campos de exterminio nazis ... El campo de concentración de Natzweiler, cerca de Estrasburgo, había sido escenario de horribles experimentos por parte de los nazis. Fue allí donde el comandante Josef Kramer experimentó con la técnica de utilizar gas para asesinar a prisioneros judíos.
  


  
    BBC, enero de 2016
  


  
    OETZI EL HOMBRE DE HIELO TENÍA UN VIRUS ESTOMACAL, DICEN LOS INVESTIGADORES.
  


  
    Los microbios extraídos del interior de una momia de 5.300 años de antigüedad han demostrado que padecía un virus estomacal antes de morir, según han descubierto los científicos. Oetzi el Hombre de Hielo, nombre dado al cuerpo congelado descubierto en los Alpes en 1991, padecía una infección bacteriana común hoy en día—dijeron los investigadores.
  


  
    Se realizó un análisis genético de la bacteria —Helicobacter pylori— que ayudó a rastrear la historia del microbio, estrechamente vinculado a la historia de las migraciones humanas.
  


  
    El profesor Albert Zink, director del Instituto de las Momias y el Hombre de Hielo de la Academia Europea de Bolzano—dijo: «Uno de los primeros retos fue obtener muestras del estómago sin dañar la momia. Por eso tuvimos que descongelar completamente la momia, a la que finalmente pudimos acceder mediante una abertura...».
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    16 dE octubre de 1942, Glaciar Helheim, Groenlandia
  


  
    El teniente de las SSF Herman Wirth apartó los copos de nieve que le impedían ver. Se obligó a acercarse, de modo que su cara y la de ella estaban apenas a medio metro de distancia. Al mirar a través de la masa de hielo dejó escapar un jadeo ahogado.
  


  
    Los ojos de la mujer estaban muy abiertos, incluso en su agonía. Eran azules como el cielo, tal y como él sabía que serían. Pero sus esperanzas se desvanecieron de repente.
  


  
    Sus ojos se clavaron en los de él. Enloquecidos. Vidriosos. Como los de un zombi. Un par de cañones al rojo vivo clavados en él desde el bloque de hielo translúcido que la contenía.
  


  
    Increíblemente, cuando la mujer cayó al vacío y quedó sepultada en el glaciar, lloraba lágrimas de sangre. Wirth pudo ver dónde había brotado el rojo espumoso de las cuencas de sus ojos, para luego congelarse en la inmortalidad.
  


  
    Se obligó a romper el contacto visual y bajó la mirada hacia su boca. Había pasado incontables noches fantaseando con ella, mientras temblaba en el frío ártico que penetraba incluso en su grueso saco de dormir de plumas de ganso.
  


  
    Había imaginado sus labios en su mente. Había soñado con ellos sin cesar. Estarían carnosos y sonrosados, se había dicho a sí mismo; la boca de una perfecta doncella germánica que había esperado cinco mil años a que un beso la reviviera.
  


  
    Su beso.
  


  
    Pero cuanto más la miraba, más sentía una oleada de repulsión en sus entrañas. Se dio la vuelta y se estiró en seco hacia la gélida ráfaga de viento que abrasaba y aullaba a través de la grieta.
  


  
    En realidad, el suyo sería el beso de la muerte, el abrazo de una diablesa.
  


  
    La boca de la mujer tenía incrustada una masa de color rojo intenso: un bolo helado de sangre hinchada. Se clavaba en el hielo como un espantoso sudario funerario. Y por encima de la boca, su nariz también había expulsado una oleada de fluido carmesí, una espantosa hemorragia.
  


  
    Bajó la mirada a izquierda y derecha, dejando que sus ojos recorrieran su carne desnuda y helada. Por alguna razón, esta mujer de los Antiguos se había arrancado la ropa, antes de arrastrarse por la capa de hielo y tropezar a ciegas en esta grieta que giraba a través del glaciar. Se había posado sobre una plataforma de hielo, congelándose en cuestión de horas.
  


  
    Perfectamente conservado ... pero lejos de ser perfecto.
  


  
    Wirth apenas podía creerlo, pero incluso las axilas de la mujer de hielo estaban salpicadas de gruesas y fibrosas gotas de fluido carmesí. Antes de morir —como había muerto—, esta supuesta diosa nórdica había estado sudando su propia sangre.
  


  
    Dejó que su mirada descendiera aún más, temiendo lo que encontraría allí. No se equivocaba. Una espesa mancha roja y helada rodeaba sus partes bajas. Incluso mientras yacía allí, con el corazón latiendo a mil por hora, gruesos chorros de sangre putrefacta brotaban de sus entrañas.
  


  
    Wirth se dio la vuelta y vomitó.
  


  
    Expulsó el contenido de su estómago a través de la malla metálica de la jaula y vio cómo el líquido acuoso se esparcía en las sombras. Vomitó hasta que no le quedó nada, y las arcadas se convirtieron en jadeos cortos, punzantes y dolorosos.
  


  
    Con las manos arañando la malla, se levantó de las rodillas. Miró hacia arriba, hacia los focos deslumbrantes, que arrojaban un resplandor feroz e implacable en el abismo de hielo ensombrecido, reflejando todo a su alrededor en un loco caleidoscopio de colores helados.
  


  
    La llamada Var de Kammler: su amada y antigua princesa nórdica: ¡bienvenido sea el General!
  


  
    General de las SE Hans Kammler: ¿qué, en nombre de Dios, iba a decirle —y mostrarle— Wirth? El famoso comandante de las SE había volado hasta allí para presenciar su gloriosa liberación del hielo y la promesa de su resurrección, para poder dar la noticia en persona al Führer.
  


  
    El sueño de Hitler, finalmente hecho realidad.
  


  
    Y ahora esto.
  


  
    Wirth obligó a su mirada de nuevo al cadáver. Cuanto más lo estudiaba, más se horrorizaba. Era como si el cuerpo de la doncella de hielo hubiera estado en guerra consigo mismo; como si hubiera rechazado sus propias entrañas, degollándolas por todos los orificios. Si había muerto así, con la sangre y las vísceras congeladas en el hielo, debía de haber estado viva y sangrando durante un tiempo considerable.
  


  
    Wirth ya no creía que fuera la caída en la grieta lo que la había matado. O el frío. Fue cualquier enfermedad antigua y diabólica la que la retuvo mientras avanzaba a trompicones por el glaciar.
  


  
    ¿Pero llorando sangre?
  


  
    ¿Vomitando sangre?
  


  
    ¿Sudando sangre?
  


  
    ¿Incluso orinar sangre?
  


  
    ¿Qué, en nombre de Dios, podría causar eso?
  


  
    ¿Qué, en el nombre de Dios, la había matado?
  


  
    Esto estaba lejos de ser la ancestral figura materna aria que todos habían esperado. Esta no era la diosa guerrera nórdica con la que había soñado durante incontables noches, demostrando un glorioso linaje ario que se remontaba cinco mil años atrás. No se trataba de la antigua madre del Übermensch nazi, una perfecta mujer nórdica rubia de ojos azules rescatada de mucho antes del alcance de la historia registrada.
  


  
    Hitler había estado sediento durante tanto tiempo por una prueba así.
  


  
    Y ahora esto: una mujer demonio.
  


  
    Cuando Wirth contempló sus rasgos torturados —esos ojos vacíos, saltones e incrustados de sangre, llenos del aterrador brillo de los muertos vivientes—, le asaltó una repentina y cegadora conciencia.
  


  
    De algún modo, supo que estaba mirando a través de una puerta que daba a las mismísimas puertas del infierno.
  


  
    Se apartó del cadáver de hielo dando tumbos hacia atrás, estirándose por encima de la cabeza y tirando violentamente de la cuerda de señalización. ¡Arriba! ¡Subidme! ¡Arriba! Arranca el cabrestante».
  


  
    Un motor rugió por encima de él. Wirth sintió que la jaula se ponía en movimiento. Cuando empezó a elevarse, el horrible bloque de hielo ensangrentado desapareció de su vista.
  


  
    El sol del amanecer proyectaba un tenue rubor sobre la nieve batida por el viento y el hielo mientras la figura encorvada de Wirth se elevaba por encima de la superficie. Subió agotado de la jaula y pisó la dura y helada blancura, mientras los centinelas a ambos lados intentaban chasquear los talones a su paso. Sus enormes botas forradas de piel hacían un ruido sordo, con las suelas de goma cubiertas de una gruesa capa de hielo.
  


  
    Wirth saludó a medias, con la mente perdida en sus atormentados pensamientos. Arrimó los hombros al viento aullante, se ciñó la gruesa bata alrededor de sus facciones entumecidas y avanzó hacia la tienda cercana.
  


  
    Una ráfaga salvaje expulsó el humo negro de la chimenea que sobresalía del techo. La estufa estaba encendida, sin duda para preparar un buen desayuno.
  


  
    Wirth supuso que sus tres colegas de las SE ya estaban despiertos. Eran madrugadores, y siendo hoy el día en que la doncella de hielo se levantaría de su tumba, estarían doblemente impacientes por enfrentarse al amanecer.
  


  
    Al principio le acompañaban dos oficiales de las SE: el teniente primero Otto Rahn y el general Richard Darre. Luego, sin previo aviso, el general de las SE Hans Kammler había llegado en un avión equipado con patines de hielo, para presenciar las etapas finales de esta épica operación.
  


  
    Como comandante general de la expedición, el general Darre estaba supuestamente al mando, pero nadie pretendía que el general Kammler no ejerciera el poder real. Kammler era el hombre de Hitler. Tenía el oído del Führer. Y en verdad, Wirth se había emocionado ante el hecho de que el General hubiera venido a presenciar en persona su momento de mayor triunfo.
  


  
    En aquel momento, apenas cuarenta y ocho horas antes, las cosas se habían puesto doradas; el final perfecto para una empresa imposiblemente ambiciosa. Pero esta mañana... Bueno, Wirth tenía pocas ganas de enfrentarse al amanecer, a su desayuno o a sus hermanos de las SE.
  


  
    ¿Por qué estaba aquí? se preguntaba. Wirth se definía a sí mismo como un estudioso de las culturas y religiones antiguas, que fue lo primero que llamó la atención de Himmler y Hitler. El propio Führer le había concedido el número del partido nazi, un honor poco común.
  


  
    En 1936 había fundado la Deutsche Ahnenerbe, cuyo nombre significa «herencia de los antepasados». Su misión era demostrar que una mítica población nórdica había dominado el mundo en el pasado: la raza aria original. La leyenda contaba que un pueblo rubio y de ojos azules había habitado Hiperboria, una legendaria tierra helada del norte, que a su vez había sugerido el Círculo Polar Ártico.
  


  
    Se habían llevado a cabo expediciones a Finlandia, Suecia y el Ártico, pero sin grandes revelaciones. Entonces se envió a un grupo de soldados a Groenlandia para establecer una estación meteorológica, y allí escucharon la tentadora noticia de que se había descubierto a una antigua mujer enterrada en el hielo de Groenlandia.
  


  
    Así nació la fatídica misión actual.
  


  
    En resumen, Wirth era un entusiasta de la arqueología y un oportunista. No era un nazi acérrimo, eso estaba claro. Pero como presidente de la Deutsche Ahnenerbe, se vio obligado a codearse con los más oscuros fanáticos del régimen de Hitler, dos de los cuales se encontraban en ese momento en la tienda ante él.
  


  
    Sabía que esto no acabaría bien para él. Se le habían prometido demasiadas cosas, algunas de ellas directamente al Führer. Demasiadas expectativas elevadas, demasiadas esperanzas y ambiciones imposibles dependían de este momento.
  


  
    Sin embargo, Wirth había visto su rostro, y la dama de hielo tenía los rasgos de un monstruo.
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    WIRTH agachó la cabeza y la introdujo por la doble capa de lona gruesa: una capa para protegerse del frío asesino y de la nieve azotada por la tormenta; la segunda capa, interior, para mantener el calor desprendido por los cuerpos humanos vivos y la estufa rugiente.
  


  
    Sintió el olor del café recién hecho. Tres pares de ojos le miraron expectantes.
  


  
    —«Mi querido Wirth, ¿por qué esa cara larga?— bromeó el general Kammler. —Hoy es el día.
  


  
    —¿No dejaste caer a nuestra encantadora Frau al fondo de la grieta? —añadió Otto Rahn, con una sonrisa irónica torciendo sus facciones. —¿O intentasteis despertarla a besos para que os diera una bofetada?
  


  
    Rahn y Kammler soltaron una carcajada.
  


  
    El acérrimo general de las SE y el afeminado paleontólogo parecían compartir una peculiar camaradería. Como tantas otras cosas en el Reich, para Wirth no tenía sentido. En cuanto al tercer personaje sentado, el general de las SE Richard Walter Darre, se limitó a mirar su café con el ceño fruncido, los ojos oscuros humeantes bajo las cejas encapuchadas y los labios finos apretados como siempre.
  


  
    —Así que, ¿nuestra doncella de hielo—preguntó Kammler. —¿Está preparada para recibirnos? —¿O celebramos primero el banquete?
  


  
    Wirth se estremeció. Seguía sintiendo náuseas. Pensó que sería mejor que los tres hombres vieran a la Dama del Hielo antes de comer.
  


  
    —Soy mejor, Herr General, si lo hacemos antes del desayuno.
  


  
    —Parece desanimado, Herr Teniente— le dijo Kammler. —¿No es ella todo lo que esperábamos? ¿Un ángel del norte, rubio y de ojos azules?
  


  
    —¿La han liberado del hielo?—dijo el General Darre. —¿Sus rasgos son visibles? Darre había tomado prestado el nombre de una antigua diosa nórdica, que significa «la dama», para la mujer sepultada en el hielo.
  


  
    —Seguro que es nuestra Hariasa,— replicó Rahn. —Hariasa era otra deidad nórdica; su nombre significaba «la diosa del pelo largo». Tres días antes, había parecido totalmente apropiado.
  


  
    Durante semanas, el equipo había estado picando con cuidado el hielo para poder verlo más de cerca. Cuando por fin lo consiguieron, la doncella de hielo resultó estar convertida en la pared de la grieta, y sólo se le veía la espalda. Pero era suficiente. Había revelado que poseía una gloriosa cabellera de largos cabellos dorados, trenzados en gruesas trenzas.
  


  
    Ante aquel descubrimiento, Wirth, Rahn y Darre sintieron que un rayo de excitación los atravesaba. Si sus rasgos faciales coincidían también con el modelo racial ario, estaban en casa y secos. Hitler los bendeciría. Todo lo que tenían que hacer era liberarla de la pared de la grieta, dar la vuelta al bloque de hielo y echarle un buen vistazo.
  


  
    Bueno, Wirth había tenido esa mirada... y era absolutamente estomacal.
  


  
    —No es exactamente lo que esperábamos, Herr General— tartamudeó. —Sera mejor que vengan a verla ustedes mismos.
  


  
    Kammler fue el primero en ponerse en pie, con el ceño fruncido. El general de las SE se había apropiado del nombre de una tercera diosa nórdica para el cadáver congelado.
  


  
    —Será amada por todos los que pongan sus ojos en ella —había declarado—Por eso le he dicho al Führer que la hemos llamado Var — «la amada»—.
  


  
    Bueno, habría que ser un verdadero santo para amar a ese cadáver sangriento y corrompido. Y de una cosa estaba seguro Wirth: había pocos santos en aquella tienda ahora mismo.
  


  
    Guió a los hombres a través del hielo, sintiéndose como si dirigiera su propio cortejo fúnebre. Entraron en la jaula y descendieron, con los focos encendidos mientras se hundían bajo la superficie. Wirth había ordenado que las luces se mantuvieran apagadas, a menos que alguien estuviera trabajando o inspeccionando el cadáver. No quería que el calor desprendido por la potente iluminación derritiera el hielo y descongelara a su dama de compañía. Tendría que permanecer totalmente congelada para poder transportarla a la sede de la Deutsche Ahnenerbe en Berlín.
  


  
    Miró a Rahn al otro lado de la jaula. Su rostro estaba ensombrecido. Estará donde estuviera, Rahn llevaba un sombrero de fieltro negro de ala ancha. Se autodenominaba cazador de huesos y aventurero arqueológico, y lo había adoptado como seña de identidad.
  


  
    Wirth sentía cierta camaradería con el extravagante Rahn. Compartían las mismas esperanzas, pasiones y creencias. Y, por supuesto, los mismos miedos.
  


  
    La jaula se detuvo tambaleándose. Se balanceó un instante como un péndulo enloquecido, antes de que la cadena que la sujetaba la detuviera.
  


  
    Cuatro pares de ojos clavaron sus miradas en el rostro del cadáver sepultado en el bloque de hielo, un hielo salpicado de horribles remolinos de color rojo oscuro. Wirth pudo percibir el impacto que la aparición estaba teniendo en sus colegas de las SE. Se produjo un silencio de estupefacción e incredulidad.
  


  
    Fue el general Kammler quien finalmente rompió el silencio. Dirigió su mirada hacia Wirth. Su rostro era inescrutable como siempre, una fría mirada reptiliana brillaba tras sus ojos.
  


  
    —El Führer espera,— anunció en voz baja. —No defraudaremos al Führer. —Haz de ella una figura digna de su nombre: de Var.—
  


  
    Wirth movió la cabeza con incredulidad.
  


  
    —¿Vamos a seguir adelante como estaba previsto? Pero Herr General, los riesgos...—
  


  
    —¿Qué riesgos, Herr Teniente?
  


  
    —No tenemos ni idea de qué la mató...— Wirth señaló el cadáver. —¿Qué causó todo...?
  


  
    —No hay ningún riesgo,— intervino Kammler. —Hace cinco milenios que murió en el casquete glaciar. Son cinco mil años. Tú la limpiarás. La harás hermosa. Hazla nórdica, aria... perfecta. Hazla apta para el Führer.
  


  
    —¿Pero cómo, Herr General—preguntó Wirth. —Usted ha visto...
  


  
    —Descongélela, por el amor de Dios —intervino Kammler. Señaló el bloque de hielo. —Ustedes, los alemanes de Ahnenerbe, llevan años experimentando con seres humanos vivos, congelándolos y descongelándolos, ¿verdad?
  


  
    —Lo hemos hecho, Herr General—reconoció Wirth. —No yo personalmente, pero ha habido experimentos de congelación humana, además del agua salada...
  


  
    —Ahórrame los detalles.—Kammler apuntó con un dedo enguantado al cadáver ensangrentado. —Dale vida. Cueste lo que cueste, quítale esa sonrisa de muerte de la cara. Destierra esa... mirada de sus ojos. Haz que se adapte a los sueños más hermosos del Führer.
  


  
    Wirth forzó una respuesta.
  


  
    —Sí, Herr General.
  


  
    Kammler miró de Wirth a Rahn.
  


  
    —Si no lo hacéis, si fracasáis en esta tarea, caerá sobre vuestras cabezas.
  


  
    Gritó una orden para que la jaula se elevara hacia el cielo. Se elevaron juntos en silencio. Cuando llegaron a la superficie, Kammler se volvió hacia los hombres de la Deutsche Ahnenerbe.
  


  
    —Ya no tengo estómago para desayunar.— Chasqueó los talones e hizo el saludo nazi. —Heil Hitler.
  


  
    —Heil Hitler,— sus colegas de las SE se hicieron eco.
  


  
    Y el general Hans Kammler cruzó el hielo en dirección a su avión y a Alemania.
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    ACTUALIDAD
  


  
    El piloto del avión de carga Hércules C-130 se volvió para mirar a Will Jaeger.
  


  
    —Es un poco exagerado, amigo, contratar un C-130 entero sólo para vosotros, ¿eh?—Tenía un fuerte acento sureño, probablemente de Texas. —Sólo sois tres, ¿verdad?
  


  
    A través de la puerta de la bodega, Jaeger observó a sus dos compañeros de guerra, sentados en los asientos de lona plegables. —Sí. Sólo los tres.
  


  
    —Un poco exagerado, ¿no crees?
  


  
    Jaeger había subido al avión como si fuera a realizar un salto en paracaídas a gran altitud, ataviado con casco integral, máscara de oxígeno y un voluminoso mono. El piloto no tenía la menor esperanza de reconocerle.
  


  
    Al menos, todavía no.
  


  
    Jaeger se encogió de hombros.
  


  
    —Sí, bueno, esperábamos más. Ya sabes cómo son las cosas: algunos no lo consiguieron. Quedaron atrapados en el Amazonas.
  


  
    Dejó las últimas palabras en el aire durante unos segundos.
  


  
    —¿El Amazonas—preguntó el piloto. —La selva, ¿verdad? ¿Qué ha pasado? ¿Salto que salió mal?
  


  
    —Peor que eso. —Jaeger aflojó las correas que sujetaban su casco de salto, como si necesitara tomar aire. —No lo lograron... porque murieron.
  


  
    El piloto hizo una doble toma.
  


  
    —¿Murieron? ¿Cómo murieron? ¿Un accidente de paracaidismo?
  


  
    Jaeger habló despacio, enfatizando cada palabra.
  


  
    —No. No fue un accidente. No desde donde yo estaba. Más bien un asesinato muy planeado, muy deliberado.
  


  
    —¿Asesinato? Dispara. —El piloto se adelantó y soltó los aceleradores del avión. —Nos acercamos a nuestra altitud de crucero... Veinte minutos para el salto. —Una pausa. —¿Asesinato? ¿Quién fue asesinado? ¿Y por qué?
  


  
    En respuesta, Jaeger se quitó el casco por completo. Aún llevaba el pasamontañas de seda apretado alrededor de la cara, para calentarse. Siempre llevaba uno cuando saltaba desde nueve mil metros. A esa altitud podía hacer más frío que en el Everest.
  


  
    El piloto no podría reconocerle, pero sí vería la mirada de Jaeger. Y ahora mismo, era una que podía matar.
  


  
    —Supongo que fue un asesinato—repitió Jaeger. —Un asesinato a sangre fría. Lo curioso es que todo ocurrió tras un salto desde un C-130. —Echó un vistazo a la cabina. —De hecho, un avión bastante parecido a éste...—.
  


  
    El piloto sacudió la cabeza, nervioso.
  


  
    —Amigo, me has perdido... Pero oye, tu voz me suena un poco. Es lo que pasa con los británicos, todos suenan igual, si no te importa que lo diga...
  


  
    —No me importa que lo digas. Jaeger sonrió. —Sus ojos no lo hicieron. Su mirada podría haber helado la sangre. —Así que me imagino que debes haber servido con el SOAR. Eso fue antes de que te hicieras soldado.
  


  
    —¿El SOAR? —El piloto parecía sorprendido. —Sí, de hecho, lo hice. Pero, ¿cómo...? ¿Te conozco de algo?
  


  
    Los ojos de Jaeger se endurecieron.
  


  
    —Una vez acechador nocturno, siempre acechador nocturno, ¿no es eso lo que dicen?
  


  
    —Sí, eso es lo que dicen. —El piloto sonaba asustado ahora. —Pero como dije, amigo, ¿te conozco de algo?
  


  
    —De hecho, sí. Aunque me imagino que desearás no haberme conocido. Porque ahora, amigo, soy tu peor pesadilla. Érase una vez, que me voló y mi equipo en el Amazonas, y por desgracia nadie llegó a vivir felices para siempre...
  


  
    Tres meses antes, Jaeger había dirigido un equipo de diez personas en una expedición al Amazonas en busca de un avión perdido de la Segunda Guerra Mundial. Habían contratado a la misma empresa de vuelos chárter que ahora. Durante el viaje, el piloto había mencionado que había servido en el Regimiento de Aviación de Operaciones Especiales del ejército estadounidense, también conocido como los Acechadores Nocturnos.
  


  
    Jaeger conocía bien el SOAR. Varias veces, durante su servicio en las fuerzas especiales, fueron pilotos del SOAR quienes les sacaron a él y a sus hombres de la mierda. El lema del SOAR era «La muerte espera en la oscuridad», pero Jaeger nunca había imaginado que él y su equipo acabarían siendo el blanco de ella.
  


  
    Jaeger levantó la mano y se arrancó el pasamontañas.
  


  
    —La muerte espera en la oscuridad... Claro que sí, sobre todo cuando ayudaste a guiar el golpe. Casi nos matan a toda la parcela.
  


  
    Durante un instante, el piloto se quedó mirando, con los ojos muy abiertos por la incredulidad. Luego se volvió hacia la figura sentada a su lado.
  


  
    —Tu avión, Dan —anunció en voz baja, cediendo los mandos a su copiloto—Tengo que hablar con nuestro... amigo inglés. Y Dan, llama por radio a Dallas/Fort Worth. Aborta el vuelo. Necesitamos que nos...
  


  
    —Yo no haría eso—lo interrumpió Jaeger. —No si fuera tú.
  


  
    El movimiento había sido tan rápido que el piloto apenas se había dado cuenta, y mucho menos había tenido oportunidad de resistirse. Jaeger había sacado una pistola compacta SIG Sauer P228 del interior de su mono. Era el arma preferida de los operadores de élite, y tenía el cañón romo apretado contra la nuca del piloto.
  


  
    El color de su rostro se había desvanecido por completo.
  


  
    —¿Qué... qué demonios? ¿Estás secuestrando mi avión?
  


  
    Jaeger sonrió. Dirigió sus siguientes palabras al copiloto.
  


  
    —¿Tú también eres un antiguo Acechador Nocturno? ¿O sólo otra escoria traidora como tú colega?
  


  
    —¿Qué le digo, Jim? —Murmuró el copiloto. —¿Cómo respondo a este hijo de...?
  


  
    —Yo te diré lo que tienes que responder —intervino Jaeger, soltando el asiento del piloto de su posición de bloqueo y girándolo violentamente hasta que el tipo quedó frente a él. Apuntó con la 9 mm a la frente del piloto. —Rápido y de verdad, sin desviarse, o la primera bala le volará los sesos.
  


  
    Los ojos del piloto se desorbitaron. —
  


  
    Díselo, Dan. Este tipo es lo suficientemente loco como para hacerlo.
  


  
    —Sí, los dos éramos SOAR—dijo el copiloto. —La misma unidad.
  


  
    —Bien, así que por qué no me muestras lo que el SOAR puede hacer. Te conocía como el mejor. Todos lo hicimos en las fuerzas especiales británicas. Demuéstralo. Pon rumbo a Cuba. Cuando crucemos la costa de EE.UU. y salgamos del espacio aéreo de EE.UU., baja al nivel de la cima de la ola. No quiero que nadie sepa que estamos en camino.
  


  
    El copiloto miró al piloto, que asintió.
  


  
    —Sólo hazlo.
  


  
    —Poniendo rumbo a Cuba —confirmó con los dientes apretados. —¿Tienes un destino específico en mente? Porque hay varios miles de kilómetros de costa cubana para elegir, ya me entiende.
  


  
    —Vas a soltarnos sobre una pequeña isla en paracaídas. Tendrás las coordenadas exactas cuando nos acerquemos. Necesito que sobrevolemos la isla inmediatamente después del anochecer, así que al amparo de la oscuridad. Ajusta tu velocidad para que eso suceda.
  


  
    —No quieres mucho—gruñó el copiloto.
  


  
    —Mantén el rumbo hacia el sureste y estable. Mientras tanto, tengo algunas preguntas que hacerle a tu amigo.
  


  
    Jaeger abatió el asiento del navegador, situado en la parte trasera de la cabina, y se acomodó en él, bajando el cañón del SIG hasta que amenazó la virilidad del piloto.
  


  
    —Así que... Preguntas—pensó. —Muchas preguntas.
  


  
    El piloto se encogió de hombros.
  


  
    —Ok. Como quieras. Dispara.
  


  
    Jaeger miró la pistola un instante y sonrió con malicia.
  


  
    —¿De verdad quieres que lo haga?
  


  
    El piloto frunció el ceño.
  


  
    —Figura del discurso.
  


  
    —Primera pregunta. ¿Por qué enviaste a mi equipo a la muerte en el Amazonas?
  


  
    —No lo sabía. Nadie dijo nada de matar...
  


  
    Jaeger apretó la pistola.
  


  
    —Responde a la pregunta.
  


  
    —Dinero—murmuró el piloto. —No es siempre así. Pero demonios, no sabía que iban a intentar mataros a todos.
  


  
    Jaeger ignoró las protestas del hombre.
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    —Suficiente.
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    —Ciento cuarenta mil dólares.
  


  
    —Ok, hagamos cuentas. Perdimos siete. Veinte mil dólares por vida. Yo diría que nos vendiste barato.
  


  
    El piloto levantó las manos.
  


  
    —¡Hey, no tenía ni puta idea! ¿Intentaron aniquilarte? ¿Qué demonios se supone que debía saber?
  


  
    —¿Quién te pagó?
  


  
    El piloto dudó.
  


  
    —Un brasileño. Local. Lo conocí en un bar.
  


  
    Jaeger resopló. No creía ni una palabra, pero tenía que seguir presionando. Necesitaba detalles. Algo de inteligencia procesable. Algo que le ayudara a cazar a sus verdaderos enemigos.
  


  
    —¿Tienes un nombre?
  


  
    —Sí. Andrei.
  


  
    —Andrei. ¿Un brasileño llamado Andrei que conociste en un bar?
  


  
    —Sí, bueno tal vez no sonaba muy brasilero. Más bien ruso.
  


  
    —Bien. Soy bueno para recordar. Especialmente cuando tienes una 9 mm apuntando a tus bolas.
  


  
    —No lo olvido.
  


  
    —Andrei, el ruso que conociste en un bar, ¿sabes para quién trabajaba?
  


  
    —Sólo sabía que un tipo llamado Vladimir era el jefe. —Hizo una pausa. —El que mató a tu gente, él es el que daba las órdenes.
  


  
    Vladimir. Jaeger había oído su nombre antes. Supuso que era el jefe de la banda, aunque seguro que había otras personas más poderosas por encima de él.
  


  
    —¿Conoces a ese Vladimir? ¿Lo has visto?
  


  
    El piloto negó con la cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    —Pero cogiste el dinero de todos modos.
  


  
    —Sí. Tomé el dinero.
  


  
    —Veinte mil dólares para cada uno de mis chicos. ¿Qué hiciste? ¿Dar una fiesta en la piscina? ¿Llevar a los chicos a Disney?
  


  
    El piloto no contestó. Su mandíbula sobresalía desafiante. Jaeger tuvo la tentación de golpearle la cabeza con la culata de la pistola, pero lo necesitaba consciente y sereno.
  


  
    Necesitaba que pilotara el avión como nunca antes lo había hecho y que los llevara sobre su objetivo, que se acercaba rápidamente.
  


  4



  


  
    BIEN, ahora que hemos establecido lo barato que vendiste a mis chicos, vamos a acordar tu ruta a la redención. O al menos parte del camino.
  


  
    El piloto gruñó.
  


  
    —¿Qué tienes en mente?
  


  
    —Aquí está la cosa. Vladimir y su parcela secuestraron a uno de mis expedicionarios. Leticia Santos. Brasileña. Ex militar. Joven madre divorciada con una hija a su cargo. Me caía bien. —Una pausa. —La tienen en una isla remota de Cuba. No necesitas saber cómo la encontramos. Lo que necesitas saber es que volamos para rescatarla.
  


  
    El piloto forzó una carcajada.
  


  
    —¿Y quién demonios eres tú? ¿James Bond? Ustedes son tres. Un equipo de tres personas. ¿Y qué? ¿Crees que Vladimir no tendrá compañía?
  


  
    Jaeger dirigió sus ojos grises al piloto. Había en ellos una intensidad tranquila pero ardiente.
  


  
    —Vladimir tiene treinta hombres bien armados a sus órdenes. Nos superan en número diez a uno. Vamos a entrar. Y necesitamos que te asegures de que atacamos esa isla con el máximo sigilo y sorpresa.
  


  
    Con su pelo oscuro largo y sus rasgos enjutos y lobunos, Jaeger parecía más joven de sus treinta y ocho años. Pero tenía el aspecto de un hombre que había visto mucho y con el que no se podía jugar, sobre todo cuando su mano empuñaba un arma, como ahora.
  


  
    El piloto del C-130 no pasó por alto esa mirada.
  


  
    —Una fuerza de asalto contra un objetivo bien defendido: en los círculos de operaciones especiales de EE. UU. siempre contábamos con una probabilidad de tres a uno a nuestro favor.
  


  
    Jaeger rebuscó en su mochila y sacó un objeto de aspecto extraño: parecía una lata grande de alubias con la etiqueta quitada y una palanca enganchada en un extremo. La sostuvo delante de él.
  


  
    —Ah, pero tenemos esto. —Sus dedos trazaron las letras estampadas alrededor de uno de los lados de la lata: Kolokol-1.
  


  
    El piloto se encogió de hombros.
  


  
    —Nunca he oído hablar de él.
  


  
    —Tú no. Ruso. Era soviética. Pero póngalo de esta manera: si tiro de la anilla y vuelo, este avión se llenará de gas tóxico y caerá como una piedra.
  


  
    El piloto miró a Jaeger, con los hombros tensos.
  


  
    —Si haces eso, todos moriremos.
  


  
    Jaeger quería presionar a ese tipo, pero no demasiado.
  


  
    —No voy a tirar de la anilla. —Dejó caer el bote en su mochila. —Pero confía en mí, no quieres meterte con Kolokol-1.
  


  
    —Ok, lo tengo.
  


  
    Tres años atrás, el propio Jaeger había tenido un encuentro de pesadilla con el gas. Estaba acampando con su mujer y su hijo en las montañas galesas. Los malos —el mismo grupo que ahora retenía a Leticia Santos— habían llegado en la profundidad de la noche y habían atacado utilizando Kolokol-1, dejando a Jaeger inconsciente y luchando por su vida.
  


  
    Fue la última vez que vio a su mujer y a su hijo de ocho años, Ruth y Luke.
  


  
    Cualquiera que fuese la fuerza misteriosa que se los había llevado, Jaeger siguió atormentado con el hecho de su secuestro. De hecho, ya no dudaba de que lo hubieran dejado vivo sólo para torturarlo.
  


  
    Cada hombre tiene su punto de ruptura. Después de buscar por toda la tierra a su familia desaparecida, Jaeger se había visto obligado a aceptar la horrible verdad: se habían ido, aparentemente sin dejar rastro, y él había sido incapaz de protegerlos.
  


  
    Había perdido la cabeza y había buscado consuelo en la bebida y el olvido. Había necesitado un amigo muy especial, y la de que su mujer y su hijo seguían vivos, para que volviera a la vida. A sí mismo.
  


  
    Pero había vuelto siendo una persona muy diferente.
  


  
    Más oscuro. Más sabio. Más cínico. Menos confiado.
  


  
    Contento con su propia compañía: un solitario, incluso.
  


  
    Además, el nuevo Will Jaeger había demostrado estar mucho más dispuesto a romper todas las reglas del libro para dar caza a aquellos que habían destrozado su vida. De ahí la misión actual. Y no le disgustaba aprender algunas artes oscuras del enemigo por el camino.
  


  
    Sun Tzu, el antiguo maestro chino de la guerra, decía: «Conoce a tu enemigo». Era el mensaje más sencillo de todos, pero durante su estancia en el ejército, Jaeger llegó a tratarlo como un mantra. Conoce a tu enemigo: era la primera regla de cualquier misión.
  


  
    Y hoy en día pensaba que la segunda regla de cualquier misión era aprender de tu enemigo.
  


  
    En los Royal Marines y en el SAS, las dos unidades en las que Jaeger había servido, hacían hincapié en la necesidad de pensar lateralmente. Mantener la mente abierta. Hacer lo inesperado. Aprender del enemigo era el cénit de todo eso.
  


  
    Jaeger pensó que lo último que esperaban las fuerzas de aquella isla cubana era ser atacadas en plena noche por el mismo gas que ellos mismos habían utilizado.
  


  
    El enemigo se lo había hecho a él.
  


  
    Había aprendido la lección.
  


  
    Era hora de vengarse.
  


  
    El Kolokol-1 era un agente que los rusos mantenían en secreto. Nadie conocía su composición exacta, pero en 2002 saltó a la conciencia pública cuando un grupo de terroristas tomó el control de un teatro moscovita y retuvo a cientos de personas como rehenes.
  


  
    Los rusos no se anduvieron con chiquitas. Sus fuerzas especiales, los Spetsnaz, habían llenado el teatro de Kolokol-1. Luego atacaron el lugar como si fuera una bomba. Luego atacaron el lugar como un torbellino, rompieron el cerco y mataron a todos los terroristas. Por desgracia, para entonces muchos de los rehenes también se habían visto afectados por el gas.
  


  
    Los rusos nunca habían admitido que habían utilizado exactamente, pero los amigos de Jaeger de los laboratorios secretos de defensa británicos se habían hecho con algunas muestras y habían confirmado que se trataba de Kolokol-1. Se suponía que el gas incapacitaba a los terroristas. El gas era supuestamente un agente incapacitante, pero la exposición prolongada al mismo había resultado letal para algunos en ese teatro de Moscú.
  


  
    En resumen, era muy adecuado para los propósitos de Jaeger.
  


  
    Jaeger quería que algunos de los hombres de Vladimir sobrevivieran. Tal vez todos. Si los aniquilaba, muy probablemente acabaría con toda la policía, el ejército y las fuerzas aéreas cubanas pisándole los talones. Y ahora mismo él y su equipo estaban improvisando; necesitaban entrar y salir sin que nadie se diera cuenta.
  


  
    Incluso para los que sobrevivieran, el Kolokol-1 era un agente fulminante. Tardarían semanas en recuperarse, y para entonces Jaeger y su gente —además de Leticia Santos— estarían muy lejos.
  


  
    Había otra razón por la que Jaeger quería a Vladimir, al menos, vivo. Jaeger tenía preguntas que hacer. Vladimir le daría las respuestas.
  


  
    —Así es como vamos a hacerlo—le dijo al piloto. —Necesitamos estar sobre una cuadrícula de seis cifras a las 0200 horas. Esa cuadrícula es un trozo de océano justo al oeste de la isla objetivo, a doscientos metros de la costa. Tienes que volar a la altura de las copas de los árboles y elevarte a 300 pies para soltarnos en un LLP.
  


  
    El piloto se quedó mirando.
  


  
    —¿LLP? Es tu funeral.
  


  
    El LLP —descenso en paracaídas a baja altura— era una técnica ultrasilenciosa de las fuerzas de élite que rara vez se utilizaba en combate, debido a los riesgos que entrañaba.
  


  
    —Una vez que nos hayamos ido, desciendes lo más bajo posible— continuó Jaeger. —Da a la isla un amplio margen. Protege tu avión —y el ruido— de cualquier vigilancia...
  


  
    —Diablos, soy un acechador nocturno—giró el piloto. —Sé lo que hago... No necesito que me lo digan.
  


  
    —Me alegra oírlo. Te alejas de la isla y pones rumbo a casa. En ese momento, habremos terminado. Eres libre de nosotros—Jaeger hizo una pausa. —¿Está claro?
  


  
    El piloto se encogió de hombros.
  


  
    —Más o menos. La cosa es que el tuyo es un plan de mierda.
  


  
    —Pruébame.
  


  
    —Sencillo. Hay muchas formas de traicionarte. Puedo dejarte caer en las coordenadas equivocadas, ¿qué tal en medio del maldito océano? — y dejarte nadando. O subirme a lo alto y zumbar en la isla. ¡Eh, Vladimir! ¡Despierta! Viene la caballería... ¡Los tres! Diablos, tu plan tiene más agujeros que un maldito colador.
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Te escucho. Pero la cosa es que no vas a hacer ninguna de esas cosas. Y esta es la razón. Eres muy culpable por mis siete hombres muertos. Necesitas una oportunidad de redención, o te torturaré por el resto de tus días.
  


  
    —Crees que tengo conciencia—gruñó el piloto. —Te equivocas.
  


  
    —Sí que tienes una—replicó Jaeger. —Pero por si acaso, hay una segunda razón. Si te cagas en nosotros, acabarás muy mal.
  


  
    —¿Quién lo dice? ¿Cómo?
  


  
    —Acabas de completar un vuelo no autorizado a Cuba por debajo del nivel del radar. Volverás a DFW, porque no tienes adónde ir. Tenemos buenos amigos en Cuba. Están esperando una señal de una palabra de mi parte: ÉXITO. Si no reciben esa señal antes de las 05:00 horas, contactarán con el servicio de aduanas de EE.UU. y les informarán de que su avión ha estado volando con transbordadores llenos de drogas.
  


  
    Los ojos del piloto brillaron.
  


  
    —Yo nunca toco esas cosas. Es un negocio perverso. Además, los chicos de DFW nos conocen. Nunca lo comprarán.
  


  
    —Yo creo que sí. Al menos tendrán que comprobarlo. No pueden ignorar un chivatazo del director de la aduana cubana. Y cuando la DEA traiga sus perros rastreadores, se volverán locos. Me aseguré de esparcir polvo blanco en la parte trasera de su avión. Hay muchos escondites en la bodega de un C-130 para unos gramos de cocaína.
  


  
    Jaeger pudo ver cómo la mandíbula del piloto se tensaba. Miró la pistola en la mano de Jaeger. Estaba desesperado por saltar sobre él, pero estaba seguro de que recibiría un balazo.
  


  
    Todo hombre tiene un límite.
  


  
    Puedes llevar a un hombre demasiado lejos.
  


  
    —Soy el palo y la zanahoria, Jim. La zanahoria es tu redención. Nos deja casi a mano. El palo es cadena perpetua en una penitenciaría por tráfico de drogas. Si vuelas esta misión, estarás en casa y seco. Estás limpio. Tu vida vuelve a la normalidad, sólo que tienes un poco menos en tu conciencia. Así que lo mires por donde lo mires, tiene sentido volar la misión.
  


  
    El piloto dirigió su mirada a Jaeger.
  


  
    —Te llevaré a la zona de descenso.
  


  
    Jaeger sonrió.
  


  
    —Voy a decirle a mis hombres que se preparen para el salto.
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    EL C-130 rugió bajo y rápido, rozando las crestas de las olas en la oscuridad nocturna.
  


  
    Jaeger y su equipo estaban preparados en la rampa abierta, con las feroces ráfagas del torbellino de la aeronave aullando en sus oídos. Fuera había un mar de oscuridad.
  


  
    Aquí y allá, Jaeger podía ver un destello de blanco hirviente cuando el avión pasaba bajo sobre un arrecife y las olas rompían salvajemente sobre su superficie. La isla objetivo también estaba rodeada de corales irregulares, un terreno que sería mejor evitar. El agua les proporcionaría un aterrizaje relativamente suave, mientras que el coral les destrozaría las piernas. Si todo iba bien, el punto de salto previsto por Jaeger les llevaría al océano, dentro del arrecife más interior y a poca distancia de la costa.
  


  
    Una vez que el piloto del C-130 se convenció de que no tenía otra opción que llevar a cabo la misión, la aceptó de todo corazón. Y ahora mismo Jaeger podía decir que aquellos tipos eran realmente lo que decían ser: antiguos Acechadores Nocturnos.
  


  
    El frío aire nocturno se arremolinaba en la bodega mientras las cuatro hélices de palas de gancho martilleaban a ambos lados. El piloto volaba a una altura cercana a la cresta de la ola, lanzando la enorme máquina como si fuera un coche de carreras de Fórmula 1.
  


  
    El efecto en la oscura y resonante bodega habría sido vomitivo si Jaeger y su equipo no estuvieran tan acostumbrados a este tipo de conducción.
  


  
    Se volvió hacia sus dos compañeros. Takavesi —Raff— Raffara era un hombre enorme, un maorí duro como una roca y uno de los mejores amigos de Jaeger de sus años en el SAS. Operador a prueba de balas, Raff era el hombre al que Jaeger elegiría para luchar codo con codo si alguna vez se desataba el caos. Confiaría su vida a Raff, que llevaba el pelo largo trenzado al estilo maorí tradicional. Lo había hecho muchas veces cuando habían luchado juntos a lo largo de los años, y más recientemente, cuando Raff había venido a rescatar a Jaeger de la bebida y la ruina en los confines de la tierra.
  


  
    La segunda operadora era una figura tranquila, como una sílfide, con el pelo rubio ondeando alrededor de sus finas facciones en el torbellino. Irina Narov, antigua operadora de las fuerzas especiales rusas, era de aspecto llamativo e imperturbable, y había demostrado su valía en numerosas ocasiones durante su expedición al Amazonas. Pero eso no significaba que Jaeger le hubiera cogido la medida o la encontrara menos problemática.
  


  
    Sin embargo, extrañamente, casi había llegado a confiar en ella. A pesar de sus modales torpes y a veces enloquecedores, a su manera era tan fiable como Raff. Y a veces se mostraba igual de letal: una asesina fría y calculadora sin igual.
  


  
    En la actualidad, Narov vivía en Nueva York y había adquirido la nacionalidad estadounidense. Ella le había explicado a Jaeger que trabajaba fuera de la red, con un grupo internacional cuya identidad aún no había llegado a comprender del todo. Apestaba a sospechoso, pero era esa organización, la gente de Narov, la que había financiado el proyecto actual: rescatar a Leticia Santos. Y ahora mismo eso era lo único que le importaba a Jaeger.
  


  
    También estaban los misteriosos vínculos de Narov con la familia de Jaeger y, en particular, con su difunto abuelo, William Edward —Ted— Jaeger. El abuelo Ted había servido en las fuerzas especiales británicas durante la Segunda Guerra Mundial, lo que inspiró a Jaeger a entrar en el ejército. Narov afirmaba que consideraba al abuelo Ted como su propio abuelo y que hoy trabajaba en su nombre y en su memoria.
  


  
    Para Jaeger no tenía mucho sentido. Nunca había oído a nadie de su familia mencionar a Narov, ni siquiera al abuelo Ted. Al final de su expedición al Amazonas, se había comprometido a obtener algunas respuestas de ella, a romper el enigma que encarnaba. Sin embargo, la actual misión de rescate tenía prioridad.
  


  
    A través de la gente de Narov y sus contactos en los bajos fondos cubanos, el equipo de Jaeger había podido vigilar el lugar donde Leticia Santos estaba retenida. Les habían proporcionado información útil y, además, una descripción detallada del propio Vladimir.
  


  
    Pero lo preocupante era que en los últimos días Leticia había sido trasladada de una villa de seguridad relativamente baja a la remota isla de alta mar. La vigilancia se había duplicado y a Jaeger le preocupaba que, si volvían a trasladarla, pudiera perderla por completo.
  


  
    En la bodega del C-130 había una cuarta figura. El jefe de carga estaba atado firmemente al costado de la aeronave, de modo que podía encaramarse a la rampa sin ser arrancado por el furioso torbellino. Se acercó los auriculares y escuchó un mensaje del piloto. Asintiendo con la cabeza, se puso en pie y exhibió cinco dedos ante sus caras: cinco minutos para el salto.
  


  
    Jaeger, Raff y Narov se pusieron en pie. El éxito de la próxima misión dependería de tres cosas: velocidad, agresividad y sorpresa —SAS— para abreviar, el lema no oficial de los operadores de las fuerzas especiales. Por esa razón, era vital que fueran ligeros de equipaje y pudieran moverse rápida y silenciosamente por la isla. Por ello, su equipo se había reducido al mínimo.
  


  
    Aparte de su paracaídas LLP, cada miembro del equipo llevaba una mochila con granadas Kolokol-1, explosivos, agua, raciones de emergencia, un botiquín médico y una pequeña hacha de hoja afilada. El resto del espacio lo ocupaban sus trajes de protección QBRN y respiradores.
  


  
    Cuando Jaeger había servido por primera vez en el ejército, se había hecho hincapié en la NBQ: nuclear, biológica y química. Ahora era QBRN —química, biológica, radiológica y nuclear— la nueva terminología que reflejaba el nuevo orden mundial. Cuando la Unión Soviética era el enemigo de Occidente, la principal amenaza era la nuclear. Pero en un mundo fracturado, plagado de Estados delincuentes y grupos terroristas, la guerra química y biológica —o más probablemente el terrorismo— era la nueva amenaza prioritaria.
  


  
    Jaeger, Raff y Narov llevaban cada uno una SIG P228, con un cargador ampliado de veinte cartuchos, más seis cargadores de munición de repuesto. Y cada uno llevaba su cuchilla. La de Narov era un cuchillo de combate Fairbairn-Sykes, un arma afiladísima para matar de cerca. Era un arma muy distintiva que había sido entregada a los comandos británicos durante la guerra. Su apego a esa hoja era otro de los misterios que tanto intrigaban a Jaeger.
  


  
    Pero esta noche nadie tenía intención de utilizar balas o cuchillas para acabar con el enemigo. Cuanto más silencioso y limpio pudieran mantener esto, mejor. Dejemos que el Kolokol-1 haga su silencioso trabajo.
  


  
    Jaeger consultó su reloj: faltaban tres minutos para el lanzamiento.
  


  
    —¿Estás listo? —gritó. —Recuerda, dale tiempo al gas para que haga efecto.
  


  
    Recibió un gesto de asentimiento y un pulgar hacia arriba. Raff y Narov eran profesionales absolutos, los mejores, y no detectó el menor atisbo de nerviosismo. Claro que les superaban en número diez a uno, pero supuso que el Kolokol-1 igualaba un poco las probabilidades. Por supuesto, a nadie le gustaba precisamente utilizar el gas. Pero a veces, como decía Narov, se utilizaba un mal menor para luchar contra uno mayor.
  


  
    Sin embargo, mientras se preparaba para el salto, Jaeger sintió una pequeña preocupación: nunca había garantías cuando se hacía un LLP.
  


  
    Cuando servía en el SAS, había pasado mucho tiempo probando equipos de vanguardia de la era espacial. En su trabajo con el Joint Air Transport Establishment (JATE), un equipo secreto que supervisaba las técnicas de inserción aérea al estilo de James Bond, saltaba desde las mayores alturas posibles.
  


  
    Pero recientemente el ejército británico había desarrollado un concepto muy diferente. En lugar de saltar desde el borde de la atmósfera terrestre, el LLP estaba diseñado para permitir a un paracaidista saltar a una altitud cercana a cero y sobrevivir.
  


  
    En teoría, permitía una altura de salto de unos 250 pies, manteniendo así el avión muy por debajo del nivel de radar. En resumen, permitía a una fuerza volar a territorio hostil con poco riesgo de ser detectada, de ahí que lo utilizaran en la misión de esta noche.
  


  
    Con una fracción de segundo para desplegarse, el paracaídas LLP se diseñó con un perfil plano y ancho, para captar el máximo de aire. Pero aun así, se necesitaba un cohete para que el paracaídas se desplegara completamente antes de que el saltador se precipitara. E incluso con ese paquete cohete —en esencia, un mecanismo de liberación que lanzaba el paracaídas por los aires— apenas se disponía de cinco segundos para ralentizar el descenso y llegar a tierra.
  


  
    Eso no daba tiempo a equivocarse.
  


  
    Pero tampoco había tiempo para que el enemigo te descubriera o te impidiera llegar al suelo, o al agua, con vida.
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    LA LUZ de salto exhibió un destello verde de vamos.
  


  
    En un flujo continuo de milisegundos, Jaeger, Raff y Narov se lanzaron por la rampa abierta del C-130. Sus figuras semejantes a palos fueron absorbidas por el vacío aullante. Sus figuras semejantes a palos fueron absorbidas por el aullante vacío. Jaeger se sintió zarandeado como un muñeco de trapo en un túnel de viento gigante. Debajo de él, podía distinguir el océano hirviente que se acercaba cada vez más: el impacto tenía que producirse en cuestión de segundos.
  


  
    Accionó el paracaídas asistido por cohete y, de repente, sintió como si saliera disparado hacia el cielo en la cola de un misil rugiente. Instantes después, el motor del cohete se apagó y la campana del paracaídas se elevó en la oscuridad sobre él.
  


  
    Se infló con un chasquido agudo, atrapando el aire apenas unos segundos después de que el cohete alcanzara el ápice de su ascenso. El estómago de Jaeger dio una serie de nauseabundas volteretas... y al instante siguiente se encontró descendiendo suavemente hacia el agitado mar.
  


  
    Cuando sus pies tocaron el agua, Jaeger accionó el mecanismo de liberación rápida y se deshizo de su voluminoso paracaídas. La corriente oceánica predominante era del sudeste, por lo que los paracaídas se dirigirían hacia las aguas abiertas del Atlántico, lo que significaba que muy probablemente no volverían a ser vistos.
  


  
    Eso era justo lo que Jaeger quería: tenían que entrar y salir sin dejar ninguna señal de que habían estado aquí.
  


  
    Rápidamente, el Hércules desapareció y su forma fantasmal fue engullida por la noche vacía. La oscuridad rugiente rodeaba ahora a Jaeger. Todo lo que podía oír era el gruñido de las olas del océano; todo lo que podía sentir era el cálido golpe y el arrastre del mar Caribe, su fuerte sabor salado en la boca y las fosas nasales.
  


  
    Cada una de sus mochilas estaba forrada con una bolsa impermeable para canoas. Los resistentes sacos negros transformaban las pesadas mochilas en improvisados dispositivos de flotación. Con ellos en la mano, las tres figuras empezaron a dar patadas hacia la franja de palmeras que marcaba la costa. Comenzaron a surfear hacia el interior sobre las poderosas rompientes. Apenas unos minutos después de tocar el agua, llegaron a tierra, se arrastraron por la arena y arrastraron sus formas empapadas hasta el refugio más cercano.
  


  
    Durante cinco minutos esperaron y escucharon entre las sombras, escudriñando los alrededores con ojos de águila.
  


  
    Si alguien había avistado al C-130, era muy probable que apareciera en ese momento. Pero Jaeger no detectó nada. Ningún ruido inusual. Ningún movimiento sorpresa. Aparentemente no había vida ahí fuera. Aparte del rítmico golpeteo de las olas sobre la prístina arena blanca, todo a su alrededor era quietud absoluta.
  


  
    Jaeger podía sentir la adrenalina del ataque en sus venas. Era hora de ponerse en marcha.
  


  
    Sacó un GPS Garmin compacto para comprobar su posición. No era raro que las tripulaciones se equivocaran de cuadrícula, y el piloto de esta noche tenía más excusas que la mayoría para hacerlo.
  


  
    Confirmada la cuadrícula, Jaeger se agarró a una diminuta brújula luminosa, tomó un rumbo e indicó el camino a seguir. Narov y Raff le siguieron y se adentraron en el bosque sin hacer ruido. No hicieron falta palabras entre profesionales tan curtidos en mil batallas.
  


  
    Treinta minutos más tarde, habían atravesado una masa de tierra prácticamente desierta. La isla estaba cubierta de espesas arboledas de palmeras, intercaladas con franjas de hierba de elefante a la altura de los hombros, lo que les permitió moverse como espectros a través de su cobertura, sin ser vistos ni detectados.
  


  
    Jaeger hizo una señal de alto. Según sus cálculos, les faltaban cien metros para llegar al complejo de villas en el que Leticia Santos estaba retenida.
  


  
    Se agachó y Raff y Narov se acercaron.
  


  
    —Traje arriba —susurró.
  


  
    La amenaza de un agente como el Kolokol-1 era doble: uno, respirarlo; dos, absorberlo a través de una membrana viva y porosa como la piel. Utilizaban trajes de protección Raptor 2, una variante de las fuerzas especiales fabricada con un material ultraligero, pero con una capa interior de microesferas de carbono activado para absorber cualquier gota de agente que pudiera estar chapoteando en la atmósfera.
  


  
    Los trajes Raptor resultarían calurosos y claustrofóbicos, y Jaeger se alegró de que fueran a entrar en plena noche, cuando el aire cubano estaba más fresco.
  


  
    También llevaban máscaras antigás Avon FM54 de última generación para proteger la cara, los ojos y los pulmones. Eran piezas superlativas, con un exterior ignífugo, una sola visera y un diseño ultraflexible y ajustado.
  


  
    Aun así, Jaeger detestaba ponerse estos respiradores. Era un hombre al que le entusiasmaba lo abierto y lo salvaje. Detestaba estar encerrado, atrapado o constreñido de forma poco natural.
  


  
    Se armó de valor y echó la cabeza hacia delante, pasándose el respirador por la cara, asegurándose de que la goma formaba un sello hermético con su piel. Apretó las correas de sujeción y sintió cómo la máscara se ceñía a sus rasgos.
  


  
    Cada uno había elegido una máscara a la medida de su cara, pero Leticia Santos había tenido que traer una capucha de escape más holgada. Las capuchas eran de tamaño universal, pero proporcionaban un período de protección decente en altas concentraciones de gas tóxico.
  


  
    Jaeger colocó la mano sobre el filtro del respirador, inspiró con fuerza y se ajustó la máscara a la cara. Aspiró un par de veces y oyó en sus oídos el ruido de su propia respiración.
  


  
    Una vez comprobada la máscara, se calzó las incómodas botas de goma y se pasó la capucha de la bata QBRN por la cabeza, con el elástico sellando la parte delantera de la máscara. Por último, se puso los finos guantes interiores de algodón y los gruesos sobreguantes de goma para protegerse doblemente las manos.
  


  
    Su mundo se reducía a la visión que le proporcionaba el ocular de la máscara. El voluminoso filtro estaba colocado en la parte delantera izquierda para evitar que le bloqueara la visión, pero ya sentía que la claustrofobia empezaba a crecer.
  


  
    Razón de más para entrar rápido y acabar con esto.
  


  
    —Comprobación de micrófono —anunció, hablando por el diminuto micrófono incrustado en la goma de la máscara. No había necesidad de pulsar ningún botón para hablar; todos estaban permanentemente en enviar. Su voz sonaba extrañamente apagada y nasal, pero al menos el intercomunicador de radio de corto alcance les permitiría comunicarse durante la acción que se avecinaba.
  


  
    —Comprobado—respondió Raff.
  


  
    —Comprobado... Cazador —añadió Narov.
  


  
    Jaeger se permitió una sonrisa.
  


  
    —El Cazador— era el apodo que se había ganado durante su misión en el Amazonas.
  


  
    A la señal de Jaeger, se adentraron en la oscuridad. Pronto divisaron las luces del edificio objetivo entre los árboles. Atravesaron un terreno baldío hasta situarse justo enfrente de la parte trasera de la villa. Lo único que les separaba de ella era un estrecho camino de tierra.
  


  
    Al abrigo de los árboles, estudiaron el objetivo. Estaba bañado por un halo de intensa iluminación procedente del alumbrado de seguridad. En ese momento, no tenía sentido utilizar un equipo de visión nocturna. La intensa luz sobrecargaría cualquier equipo de ese tipo, convirtiendo su entorno en un cegador blanco.
  


  
    A pesar del frío nocturno, el interior de los trajes y las máscaras resultaba caluroso y pegajoso. Jaeger notaba que le caían gotas de sudor por la frente. Se pasó una mano enguantada por el ocular del respirador para despejarlo.
  


  
    Las ventanas estaban iluminadas en el segundo piso de la villa, que era lo único visible por encima del alto muro perimetral. De vez en cuando, Jaeger divisaba una silueta que pasaba de un lado a otro. Como era de esperar, los hombres de Vladimir vigilaban atentamente.
  


  
    Observó un par de todoterrenos aparcados junto al muro perimetral. Habría que inmovilizarlos, por si alguien intentaba perseguirlos. Levantó los ojos hacia el tejado plano del edificio. Era el lugar obvio para colocar centinelas, pero no había movimiento que pudiera detectar. Parecía desierto. Sin embargo, si había acceso a él, el tejado era el único punto que tendrían problemas para mantener cubierto.
  


  
    Jaeger habló por el micrófono de su garganta.
  


  
    —Vamos. Pero cuidado con el techo. Además, inmovilizaremos esos vehículos.
  


  
    Hubo respuestas afirmativas.
  


  
    Jaeger les guió en una carrera a través de la pista abierta. Se detuvieron ante los vehículos y utilizaron granadas conectadas a detonadores sensibles al movimiento para ponerles trampas. Si alguien intentaba alejarse en cualquiera de los vehículos, el solo movimiento detonaría los explosivos.
  


  
    Raff se desvió solo hacia el tendido eléctrico principal. Utilizaría un dispositivo de sabotaje compacto para enviar una potente oleada de corriente a través del sistema eléctrico de la villa, haciendo saltar los fusibles y las luces. Seguro que Vladimir tenía un generador de emergencia, pero no le serviría de mucho, ya que los circuitos estarían fundidos.
  


  
    Jaeger miró a Narov. Le puso la palma de la mano en la coronilla —la señal de —sobre mí—. Luego se puso en pie y cruzó a toda prisa la entrada principal de la villa, con el pulso retumbándole en los oídos mientras avanzaba.
  


  
    Si había un momento en el que era más probable que los vieran, era ahora, cuando se disponían a escalar el alto muro. Jaeger dobló la esquina y se colocó a un lado de la puerta principal. Una fracción de segundo después, Narov estaba a su lado.
  


  
    —En posición —dijo por el micrófono de la radio.
  


  
    —«Afirmativo»—fue la respuesta susurrada de Raff. —Vamos a oscurecer.
  


  
    Una fracción de segundo después se oyó un chisporroteo y un estallido en el interior de la villa.
  


  
    En una lluvia de chispas, todo el complejo quedó a oscuras.
  


  7



  


  
    JAEGER levantó a Narov por las piernas y la impulsó hacia arriba. Alcanzó la parte superior de la pared y se subió a ella. Luego se inclinó y le ayudó a subir. Segundos después se dejaron caer al otro lado.
  


  
    Todo estaba completamente oscuro.
  


  
    Sólo habían tardado unos segundos en escalar el muro, pero Jaeger ya oía gritos ahogados procedentes del edificio.
  


  
    La puerta principal se abrió y una figura salió dando tumbos, con la linterna iluminando el oscuro recinto y reflejándose en el rifle de asalto que empuñaba. Jaeger se quedó paralizado. Observó cómo la figura se dirigía a un cobertizo situado en una esquina, muy probablemente la casa del generador de reserva.
  


  
    Cuando la figura desapareció en el interior, Jaeger corrió hacia delante, con Narov al hombro. Se colocó a un lado de la puerta de la villa y Narov hizo lo mismo al otro. Jaeger sacó un bote de una de sus bolsas y desenganchó al mismo tiempo una pequeña hacha de mano.
  


  
    Miró a Narov.
  


  
    Ella levantó el pulgar.
  


  
    Ojos fríos como el hielo.
  


  
    Jaeger se agarró al pasador que sujetaba el clip de retención. Una vez que tiró de él, la granada se preparó para bombear su gas. Ahora estaban en el punto de no retorno.
  


  
    Con cuidado, soltó el pasador y sus dedos mantuvieron cerrada la palanca. Si aflojaba el agarre, el cargador se soltaría y la granada empezaría a brotar.
  


  
    —«En posición»—dijo por la radio.
  


  
    —En posición—repitió Raff. Después de matar a la potencia de la villa, el gran maorí se había dirigido a la parte trasera, la única forma de entrar o salir del edificio.
  


  
    Jaeger se armó de valor.
  


  
    —Vamos a entrar.
  


  
    Lanzó el hacha a través de la ventana. El ruido de los cristales al romperse quedó ahogado por los que estaban dentro, que se agitaban en la oscuridad. Volvió a sacar el hacha y metió la lata, dejando libre la palanca de disparo.
  


  
    Frente a él, Narov imitó sus movimientos y lanzó el bote por la ventana que acababa de romper.
  


  
    Jaeger dijo los segundos. Tres. Cuatro... Cinco...
  


  
    A través de los cristales rotos pudo oír un silbido feroz, cuando las granadas expulsaron su contenido asfixiante. Le siguieron jadeos y arcadas, cuando el Kolokol-1 empezó a hacer efecto y los cuerpos, presas del pánico, tropezaron con obstáculos invisibles.
  


  
    De repente, se oyó una tos y un rugido a la espalda de Jaeger cuando el generador empezó a funcionar. El hombre salió para comprobar si había vuelto la electricidad, pero todo seguía completamente oscuro. Movió la linterna de un lado a otro, tratando de identificar el motivo del apagón.
  


  
    Jaeger disponía de una fracción de segundo para enfrentarse a él. Sacó su SIG Sauer de la funda del pecho. La silueta de la pistola era ahora diferente: más larga y con más cañón. Tanto él como Raff y Narov habían instalado un silenciador SWR Trident en la culata de las P228. También habían cargado los cargadores con proyectiles subsónicos, que viajaban más despacio que la velocidad del sonido, evitando así el chasquido que hace una bala al atravesar la barrera del sonido.
  


  
    Para compensar la falta de velocidad, los cartuchos eran más pesados, y el efecto combinado hacía que el arma fuera casi silenciosa, pero no por ello menos letal.
  


  
    Jaeger levantó la P228, pero antes de que pudiera abrir fuego, una figura conocida emergió de las sombras y dio un doble golpe: pzzzt, pzzzt; reapuntar; pzzzt. Raff había sido una fracción de segundo más rápido que Jaeger, y se había adelantado un paso al efectuar el disparo.
  


  
    Diez. Once. Doce... La voz en la cabeza de Jaeger seguía contando los segundos, mientras el Kolokol-1 hacía su trabajo.
  


  
    Por un momento, tuvo la sensación de lo que debía ser el interior del edificio. Oscuridad total. Confusión absoluta. Luego, la primera y escalofriante caricia del Kolokol-1. Un momento de pánico mientras cada hombre intentaba comprender lo que estaba ocurriendo, antes de que llegara el terror, el gas abrasando las tráqueas y quemando los pulmones.
  


  
    Jaeger sabía por experiencia propia lo que un gas así le hacía a la gente; qué horrible era hundirse. Podías sobrevivir, pero era algo que nunca olvidarías.
  


  
    Por un momento se sintió de nuevo en la ladera de la montaña galesa, mientras un cuchillo atravesaba la fina lona de su tienda y una boquilla se introducía en su interior, expulsando una nube de gas asfixiante. Vio unas manos que agarraban a su mujer y a su hijo y los arrastraban hacia la oscuridad. Intentó levantarse para luchar, para salvarlos, pero el Kolokol-1 le penetró en los ojos, congelándole por completo los miembros.
  


  
    Y entonces un puño enguantado le agarró salvajemente por el pelo, forzándole a levantar la cara, hasta que se quedó mirando fijamente a los ojos llenos de odio que había detrás de la máscara.
  


  
    —Graba este momento a fuego en tu cerebro —siseó una voz. —Tu mujer y tu hijo son nuestros. No lo olvides nunca: no protegiste a tus seres queridos.
  


  
    Aunque distorsionado por la máscara, Jaeger había creído reconocer el tono despiadado y lleno de odio de aquel hombre, pero ni por asomo podía poner nombre a la voz de su torturador. Lo conocía y, sin embargo, no lo conocía, y eso había resultado ser una tortura de la que había sido imposible esconderse.
  


  
    Jaeger apartó las imágenes de su mente, se recordó a sí mismo a quién estaban gaseando aquí. Había sido testigo de los horrores asesinos infligidos a su equipo en el Amazonas, por no mencionar a la pobre Leticia Santos. Y, por supuesto, había una parte de él que esperaba descubrir aquí algo que pudiera llevarle hasta su mujer y su hijo.
  


  
    Cada segundo era precioso ahora. DIECISIETE. DIECIOCHO. DIECINUEVE. Veinte.
  


  
    Jaeger dio un paso atrás, levantó la pierna y golpeó salvajemente la puerta con la bota. La rica madera dura tropical apenas cedió un milímetro, pero el marco era de madera contrachapada barata y se astilló, la puerta entrando a cañonazos sobre sus bisagras.
  


  
    Jaeger se abrió paso hacia el oscuro interior, con el SIG preparado. Barrió el espacio con el haz de luz de la linterna fijada a la parte inferior del cañón. El aire estaba cargado de una niebla blanca y aceitosa que bailaba bajo la luz. Los cuerpos se retorcían en el suelo, arañándose la cara como si quisieran arrancarse la garganta.
  


  
    Nadie se dio cuenta de que estaba allí. Sus ojos estaban cegados por el gas, sus cuerpos en llamas.
  


  
    Jaeger se adentró en el espacio. Saltó por encima de una figura que se agitaba y retorcía bajo sus pies. Utilizó su bota para hacer rodar a otra, observando bien los rostros a su paso.
  


  
    No era Leticia Santos.
  


  
    Por un momento, el haz de su linterna quedó atrapado en una masa de vómito, un cuerpo que se retorcía en las sombras. El hedor habría sido repugnante, pero ningún olor podía atravesar el respirador de Jaeger.
  


  
    Se obligó a seguir adelante, a ignorar el horror. Tenía que concentrarse en su trabajo: encontrar a Leticia.
  


  
    A medida que avanzaba a través de la inquietante y desorientadora nube de gas, su linterna distinguió una fantasmagórica fuente blanca —un bidón de Kolokol-1 que expulsaba lo último de su contenido— y entonces llegó al fondo del espacio. Había unas escaleras: un piso arriba y otro abajo. El instinto le decía que Leticia estaría bajo tierra.
  


  
    Buscó en su bata y sacó un segundo bote. Pero cuando sacó el pasador, dispuesto a arrojar la granada por la escalera, una claustrofobia cegadora le golpeó como un puñetazo en el estómago. Se sintió paralizado, con la mente atrapada en aquel oscuro momento en la ladera de la montaña, que parecía reproducirse en su cabeza en un bucle continuo.
  


  
    Era crucial mantener el impulso en un asalto como éste. Pero unas oleadas de náuseas surgieron de la boca del estómago de Jaeger y le hicieron doblarse. Se sentía como si estuviera de nuevo en aquella tienda, ahogándose en el mar de su propio fracaso, incapaz incluso de defender a su mujer y a su hijo.
  


  
    Sus miembros parecían completamente congelados.
  


  
    No pudo lanzar el bote.
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    —¡TÍRALO! —Gritó Narov. —¡LÁNZALA! ¡Santos está ahí dentro! ¡Lanza el maldito bote!
  


  
    Sus palabras desgarraron la parálisis de Jaeger. Tuvo que hacer un gran esfuerzo de voluntad, pero de alguna manera consiguió recuperar el control de sus sentidos y soltó la granada en la oscuridad. Segundos después, bajaba los escalones a toda velocidad, barriendo la zona con su arma y con Narov justo detrás.
  


  
    Durante los años que había servido en unidades de élite, la limpieza de edificios era uno de los ejercicios más ensayados. Era rápido, natural e instintivo.
  


  
    Dos puertas salían de la escalera, una a cada lado. Jaeger fue a la derecha, Narov a la izquierda. Dejó volar el clip de retención de un tercer bote de Kolokol-1. Su bota golpeó la puerta, estrellándose contra el suelo. Su bota golpeó la puerta, atravesando la madera y abriéndola de par en par, y lanzó el bidón al interior.
  


  
    Cuando el gas comenzó a bombearse, una figura tropezó hacia él, ahogándose y maldiciendo en un idioma que Jaeger no entendía. El hombre abrió fuego y disparó a mansalva, pero el gas lo cegó. Un instante después se desplomó, llevándose las manos a la garganta mientras jadeaba.
  


  
    Jaeger entró en el espacio con los casquillos de bala gastados crujiendo bajo las suelas de sus botas. Buscó rápidamente a Leticia Santos. Como no la vio por ninguna parte, estaba a punto de marcharse cuando se dio cuenta de que reconocía este lugar.
  


  
    De algún modo, en algún lugar, lo había visto antes.
  


  
    Y entonces cayó en la cuenta. Para torturarle a distancia, los captores de Santos habían enviado a Jaeger imágenes de su cautiverio. Una de ellas la mostraba magullada, atada y arrodillada ante una sábana rota y sucia, en la que habían garabateado las palabras:
  


  


  
    Devolvednos lo que es nuestro.
  


  
    Wir sind die Zukunft.
  


  
    Wir sind die Zukunft: somos el futuro.
  


  


  
    Las palabras habían sido burdamente pintarrajeadas con lo que parecía ser sangre.
  


  
    Jaeger podía ver esa misma hoja ante él, clavada en una de las paredes. Debajo, en el suelo, había restos del cautiverio: un colchón sucio, un cubo de retrete, trozos de cuerda deshilachada y unas cuantas revistas con las orejas rotas, además de un bate de béisbol, utilizado sin duda para someter a Santos a golpes.
  


  
    No era el espacio que Jaeger había reconocido; eran los instrumentos de encarcelamiento y tortura de Leticia Santos.
  


  
    Se dio la vuelta. Narov había vaciado el espacio de enfrente y seguía sin haber rastro de Santos. ¿Adónde se la habían llevado?
  


  
    Los dos se detuvieron un segundo al pie de la escalera. Estaban empapados en sudor y respiraban entrecortadamente. Cada uno agarró un bidón y se preparó para seguir adelante. Tenían que mantener el impulso.
  


  
    Subieron a martillazos los tramos de escalera que conducían al tejado, lanzando más botes, y luego se dispersaron para buscar, pero toda la planta parecía vacía. Al cabo de unos segundos, Jaeger oyó una ráfaga de estática en su auricular y la voz de Raff llegó por radio.
  


  
    —La escalera de atrás lleva al tejado.
  


  
    Jaeger se dio la vuelta y corrió en esa dirección, abriéndose paso entre los espesos remolinos de gas. Raff estaba de pie al pie de un tramo de peldaños metálicos desgastados; sobre él había una trampilla abierta hacia el cielo.
  


  
    Jaeger apenas dudó antes de empezar a subir. Leticia tenía que estar ahí arriba. Lo sentía en los huesos.
  


  
    Cuando se acercó a la abertura, apagó el haz de la linterna de su pistola. La luz de la luna sería suficiente para ver, y la linterna lo convertiría en un blanco obvio. Con una mano subió la escalera y con la otra mantuvo la pistola preparada. No tenía sentido soltar el gas aquí arriba. A la intemperie servía de poco.
  


  
    Subió los últimos centímetros, sintiendo a Narov en los peldaños de abajo, y luego sacó la cabeza y los hombros por encima de la abertura, escudriñando a su alrededor en busca del enemigo. Durante varios segundos permaneció completamente inmóvil, observando y escuchando.
  


  
    Finalmente, con un movimiento rápido, saltó al tejado. Al hacerlo, oyó un estruendo. Sonó ensordecedor en el silencio comparativo. En el centro del tejado había un televisor destartalado y detrás una pila de muebles viejos.
  


  
    Una silla rota había caído al suelo mientras una figura levantaba un arma desde detrás de la zona cubierta.
  


  
    Un instante después se oyó una salvaje ráfaga de disparos.
  


  
    Jaeger se puso en pie, agachado, con la pistola apuntando. A su alrededor, las balas rebotaban en el resbaladizo hormigón del tejado. O se ocupaba de esto pronto, o era hombre muerto.
  


  
    Apuntó con el destello del cañón y disparó tres veces seguidas: ¡pzzzt, pzzzt, pzzzt! En este juego se trataba de ser capaz de disparar con rapidez pero con una precisión mortal.
  


  
    Era la vida y la muerte en la zona de muerte. Aquí, la línea divisoria se medía en fracciones de pulgada y milisegundos. Y la puntería de Jaeger había sido mucho más rápida y mejor.
  


  
    Cambió de posición y se puso en cuclillas, escudriñando a su alrededor. Mientras Narov y Raff saltaban de la escalera a ambos lados de él, Jaeger avanzó sigilosamente, perfectamente equilibrado sobre las puntas de los pies, como un gato acechando a su presa. Barrió el montón de muebles rotos con su arma. Sabía que allí se escondían más enemigos.
  


  
    De repente, una figura se puso a cubierto y echó a correr. Jaeger fijó al corredor en su punto de mira, pero cuando se tensó para disparar, con el dedo blanco como el hueso sobre el gatillo, se dio cuenta de que era una mujer, una mujer de pelo oscuro. Tenía que ser Leticia Santos.
  


  
    Vio que una segunda figura corría tras ella, con la silueta de una pistola en la mano. Era su captor y posible asesino, pero estaban demasiado cerca para que Jaeger abriera fuego.
  


  
    —¡Suelta el arma!— gruñó. —¡Suelta el arma!—
  


  
    La máscara FM54 llevaba incorporado un sistema de proyección de voz que actuaba como un megáfono y hacía que sus palabras sonaran extrañamente metálicas y robóticas.
  


  
    —¡Suelta el arma!
  


  
    En respuesta, el pistolero rodeó el cuello de la mujer con un poderoso brazo y la empujó hacia el borde del tejado. Jaeger avanzó, manteniéndolos a cubierto.
  


  
    Con su respirador y su traje parecía el doble de grande de lo normal. Supuso que Leticia no tendría ni idea de quién se ocultaba tras la máscara, y que sus tonos acerados, proyectados por la voz, serían igualmente irreconocibles.
  


  
    ¿Era amigo o enemigo?
  


  
    Ella no tendría forma de saberlo.
  


  
    Dio un temeroso paso atrás, el malo luchando por mantenerla bajo control. El borde del tejado estaba justo a sus espaldas. No había lugar donde retirarse o huir.
  


  
    —¡Suelta el arma!— repitió Jaeger. —Suelta la maldita pistola.
  


  
    Sostenía la SIG a dos manos y pegada al cuerpo: el silenciador tendía a empujar los gases del cañón hacia la cara del tirador, por lo que era crucial mantener una postura lo más firme posible para amortiguar el retroceso. Tenía al malo en el punto de mira, el martillo de la pistola hacia atrás y el dedo índice en el gatillo, pero aun así no podía disparar. La escasa luz no le permitía estar seguro de su puntería, y los voluminosos guantes dificultaban doblemente el disparo.
  


  
    El malo tenía su propia pistola en la garganta de Leticia.
  


  
    Empate.
  


  
    Jaeger sintió que Narov se le subía al hombro. Ella también tenía su P228 de cañón largo en la mira. Sus manos se mantenían firmes como una roca: estables y frías como el hielo, como siempre. Se adelantó un paso y Jaeger la miró. No respondió. Ni el menor atisbo de reacción. Ella no rompió el contacto visual con las miras de hierro de la SIG.
  


  
    Pero ahora había algo muy diferente en su perfil.
  


  
    Narov se había quitado el respirador, dejándolo colgando de sus correas, y se había puesto un par de gafas de visión nocturna AN/PVS-21. Le iluminaban los rasgos con una luz fluorescente. Iluminaban sus rasgos con un resplandor verde fluorescente alienígena, y también se había quitado los guantes.
  


  
    Por un momento, Jaeger supo exactamente lo que estaba a punto de hacer.
  


  
    Extendió una mano para intentar detenerla. Demasiado tarde.
  


  
    ¡Pzzzt, pzzzt, pzzzt!
  


  
    Narov había apretado el gatillo.
  


  
    Ella había disparado.
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    LA BALA militar estándar para la P228 de 9 mm pesa 7,5 gramos. Las tres balas subsónicas que Narov había disparado pesaban dos gramos más cada una. Aunque viajaban cien metros por segundo más despacio, sólo tardaron una fracción de segundo en penetrar.
  


  
    Se clavaron en la cara del pistolero, haciéndole retroceder y caer en picado sobre el tejado. Fue un disparo increíble. Pero mientras caía, su brazo permanecía alrededor del cuello de la mujer.
  


  
    Con un grito desgarrador, ambas figuras desaparecieron de la vista.
  


  
    La caída desde el tejado fue de unos quince metros. Jaeger soltó una maldición salvaje. ¡Maldito Narov!
  


  
    Se dio la vuelta y corrió hacia la trampilla. Mientras bajaba a toda velocidad por la escalera, el Kolokol-1 se arremolinaba alrededor de sus rodillas como una niebla fantasmal. Descendió por el último de los peldaños metálicos, recorrió el pasillo y bajó a toda velocidad por la escalera, saltando cadáveres a su paso. Salió corriendo por la puerta destrozada, giró a la derecha y dobló a toda velocidad la esquina del edificio, deteniéndose sin aliento donde yacían dos figuras en un montón arrugado.
  


  
    El pistolero había muerto en el acto de tres disparos en la cabeza y parecía que Leticia se había roto el cuello al caer.
  


  
    Jaeger volvió a maldecir. ¿Cómo había podido salir todo tan mal tan deprisa? Conoció la respuesta al instante: era la actitud de Narov, de gatillo fácil e imbécil.
  


  
    Se inclinó sobre Leticia. Ella yacía boca abajo, inmóvil. Le puso una mano en el cuello para comprobar si tenía pulso. Nada. Se estremeció. Apenas podía creerlo: el cuerpo aún estaba caliente, pero ella estaba muerta, tal como había temido.
  


  
    Narov apareció a su lado. Jaeger levantó la vista, con los ojos encendidos.
  


  
    —Buen trabajo, cabrón. Tú sólo...
  


  
    —Echa un vistazo más de cerca —interrumpió la voz de Narov. Tenía el característico timbre frío, plano y carente de emoción que Jaeger encontraba tan desconcertante. —Mira bien.
  


  
    Se echó hacia delante, agarró a la figura caída por el pelo y le tiró bruscamente de la cabeza hacia atrás. Sin respeto, ni siquiera por los muertos.
  


  
    Jaeger se quedó mirando las facciones cenicientas. Era una mujer latina, pero no era Leticia Santos.
  


  
    —¿Cómo...? — Empezó.
  


  
    —Soy una mujer—interrumpió Narov. —Reconozco la postura de otra mujer. Su forma de andar. Esta no era Leticia.
  


  
    Por un momento, Jaeger se preguntó si Narov sentía el más mínimo remordimiento por haber matado a esta misteriosa cautiva o, al menos, por haber disparado el tiro que la había enviado a su perdición.
  


  
    —Una cosa más —añadió Narov. Metió la mano en la chaqueta de la mujer, sacó una pistola y se la mostró a Jaeger. —Era miembro de su banda.
  


  
    Jaeger se quedó boquiabierto.
  


  
    —Jesús. El drama del tejado. Todo era una actuación.
  


  
    —Lo fue. Para atraernos.
  


  
    —¿Cómo lo supiste?
  


  
    Narov volvió su mirada vacía hacia Jaeger.
  


  
    —Vi un bulto. Un bulto en forma de pistola. Pero sobre todo... instinto e intuición. El sexto sentido de un soldado.
  


  
    Jaeger sacudió la cabeza para despejarla.
  


  
    —Pero entonces, ¿dónde demonios está Leticia?
  


  
    Con un repentino destello de inspiración, gritó por la radio:
  


  
    —¡Raff!— El gran maorí había permanecido en la casa objetivo, comprobando a los supervivientes y buscando pistas. —¡Raff! ¿Tienes a Vladimir?
  


  
    —Sí. Lo tengo.
  


  
    —¿Puede hablar?
  


  
    —Sí. Sólo.
  


  
    —Bien. Tráelo aquí.
  


  
    Treinta segundos más tarde Raff salió del edificio con una figura echada sobre sus enormes hombros. Dejó al hombre a los pies de Jaeger.
  


  
    —Vladimir, o eso dice.
  


  
    El líder de la banda de secuestradores mostraba los síntomas inequívocos de un ataque de Kolokol-1. Su ritmo cardíaco se había ralentizado hasta un nivel peligrosamente bajo, al igual que su respiración, y sus músculos estaban extrañamente flojos. Tenía la piel húmeda y la boca seca.
  


  
    Acababa de sufrir las primeras oleadas de mareos, lo que significaba que los vómitos y las convulsiones no tardarían en llegar. Jaeger tenía que obtener respuestas antes de que el hombre quedara inservible. Sacó una jeringuilla de su pechera y la sostuvo ante los ojos del hombre.
  


  
    —Escucha bien —anunció, con su voz resonando en el sistema de proyección de voz de la máscara—Te ha alcanzado el sarín —mintió. —¿Sabes mucho de agentes nerviosos? Es una forma horrible de morir. Sólo le quedan unos minutos.
  


  
    El hombre puso los ojos en blanco, aterrorizado. Estaba claro que entendía suficiente inglés como para captar lo esencial de lo que decía Jaeger.
  


  
    Jaeger agitó la jeringuilla.
  


  
    —¿Ves esto? Compoden. El antídoto. Si lo coges, vives.
  


  
    El hombre se revolvió tratando de alcanzar la jeringuilla.
  


  
    Jaeger le empujó con el pie.
  


  
    —Bien, contesta a la siguiente pregunta. ¿Dónde está la rehén, Leticia Santos? Recibirás la inyección a cambio de una respuesta. Si no, estás muerto.
  


  
    El hombre se retorcía violentamente y le goteaba saliva por la nariz y la boca. Sin embargo, levantó una mano temblorosa y señaló hacia el interior de la villa.
  


  
    —Sótano. Debajo de la alfombra. Ahí dentro.
  


  
    Jaeger levantó la aguja y la clavó en el brazo del hombre. El Kolokol-1 no necesita antídoto y la jeringuilla contenía una inocua inyección de solución salina. Unos minutos al aire libre bastarían para asegurar su supervivencia, aunque tardaría muchas semanas más en recuperarse del todo.
  


  
    Narov y Jaeger se dirigieron al interior, dejando a Raff vigilando a Vladimir. De vuelta en el sótano, la linterna de Jaeger reveló una brillante alfombra de estilo latino colocada sobre el suelo de hormigón desnudo. La apartó y descubrió una pesada trampilla de acero. Tiró de la manilla, pero no se movió. Tenía que estar cerrada desde dentro.
  


  
    Sacó una carga explosiva de su mochila y la desenrolló, dejando al descubierto la tira adhesiva. A continuación, eligió un lugar en la parte posterior de la trampilla y pegó la carga a lo largo de la grieta.
  


  
    —En cuanto explote la carga, meted el gas —anunció.
  


  
    Narov asintió y preparó una granada Kolokol-1.
  


  
    Se pusieron a cubierto. Jaeger activó la espoleta e instantáneamente se produjo una fuerte explosión, una espesa nube de humo y escombros ondeando en el aire. La trampilla era ahora una ruina.
  


  
    Narov lanzó la bombona de gas al interior lleno de humo. Jaeger contó los segundos, dejando que el gas hiciera efecto antes de bajar su armazón y dejarse caer. Golpeó la cubierta, recibiendo el impacto en las rodillas, e inmediatamente apuntó con su pistola, barriendo el espacio con la linterna acoplada al arma. A través de la espesa niebla de gas en el aire pudo ver dos figuras tendidas en el suelo, comatosas.
  


  
    Narov se dejó caer a su lado y Jaeger barrió con su linterna a los dos hombres inconscientes.
  


  
    —Revisadlos.
  


  
    Cuando Narov iba a hacerlo, se deslizó por la pared hacia el fondo del espacio, donde había una pequeña alcoba que contenía un pesado cofre de madera. Extendió la mano enguantada y tiró de la manilla, pero el cofre estaba cerrado.
  


  
    Se atornilló buscando la llave.
  


  
    Puso las dos manos en el asa y un pie en la parte delantera, tensó los músculos de los hombros y tiró con todas sus fuerzas. Con un chasquido de madera, la tapa se soltó de sus goznes. Jaeger la arrojó a un lado y exhibió su linterna en el interior.
  


  
    En el fondo del cofre había un gran bulto sin forma envuelto en una sábana vieja. Metió la mano y lo levantó, sintiendo el inconfundible peso de un cuerpo humano en su interior, y luego lo bajó suavemente hasta el suelo. Cuando quitó la sábana, vio el rostro de Leticia Santos.
  


  
    La habían encontrado. Estaba inconsciente y, por el aspecto de sus rasgos destrozados, Vladimir y su equipo la habían hecho pasar un infierno estos últimos días. Jaeger no quería ni pensar lo que le habían hecho. Pero al menos estaba viva.
  


  
    Detrás de él, Narov estaba revisando el segundo cadáver, sólo para asegurarse de que estaba muerto para el mundo. Como muchos de los pistoleros de Vladimir, éste llevaba chaleco antibalas; no cabía duda de que habían sido un grupo de operadores muy serios.
  


  
    Sin embargo, cuando hizo rodar al pesado hombre sobre su espalda, su linterna iluminó algo que había quedado en el suelo, debajo de él. Era esférico y metálico, del tamaño del puño de un hombre, con la superficie exterior segmentada en decenas de pequeños cuadrados.
  


  
    —¡GRANADA!
  


  
    Jaeger giró sobre sí mismo, comprendiendo la amenaza en cuestión de instantes. El pistolero le había tendido una trampa. Creyéndose moribundo, tiró de la anilla de una granada y se tumbó encima de ella, manteniendo el cargador en su sitio con el peso de su propio cuerpo.
  


  
    —¡CÚBRANSE!— gritó Jaeger, levantando a Leticia y lanzándose al refugio de la alcoba.
  


  
    Ignorándole por completo, Narov volvió a golpear a la figura contra la granada, arrojándose sobre él para protegerse de la explosión.
  


  
    Se produjo una detonación masiva y abrasadora. Narov fue catapultada por los aires por la explosión, cuya fuerza lanzó a Jaeger más adentro de la alcoba, con la cabeza estrellada contra la pared.
  


  
    Un rayo de agonía le atravesó... y segundos después todo su mundo se volvió negro.
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    JAEGER giró a la izquierda y tomó la salida de Harley Street, uno de los barrios más exclusivos de Londres. Habían pasado tres semanas desde su misión en Cuba y seguía rígido y dolorido por las heridas sufridas en la villa, pero su desmayo había sido sólo momentáneo: la máscara le había salvado la cabeza de lesiones peores.
  


  
    Fue Narov quien se llevó la verdadera paliza. En el entorno cerrado del sótano, no tuvo más remedio que lanzarse sobre la granada. Utilizó la corpulencia del pistolero y su chaleco antibalas para protegerse de la explosión, lo que permitió a Jaeger ponerse a cubierto.
  


  
    Jaeger se detuvo frente a la clínica Biowell y metió su Triumph Tiger Explorer en uno de los aparcamientos gratuitos reservados para motocicletas. La Explorer era rápida entre el tráfico, y rara vez dejaba de encontrar una plaza de aparcamiento libre. Era uno de los placeres de desplazarse por la ciudad sobre dos ruedas. Se quitó la maltrecha chaqueta Belstaff y se puso en mangas de camisa.
  


  
    La primavera estaba en el aire, los frondosos plátanos que bordeaban las calles londinenses se llenaban de hojas. Si tenía que estar en la ciudad, a diferencia de la naturaleza del campo, ésta era su época favorita del año para estar aquí.
  


  
    Acababa de recibir la noticia de que Narov estaba consciente de nuevo y había ingerido su primera comida sólida. De hecho, el cirujano había mencionado incluso la posibilidad de dejar de cuidarla en breve.
  


  
    Sin duda, Narov era dura.
  


  
    Salir de la isla cubana había sido todo un reto. Tras la explosión de la granada, Jaeger se había puesto en pie y había sacado a Narov y a Leticia Santos del sótano. A continuación, él y Raff habían sacado a las dos mujeres del edificio asfixiado por el gas y se habían dado a la fuga por los terrenos de la villa.
  


  
    El asalto se había vuelto muy ruidoso muy rápidamente, y Jaeger no sabía quién más en aquella isla podría haber oído los disparos. Lo más probable era que se hubiera dado la alarma, y su prioridad era salir pitando de allí. Vladimir y su parcela tendrían que explicárselo todo a las autoridades cubanas.
  


  
    Se dirigieron al muelle cercano, donde los secuestradores tenían una lancha neumática rígida. Embarcaron a Narov y a Santos, encendieron los dos potentes motores de 350 caballos de la lancha y se dirigieron hacia el este, hacia el territorio británico de las Islas Turcas y Caicos, un viaje de 180 kilómetros a través del océano. Jaeger conocía personalmente al gobernador de las islas, que les estaba esperando.
  


  
    Una vez en mar abierto, Jaeger y Raff estabilizaron a Narov y le pusieron freno a la hemorragia. La tumbaron en posición de recuperación, y Leticia y ella se acomodaron en la parte trasera de la semirrígida, protegidas por un montón de chalecos salvavidas.
  


  
    Hecho esto, se deshicieron de la mayor parte de su equipo. Armas, trajes QBRN, respiradores, explosivos, botes de Kolokol-1... todo lo que pudiera relacionarse con la misión había sido arrojado por la borda.
  


  
    Cuando tocaron tierra, apenas quedaba nada que los asociara con una acción militar. Tenían el aspecto de cuatro embarcaciones de recreo civiles que se habían metido en un pequeño lío en el mar.
  


  
    Se aseguraron de no dejar ningún rastro en la isla, recogiendo los botes de Kolokol-1 utilizados. Lo único que dejaron fueron unas docenas de casquillos de 9 mm imposibles de rastrear. Incluso sus pisadas habían quedado enmascaradas por sus botas de protección QBRN. Había cámaras de circuito cerrado de televisión en la villa, pero cuando Raff fundió los circuitos eléctricos, se quedaron sin energía. En cualquier caso, Jaeger desafiaría a cualquiera a identificarle a él y a su equipo a través de sus respiradores.
  


  
    Todo lo que quedaba eran sus tres paracaídas, e incluso ellos deberían ir a la deriva mar adentro con las mareas dominantes.
  


  
    Lo mirara como lo mirara Jaeger, estaban limpios.
  


  
    Mientras surcaban el océano en calma y en la oscuridad de la noche, Jaeger pensó que seguía vivo y que todo su equipo lo estaba. Sintió ese cálido zumbido, ese increíble subidón, de entrar en una zona mortal y sobrevivir.
  


  
    La vida nunca parecía más real que en los momentos posteriores a haber estado a punto de ser arrebatada.
  


  
    Tal vez por eso, una imagen había aparecido en su mente de forma espontánea. La de Ruth: morena, de ojos verdes, rasgos finos, casi delicados, un aire de misterio celta; la de Luke: ocho años e incluso entonces la viva imagen de su padre.
  


  
    Luke tendría ahora once años y le faltaban pocos meses para cumplir los doce. Era un bebé de julio, y siempre se las arreglaban para celebrar su cumpleaños en algún lugar mágico, ya que caía a mitad de las vacaciones de verano.
  


  
    Jaeger repasó los recuerdos de cumpleaños que tenía en la cabeza: Luke, con dos años, cruzando la Calzada de los Gigantes en la salvaje costa oeste de Irlanda; surfeando en las playas portuguesas cuando Luke tenía seis años; caminando por los desiertos nevados del Montblanc cuando tenía ocho años.
  


  
    Pero después de eso, sólo había una súbita y vacía negrura... una escalofriante pérdida que había durado tres largos años. Cada uno de esos cumpleaños perdidos había sido un auténtico infierno, y doblemente desde que quienquiera que hubiera secuestrado a su mujer y a su hijo había empezado a torturar a Jaeger a distancia con imágenes de su cautiverio.
  


  
    Le habían enviado fotos de Ruth y Luke encadenados, arrodillados a los pies de sus captores, con rostros demacrados y atormentados, miradas enrojecidas y plagadas de pesadillas.
  


  
    Saber que estaban vivos y retenidos en algún lugar de la más absoluta miseria y desesperación había llevado a Jaeger al borde de la locura. Sólo la caza, la promesa de su rescate, le había sacado del abismo.
  


  
    Con Raff al mando de los motores de la semirrígida, Jaeger había navegado por el océano en la oscuridad de la noche utilizando un GPS portátil. Con la mano libre había desatado una bota y sacado algo de debajo de la plantilla.
  


  
    Exhibió brevemente su linterna frontal y sus ojos se detuvieron en los rostros que le devolvía la pequeña y maltrecha foto, una que llevaba consigo en cada misión, sin importar el lugar ni el momento. Había sido tomada en sus últimas vacaciones familiares —un safari por África— y mostraba a Ruth envuelta en un brillante pareo keniano, con un Luke bronceado en pantalones cortos y una camiseta de SALVAR AL RINOCERONTE orgulloso a su lado.
  


  
    Mientras la semirrígida giraba a través del mar nocturno, Jaeger había dicho una breve oración por ellos, dondequiera que estuvieran. En el fondo de su corazón, sabía que seguían vivos y que la misión cubana le había acercado un poco más a encontrarlos. Mientras buscaba en la villa, Raff se había agarrado un iPad y algunos discos duros de ordenador y los había metido en su mochila. Jaeger esperaba que le proporcionaran pistas vitales.
  


  
    Cuando la semirrígida tocó tierra en la capital de las Islas Turcas y Caicos, Cockburn Town, se hicieron llamadas desde la residencia del gobernador y se movieron los hilos. Leticia y Narov habían sido trasladados directamente al Reino Unido en un jet privado equipado con instalaciones médicas de última generación.
  


  
    La Clínica Biowell era un exclusivo hospital privado. A los pacientes se les solían hacer pocas preguntas, lo cual era conveniente cuando se trataba de dos mujeres jóvenes intoxicadas con Kolokol-1 y una de ellas salpicada con fragmentos de metralla.
  


  
    Al estallar la granada, una salpicadura de esquirlas de acero alcanzó a Narov y le perforó el traje, de ahí el envenenamiento por Kolokol-1. Pero el largo viaje en la semirrígida no fue fácil. Pero el largo viaje en la semirrígida y el aire fresco del mar habían ayudado a eliminar lo peor de las toxinas.
  


  
    Jaeger encontró a Narov en su espacio del hospital, apoyada contra una pila de almohadas inmaculadas. La luz del sol entraba por la ventana parcialmente abierta.
  


  
    En general, tenía muy buen aspecto. Un poco pálida y pellizcada, quizás. Anillos alrededor de los ojos. Aún lucía un extraño vendaje en el lugar donde la alcanzó la metralla. Pero sólo tres semanas después del ataque, estaba en vías de recuperación.
  


  
    Jaeger tomó asiento junto a su cama. Narov no dijo nada.
  


  
    —¿Cómo te encuentras? — le preguntó.
  


  
    Ella ni siquiera le miró.
  


  
    —Viva.
  


  
    —Eso revela mucho—Jaeger refunfuñó.
  


  
    —Ok, ¿cómo es esto? Me duele la cabeza, me aburro como una ostra y estoy desesperado por salir de aquí.
  


  
    A su pesar, Jaeger tuvo que sonreír. Nunca dejaba de sorprenderle lo exasperante que podía llegar a ser aquella mujer. Su tono plano, inexpresivo y excesivamente formal daba a sus palabras una pizca de amenaza, pero no cabía duda de su abnegación ni de su valentía. Al lanzarse sobre aquel cuerpo y sofocar la granada, había salvado a muchas de ellas. Le debían la vida a Narov,
  


  
    Y a Jaeger no le gustaba estar en deuda con alguien que era un enigma.
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    —LOS médicos dicen que no vas a ninguna parte rápido, Jaeger se ofreció. No hasta que hayan hecho algunas pruebas más.
  


  
    —Los médicos pueden irse a la mierda. Nadie me retiene aquí contra mi voluntad.
  


  
    Aunque Jaeger sentía la urgencia de volver al caso, necesitaba a Narov en forma y capaz.
  


  
    —Suavemente, suavemente, atrapa al mono. —le dijo. Ella le miró extrañada. Más prisa, menos velocidad era su significado básico. —Tómate tu tiempo para ponerte bien —hizo una pausa—Y luego nos ocupamos.
  


  
    Narov resopló.
  


  
    —Pero no tenemos tiempo. Después de nuestra misión amazónica, los que vinieron detrás juraron darnos caza. Y ahora estarán triplemente decididos. ¿Y aun así tengo todo el tiempo del mundo para tumbarme aquí y dejarme mimar?
  


  
    —No eres útil para nadie medio muerta.
  


  
    Me fulminó con la mirada.
  


  
    —Estoy muy viva. Y el tiempo se acaba, ¿o lo has olvidado? Esos papeles que descubrimos. En ese avión de guerra. Aktion Werewolf. Planos para el Cuarto Reich.
  


  
    Jaeger no lo había olvidado.
  


  
    Al final de su épica expedición al Amazonas, se tropezaron con un gigantesco avión de guerra de la Segunda Guerra Mundial escondido en la selva, en una pista de aterrizaje excavada en la maleza. Resultó que había transportado a los científicos más destacados de Hitler y a la Wunderwaffe del Reich —su armamento de vanguardia de alto secreto— a un lugar donde esas temibles armas podrían desarrollarse mucho después de que acabara la guerra.
  


  
    Encontrar el avión había sido un descubrimiento alucinante. Pero para Jaeger y su equipo, la verdadera sorpresa había sido la revelación de que fueron las potencias aliadas —principalmente Estados Unidos y Gran Bretaña— las que habían patrocinado esos vuelos ultrasecretos de reubicación nazi.
  


  
    En las postrimerías de la guerra, los Aliados habían girado acuerdos con una serie de altos cargos nazis para asegurarse de que escaparan a la justicia. Para entonces, Alemania ya no era el verdadero enemigo: lo era la Rusia de Stalin. Occidente se enfrentaba a una nueva amenaza: el ascenso del comunismo y la Guerra Fría. Siguiendo la vieja regla de que mi enemigo es mi amigo, las potencias aliadas habían hecho todo lo posible por proteger a los principales arquitectos del Reich de Hitler.
  


  
    En pocas palabras, los nazis más importantes y sus tecnologías habían sido trasladados por avión al otro lado del mundo para mantenerlos en secreto y a salvo. Los británicos y los estadounidenses se habían referido a este oscuro programa con varios nombres en clave: Operación Darwin para los británicos y Proyecto Safe Haven para los estadounidenses. Pero los nazis tenían su propio nombre en clave, que superaba a todos los demás con creces: Aktion Werewolf — Operación Hombre Lobo.
  


  
    Aktion Werewolf tenía un plazo de setenta años y estaba diseñada para llevar a cabo la venganza definitiva contra los Aliados. Era un plan para lograr el surgimiento de un Cuarto Reich mediante el trabajo de nazis de alto rango en posiciones de poder mundial, mientras que al mismo tiempo aprovechaba a los más temibles de la Wunderwaffe para sus fines.
  


  
    Así lo revelaban los documentos recuperados del avión en el Amazonas. Y al emprender esa expedición, Jaeger se había dado cuenta de que otra fuerza aterradoramente poderosa también buscaba el avión de guerra, decidida a enterrar sus secretos para siempre.
  


  
    Vladimir y su gente habían perseguido al equipo de Jaeger por todo el Amazonas. De sus cautivos, sólo Leticia Santos se había salvado, y eso para coaccionar y atrapar a Jaeger y a sus compañeros. Pero entonces Narov había dado en el clavo, descubriendo la ubicación de la prisión de Santos, de ahí la misión de rescate que acababan de emprender, una misión que había arrojado nuevas y vitales pruebas.
  


  
    —Ha habido un avance —anunció Jaeger. Con el tiempo, había aprendido que lo mejor era ignorar lo peor de Narov. —Rompimos las contraseñas. Entramos en su ordenador, en sus unidades.
  


  
    Le entregó una hoja de papel. Tenía unas palabras garabateadas.
  


  


  
    Kammler H.
  


  
    BV222
  


  
    Katavi
  


  
    Choma Malaika
  


  


  
    —Estas son las palabras clave que hemos recogido de sus conversaciones por correo electrónico —explicó Jaeger—Vladimir —si ése es su verdadero nombre— se comunicaba con alguien de más arriba. El tipo que manda. Esas palabras aparecieron repetidamente en sus comunicaciones.
  


  
    Narov las leyó varias veces.
  


  
    —Interesante. Su tono se había suavizado ligeramente. —Kammler H. Es el general de las SE Hans Kammler, presumiblemente, aunque todos pensábamos que hacía tiempo que había muerto.
  


  
    —BV222— continuó. —El Blohm and Voss BV222 Wiking —tiene que ser. Un barco volador de la Segunda Guerra Mundial, una auténtica bestia que podía aterrizar en cualquier lugar donde hubiera agua.
  


  
    —¿Wiking significa vikingo?—preguntó Jaeger.
  


  
    Narov resopló.
  


  
    —Bien hecho.
  


  
    —¿Y el resto? —le preguntó, sin caer en la provocación.
  


  
    Narov se encogió de hombros.
  


  
    —Katavi. Choma Malaika. Suena casi africano.
  


  
    —Así es— confirmó Jaeger.
  


  
    —Entonces, ¿lo has comprobado?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y bien?—Preguntó irritada.
  


  
    Jaeger sonrió.
  


  
    —¿Quieres saber lo que he descubierto?
  


  
    Narov frunció el ceño. Sabía que Jaeger estaba jugando con ella. —¿Cómo dices? ¿Caga el oso en el bosque?
  


  
    Jaeger sonrió.
  


  
    —Choma Malaika significa «Ángeles ardientes» en swahili, que es el idioma de África oriental. Aprendí un poco durante mis operaciones allí. Además, escucha esto. Katavi se traduce al inglés como... «el Cazador».
  


  
    Narov le exhibió una mirada. No se le escapaba el significado de aquel nombre.
  


  
    Desde niño, Jaeger creía en los presagios. Era supersticioso, y especialmente cuando las cosas parecían significar algo para él personalmente. —El Cazador— era el apodo que le habían puesto durante su expedición al Amazonas, y no lo había adoptado a la ligera.
  


  
    Una tribu india del Amazonas, los Amahuaca, les había ayudado en su búsqueda de aquel avión de guerra oculto. Habían demostrado ser los compañeros más constantes y leales. Uno de los hijos del jefe de la tribu, Gwaihutiga, había acuñado ese nombre —El Cazador— para Jaeger, después de que éste les salvara de una aniquilación casi segura. Y cuando Gwaihutiga perdió la vida a manos de Vladimir y su banda asesina, el nombre se hizo aún más preciado. Jaeger lo atesoraba, para no olvidarlo.
  


  
    Y ahora, otro cazador de otro antiguo continente, África, parecía llamarle.
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    NAROV señaló la lista garabateada.
  


  
    —Necesitamos llevar esto a mi gente. Esas últimas palabras —Katavi; Choma Malaika— seguro que significan algo más para ellos.
  


  
    —Tienes mucha confianza en ellos, en tu gente. Mucha confianza en sus habilidades.
  


  
    —Son los mejores. En todo el sentido de la palabra, son los mejores.
  


  
    —Lo que me recuerda, ¿quién es tu gente? Hace tiempo que debería haber recibido una explicación, ¿no crees?
  


  
    Narov se encogió de hombros.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Para ello, mi gente le ha invitado a reunirse con ellos.
  


  
    —¿Con vistas a qué exactamente?
  


  
    —Ser reclutado. Unirse a nosotros. Eso, si puedes demostrar que estás realmente... preparado.
  


  
    La cara de Jaeger se endureció.
  


  
    —Casi dijiste digno, ¿no?
  


  
    —No importa. No importa lo que yo piense. No es mi decisión.
  


  
    —¿Y qué te hace pensar que querría unirme a vosotros? ¿Unirme a ellos?
  


  
    —Simple—Narov lo miró. —Tu mujer y tu hijo: ahora mismo mi gente te ofrece la mejor oportunidad de encontrarlos.
  


  
    Jaeger sintió una oleada de emoción en su interior. Tres años terribles: era mucho tiempo para buscar a tus seres queridos, sobre todo cuando todo parecía indicar que estaban cautivos de un enemigo despiadado.
  


  
    Antes de que pudiera pensar en una respuesta adecuada, sintió que su teléfono vibraba. Mensaje entrante. El cirujano de Leticia Santos le mantenía informado por mensaje de texto, y supuso que tal vez se trataba de noticias sobre su estado.
  


  
    Miró la pantalla del móvil barato. Estos teléfonos de pago por uso solían ser los más seguros. Si se les quitaba la batería y sólo se encendían brevemente para buscar mensajes, eran prácticamente imposibles de rastrear. De lo contrario, el teléfono traicionaría tu ubicación en todo momento.
  


  
    El mensaje era de Raff, un hombre de pocas palabras. Jaeger hizo clic y lo abrió.
  


  
    Urgente. Reúnete conmigo en el lugar de siempre. Y lee esto.
  


  
    Jaeger se desplazó hacia abajo y pulsó en un enlace incrustado en el mensaje. Apareció un titular:
  


  
    —«Suite de edición de Londres bombardeada, sospechosa de terrorismo espectacular». Debajo aparecía una foto de un edificio envuelto en una nube de humo.
  


  
    La imagen golpeó a Jaeger como un puñetazo en las tripas. Conocía bien aquel lugar. Se trataba de The Joint, la sala de montaje donde se estaban dando los últimos retoques a una película para televisión que narraba la historia de su expedición al Amazonas.
  


  
    —Oh, Dios mío... —Se extendió y presentó la pantalla a Narov. —Soy...ha empezado. Han dado con Dale.
  


  
    Narov se quedó mirando un instante, sin mostrar una reacción visible. Mike Dale había sido el realizador de la expedición al Amazonas. Era un joven cámara australiano que había filmado su épico viaje para varios canales de televisión.
  


  
    —Te lo advertí—dijo. —Te dije que esto pasaría. Si no acabamos con esto, nos cazarán a todos. Y después de Cuba, aún más.—
  


  
    Jaeger se metió el teléfono en el bolsillo y se agarró su Belstaff y su casco de ciclista.
  


  
    —Voy a reunirme con Raff. No vayas a ninguna parte. Volveré con una actualización... y una respuesta.
  


  
    A pesar de las ganas que tenía de quemar goma para descargar su rabia contenida, Jaeger se obligó a tomarse el viaje con calma. Lo último que necesitaba ahora mismo era destrozarse, sobre todo porque podían haber perdido a otro miembro de su equipo.
  


  
    Al principio, Jaeger y Dale habían tenido una relación díscola y problemática. Pero a lo largo de las semanas pasadas en la selva, Jaeger había llegado a respetar y valorar el oficio del cámara, y a apreciar su compañía. Al final, Dale se había convertido en su mejor amigo.
  


  
    Por «lugar habitual», Raff se refería al Crusting Pipe, un antiguo bar situado en los antiguos sótanos de una casa del centro de Londres. Con su techo bajo y abovedado de ladrillo teñido de amarillo por el humo del tabaco y una capa de serrín esparcida bajo los pies, tenía un aire de lugar de reunión de piratas, forajidos y caballeros ladrones.
  


  
    Era el tipo de local que convenía a Raff, Jaeger y los de su calaña.
  


  
    Jaeger aparcó la moto en la plaza adoquinada y se abrió paso entre la multitud, subiendo de dos en dos los escalones de piedra que conducían a la planta baja. Encontró a Raff en su cuchitril habitual, un lugar tan privado y conspirativo como no se podía desear.
  


  
    Había una botella de vino sobre la antigua y maltrecha mesa. Por el resplandor de la vela que había junto a ella, Jaeger supo que ya estaba medio vacía.
  


  
    Sin mediar palabra, Raff colocó una copa delante de Jaeger y la sirvió. Luego levantó el suyo, sombrío, y bebieron. Ambos habían visto suficiente sangre derramada —y perdido a muchos amigos y compañeros de lucha— para saber que la muerte era una compañera constante. Era parte del oficio.
  


  
    —Cuéntame —soltó Jaeger.
  


  
    En respuesta, Raff deslizó una hoja de papel por la mesa.
  


  
    —Un resumen de uno de los policías. Un tipo que conozco. Lo recibí hace una hora.
  


  
    Jaeger hojeó el texto.
  


  
    —El golpe se produjo pasada la medianoche —continuó Raff, con el rostro ensombrecido—El Joint-s tiene una seguridad férrea: repleto de costosos equipos de edición, es lo que tiene. Bueno, el tipo entró y salió sin activar ninguna de las alarmas. Colocó un artefacto explosivo improvisado en la sala online donde Dale y su equipo estaban haciendo el montaje final, oculto entre los discos duros.
  


  
    Raff dio un largo trago a su vaso.
  


  
    —La explosión parece haber sido provocada por alguien que entró en el espacio. Lo más probable es que fuera un artefacto explosivo improvisado. En cualquier caso, la explosión sirvió para dos cosas: una, borró toda la película de la expedición. Dos, convirtió media docena de discos duros de acero en una tormenta de metralla.
  


  
    Jaeger hizo la pregunta obvia.
  


  
    —¿Dale?
  


  
    Raff negó con la cabeza.
  


  
    —No. Dale volvió a la suite de edición a por un puñado de cafés. Trajo uno para cada uno del equipo. Su prometida, Hannah, fue la primera en llegar. Ella y un joven corredor. Una pausa pesada. —Ninguna de las dos sobrevivió.
  


  
    Jaeger sacudió la cabeza, horrorizado. Durante las semanas que Dale había pasado girando su película, Jaeger había llegado a conocer bastante bien a Hannah. Habían disfrutado de algunas salidas nocturnas y se había acostumbrado a su compañía chispeante y animada, además de la de la ayudante de edición, Chrissy.
  


  
    Ambos muertos. Voladas en pedazos por un artefacto explosivo improvisado. Fue una pesadilla.
  


  
    —¿Cómo se lo está tomando Dale?—preguntó Jaeger.
  


  
    Raff lo miró.
  


  
    —Adivina. Él y Hannah... iban a casarse este verano. Él es un completo desastre.
  


  
    —¿Alguna imagen de CCTV?—preguntó Jaeger.
  


  
    —Se dice que fueron borradas. El tipo que hizo esto es un profesional. Estamos teniendo acceso a la unidad y podemos tener a alguien que pueda recuperar algo. Pero no contengan la respiración.
  


  
    Jaeger rellenó sus vasos. Durante unos segundos, los dos hombres permanecieron sentados en silencio. Finalmente, Raff cruzó la mesa y se agarró al brazo de Jaeger.
  


  
    —¿Sabes lo que esto significa? La caza ha comenzado. Nosotros a por ellos. Ellos a por nosotros. Es matar o morir ahora. No hay otra manera.
  


  
    —Hay buenas noticias—aventuró Jaeger. —Narov ha vuelto. Despierto. Hambriento. Parece bastante recuperado. Además Santos está recuperando la consciencia. Supongo que los dos se recuperarán Ok.
  


  
    Raff hizo una señal, pidiendo más vino. Pasara lo que pasara, brindarían por los muertos. El camarero llegó con una segunda botella y le enseñó la etiqueta a Raff, que asintió con la cabeza. Sacó el corcho y se lo ofreció a Raff para que comprobara si la botella era buena. Raff hizo un gesto con la mano. Éste era el tubo de la corteza. Cuidaban el vino como es debido.
  


  
    —Frank, sólo sirve, Ok. Brindamos por los amigos ausentes. —Volvió a centrar su atención en Jaeger. —Dime: ¿cómo es la reina de hielo de todos modos?
  


  
    —¿Narov? Inquieta. Luchadora como siempre—Una pausa. —Jaeger echó un vistazo a la hoja de papel que había sobre la mesa. —Después de esto, creo que tenemos que estar allí.
  


  
    Raff asintió.
  


  
    —Si pueden darnos acceso a quienquiera que haya hecho esto, deberíamos ir todos.
  


  
    —Narov parece creer en ellos. Tiene toda la confianza.
  


  
    —¿Y tú? ¿Estás seguro de ella? ¿De su gente? ¿Ya no tienes dudas, como en el Amazonas?
  


  
    Jaeger se encogió de hombros.
  


  
    —Es difícil. Cautelosa. No confía en nadie. Pero creo que ahora mismo su gente es la única opción que tenemos. Y tenemos que saber lo que saben.
  


  
    Raff gruñó.
  


  
    —Suficiente para mí.
  


  
    —Bien. Envía un mensaje. Alerta a todos. Adviérteles que estamos siendo cazados. Y diles que se preparen para reunirse. El tiempo y el destino están por decidir.
  


  
    —Entendido.
  


  
    —Además, adviérteles que cuiden sus espaldas. La gente que hizo esto... Un momento de descuido, y estamos todos muertos.
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    LA LLUVIA primaveral se sentía suave y fría en la piel expuesta de Jaeger. Una caricia húmeda y gris que encajaba perfectamente con su estado de ánimo.
  


  
    Estaba de pie en un bosque de pinos alejado del campo de juego, con sus pantalones oscuros de ciclista y su chaqueta Belstaff fundiéndose con la humedad húmeda y empapada de la escena.
  


  
    Un grito resonó hasta él.
  


  
    —¡Apóyale! ¡Vamos con él, Alex! ¡Apóyale!
  


  
    Era la voz de un padre que Jaeger no reconoció. El tipo debía de ser nuevo en la escuela, pero como Jaeger llevaba ausente tres años, la mayoría de las caras le resultaban desconocidas.
  


  
    Como su cara debía de serlo para ellos.
  


  
    Una figura torpe y distante, medio escondida entre los árboles, observando un partido de rugby escolar en el que aparentemente no tenía ningún interés; ningún niño al que animar.
  


  
    Un extraño preocupante. De rostro demacrado. Reservado. Preocupado.
  


  
    Era un milagro que nadie hubiera llamado a la policía.
  


  
    Jaeger levantó los ojos hacia las nubes. Bajas, fulgurantes, se deslizaban con una rapidez que se burlaba de las diminutas pero decididas figuras que se acercaban a la línea de ensayo, mientras sus orgullosos padres gritaban de aliento, presintiendo una reñida victoria.
  


  
    Jaeger se preguntó por qué había venido.
  


  
    Adivinó que quería recordar, antes de que se abriera el siguiente capítulo de la misión: conocer a la gente de Narov, fueran quienes fueran. Había venido aquí, a estos campos de juego azotados por la lluvia, porque era el último lugar donde había visto a su hijo feliz y libre, antes de que la oscuridad se lo llevara. Se los llevó.
  


  
    Había venido aquí para intentar recuperar algo de eso, algo de esa magia pura, brillante y sin precio.
  


  
    Sus ojos recorrieron la escena y se detuvieron en la forma achaparrada pero imponente de la Abadía de Sherborne. Durante más de trece siglos, la catedral sajona y luego abadía benedictina había sido centinela de esta ciudad histórica, y la escuela donde su hijo se había criado y prosperado.
  


  
    Ok, toda esa educación y tradición cristalizaban aquí, tan potentemente, en el campo de rugby.
  


  
    —¿KA MATE? ¿KA MATE? ¿KA ORA? KA ORA? ¿Voy a morir? ¿Me moriré? ¿Viviré? ¿Viviré? —Jaeger podía oír las palabras incluso ahora, resonando en el campo y reverberando en sus recuerdos. Ese cántico icónico.
  


  
    Junto con Raff, Jaeger había sido un incondicional del equipo de rugby del SAS, que había machacado a unidades rivales hasta dejarlas medio muertas. Raff siempre había liderado la Haka —la tradicional danza de guerra maorí previa al partido— y el resto del equipo le había flanqueado, intrépido e imparable. Había más de un maorí en el SAS, así que le había parecido peculiarmente apropiado.
  


  
    Raff, que no tenía hijos y no era de los que se casan, había adoptado más o menos a Luke como hijo de alquiler. Había llegado a ser un visitante habitual de la escuela y entrenador honorario del equipo de rugby. Oficialmente, la escuela no les había permitido hacer la Haka antes de los partidos. Pero, extraoficialmente, los demás entrenadores habían hecho la vista gorda, sobre todo cuando los chicos habían entrado en una racha ganadora.
  


  
    Y así fue como un antiguo canto de guerra maorí llegó a resonar en los campos sagrados de Sherborne.
  


  
    —¡KA MATE! ¡KA MATE! ¡KA ORA! ¡KA ORA!
  


  
    Jaeger observaba el partido. El equipo contrario estaba atacando a los chicos de Sherborne de nuevo. Ningún intento. Jaeger dudaba de que el Haka siguiera siendo un aperitivo en sus partidos, ya que él y Raff llevaban tres largos años ausentes.
  


  
    Estaba a punto de darse la vuelta y marcharse, en dirección al Triumph, discretamente aparcado bajo los árboles, cuando sintió una presencia a su lado. Miró a su alrededor.
  


  
    —Jesús, William. Pensé que debías de ser tú. Pero, ¿qué...? Demonios. Ha pasado mucho tiempo. — La figura extendió una mano. —¿Cómo diablos estás?
  


  
    Jaeger habría reconocido al tipo en cualquier parte. Con sobrepeso, dientes rasgados, ojos algo saltones y pelo canoso recogido en una coleta, Jules Holland era más conocido por todos como el Cazador de Ratas. O la Rata, para abreviar.
  


  
    Los dos hombres se estrecharon la mano.
  


  
    —He estado... Bueno, he estado... vivo...
  


  
    Holland hizo una mueca.
  


  
    —No suena demasiado sexy—Una pausa. —Desapareciste. Hubo un torneo de rugby a siete en Navidad: tú, Luke y Ruth teníais una gran presencia en el colegio. Para Año Nuevo... desapareciste. Ni una palabra.
  


  
    Su tono rozaba el dolor. Jaeger podía entender por qué. Para algunos eran los amigos más improbables, pero con el tiempo Jaeger se había acostumbrado a las maneras poco convencionales e inconformistas de Rata, además de su total falta de pretensiones.
  


  
    Con la Rata, lo que veías era lo que tenías, siempre.
  


  
    Aquella Navidad había sido una de las pocas ocasiones en las que Jaeger había conseguido que Ruth aceptara de verdad lo del rugby. Antes de eso, se resistía a ver los partidos, porque no soportaba ver a Luke recibir —tantas palizas—, como ella decía.
  


  
    Jaeger lo entendía, pero incluso a los ocho años Luke estaba obsesionado con el juego. Dotado de instintos protectores naturales y una lealtad feroz, había demostrado ser un incondicional en defensa. Una roca. Un león.
  


  
    Sus placajes eran temibles, y pocos eran los jugadores rivales que lograban superarle. Y a pesar de las preocupaciones de su madre, llevaba sus moratones y sus cortes como insignias de honor. Parecía hacer suyo el dicho: «Lo que no te rompe, te hace más fuerte».
  


  
    Aquel deporte navideño —el rugby a siete— solía ser más fluido y menos atascado por el brutal desgaste del juego normal. Jaeger había atraído a Ruth a aquel primer partido de Seven, y en cuanto vio a su hijo correr como el viento y marcar un buen ensayo, se quedó prendada.
  


  
    Desde entonces, ella y Jaeger habían permanecido cogidas del brazo en la banda, gritando su apoyo a Luke y a su equipo. Había sido uno de esos preciosos momentos en los que Jaeger había sentido la sencilla alegría de ser una familia.
  


  
    Había grabado en vídeo uno de los partidos más duros, para que pudieran poner la cinta a los chicos y analizar la mejor manera de mejorar su juego. Lecciones aprendidas. Pero ahora, esas eran algunas de las últimas imágenes que tenía de su hijo desaparecido.
  


  
    Y había repetido esas escenas una y otra vez durante los tres oscuros años transcurridos desde que lo perdió.
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    AQUELLAS NAVIDADES, de improviso, habían viajado al norte, a Gales, para acampar en invierno, con el coche lleno de trastos y regalos. Ruth era una amante de la naturaleza y una conservacionista empedernida, y su hijo había heredado esos mismos intereses. Como trío, nada les gustaba más que adentrarse en la naturaleza.
  


  
    Pero fue allí, en las montañas galesas, donde Ruth y Luke habían sido arrancados de su lado. Jaeger —traumatizado y enloquecido por el dolor— había girado todos los vínculos con el mundo que una vez habían habitado, Jules Holland y su hijo Daniel incluidos.
  


  
    Daniel, que padecía Asperger-s, una forma de autismo, había sido el mejor amigo de Luke en la escuela. Jaeger sólo podía imaginar cómo le había afectado la pérdida repentina de su compañero de batalla.
  


  
    Holland hizo un gesto vago con la mano hacia el partido.
  


  
    —Como habrás notado, Dan sigue teniendo dos pies planos. Se parece a su padre, un monstruo en cualquier deporte. Al menos con el rugby se puede pasar con un poco de grasa y músculo. Más bien lo primero, cuando hablas de un hijo mío.
  


  
    —Lo siento—se ofreció Jaeger. —Lo de la desaparición. El silencio. Pasaron cosas. —Miró a su alrededor, a la escena barrida por la lluvia. —Adivino que tal vez te enteraste.
  


  
    —Un poco—Holland se encogió de hombros. —Lo siento por ti. No hace falta que te disculpes. No hace falta que digas nada.
  


  
    Se hizo el silencio entre ellos. Agradable. Subestimado. Aceptable. El ruido de las botas sobre el césped mojado y los gritos de los padres interrumpieron sus pensamientos.
  


  
    —¿Cómo está Daniel? —preguntó Jaeger. —Debe haber sido duro para él. Perder a Luke. Esos dos eran inseparables.
  


  
    Holland sonrió.
  


  
    —Espíritus afines, así es como siempre he pensado en ellos. Dan ha hecho nuevos amigos. Pero nunca deja de preguntar: «¿Cuándo vuelve Luke?» Ese tipo de cosas.
  


  
    Jaeger sintió un nudo en la garganta. Tal vez había sido un error venir aquí. Lo estaba retorciendo por dentro. Intentó cambiar de tema.
  


  
    —¿Estás ocupado? ¿Sigues con las mismas monerías de siempre?
  


  
    —Más ocupado que nunca. Cuando adquieres cierta reputación, todas las agencias y sus madres llaman a la puerta. Sigo siendo freelance. Contrato al mejor postor. Cuantos más competidores, más suben mis tarifas.
  


  
    Holland se había ganado su reputación —y su apodo— en un campo decididamente incierto: la piratería informática y de Internet. Empezó en la adolescencia, pirateando el portal del colegio y sustituyendo las fotos de los profesores que no le gustaban por burros.
  


  
    Vamos, que pasó a secuestrar el sitio web de los exámenes de Selectividad y se puso a sí mismo y a sus compañeros un sobresaliente. Rebelde y activista social nato, se dedicó a piratear una gran cantidad de grupos criminales y relacionados con bandas, sacando dinero de sus cuentas bancarias y transfiriéndolo directamente a sus oponentes.
  


  
    Por ejemplo, pirateó la cuenta bancaria de una banda mafiosa brasileña que traficaba con estupefacientes ilegales y madera del Amazonas, transfiriendo varios millones de dólares a Greenpeace.
  


  
    Por supuesto, los activistas medioambientales no pudieron quedarse con el dinero. No podían beneficiarse de aquello contra lo que luchaban, por no hablar de la ilegalidad. Pero la cobertura de prensa resultante había arrastrado al grupo mafioso a la palestra, acelerando su desaparición. Y había sido un paso más para que el Cazador de Ratas adquiriera notoriedad.
  


  
    Con cada éxito, Holland dejaba el mismo mensaje: Hackeado por la Rata. Y así fue como sus habilidades únicas llamaron la atención de aquellos que se dedican a saber.
  


  
    En ese momento, se encontraba en una encrucijada: o iba a juicio y se enfrentaba a una plétora de cargos de piratería informática, o empezaba a trabajar en silencio para los buenos. En consecuencia, ahora era un consultor muy solicitado por una sopa de letras de agencias de inteligencia, con una autorización de seguridad envidiable.
  


  
    —Me alegra oír que estás ocupado—le dijo Jaeger. —Pero nunca aceptes un contrato con los malos. El día que la Rata empiece a trabajar para el bando equivocado, estamos acabados.
  


  
    Holland se echó el pelo hacia atrás y resopló.
  


  
    —Mala suerte. —Desvió la mirada del campo de rugby hacia Jaeger. —Sabes una cosa: tú y Raff fuisteis los únicos que tomasteis en serio a Dan en el campo de deportes. Le diste confianza en sí mismo. Le diste una maldita oportunidad. Todavía te echa de menos. Enormemente.
  


  
    Jaeger hizo una mueca de disculpa.
  


  
    —Lo siento. Mi mundo era un desastre. Durante mucho tiempo ni siquiera pude estar a mi lado, ya me entiendes.
  


  
    Holland señaló a su hijo cuando el joven y desgarbado muchacho se adelantó para un scrum.
  


  
    —Will, échale un vistazo. Sigue siendo un desastre, pero al menos juega. Es uno de los chicos. Eso es obra tuya. —Miró a sus pies y luego a Jaeger de nuevo. —Así que, como dije, no pedí disculpas ni las pedí. Más bien al contrario. Estoy en deuda contigo. Si alguna vez necesitas mis... servicios únicos, sólo tienes que pedírmelos.
  


  
    Jaeger sonrió.
  


  
    —Gracias. Te lo agradezco.
  


  
    —Lo digo en serio. Lo dejaré todo—Holland sonrió. —Y por ti incluso renunciaría a mis obscenamente caros honorarios. Todo será gratis.
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    —ENTONCES, ¿qué es exactamente este lugar? se aventuró Jaeger.
  


  
    Pocos días después de su visita a la escuela, se encontraba en un inmenso edificio de hormigón situado en lo más profundo de un paisaje boscoso al este de Berlín. El equipo de su expedición al Amazonas se estaba filtrando desde varios lugares dispersos, y él fue el primero en llegar. Cuando todos hubiesen llegado, serían siete, incluidos Jaeger, Raff y Narov.
  


  
    El guía de Jaeger, un hombre de pelo plateado y barba bien recortada, señaló las paredes de color verde apagado. El túnel oblongo sin ventanas tenía una anchura aún mayor. Unas enormes puertas de acero se ramificaban a ambos lados, y por encima discurría un conducto achaparrado. El lugar era claramente de diseño militar, y había algo siniestro en sus pasillos vacíos y resonantes que ponía los nervios de punta a Jaeger.
  


  
    —La identidad de este lugar depende de su nacionalidad —comenzó el anciano—Si es usted alemán, éste es el búnker de Falkenhagen, por la ciudad cercana del mismo nombre. Fue aquí, en este vasto complejo —la mayor parte del cual es subterráneo y, por tanto, inmune a los bombardeos—, donde Hitler ordenó la creación de un arma para derrotar definitivamente a los Aliados.—
  


  
    Miró a Jaeger desde debajo de unas cejas plateadas. Su acento transatlántico hacía difícil situar su nacionalidad. Podía ser británico, americano o ciudadano de cualquier nación europea. Pero, de algún modo, brillaban en él una decencia y una honestidad sencillas y básicas.
  


  
    Su mirada desprendía una serena compasión, pero Jaeger no dudaba de que ocultaba un núcleo de acero interior. Aquel hombre, Peter Miles, como se había presentado, era uno de los mejores hombres de Narov, lo que significaba que estaba obligado a compartir algunos de sus instintos asesinos.
  


  
    —¿Has oído hablar de N-stoff?—preguntó Miles.
  


  
    —Me temo que no.
  


  
    —Muy pocos. Trifluoruro de cloro: N-stoff — o Substance-N como sería en inglés. Imagina un temible agente dual: napalm cruzado con gas nervioso sarín. Eso era el N-stoff. Era tan volátil que se incendiaba incluso cuando se vertía en el agua y, al arder, también te mataba con gas.
  


  
    —Según el Plan Químico de Hitler, aquí se fabricaban 600 toneladas al mes. Por suerte, Stalin llegó con su armadura mucho antes de que se pudiera producir más de una fracción de esa cantidad.
  


  
    —¿Y luego?—Jaeger preguntó.
  


  
    —En la posguerra, este lugar se transformó en uno de los principales emplazamientos defensivos del régimen soviético durante la Guerra Fría. Era el lugar donde los líderes soviéticos dejarían pasar el Armagedón nuclear, a salvo a treinta metros bajo tierra y encerrados en un sarcófago inexpugnable de acero y hormigón.
  


  
    Jaeger miró al techo.
  


  
    —Esos conductos; son para canalizar aire limpio y filtrado, ¿verdad? Lo que significa que todo el complejo podría sellarse desde el exterior.
  


  
    Los ojos del Antiguo brillaron.
  


  
    —Sí. Joven pero inteligente, por lo que veo.
  


  
    Joven. Jaeger sonrió y sus ojos se llenaron de carcajadas. No recordaba la última vez que alguien le había llamado así. Se estaba acercando a Peter Miles.
  


  
    —¿Y cómo hemos acabado aquí?
  


  
    Miles dobló una esquina y condujo a Jaeger por otro interminable pasillo.
  


  
    —En 1990, Alemania Oriental y Occidental se reunificaron. Los soviéticos se vieron obligados a devolver esas bases a las autoridades alemanas. —Nos lo ofreció el gobierno alemán. Muy discretamente, pero por el tiempo que pudiéramos necesitar. A pesar de su oscura historia, se adapta admirablemente a nuestros propósitos. Es totalmente seguro. Y muy, muy discreto. Además, ya sabes lo que dice el refrán inglés: beggars can-t be choosers.—
  


  
    Jaeger se rió. Jaeger se rió. Apreciaba la humildad de aquel tipo, por no hablar de su forma de expresarse. —¿El gobierno alemán ofrece un antiguo búnker nazi? ¿Cómo funciona eso?
  


  
    El anciano se encogió de hombros.
  


  
    —Nos parece adecuado. Hay cierta deliciosa ironía en todo esto. Si hay una nación que nunca olvidará los horrores de la guerra, ésa es Alemania. Ellos son impulsados y fortalecidos por su culpa — todavía, hasta el día de hoy.
  


  
    —Supongo que nunca he pensado en ello, —confesó Jaeger.
  


  
    —Bueno, tal vez deberías, — reprendió el anciano, con suavidad. —Si estamos a salvo en algún sitio, quizá estemos más seguros escondidos en un antiguo búnker nazi en Alemania, donde empezó todo esto. Pero... Me estoy adelantando. Estas discusiones es mejor tenerlas cuando el resto de tu equipo esté aquí.
  


  
    Jaeger fue conducido a su escaso espacio. Había comido durante el vuelo y estaba cansado como un perro. Después del torbellino de las últimas tres semanas —la misión en Cuba, el bombardeo de la sala de edición y ahora la reunión de su equipo—, estaba deseando dormir profundamente bajo tierra.
  


  
    Peter Miles le dio las buenas noches. Una vez cerrada la enorme puerta de acero, Jaeger se percató de un silencio ensordecedor. Tan bajo tierra, y encerrado en varios metros de hormigón armado, no se oía el más mínimo ruido.
  


  
    Era una sensación sobrenatural.
  


  
    Se tumbó y se concentró en su respiración. Era un truco que había aprendido en el ejército. Inspirar profundamente, mantener la respiración durante varios segundos y, a continuación, espirar largamente. Repetir. Si se concentraba en el acto de respirar, todas las demás preocupaciones desaparecerían de su mente.
  


  
    Su último pensamiento consciente fue que, tumbado aquí bajo tierra y en la más absoluta oscuridad, se sentía como si le hubieran enviado a su propia tumba.
  


  
    Pero estaba agotado y no tardó en sumirse en un profundo sueño.
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    —¡FUERA! ¡FUERA! ¡Fuera! —Gritó una voz. —¡FUERA! MOVIMIENTO DE BASTARDOS
  


  
    Jaeger sintió que la puerta del vehículo se abría de par en par mientras una horda de figuras oscuras con pasamontañas se arremolinaban a su alrededor, con las armas preparadas. Unas manos lo sacaron violentamente, mientras Peter Miles era arrastrado del lado del conductor.
  


  
    Tras catorce horas de sueño, Jaeger se había unido a Miles para ir al aeropuerto a recoger a otros dos miembros de su equipo. Pero mientras avanzaban por la estrecha pista forestal que salía de Falkenhagen, se encontraron con un árbol caído que les impedía el paso. Miles se había detenido, sin sospechar nada. Momentos después, una multitud de pistoleros con pasamontañas salieron en tropel de entre los árboles.
  


  
    Tiraron a Jaeger al suelo y le obligaron a hundir la cara en la tierra empapada.
  


  
    —¡ALTO! ¡AL SUELO, JODER!
  


  
    Sintió que unos poderosos brazos le aprisionaban. Su cara estaba tan hundida en la tierra que no podía respirar. Mientras se ahogaba y balbuceaba el olor a podredumbre y putrefacción, se sintió presa de una creciente sensación de pánico.
  


  
    Le estaban asfixiando.
  


  
    Intentó levantar la cabeza para agarrar una bocanada de aire, pero le llovieron una serie de patadas y puñetazos salvajes.
  


  
    —¡Agáchate! —gritó la voz. —¡Baja tu fea cara de mierda a la tierra!—
  


  
    Jaeger intentó zafarse, agitándose contra sus atacantes y gritando maldiciones. Lo único que consiguió fue una ráfaga de golpes feroces, esta vez con la culata de un rifle. Mientras caía bajo los golpes, sintió que le arrancaban las manos violentamente hacia atrás, como si estuvieran a punto de arrancarle los brazos de las órbitas, y luego le ataron las muñecas con cinta adhesiva.
  


  
    Al momento siguiente, los disparos desgarraron el bosque. ¡Bang! ¡Pum! ¡Bang! Disparos salvajes, resonando ensordecedoramente entre las sombras bajo la espesa cubierta. Disparos que hicieron que a Jaeger le diera un vuelco el corazón.
  


  
    Esto es malo. Muy malo.
  


  
    Consiguió levantar la cabeza lo suficiente como para echar un rápido vistazo. Vio que Peter Miles había conseguido escapar y se movía entre los árboles.
  


  
    Se desataron más disparos. Jaeger vio que Miles vacilaba y se tambaleaba, y luego cayó de bruces y se quedó inmóvil. Uno de los pistoleros corrió hacia él. Apuntó al caído con una pistola y apretó el gatillo tres veces seguidas.
  


  
    Jaeger sintió que temblaba. Habían ejecutado a Peter Miles, aquel apacible anciano, a sangre fría. ¿Quién, en nombre de Dios, estaba detrás de aquello?
  


  
    Un instante después, alguien le agarró del pelo y le tiró de la cabeza hacia atrás. Antes de que pudiera decir una palabra, sintió que le tapaban la boca con una tira de cinta adhesiva y, a continuación, le pasaron una bolsa de tela negra por la cabeza y se la ataron al cuello.
  


  
    Todo se volvió muy oscuro.
  


  
    Trastabillando a ciegas, Jaeger se puso en pie de un tirón y fue lanzado a toda velocidad por el bosque. Tropezó con una rama caída y cayó con fuerza.
  


  
    Gritos salvajes:
  


  
    —¡LEVÁNTATE! ¡ARRIBA! ¡LEVÁNTATE!
  


  
    Lo arrastraron hacia adelante por un terreno pantanoso, con el olor a hojas podridas asaltando sus sentidos. La frenética marcha forzada pasaba y pasaba, hasta que Jaeger se sintió totalmente desorientado. Finalmente, detectó un nuevo ruido más adelante: el rítmico latido de un motor. Le llevaban hacia una especie de vehículo. A través de la bolsa pudo distinguir dos puntos brillantes que atravesaban las densas sombras.
  


  
    Faros.
  


  
    Dos tipos le agarraron por las axilas y le empujaron hacia las luces, arrastrando los pies inútilmente. Al momento siguiente, se estampó de bruces contra la rejilla delantera del vehículo, y el dolor le atravesó la frente.
  


  
    —¡BASTARDO ARRODÍLLATE! ¡DE RODILLAS! ¡ARRODÍLLATE!
  


  
    Se puso de rodillas. Podía sentir los faros jugueteando sobre su cara, la luz cegadora sangrando a través de la bolsa. Sin previo aviso, se la arrancaron. Intentó apartar la cabeza del resplandor, pero le agarraron salvajemente por el pelo y le obligaron a mirar hacia la luz.
  


  
    —¡NOMBRE!—La voz gruñó. Ahora estaba junto a su oreja. —¡Déjame oír tu maldito nombre!
  


  
    El interlocutor estaba oculto para Jaeger, pero la voz sonaba extranjera, con un marcado acento de Europa del Este. Por un momento, Jaeger tuvo visiones de la banda que había sufrido el ataque de Kolokol-1, Vladimir y su parcela, llevándoselo cautivo. Pero no podían ser ellos, ¿cómo iban a encontrarlo?
  


  
    Piensa, Jaeger. Rápido.
  


  
    —¡Nombre! —La voz gritó de nuevo. —¡NOMBRE!
  


  
    La garganta de Jaeger estaba seca por la conmoción y el miedo. Se las arregló para raspar la única palabra:
  


  
    —Jaeger.
  


  
    Los hombres que lo sujetaban le golpearon la cara contra el faro más cercano, dejando sus facciones apretadas contra el cristal.
  


  
    —Los dos nombres. ¡Ambos nombres bastardos!
  


  
    —Will. William Jaeger. —Tosió con la boca llena de sangre.
  


  
    —Así que esto está mejor, William Jaeger.—La misma voz, siniestra y depredadora, pero ahora un poco más calmada. —Ahora dígame: ¿cómo se llama el resto de su tripulación?
  


  
    Jaeger no dijo nada. De ninguna manera respondería. Pero podía sentir que la ira y la agresividad aumentaban de nuevo.
  


  
    —Una vez más: ¿cómo se llama el resto de su tripulación?
  


  
    Desde algún lugar Jaeger encontró su voz.
  


  
    —No tengo ni idea de lo que estás hablando.
  


  
    Sintió que le tiraban la cabeza hacia atrás y que le hundían la cara en la tierra del bosque. Intentó contener la respiración cuando empezaron de nuevo los insultos y las maldiciones, acompañados de patadas y golpes bien dirigidos. Fueran quienes fueran sus captores, sabían muy bien cómo herir a alguien.
  


  
    Finalmente, lo pusieron en pie y volvieron a tirarle de la bolsa por la cabeza.
  


  
    La voz escupió una orden.
  


  
    —Soltadle. Es inútil si no habla. Ya sabes lo que tienes que hacer.
  


  
    Jaeger fue arrastrado hasta lo que debía ser la parte trasera del vehículo. Fue levantado y arrojado a bordo. Unas manos le obligaron a sentarse, con las piernas estiradas y los brazos unidos a la espalda.
  


  
    Luego, silencio. Sólo el ronroneo de su respiración agitada.
  


  
    Los minutos pasaban. Jaeger podía sentir, saborear, el sabor metálico de su propio miedo. Al final tuvo que intentar cambiar de posición, en un esfuerzo por aliviar el dolor de sus miembros.
  


  
    ¡Un golpe! Alguien le golpeó en el estómago. No había dicho ni una palabra. Se vio obligado a volver a la misma postura sentado. Ahora sabía que, a pesar de los picos de dolor, no podía moverse. Le habían puesto en una posición de estrés, diseñada para infligirle una tortura implacable e insoportable.
  


  
    Sin previo aviso, el vehículo dio un brusco bandazo y empezó a moverse. El movimiento inesperado lanzó a Jaeger hacia delante. Al instante recibió un puntapié en la cabeza. Volvió a arrastrarse hasta su posición, pero instantes después la camioneta chocó contra una zanja y Jaeger fue catapultado sobre su espalda. De nuevo le llovieron codazos y puñetazos que le hundieron la cabeza en la fría piel metálica del vehículo.
  


  
    Finalmente, uno de sus torturadores le arrastró de nuevo a la misma posición de estrés que antes. El dolor era intenso. La cabeza le palpitaba, los pulmones le estallaban y seguía sin aliento por la paliza. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. El miedo y el pánico se apoderaron de él.
  


  
    Jaeger sabía que había sido capturado por profesionales. La cuestión era quiénes eran exactamente.
  


  
    Y, en nombre de Dios, ¿adónde le llevaban?
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    EL VIAJE en camioneta pareció eterno, traqueteando por caminos llenos de baches y traqueteando por terrenos accidentados. A pesar del dolor que sentía, al menos le dio tiempo a Jaeger para pensar. Alguien debía de haberles traicionado. De lo contrario, nadie podría haberlos encontrado en el búnker de Falkenhagen, eso estaba claro.
  


  
    ¿Fue Narov? Si no, ¿quién más había sabido dónde se reunían? Nadie del equipo había sido informado de su destino final. Lo único que les habían dicho era que les recogerían en el aeropuerto.
  


  
    ¿Por qué? Después de todo lo que habían pasado, ¿por qué le había vendido Narov? ¿Y a quién?
  


  
    De repente, la camioneta se detuvo. Jaeger oyó cómo se abría la puerta trasera. Se puso tenso. Unas manos lo agarraron por las piernas y lo sacaron, dejándolo caer. Intentó utilizar los brazos para amortiguar la caída, pero aun así su cabeza se estrelló contra el suelo.
  


  
    Jesús, eso dolía.
  


  
    Fue arrastrado por los pies como un animal muerto, con la cabeza y el torso hundidos en la tierra. Por la luz que se filtraba a través de la bolsa, pudo saber que era de día. Por lo demás, había perdido la noción del tiempo.
  


  
    Oyó que abrían una puerta de un tirón y se metió dentro de una especie de edificio. De repente, todo volvió a oscurecerse. Una aterradora sensación de negrura total. Entonces oyó el familiar zumbido del motor de un ascensor y sintió que el suelo desaparecía. Estaba en un ascensor, yendo hacia el fondo.
  


  
    Finalmente, el movimiento se detuvo. Jaeger fue arrastrado fuera y propulsado a través de una serie de curvas cerradas en ángulo recto, una especie de pasillo sinuoso, supuso. Entonces se abrió una puerta, desatando un tsunami de sonido ensordecedor. Era como si hubieran dejado un televisor encendido sintonizado a nada, emitiendo interferencias electrónicas —el llamado ruido blanco— a todo volumen.
  


  
    Le agarraron por las axilas y le arrastraron hacia atrás, al espacio del ruido blanco. Le cortaron las manos y le arrancaron la ropa con tanta fuerza que los botones salieron volando. Se quedó en calzoncillos y sin zapatos.
  


  
    Lo colocaron de cara a la pared, con las manos apoyadas en el frío ladrillo, pero en equilibrio sobre las puntas de los dedos. Sus captores le patearon las piernas cada vez más hacia atrás hasta que quedó suspendido en lo que parecía un ángulo de sesenta grados sobre las puntas de los dedos de manos y pies.
  


  
    Los pasos se alejaron. Silencio absoluto, aparte de su respiración dolorida y agitada.
  


  
    ¿Había alguien más que él aquí?
  


  
    ¿Tenía compañía?
  


  
    No había forma de saberlo.
  


  
    Años atrás, Jaeger había sido sometido a un simulacro de resistencia a los interrogatorios, como parte del proceso de selección para entrar en el SAS. Estaba diseñado para poner a prueba su determinación bajo presión, y para entrenar cómo hacer frente al cautiverio. Habían sido treinta y seis horas infernales, pero él siempre había sabido que sólo se trataba de un ejercicio.
  


  
    Esto, por el contrario, era muy real y aterrador.
  


  
    Empezaron a arderle los músculos de los hombros y a acalambrársele los dedos, mientras el ensordecedor ruido blanco le golpeaba el cráneo. Quería gritar de dolor, pero seguía teniendo la boca tapada. Lo único que podía hacer era gritar y chillar dentro de su propia cabeza.
  


  
    Finalmente, los calambres en los dedos fueron demasiado para él. El dolor le quemaba las manos, los músculos se tensaban tanto que parecía que le iban a arrancar los dedos de las órbitas. Por un instante se relajó, apretando las palmas contra la pared. Fue un alivio permitir que soportaran todo su peso. Pero al instante siguiente se dobló sobre sí mismo, mientras un punzante rayo de dolor le subía por la columna vertebral.
  


  
    Jaeger gritó, pero fue un aullido ahogado. No estaba solo, ni mucho menos, y alguien acababa de aplicarle un electrodo —¿una picana? — en la parte baja de la espalda.
  


  
    Con un salvajismo brutal, le dieron una patada en la espalda. No había dicho ni una palabra, pero la situación no dejaba lugar a dudas: si intentaba moverse o relajarse, le pincharían con el electrodo.
  


  
    Sus brazos y piernas no tardaron en temblar sin control. En el momento en que sintió que no podía pasar, le arrancaron los pies y cayó al suelo como un muerto. No hubo ninguna tregua. Unas manos le agarraron como si fuera un trozo de carne y le obligaron a sentarse como en la camioneta, pero esta vez con los brazos cruzados.
  


  
    Sus captores eran atormentadores sin rostro ni voz. Pero su mensaje era muy claro: movimiento equivale a dolor.
  


  
    Todo lo que asaltaba a Jaeger ahora era la explosión chirriante del ruido blanco. El tiempo dejó de tener sentido. Cuando perdía el conocimiento y se desplomaba, le obligaban a adoptar una nueva posición de estrés, y así sucesivamente.
  


  
    Finalmente, algo pareció cambiar.
  


  
    Sin previo aviso, Jaeger se sintió arrastrado hacia sus pies. Le echaron las manos a la espalda, le vendaron las muñecas y le empujaron hacia la puerta. Lo arrastraron de nuevo por los pasillos, girando a izquierda-derecha-izquierda-derecha en una serie de curvas cerradas.
  


  
    Oyó abrirse otra puerta y fue empujado a un espacio. Un borde afilado se clavó en la parte posterior de sus rodillas. Era una silla de madera desnuda que le obligó a sentarse. Se encorvó en silencio.
  


  
    Dondequiera que se encontrara, el ambiente era aún más frío y desprendía un ligero olor a humedad y falta de aire. En cierto modo, éste era el momento más aterrador. Jaeger había comprendido el espacio de ruido blanco, su propósito y sus reglas. Sus captores habían intentado agotarle, doblegarle y obligarle a quebrarse.
  


  
    ¿Pero esto? Lo desconocido. Esta ausencia total de ruido o de cualquier sensación de presencia humana, aparte de la suya propia, era absolutamente escalofriante.
  


  
    Jaeger sintió una punzada de miedo. Un miedo real y visceral. No tenía ni idea de adónde le habían traído, pero intuía que no había nada bueno en aquel lugar. Además, tenía poca idea de quién podría haberlo capturado, o qué pretendían hacer con él ahora.
  


  
    De repente, la luz lo cegó. Le habían arrancado la bolsa, y en el mismo instante se encendió un potente rayo. Parecía iluminarle directamente la cara.
  


  
    Poco a poco sus ojos empezaron a adaptarse y empezó a distinguir detalles.
  


  
    Delante de él había un escritorio de metal con una superficie de cristal. Sobre la mesa había una taza de porcelana blanca de aspecto anodino.
  


  
    Nada más: una taza de líquido humeante.
  


  
    Detrás del escritorio estaba sentado un hombre corpulento, barbudo y calvo. Parecía tener unos sesenta años. Vestía una raída chaqueta de tweed y una camisa raída. Con su vestimenta anticuada y sus gafas, tenía el aspecto de un profesor universitario hastiado o de un conservador de museo mal pagado. Un soltero que limpiaba su casa, cocinaba demasiado las verduras y era aficionado a coleccionar mariposas.
  


  
    Su aspecto era totalmente anodino: se le olvidaría en un instante y nunca llamaría la atención entre la multitud. El arquetipo del hombre gris. Y lo último que Jaeger esperaba encontrarse en aquel momento.
  


  
    Esperaba una banda de matones de Europa del Este con la cabeza rapada y empuñando un pico o un bate de béisbol. Esto era tan extraño. Estaba fuera de lugar, y le daba vueltas en la cabeza.
  


  
    El hombre gris se quedó mirando a Jaeger sin decir una palabra. Su expresión casi daba la impresión de que estaba... desinteresado, aburrido, estudiando algún espécimen de museo poco edificante.
  


  
    Señaló la taza con la cabeza.
  


  
    —Té, blanco, con un azucarillo. Un cuppa. ¿No es eso lo que decís en Inglaterra?
  


  
    Hablaba en voz baja, con una pizca de acento extranjero, pero para Jaeger era indetectable. No sonaba especialmente agresivo ni antipático. De hecho, daba la impresión de estar un poco cansado, como si ya hubiera hecho esto mil veces.
  


  
    —Una agradable taza de té. Debe de tener sed. Tómate un té.
  


  
    En el ejército, a Jaeger le habían enseñado a tomar siempre una bebida o comida si se la ofrecían. Sí, podría estar envenenado, pero ¿por qué alguien se molestaría? Era mucho más fácil moler a palos a un cautivo o matarlo a tiros.
  


  
    Se quedó mirando la taza de porcelana blanca. Unas tenues briznas de vapor se enroscaban en el aire frío.
  


  
    —Una taza de té —repitió el hombre en voz baja—Blanco con uno. Tome un trago.
  


  
    Jaeger levantó los ojos hacia la cara del hombre gris y volvió a la taza. Luego alargó la mano y la agarró. Por el olor, parecía té caliente, dulce y lechoso. Se la llevó a los labios y se la tragó.
  


  
    No hubo ninguna reacción adversa. No se desmayó, ni vomitó, ni tuvo convulsiones.
  


  
    Volvió a dejar la taza en el suelo.
  


  
    Se hizo el silencio una vez más.
  


  
    Jaeger echó un vistazo momentáneo a su entorno. El espacio era un cubo austero, sin ninguna ventana. Sintió que el hombre gris le miraba fijamente. Devolvió la mirada al suelo.
  


  
    —¿Tienes frío, creo? Debes de tenerlo. Frío. ¿Te gustaría entrar en calor?
  


  
    La mente de Jaeger se agitó. ¿Qué era esto, una pregunta capciosa? Tal vez. Pero Jaeger necesitaba ganar algo de tiempo. Y la verdad es que estaba allí sentado en calzoncillos congelándose las pelotas.
  


  
    —He estado más caliente, señor. Señor, sí, tengo frío.
  


  
    Lo de «señor» era otra lección arraigada durante el entrenamiento militar de Jaeger: trata a tus captores como si merecieran algo de respeto. Sólo existía la posibilidad de que te lo devolvieran, de que te vieran como a un semejante.
  


  
    Pero ahora mismo Jaeger tenía pocas esperanzas. Todo lo que había experimentado aquí estaba diseñado para reducirlo al nivel de un animal indefenso.
  


  
    —Creo que te gustaría estar caliente —continuó el hombre gris—Mira a tu lado. Abra la bolsa. Dentro encontrarás ropa seca.
  


  
    Jaeger miró hacia abajo. Una bolsa de deporte de aspecto barato había aparecido junto a su silla. La cogió e hizo lo que se le había ordenado: abrir la cremallera. Temía encontrar dentro la cabeza cortada y ensangrentada de una amazona de su equipo. En su lugar, descubrió un mono de trabajo naranja descolorido y un par de calcetines raídos, además de unas zapatillas maltrechas.
  


  
    —¿Pero qué esperabas? —preguntó el hombre gris con una leve sonrisa en los labios. —Primero, una agradable taza de té. Ahora, ropa. Ropa para que entres en calor. Vístete. Póntela.
  


  
    Jaeger se puso el mono, se abrochó los botones delanteros, se calzó los zapatos y volvió a sentarse.
  


  
    —¿Más abrigado? ¿Te sientes mejor?
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Creo que ahora lo entiendes. Tengo el poder de ayudarte. Puedo ayudar de verdad. Pero necesito algo a cambio: Necesito que me ayudes.— El hombre gris dejó una pausa de peso. —Sólo necesito saber cuándo llegarán tus amigos, a quién debemos esperar y cómo debemos reconocerlos.
  


  
    —No puedo responder a esa pregunta, señor. —Fue la respuesta estándar que Jaeger había sido entrenado para dar: una negativa, pero tan educada y respetuosa como pudo hacerlo dadas las circunstancias. —Yo tampoco sé de qué habla usted —añadió. Sabía que tenía que hacer tiempo.
  


  
    El interrogador suspiró, como si hubiera estado esperando esa respuesta.
  


  
    —No importa. Hemos encontrado su... equipo. Su ordenador portátil. Su teléfono móvil. Descifraremos sus códigos de seguridad y contraseñas y pronto estas cosas nos revelarán sus secretos.
  


  
    La mente de Jaeger daba vueltas. Estaba seguro de que no había traído un portátil. Y en cuanto a su móvil barato de pago por uso, no revelaría nada importante.
  


  
    —Si no puedes responder a mi pregunta, al menos dime esto: ¿qué haces aquí? ¿Por qué estás en mi país?
  


  
    La mente de Jaeger dio vueltas. Su país. Pero esto era Alemania. Seguramente no llevaba tanto tiempo en la camioneta como para haber cruzado a algún estado de Europa del Este. ¿Quién, en nombre de Dios, se lo había llevado? ¿Fue algún brazo de los servicios de inteligencia alemanes?
  


  
    —No sé de qué me está hablando... —comenzó a decir, pero el hombre gris lo interrumpió.
  


  
    —Esto es muy triste. Yo le ayudé, señor Will Jaeger, pero usted no intenta ayudarme. Y si no puede ayudarme, le devolveré al espacio del ruido y el dolor.
  


  
    El hombre gris apenas había terminado de hablar cuando unas manos invisibles volvieron a azotar la bolsa sobre la cabeza de Jaeger. El impacto hizo que el corazón le diera un vuelco.
  


  
    Luego lo pusieron en pie, le dieron la vuelta y, sin mediar palabra, se marcharon.
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    JAEGER se encontró de nuevo en el espacio de ruido blanco, apoyado en un ángulo loco contra la pared de ladrillo. Durante la selección del SAS, se habían referido a aquel espacio como «el ablandador», la habitación donde los hombres adultos se debilitaban. Lo único que oía era el aullido vacío y sin sentido que rasgaba la oscuridad. Lo único que olía era su propio sudor, frío y pegajoso contra su piel. Y en su garganta podía sentir el sabor ácido de la bilis.
  


  
    Se sentía maltrecho, agotado y completamente solo, y su cuerpo le dolía como pocas veces antes. La cabeza le palpitaba y la mente le gritaba.
  


  
    Empezó a murmurar canciones en su cabeza. Recuerdos de su juventud. Si podía cantar esas canciones, tal vez podría bloquear el ruido blanco, la agonía y el miedo.
  


  
    Olas de fatiga le invadieron. Estaba cerca de su límite y lo sabía.
  


  
    Cuando las canciones se apagaron, se contó a sí mismo historias de su infancia. Cuentos de sus héroes que su padre solía leerle. Las hazañas de aquellos que le habían inspirado e impulsado cuando se había enfrentado a sus pruebas más duras; tanto de chico, como más tarde durante sus peores pruebas en el ejército.
  


  
    Revivió la historia de Douglas Mawson, un explorador australiano que pasó por el infierno y volvió, hambriento y solo en la Antártida, pero que de algún modo consiguió ponerse a salvo. De George Mallory, posiblemente la primera persona que escaló el Everest, un hombre que sabía con certeza que sacrificaba su vida para conquistar el pico más alto del mundo. Mallory nunca logró bajar con vida, pereciendo en esas laderas cubiertas de hielo. Pero ése fue el sacrificio que eligió.
  


  
    Jaeger sabía que la humanidad era capaz de lograr lo aparentemente imposible. Cuando el cuerpo gritaba que no podía más, la mente podía obligarlo a pasar. Un individuo podía ir mucho más allá de lo posible.
  


  
    Del mismo modo, si Jaeger creía lo suficiente, podría vencer a las probabilidades. Podía superarlo.
  


  
    El poder de la voluntad.
  


  
    Empezó a repetir el mismo mantra una y otra vez: Mantente alerta a la posibilidad de escapar. Mantente alerta...
  


  
    Perdió la noción del tiempo, del día y de la noche. En un momento dado, le levantaron la bolsa para abrirle la boca y le pusieron una taza en los labios. Sintió que le echaban la cabeza hacia atrás mientras le vertían el contenido por la garganta.
  


  
    Té. Igual que antes.
  


  
    Le siguió una galleta rancia. Luego otra y otra. Se las metieron, bajaron la bolsa y le empujaron hacia atrás.
  


  
    Como a un animal.
  


  
    Pero al menos por ahora parecían querer mantenerlo con vida.
  


  
    Algún tiempo después, su cabeza debió de caer, sacudiéndose hacia abajo en el sueño y desplomándose sobre su pecho. Sintió que lo despertaban salvajemente cuando lo obligaron a adoptar una nueva posición de estrés.
  


  
    Esta vez le obligaron a arrodillarse sobre un trozo de grava. A medida que pasaban los minutos, las piedras afiladas y dentadas se clavaban más en su carne, le cortaban la circulación y le hacían subir rayos de dolor hasta el cerebro. Estaba agonizando, pero se dijo a sí mismo que podría superarlo.
  


  
    El poder de la voluntad.
  


  
    ¿Cuánto tiempo había pasado? se preguntó. ¿Días? ¿Dos o tres, o más? Le pareció una eternidad.
  


  
    En algún momento, el ruido blanco se apagó bruscamente, y los tonos increíblemente inapropiados de la melodía de Barney el Dinosaurio empezaron a sonar a todo volumen. Jaeger había oído hablar de este tipo de técnicas: poner melodías de dibujos animados para chicos una y otra vez para acabar con la cordura y la voluntad de un hombre. Se las conocía como «operaciones psicológicas». Pero para Jaeger, tenía el efecto contrario.
  


  
    Barney había sido uno de los personajes favoritos de Luke cuando era niño. La canción le traía recuerdos. Momentos felices. Momentos a los que agarrarse, una roca a la que atar su alma azotada por la tormenta.
  


  
    Se recordó a sí mismo que eso era lo que le había traído hasta aquí. Uno de sus principales motivos era seguir el rastro de su mujer y su hijo desaparecidos. Si dejaba que sus captores lo doblegaran, abandonaría esa misión y renunciaría a sus seres queridos.
  


  
    No traicionaría a Ruth y a Luke.
  


  
    Tenía que aguantar y mantenerse firme.
  


  
    Finalmente se sintió impulsado a moverse de nuevo. Apenas podía andar, así que lo sacaron a medio camino por la puerta, a lo largo del pasillo en zigzag, hasta llegar a lo que supuso que era el mismo espacio de antes.
  


  
    Le golpearon contra la silla, le arrancaron la bolsa y le inundó la luz.
  


  
    Sentado ante él estaba el hombre gris. Desde donde estaba sentado, Jaeger podía oler el sudor rancio de su ropa. Mantenía los ojos clavados en el suelo mientras el hombre gris le miraba aburrido.
  


  
    —Esta vez, lamentablemente, no tenemos té —El hombre gris se encogió de hombros—Las cosas sólo mejorarán para ti si puedes ser útil. Creo que ahora lo entiendes. Entonces, ¿puedes? ¿Puedes sernos útil?
  


  
    Jaeger intentó ordenar sus confusos pensamientos. Se sentía confundido. No sabía qué decir. ¿Ayudarnos cómo exactamente?
  


  
    —Me pregunto, señor Jaeger —el hombre gris enarcó una ceja interrogativamente—, ¿está dispuesto a sernos útil? Si no, no podemos utilizarle más.
  


  
    Jaeger no dijo nada. Por confuso y agotado que estuviera, intuía una trampa.
  


  
    —Así que dime, ¿qué hora es? Dime la hora. Seguramente no es mucho pedir. ¿Estás dispuesto a ayudarme simplemente diciéndome la hora?
  


  
    Por un instante, Jaeger fue a mirar su reloj, pero se lo habían arrancado instantes después de su captura. No tenía ni idea de qué día era, y mucho menos de la hora.
  


  
    —¿Qué hora es? —repitió el hombre gris. —Usted puede ayudarme fácilmente. Sólo quiero saber la hora.
  


  
    Jaeger no tenía ni idea de cómo debía responder.
  


  
    De repente, una voz le gritó al oído:
  


  
    —¡RESPONDE A LA MALDITA PREGUNTA!
  


  
    Un puño le golpeó en la cabeza y le hizo caer de la silla. Aterrizó torpemente. Ni siquiera sabía que había alguien más en el espacio. La conmoción hizo que su pulso martilleara como una ametralladora.
  


  
    Alcanzó a ver a tres tipos musculosos y cortados, vestidos con chándales oscuros, que se agachaban para agarrarle. Lo volvieron a sentar de un golpe y se fundieron de nuevo en el silencio.
  


  
    El hombre gris permaneció totalmente inescrutable. Señaló a uno de los matones musculosos e intercambiaron unas palabras en un lenguaje gutural que Jaeger no entendía. Luego, el jefe de los matones sacó una radio y habló brevemente por ella.
  


  
    El hombre gris se volvió hacia Jaeger. Sonaba casi a disculpa.
  


  
    —Realmente no hay necesidad de nada de esto... desagradable. Pronto te darás cuenta de que no se nos puede oponer resistencia, porque tenemos todas las cartas, todas, en nuestra mano. Ayudarnos sólo significará ayudarte a ti mismo, y también a tu familia.
  


  
    A Jaeger le dio un vuelco el corazón.
  


  
    En nombre de Dios, ¿qué quería decir con su familia?
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    JAEGER sintió una oleada de vómito surgir de sus entrañas. Con la fuerza de su voluntad, se lo volvió a tragar. Si ésos eran los que retenían a Ruth y Luke, iban a tener que matarlo. De lo contrario, se liberaría y les arrancaría la garganta a todos y cada uno de ellos.
  


  
    Se oyó un clic detrás de él cuando se abrió la puerta. Jaeger oyó que alguien entraba en el espacio y pasaba. Sus ojos se abrieron con incredulidad. Ya se lo temía, pero aun así, por Dios que esto tenía que ser un sueño. Le entraron ganas de golpearse la cabeza contra la fría pared gris para despertar de la pesadilla.
  


  
    Irina Narov se detuvo de espaldas a él. Le entregó algo al hombre gris. Se dio la vuelta sin decir palabra. Fue a pasar a toda prisa, pero al hacerlo, Jaeger logró vislumbrar la consternación —y la culpa— que ardía en sus ojos.
  


  
    —Gracias, Irina —dijo el hombre gris en voz baja. Volvió sus ojos vacíos y aburridos hacia Jaeger. —La encantadora Irina Narov. La conoces, por supuesto.
  


  
    Jaeger no respondió. No tenía sentido. Presentía que algo peor, mucho peor, estaba por llegar.
  


  
    Narov había dejado un paquete sobre la mesa. Algo en él le resultó familiar a Jaeger. El hombre gris se lo acercó.
  


  
    —Echa un vistazo. Tienes que ver esto. Tienes que verlo para entender por qué no tienes más remedio que ayudarnos.
  


  
    Jaeger extendió la mano, pero al hacerlo sintió con escalofriante certeza lo que tenía delante. Era la camiseta SALVAR AL RINOCERONTE de Luke, la que había comprado durante el safari familiar al este de África hacía unos años. Los tres habían recorrido la sabana iluminada por la luna entre manadas de jirafas, ñus y, sobre todo, rinocerontes, su animal favorito. Había sido mágico. Las vacaciones familiares perfectas. Las camisetas, uno de sus recuerdos más preciados.
  


  
    Y ahora esto.
  


  
    Los dedos doloridos y ensangrentados de Jaeger agarraron el fino algodón. La levantó y se la acercó a la cara, con el pulso retumbándole en los oídos. Sentía que el corazón le iba a estallar. Sus ojos se llenaron de lágrimas.
  


  
    Tenían a su familia, esos bastardos asesinos, despiadados y enfermos.
  


  
    —Debes entender que no hay necesidad de nada de esto —Las palabras del hombre gris giraron en torno a los torturados pensamientos de Jaeger. —Todo lo que necesitamos son respuestas. Dame las respuestas que buscamos y te reuniremos con tus seres queridos. Eso es todo lo que pido. ¿Qué podría ser más fácil?
  


  
    Jaeger sintió que sus dientes rechinaban entre sí. Su mandíbula se cerró con fuerza. Sus músculos estaban tensos mientras luchaba contra el impulso ciego de arremeter, de devolver el golpe. Sabía adónde le llevaría. Le habían vuelto a atar las manos con cinta adhesiva y podía sentir los ojos de los matones clavados en él, deseando que diera el primer paso.
  


  
    Tenía que esperar su oportunidad. Tarde o temprano cometerían un error y entonces él atacaría.
  


  
    El hombre gris extendió las manos.
  


  
    —Entonces, señor Jaeger, en un esfuerzo por ayudar a su familia, dígame por favor: ¿cuándo llegarán sus amigos? ¿A quién debemos esperar exactamente? ¿Y cómo vamos a reconocerlos?
  


  
    Jaeger sintió que una guerra estallaba dentro de su cabeza. Estaba siendo desgarrado en direcciones opuestas. ¿Debía vender a sus amigos más cercanos? ¿Traicionar a sus compañeros guerreros? ¿O perder la única oportunidad que tenía de volver a ver a Ruth y Luke?
  


  
    Al diablo, se dijo a sí mismo. Narov lo había traicionado. Supuestamente estaba del lado de los ángeles, pero todo había sido una actuación. Lo había vendido como nadie lo había hecho antes.
  


  
    ¿En quién podía confiar?
  


  
    La boca de Jaeger se abrió. En el último momento, ahogó las palabras. Si dejaba que le destrozaran, estaría traicionando a sus seres queridos.
  


  
    Nunca traicionaría a su mujer y a su hijo.
  


  
    Tenía que mantenerse firme.
  


  
    —No sé de qué estás hablando.
  


  
    El hombre gris enarcó ambas cejas. Era lo más cerca que Jaeger le había visto de cualquier tipo de reacción espontánea. Era evidente que estaba sorprendido.
  


  
    —Soy un hombre razonable y paciente —exhaló—Te daré otra oportunidad. Le daré otra oportunidad a tu familia. —Dime, ¿cuándo llegarán tus amigos? ¿A quién debemos esperar exactamente? ¿Y cómo vamos a reconocerlos?
  


  
    —No puedo responder...
  


  
    —Mira, si no cooperas, las cosas se pondrán muy difíciles para ti. Para su familia. Así que es muy simple. Dame las respuestas. ¿Cuándo llegarán tus amigos? ¿Quiénes son exactamente? ¿Cómo los conoceremos?
  


  
    —No puedo...
  


  
    El hombre gris le cortó el paso a Jaeger con un chasquido de dedos. Miró en dirección a sus matones.
  


  
    —Basta. Se acabó. Lleváoslo.
  


  
    La bolsa negra cayó sobre la cabeza de Jaeger, que sintió cómo le golpeaban la barbilla contra el pecho y le apretaban los brazos.
  


  
    Un instante después estaba de pie, siendo arrastrado fuera del espacio como un muñeco de trapo roto.
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    DETRÁS de la mampara de cristal, Narov se estremeció. Contempló horrorizada cómo sacaban del espacio a Jaeger encapuchado. El espejo de dos caras le ofrecía una visión perfecta del proceso.
  


  
    —Creo que esto no te está gustando —se oyó una voz.
  


  
    Era Peter Miles, el anciano que Jaeger creía muerto de un disparo en el bosque.
  


  
    —No, no me divierte —murmuró Narov—Pensé que era necesario, pero... ¿Tiene que pasar? ¿Hasta el amargo final?
  


  
    El viejo extendió las manos.
  


  
    —Usted fue quien nos dijo que había que examinarle. Este bloqueo que tiene sobre su mujer y su hijo... esta desesperación absoluta; esta culpa. Puede llevar a un hombre a contemplar lo que normalmente nunca haría. El amor es una emoción poderosa; el amor a un hijo quizá sea la más poderosa de todas.
  


  
    Narov se hundió en su asiento.
  


  
    —No es por mucho más tiempo —ofreció Peter Miles—La mayor prueba —seguramente la ha superado. Si no la hubiera superado, no se uniría a nosotros.
  


  
    Narov asintió morosamente, con la mente perdida en un remolino de oscuros pensamientos.
  


  
    Llamaron a la puerta. Entró una figura mucho más vieja y enjuta. Colocó firmemente su bastón en el umbral, con la preocupación grabada en la mirada. Parecía tener más de noventa años, pero bajo sus pobladas cejas sus ojos permanecían brillantes y alerta.
  


  
    —¿Has terminado aquí, creo?
  


  
    Peter Miles se masajeó la frente agotado.
  


  
    —Casi. Gracias a Dios. Dentro de poco lo sabremos con certeza.
  


  
    —¿Pero era todo esto realmente necesario? Quiero decir, recuerda quién era su abuelo.
  


  
    Miles miró a Narov.
  


  
    —Irina parecía creer que sí. Recuerde que ha servido con él en situaciones de gran tensión, en el fragor del combate, y ha sido testigo de cómo a veces parece flaquear su temple.
  


  
    Un destello de ira exhibió el anciano.
  


  
    —Ha sufrido mucho. Puede flaquear, pero nunca se quebrará. Jamás. Es mi sobrino y un Jaeger.
  


  
    —Lo sé —concedió Miles. —Pero creo que entiendes lo que quiero decir.
  


  
    El viejo sacudió la cabeza.
  


  
    —Ningún hombre debería sufrir lo que le han hecho pasar estos últimos años.
  


  
    —Y no sabemos qué efecto ha tenido en él a largo plazo. De ahí las preocupaciones de Narov. De ahí los procedimientos actuales... . procedimientos.
  


  
    El anciano miró a Narov. Sorprendentemente, había una mirada amable en sus ojos.
  


  
    —Querido, anímate. Lo que tenga que ser, será.
  


  
    —Lo siento, tío Joe—murmuró ella. —Tal vez mis temores están fuera de lugar. Infundados.
  


  
    El rostro del anciano se suavizó.
  


  
    —Viene de buena familia, querida.
  


  
    Narov miró al hombre de pelo plateado.
  


  
    —No ha puesto un pie en falso, tío. No ha defraudado a nadie en todas las pruebas. Me temo que me equivoqué.
  


  
    —Lo que tenga que ser, será —se hizo eco el anciano—Y quizá Peter tenga razón. Quizá sea mejor que estemos completamente seguros.
  


  
    Se volvió para marcharse, deteniéndose en el umbral de la puerta. —Pero si cae en el último obstáculo, prométeme una cosa. No se lo digas. Que abandone este lugar sin saber nunca que fuimos nosotros quienes le pusimos a prueba, y que él... nos falló.—
  


  
    El anciano salió del espacio de observación, dejando un último comentario en el aire.
  


  
    —Después de todo lo que ha pasado, ese conocimiento le destrozaría.
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    JAEGER esperaba ser arrastrado de vuelta al espacio de estrés. En lugar de eso, fue conducido hacia la izquierda durante varios segundos, antes de ser detenido de repente. Ahora había un olor diferente en el aire: desinfectante y el inconfundible olor a orina rancia.
  


  
    —Inodoro —le ladró su captor. —Utiliza el retrete.
  


  
    Desde que había empezado su calvario, Jaeger se había visto obligado a mear dondequiera que se pusiera de pie o en cuclillas. Ahora se desabrochó el mono con las manos atadas, se apoyó en la pared y orinó en dirección al urinario. Aún no le habían quitado la bolsa negra, así que tuvo que mear a ciegas.
  


  
    De repente se oyó un susurro conspirativo.
  


  
    —Te ves como yo me siento, amigo. Qué cabrones hay aquí, ¿verdad?
  


  
    Sonaba cercano, como si el interlocutor estuviera a su lado. Sonaba amistoso, casi de confianza.
  


  
    —El nombre es Dave. Dave Horricks. ¿Perdiste la noción del tiempo? Sí, yo también. Parece una eternidad, ¿eh, amigo?
  


  
    Jaeger no respondió. Sintió una trampa. Otro juego mental. Terminó sus asuntos y fue a abotonarse el mono.
  


  
    —Amigo, he oído que tienen a tu familia. Los tienen cerca. Tienes un mensaje, puedo pasárselo.
  


  
    Con una enorme fuerza de voluntad, Jaeger consiguió permanecer en silencio. Pero ¿y si realmente había una oportunidad aquí para hacer llegar un mensaje a Ruth y Luke?
  


  
    —Rápido, amigo, antes de que vuelva el guardia. Hazme saber lo que quieres que les diga a tu mujer y a tu chico. Y si tienes un mensaje para tus amigos, puedo hacerles llegar uno a todos. ¿Cuántos son? Rápido.
  


  
    Jaeger se inclinó hacia el hombre, como si quisiera susurrarle algo al oído. Podía sentir que el tipo se acercaba.
  


  
    —Aquí está el mensaje, Dave—graznó—Vete a la mierda.
  


  
    Unos instantes después, le golpearon la cabeza, le dieron la vuelta y le sacaron del urinario. Unas cuantas vueltas y oyó que se abría una puerta. Lo empujaron a otro espacio y lo sentaron en una silla. Le quitaron la capucha y entró mucha luz.
  


  
    Ante él estaban sentadas dos figuras.
  


  
    Su mente apenas podía asimilarlo.
  


  
    Se trataba de Takavesi Raffara y de la joven figura de Mike Dale, aunque en ese momento el pelo largo de este último estaba desaliñado y descuidado, y sus ojos hundidos y oscuros, sin duda como consecuencia de la reciente pérdida que había sufrido.
  


  
    Raff intentó sonreír.
  


  
    —Amigo, tienes una cara que parece haber sido atropellada por una camioneta ensangrentada. Te he visto con peor aspecto, después de pasar toda la noche en el Crusting Pipe viendo cómo los All Blacks machacaban a tus chicos. Pero aun así...
  


  
    Jaeger no dijo nada.
  


  
    —Escucha, colega —intentó Raff de nuevo, dándose cuenta de que el humor no iba a girar. —Escúchame. Nadie te ha hecho prisionero. Sigues en el búnker de Falkenhagen. Los tipos que te metieron en la camioneta dieron vueltas en círculo.
  


  
    Jaeger permaneció en silencio. Si pudiera tener las manos libres, los mataría a los dos.
  


  
    Raff suspiró.
  


  
    —Compañero, tienes que escuchar. No quiero estar aquí. Dale tampoco. No estamos en esta mierda. Nos enteramos de lo que habían hecho cuando llegamos. Nos dejaron sentarnos y ser las primeras personas que vieras.?—preguntaron porque pensaron que confiarías en nosotros. Creedme. Se acabó, amigo. Soy-terminó.
  


  
    Jaeger sacudió la cabeza. ¿Por qué demonios debería confiar en esos bastardos? ¿Confiar en alguien?
  


  
    —Soy yo. Raff. No intento engañarte. Se acabó. Se acabó.
  


  
    Jaeger volvió a sacudir la cabeza: Que te jodan.
  


  
    Silencio.
  


  
    Mike Dale se inclinó hacia delante, apoyando los codos en el escritorio. Jaeger se dio cuenta de que parecía un montón de mierda. Incluso en sus peores momentos en el Amazonas, Jaeger nunca había visto a Dale con un aspecto parecido.
  


  
    Dale miró a Jaeger con ojos cansados e hinchados.
  


  
    —Como probablemente puedas deducir, no he estado durmiendo. Acabo de perder a la mujer que amaba. ¿Crees que estaría aquí, soltándote esta mierda, después de perder a Hannah? ¿Crees que soy capaz de eso?
  


  
    Jaeger se estremeció. Un susurro:
  


  
    —Creo que cualquiera es capaz de cualquier cosa ahora mismo. Ya no tenía ni idea de qué o a quién creer.
  


  
    Detrás de él, oyó que llamaban a la puerta. Raff y Dale se miraron. ¿Y ahora qué?
  


  
    De repente, la puerta se abrió y entró una figura anciana y encorvada con un bastón en la mano. Se detuvo junto a Jaeger y le puso una mano enjuta en el hombro. Hizo una mueca de dolor al ver a la figura golpeada y ensangrentada sentada en la silla.
  


  
    —Will, muchacho. Confío en que no te moleste la intromisión de un anciano en estos... procedimientos.
  


  
    Jaeger lo miró con ojos hinchados e inyectados en sangre.
  


  
    —«¿Tío Joe?» —graznó incrédulo. —¿Tío Joe?
  


  
    —Will, muchacho, aquí estoy. Y como estoy seguro de que tus amigos te han dicho, se acabó. Realmente se acabó. Nada de esto debería haber sido necesario.
  


  
    Jaeger levantó las manos atadas y agarró con fuerza el brazo del anciano.
  


  
    El tío Joe le apretó el hombro.
  


  
    —Soy yo, muchacho. Confía en mí. Pero ahora empieza el verdadero trabajo.
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    EL PRESIDENTE olfateó el aire con aprecio. Washington en primavera. Muy pronto florecerían los cerezos, las calles de la ciudad se llenarían de flores rosas y el aire se impregnaría de su embriagador aroma.
  


  
    Era una de las épocas favoritas del Presidente Joseph Byrne; una época en la que el sombrío frío invernal se disipaba de la costa este, dando paso a los largos y templados meses de verano. Pero, por supuesto, para quienes conocían su historia, esos cerezos también encarnaban una verdad oscura e inconveniente.
  


  
    Los más comunes eran de una variedad llamada cerezo Yoshino, descendientes de unos tres mil plantones enviados a Estados Unidos en la década de 1920 como regalo de amistad eterna de Japón. En 1927, la ciudad acogió su primer Festival del Cerezo en Flor, que pronto se convirtió en una cita habitual en el calendario de Washington DC.
  


  
    Y entonces, en 1942, las filas masivas de aviones de guerra japoneses descendieron sobre Pearl Harbor y, de la noche a la mañana, el Festival de los Cerezos en Flor llegó a su fin. Lamentablemente, la promesa japonesa de amistad no había resultado ser tan eterna como se había sugerido en un principio.
  


  
    Durante tres años, Estados Unidos y Japón se habían enzarzado en el más amargo de los conflictos. Pero después de la guerra, las dos naciones reavivaron su amistad. Sin duda, la necesidad hacía extraños compañeros de cama. En 1947, el Festival de los Cerezos en Flor había resucitado y el resto, como le gustaba decir al Presidente, era historia.
  


  
    Se volvió hacia los dos hombres que estaban a su lado, señalando la amplia vista, el primer toque de color rosa que iluminaba las copas de los árboles distantes, los más cercanos a las aguas de la cuenca de marea de la ciudad.
  


  
    —Ok, señores. Cada año me preocupa que la floración no llegue a materializarse. Cada año me demuestran lo contrario.
  


  
    Daniel Brooks, director de la CIA, pronunció unas palabras de agradecimiento. Sabía que el Presidente no les había convocado aquí para admirar las vistas, por muy impresionantes que fueran. Prefería dedicarse a los asuntos del día.
  


  
    A su lado, el subdirector de la Agencia, Hank Kammler, se protegía los ojos de la luz del sol. Su lenguaje corporal dejaba claro que los dos hombres de la CIA no soportaban la presencia del otro. Aparte de una convocatoria presidencial como ésta, procuraban pasar el menor tiempo humanamente posible en compañía del otro.
  


  
    El hecho de que Hank Kammler fuera el próximo director de la Agencia —una vez que Brooks se viera obligado a dimitir— hizo estremecer al anciano. No se le ocurría una figura peor para asumir el mando de la agencia de inteligencia más poderosa del mundo.
  


  
    El problema era que, por alguna razón inexplicable, el Presidente parecía confiar en Kammler, en sus dudosas habilidades. Brooks no podía entenderlo. Kammler parecía tener una peculiar influencia sobre Byrne, una influencia insondable.
  


  
    —Así que, caballeros, a los negocios. —El Presidente les hizo señas para que se acercaran a unos cómodos sillones. —Parece que ha habido algunos problemas en lo que me gusta considerar nuestro patio trasero. Sudamérica. Brasil. El Amazonas, para ser específicos.
  


  
    —¿De qué se trata, Sr. Presidente—preguntó Brooks.
  


  
    —Dos meses atrás, siete personas fueron asesinadas en el Amazonas. De distintas nacionalidades, pero en su mayoría brasileños; ninguno era ciudadano americano.— Byrne extendió las manos. —¿Por qué nos preocupa? Bueno, los brasileños parecen convencidos de que los que cometieron los asesinatos eran estadounidenses, o al menos estaban bajo el control de una agencia estadounidense. Cuando le doy la mano a la presidenta brasileña y me pregunta sobre esto, no me gusta sentir que no sé de qué demonios está hablando.
  


  
    El Presidente dejó una pausa de peso.
  


  
    —Estos siete individuos formaban parte de una expedición internacional cuyo objetivo era recuperar un avión de guerra de la Segunda Guerra Mundial. Al parecer, cuando se acercaron a su objetivo, una fuerza misteriosa empezó a darles caza. Es la composición de esa fuerza lo que ha traído esto a mi despacho.
  


  
    Byrne miró a los dos hombres de la CIA.
  


  
    —Esa fuerza de caza disponía de importantes medios a sus órdenes, medios que sólo una agencia estadounidense podía poner a su disposición, o eso es lo que sostiene el presidente brasileño. Incluían vehículos aéreos no tripulados Predator, helicópteros furtivos Black Hawk y un arsenal de armas bastante impresionante.
  


  
    —Caballeros, ¿alguno de ustedes tiene conocimiento de esto? ¿Hay alguna posibilidad de que sea trabajo de una agencia estadounidense, como parecen sugerir los brasileños?
  


  
    Brooks se encogió de hombros.
  


  
    —Soy consciente de la posibilidad, señor Presidente. Pero póngalo de esta manera, señor: no es algo de lo que tenga conocimiento. Puedo comprobarlo y podemos recargar en cuarenta y ocho horas, pero ahora mismo no sé nada al respecto. No puedo hablar por mi colega. Se volvió hacia la figura que estaba a su lado.
  


  
    —Señor, resulta que sé algo.—Kammler lanzó una mirada fulminante a Brooks. —Yo me ocupo de saberlo. Ese avión de guerra formaba parte de un proyecto conocido entonces por varios nombres en clave. La cuestión, señor Presidente, es que entonces era alto secreto y nos interesa que siga siéndolo.
  


  
    El Presidente frunció el ceño. —Vamos. Estoy escuchando.
  


  
    —Señor, es año de elecciones. Como siempre, asegurar el apoyo del lobby judío es crucial. En 1945, ese avión de guerra llevó a algunos de los principales líderes nazis a un refugio secreto en Sudamérica. Pero lo que más le preocupaba, Sr. Presidente, era que también iba cargado de botín nazi. Inevitablemente, por supuesto, eso incluía una gran cantidad de oro judío.
  


  
    El Presidente se encogió de hombros.
  


  
    —No entiendo la razón de la preocupación. La historia del saqueo del oro judío es vieja.
  


  
    —Sí, señor. Pero esta vez es diferente. Lo que no se sabe es que nosotros — el gobierno americano — patrocinamos este vuelo de reubicación. Lo hicimos en el más estricto secreto, por supuesto — Kammler lanzó una mirada astuta en dirección al Presidente. —Y yo sugeriría respetuosamente que siguiera siendo un estricto secreto.
  


  
    El Presidente suspiró profundamente.
  


  
    —Un trato con el proverbial diablo. Podría ser embarazoso en un año electoral, ¿es eso lo que estás diciendo?
  


  
    —Sí, señor, podría. Muy embarazoso y muy perjudicial. No ocurrió bajo su vigilancia. Ocurrió a finales de la primavera de 1945. Pero eso no significa que los medios no tengan un frenesí.
  


  
    El Presidente miró de Kammler a Brooks.
  


  
    —¿Dan? ¿Qué opinas de esto?
  


  
    El ceño del director de la CIA se frunció.
  


  
    —No es la primera vez, señor, que no sé nada de mi subdirector. Si es cierto, claro, podría resultar embarazoso. Por el contrario, podría ser una sarta de estupideces.
  


  
    Kammler se puso rígido. Algo en él pareció romperse. —Habría pensado que deberías estar al tanto de todo lo que ocurre en la Agencia.
  


  
    Brooks se abalanzó.
  


  
    —Entonces, ¿tenía que ver con la CIA? Era asunto de la Agencia. ¡Los malditos brasileños te tienen bien agarrado!
  


  
    —Caballeros, por favor. —El Presidente levantó las manos pidiendo silencio. —Tengo un embajador brasileño muy persistente exigiendo respuestas. En este momento es un asunto privado de gobierno a gobierno. Pero no hay garantía de que vaya a seguir así. Y si tienes razón, y se trata de una conspiración nazi-judía patrocinada por Estados Unidos... bueno, la cosa pinta mal.—
  


  
    Brooks guardó silencio. Por mucho que lo odiara, el Presidente —y Kammler— tenían razón. Si esto llegaba a la prensa, no sería la mejor plataforma de lanzamiento para la reelección del Presidente. Y aunque sabía que Byrne era débil, ahora mismo era lo mejor que tenían.
  


  
    El Presidente dirigió sus siguientes palabras directamente a Kammler.
  


  
    —Si, como afirman los brasileños, hay un equipo estadounidense corrupto implicado, las cosas podrían ponerse muy feas. ¿Lo hay, Hank? ¿Fue algo de esto a instancias de gente bajo nuestro mando o control?
  


  
    —Señor, su predecesor firmó una orden ejecutiva. —Kammler respondió. —Una orden ejecutiva presidencial. Daba luz verde al montaje de ciertas operaciones sin necesidad de autorización. En otras palabras, sin supervisión presidencial. Soy porque en ciertas circunstancias es mejor no saberlo. De ese modo, siempre se puede negar el conocimiento si las cosas se ponen... complicadas.
  


  
    El presidente Byrne parecía preocupado.
  


  
    —Hank, lo entiendo. Lo sé todo sobre la negación. Pero ahora te pido que me informes de todo lo que puedas.
  


  
    La expresión de Kammler se endureció.
  


  
    —Señor, se lo diré de esta manera: a veces las cosas no pueden permanecer en secreto a menos que haya agencias que se esfuercen por garantizar que se mantenga ese secreto.
  


  
    Byrne se masajeó las sienes.
  


  
    —Hank, no te equivoques: si las huellas de la Agencia están en esto, es mejor que sepamos lo peor lo antes posible. Necesito conocer las posibles consecuencias.
  


  
    —Señor, no era asunto de la CIA—Kammler miró a Brooks como un puñal. —Puedo decirlo categóricamente. Pero me alegro de que reconozca la imperiosa necesidad de mantener el secreto, y me permito sugerirle que es lo que más nos conviene.
  


  
    —Haré saber a los brasileños que no ha sido cosa nuestra —anunció aliviado el presidente Byrne. —Y Hank, aprecio la necesidad de mantener el secreto. —Todos lo apreciamos. De verdad.
  


  
    Cinco minutos después, Brooks se alejaba de la Casa Blanca, con su chófer al volante. Había presentado sus excusas al Presidente: su agenda no le permitía quedarse a comer. Kammler se había quedado, por supuesto. Ese canalla nunca rechazaba una oportunidad para ligar.
  


  
    El chófer de Brooks giró hacia la calle principal que salía del centro de Washington en dirección sur. Brooks sacó su celular y marcó.
  


  
    —¿Bucky? Sí, soy Brooks. Soy yo, hace tiempo. ¿Cómo estás?
  


  
    Escuchó la respuesta y se echó a reír.
  


  
    —Me atrapaste. No es sólo una visita social. ¿Te apetece retirarte un tiempo? ¿Estás aburrido de disparar a las patatas en la bahía de Chesapeake? ¿Lo estás? Perfecto. ¿Qué te parece si voy a tu casa, le dices a Nancy que me prepare un plato de sopa de almejas y tú y yo charlamos un rato?
  


  
    Miró por la ventana a los cerezos en flor. Kammler y sus operaciones negras: en el mejor de los casos, el tipo era un bala perdida; en el peor, él y su gente se estaban extralimitando a lo grande.
  


  
    Con Kammler, cuanto más profundo parecía cavar Brooks, más descubría. Pero a veces sólo había que cavar y seguir cavando, hasta encontrar la verdad.
  


  
    Y a veces la verdad era muy fea.
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    EL IMPENETRABLE bosque que rodeaba el complejo de Falkenhagen confería un cierto carácter salvaje al escenario. Era realmente el tipo de lugar en el que nadie te oiría gritar.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuve allí? —preguntó Jaeger, mientras intentaba masajear un poco de vida en sus manos.
  


  
    Estaba fuera del búnker más cercano, agotado por las brutales pruebas y desesperado por respirar aire fresco. También ardía de rabia. Hirviente.
  


  
    Raff consultó su reloj.
  


  
    —Soy las 07:00 del 8 de marzo. Estuviste allí setenta y dos horas.
  


  
    Tres días. Qué cabrones.
  


  
    —¿De quién fue la idea?—preguntó Jaeger.
  


  
    Raff estaba a punto de contestar cuando el tío Joe apareció a su lado.
  


  
    —Unas palabras tranquilas, muchacho. —Tomó a Jaeger del brazo con suavidad pero con firmeza. —Algunas cosas se explican mejor en familia.
  


  
    Tras la prematura muerte del abuelo de Jaeger, dos décadas atrás, el tío abuelo Joe había asumido el papel de abuelo honorario. Al no tener hijos, se había hecho muy amigo de Jaeger y, posteriormente, de Ruth y Luke.
  


  
    Pasaban las vacaciones de verano en la cabaña del tío Joe, en la remota Buccleuch Fell, en los Borders escoceses. Después del secuestro de su familia, Jaeger había visto muy poco al tío Joe, como le llamaban, pero a pesar de ello seguían estando increíblemente unidos.
  


  
    El tío Joe y el abuelo de Jaeger habían servido juntos en los primeros años del SAS, y Jaeger estaba fascinado por sus hazañas.
  


  
    Ahora el anciano le guiaba hasta un lugar donde el bosque daba sombra a un trozo de hormigón plano, sin duda el tejado de uno de los innumerables edificios subterráneos, quizá incluso el mismo espacio en el que Jaeger había sufrido sus interrogatorios.
  


  
    —Querréis saber quién es el responsable —comenzó el tío Joe— y, por supuesto, tenéis todo el derecho a obtener respuestas.
  


  
    —Puedo adivinarlo—aventuró Jaeger en tono sombrío. —Narov interpretó su papel a la perfección. Tiene su firma por todas partes.
  


  
    El tío Joe sacudió suavemente la cabeza.
  


  
    —En realidad, ella no era demasiado entusiasta. A medida que pasaba el tiempo, intentaba detenerlo. Sabes, creo, de hecho estoy completamente seguro, que Irina siente algo de debilidad por ti.
  


  
    Jaeger ignoró la suave burla.
  


  
    —Entonces, ¿quién?
  


  
    —¿Conoces a Peter Miles? Desempeña un papel mucho más importante de lo que imaginas.
  


  
    Los ojos de Jaeger ardieron.
  


  
    —¿Qué demonios intentaba demostrar?
  


  
    —Le preocupaba que la pérdida de tu familia te hubiera desestabilizado un poco; que el trauma y la culpa te hubieran llevado a un punto de ruptura. Estaba decidido a ponerte a prueba. Demostrar que sus temores y los de Narov eran ciertos o erróneos.
  


  
    La ira de Jaeger estalló.
  


  
    —¿Y qué le da a él... a ellos... el derecho?
  


  
    —En realidad, yo diría que tiene todo el derecho. —El tío Joe hizo una pausa. —¿Has oído hablar del Kindertransport? En 1938, el diplomático británico Nicholas Winton consiguió salvar a cientos de niños judíos, organizando trenes para enviarlos a Gran Bretaña. Peter Miles no se llamaba así por aquel entonces. Era un niño de once años llamado Pieter Friedman, un nombre judío alemán.
  


  
    —Pieter tenía un hermano mayor, Oscar, a quien idolatraba. Pero sólo los menores de dieciséis años podían subir a los trenes de Winton. Pieter lo logró. Su hermano no. Tampoco su padre, su madre, sus tíos ni sus abuelos. Todos fueron asesinados en los campos de exterminio. Pieter fue el único de su familia que sobrevivió, y hasta el día de hoy cree que su vida es un milagro, un regalo de Dios. —Si alguien sabe lo que es perder a una familia, ese es Peter. Él sabe cómo puede romper a un hombre. Sabe lo que puede hacerle a tu mente.
  


  
    La ira de Jaeger parecía haberse disipado un poco. Oír semejante historia lo ponía todo en perspectiva.
  


  
    —Entonces, ¿pasé?—pregunto en voz baja. —¿Demostré que se equivocaban? Soy un borrón. Apenas recuerdo lo que pasó.
  


  
    —¿Aprobaste el examen? —El tío Joe se acercó a él para abrazarlo. —Sí, hijo mío. Sí, muchacho. Por supuesto. Como les dije que harías, pasaste con éxito. —En verdad, hay pocos que hubieran podido soportar lo que tú hiciste. Y venga lo que venga, ahora está claro por qué debes tomar la iniciativa.—
  


  
    Jaeger lo miró.
  


  
    —Hay otra cosa. La camiseta. La camiseta de Luke. ¿De dónde salió?
  


  
    Una sombra se deslizó por las facciones del anciano.
  


  
    —Señor sabe, la gente ha hecho cosas que no debería haber hecho. En tu apartamento en Wardour, hay un armario. Está lleno de ropa de su familia, esperando, supongo, su regreso.
  


  
    La ira de Jaeger volvió a estallar.
  


  
    —¿Han robado en mi apartamento?
  


  
    El anciano suspiró.
  


  
    —Lo hicieron. Los tiempos extremos no justifican las medidas extremas, pero quizá encuentres en tu corazón la forma de perdonarlos.
  


  
    Jaeger se encogió de hombros. Lo más probable es que con el tiempo lo hiciera.
  


  
    —Luke y Ruth: volverán —susurró el tío Joe, con una intensidad rayana en la ferocidad. —Recoge esa camiseta, Will. Vuelve a colocarla con cuidado en tu armario.—
  


  
    Agarró el brazo de Jaeger con una fuerza sorprendente.
  


  
    —Ruth y Luke volverán a casa.
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    PETER MILES, Pieter Friedman como era antes, estaba ante ellos en el antiguo búnker de mando soviético del complejo Falkenhagen. Era un escenario curioso para la sesión informativa que se avecinaba.
  


  
    El búnker era enorme y estaba situado a una profundidad imposible: para llegar a él, Jaeger había tenido que descender seis tramos de escalones. Tenía un techo alto y abovedado, atravesado por un entramado de enormes vigas de acero, como una especie de nido de pájaro robótico gigante hundido en la tierra.
  


  
    A izquierda y derecha había escaleras de acero atornilladas, que a su vez conducían a escotillas empotradas en las paredes. Cualquiera podía adivinar adónde conducían, ya que fuera de los espacios principales había un laberinto de túneles, tuberías, pozos verticales, tubos y conductos, además de enormes cilindros de acero, presumiblemente donde los nazis habían producido las reservas de N-stoff.
  


  
    Había pocas comodidades en la desnuda y resonante cámara. Jaeger y su equipo estaban sentados en sillas de plástico barato dispuestas en semicírculo alrededor de una mesa de madera desnuda. Raff y Dale estaban allí, junto con el resto del equipo amazónico de Jaeger. Jaeger miró a cada uno por turno.
  


  
    El más cercano era Lewis Alonzo, un americano de raza negra y ex SEAL de la Marina estadounidense. Durante su expedición al Amazonas, Jaeger le había tomado la medida. Le gustaba actuar: grande, musculoso e indestructible, pero no era el más listo de la caja.
  


  
    En realidad, era todo lo contrario. Tenía una mente casi tan imponente como su enorme físico. En resumen, Alonzo combinaba la estatura de Mike Tyson con la apariencia de Will Smith y un ingenio agudo e incisivo. También era auténtico, intrépido y poseía un corazón muy generoso.
  


  
    Jaeger confiaba en él.
  


  
    A continuación estaba la figura relativamente diminuta de Hiro Kamishi, antiguo miembro de las fuerzas especiales japonesas, las Tokusha Sakusen Gun. Kamishi era una especie de samurái moderno, un soldado del camino superior. Jaeger y él, un hombre impregnado del místico credo guerrero oriental, el bushido, habían desarrollado una profunda afinidad durante su estancia en el Amazonas.
  


  
    El tercero era Joe James, un hombre gigantesco y posiblemente el más inolvidable del antiguo equipo de Jaeger en el Amazonas. Con su pelo largo y desgreñado y su enorme barba, parecía un cruce entre un vagabundo y un motorista de los Ángeles del Infierno.
  


  
    En realidad, era un antiguo miembro del SAS neozelandés, quizá el más duro y renombrado de la familia del Servicio Aéreo Especial. Bosquimano y rastreador nato, era en parte maorí, lo que le convertía en el compañero natural de Takavesi Raffara.
  


  
    Tras haber participado en innumerables misiones de combate del SAS, a James le había costado asimilar la pérdida de tantos compañeros por el camino. Pero con los años, Jaeger había aprendido a no juzgar a un libro por su portada. James tenía una actitud positiva insuperable. Y lo que era igual de importante, poseía una mentalidad fuera de lo común sin parangón.
  


  
    Jaeger le respetaba mucho como operador.
  


  
    Además estaba Irina Narov, por supuesto, aunque ella y Jaeger apenas habían hablado desde que él se enfrentó a su brutal prueba.
  


  
    En las veinticuatro horas transcurridas desde entonces, Jaeger había asimilado en gran medida lo sucedido, reconociéndolo como lo que era: un caso clásico de entrenamiento de resistencia al interrogatorio, lo que en el oficio llamaban «R2I».
  


  
    Todos los aspirantes al SAS eran sometidos al R2I como colofón del sanguinario curso de selección. Se completaba con mucho de lo que Jaeger había sufrido aquí: shock, sorpresa, desorientación, además de horribles juegos mentales.
  


  
    A lo largo de los días de pruebas físicas y psicológicas simuladas, se les estudiaba minuciosamente en busca de cualquier cosa que pudiera delatar una propensión al crack o a traicionar a sus compañeros. Si respondían a alguna de las preguntas que se les hacían —respuestas que traicionaran su misión— eran expulsados del curso de selección.
  


  
    De ahí la respuesta aprendida como si fuera un mantra salvavidas: No puedo responder a esa pregunta, señor.
  


  
    Aquí en Falkenhagen, todo había surgido tan de la nada, y se había ejecutado de forma tan despiadada, que a Jaeger nunca se le había ocurrido que podría tratarse de un juego oscuro y despiadado. Y con Narov interpretando su papel a la perfección, se había convencido de que había sufrido la traición definitiva.
  


  
    Le habían engañado, golpeado y llevado al límite, pero estaba vivo, y estaba un paso más cerca de encontrar a Ruth y a Luke. Y ahora eso era lo único que le importaba.
  


  
    —Caballeros, Irina, gracias por venir. —Las palabras de Peter Miles sirvieron para arrastrar la mente de Jaeger de vuelta al presente. El Antiguo observó el edificio de hormigón y acero. —Muchas de las razones por las que estamos aquí tienen sus raíces en este lugar. En su aterradora historia. En estas oscuras paredes.
  


  
    Centró toda su atención en el público. Había una intensidad en la mirada del hombre que Jaeger no había visto antes. Exigía atención.
  


  
    —Alemania. Primavera de 1945—anunció. —La Patria había sido invadida por los Aliados, la resistencia alemana se desmoronaba rápidamente. Muchos de los nazis clave ya estaban en manos de los Aliados. Los altos comandantes fueron llevados a un centro de interrogación cerca de Frankfurt, llamado Dustbin. Allí, intentaron negar a quemarropa que el Reich hubiera poseído armas de exterminio masivo o planeado utilizarlas para ganar la guerra. Pero, uno de los cautivos finalmente se quebró y confesó lo que al principio parecían ser una serie de revelaciones increíbles. —Bajo un intenso interrogatorio reveló que los nazis habían desarrollado tres temibles agentes químicos: los gases nerviosos tabún y sarín, y el legendario Kampfsoffe —gas venenoso— llamado N-stoff, o Sustancia N. También confesó todo el alcance del Chemicplan de Hitler, su proyecto de fabricación de miles de toneladas de agentes químicos para aplastar a los Aliados. Lo extraordinario es que esto era totalmente desconocido para los Aliados y, en consecuencia, no poseíamos ninguna defensa contra tales agentes.
  


  
    —¿Cómo pudo suceder esto? Primero, como habrán notado, el complejo de Falkenhagen está bajo tierra. Desde el aire, es más o menos invisible. Y fue en lugares como éste donde se fabricaron los agentes más temibles. En segundo lugar, Hitler subcontrató su programa de armas químicas a una empresa civil: el enorme complejo industrial I. G. Farben.
  


  
    —Ellos dirigieron la construcción de estas fábricas de la muerte. Hubiera sido una tarea de enormes proporciones si no fuera porque los nazis disponían de una fuente aparentemente ilimitada de mano de obra esclava. Instalaciones subterráneas como Falkenhagen fueron construidas por los millones de almas desdichadas enviadas a los campos de concentración nazis. Y lo que es mejor, las peligrosas líneas de producción también estaban atendidas por presos de los campos de concentración, ya que, por supuesto, todos ellos estaban destinados a morir de todos modos—.
  


  
    Miles dejó que sus palabras flotaran en el aire, portentosamente. Jaeger se removió incómodo en su silla.
  


  
    Sentía como si una presencia extraña y fantasmal se hubiera colado en el espacio, con sus dedos helados aferrando su corazón que latía con rapidez.
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    —LOS ALIADOS encontraron enormes reservas de agentes armados —continuó hablando Miles—, incluso en este lugar, Falkenhagen. Incluso se habló de un arma V de largo alcance —la V-4, una secuela del cohete V-2— que podría lanzar agentes nerviosos sobre Washington y Nueva York. El sentimiento general era que habíamos ganado la guerra por los pelos. Para algunos tenía sentido aprovechar la experiencia de los científicos nazis como preparación para la guerra que se avecinaba contra los rusos, la Guerra Fría. La mayoría de los científicos nazis especializados en armas V fueron enviados a Estados Unidos para diseñar misiles contra la amenaza soviética. Pero entonces los rusos lanzaron su bomba. En medio de los juicios por crímenes de guerra de Nuremberg, llamaron a un testigo sorpresa: El general de brigada Walter Schreiber, del servicio médico de la Wehrmacht. Schreiber declaró que un médico poco conocido de las SE llamado Kurt Blome había dirigido un proyecto nazi ultrasecreto centrado en la guerra biológica —gérmenes—.
  


  
    Los ojos de Miles se entrecerraron. —Ahora, como todos sabéis, las armas bacteriológicas son los asesinos en masa definitivos. Una bomba nuclear lanzada sobre Nueva York podría matar a todos los habitantes de la ciudad. Una ojiva de sarín podría hacer lo mismo. Pero un solo misil portador de la peste bubónica podría matar a todos en Estados Unidos, por la sencilla razón de que un agente germinal se autorreplica. Una vez liberado, se reproduce en el huésped humano y se propaga, matando a todos.
  


  
    —El proyecto de guerra bacteriológica de Hitler se llamaba Blitzableiter — pararrayos. Fue disfrazado como un programa de investigación del cáncer, para ocultarlo de los aliados. Los agentes desarrollados debían ser utilizados bajo las órdenes directas del Führer para lograr la victoria final. Pero quizás la más impactante de las revelaciones de Schreiber fue que al final de la guerra, Kurt Blome fue reclutado por los americanos para recrear su programa de guerra bacteriológica, sólo que esta vez para Occidente.
  


  
    —Ciertamente, durante la guerra Blome había desarrollado una temible gama de agentes: peste, tifus, cólera, ántrax y otros. Había trabajado estrechamente con la Unidad 731 japonesa, que había liberado agentes germicidas que mataron a medio millón de chinos.
  


  
    —La Unidad 731 es una mancha oscura en nuestra historia —interrumpió una voz tranquila. Era Hiro Kamishi, el miembro japonés del equipo de Jaeger. —Nuestro gobierno nunca ha dicho realmente lo siento. Se ha dejado que los individuos traten de hacer las paces con las víctimas.
  


  
    Por lo que Jaeger sabía de Kamishi, estaría totalmente en consonancia con su naturaleza el haber tendido la mano a las víctimas de la Unidad 731, para buscar la paz.
  


  
    —Blome era el gran maestro indiscutible de la guerra bacteriológica.— Miles miró a su público, con los ojos brillantes. —Pero había ciertas cosas que nunca revelaría, ni siquiera a los americanos. Las armas Blitzableiter no se utilizaron contra los Aliados por una sencilla razón: los nazis estaban perfeccionando un superagente, uno para conquistar realmente el mundo. Hitler había ordenado prepararlo, pero la velocidad del avance aliado había cogido a todos por sorpresa. Blome y su equipo fueron derrotados, pero sólo por el tiempo.
  


  
    Miles miró a una figura sentada que sujetaba un delgado bastón. —Ahora me gustaría ceder la palabra a alguien que realmente estuvo allí. En 1945, yo no era más que un joven de dieciocho años. Joe Jaeger puede relatar mejor este oscuro episodio de la historia.
  


  
    Mientras Miles iba a ayudar al tío Joe a ponerse en pie, Jaeger sintió que el corazón le latía con fuerza. En lo más profundo de su ser sabía que el destino le había conducido a ese momento. Tenía que salvar a su mujer y a su hijo, pero por lo que estaba oyendo, había mucho más en juego que simplemente sus vidas.
  


  
    El tío Joe se adelantó, apoyándose pesadamente en su bastón. —Voy a tener que pediros a todos que tengáis paciencia conmigo, porque apuesto a que tengo el triple de edad que algunos de los que estáis en este espacio.
  


  
    —Ahora, ¿por dónde empiezo? Creo que por la operación Loyton.
  


  
    Sus ojos se posaron en Jaeger.
  


  
    —Durante la mayor parte de la guerra serví con el abuelo de este joven en el SAS. Tal vez no hace falta decirlo, pero ese hombre, Ted Jaeger, era mi hermano. A finales de 1944 fuimos enviados al noreste de Francia en una misión llamada Loyton. Su objetivo era simple. Hitler había ordenado a sus fuerzas hacer una última resistencia, para detener el avance aliado. Nosotros debíamos frustrarlas.
  


  
    —Nos lanzamos en paracaídas y causamos estragos y caos tras las líneas enemigas, volando vías de ferrocarril y matando a los altos mandos nazis. Pero a cambio, el enemigo nos persiguió sin descanso. Al final de la misión, 31 de nuestros hombres habían sido capturados. Estábamos decididos a averiguar qué les había ocurrido. El problema era que el SAS se disolvió poco después de la guerra. Nadie pensó que ya no nos necesitaban. Bueno, nosotros no pensábamos lo mismo. No por primera vez, desobedecimos nuestras órdenes.
  


  
    —Creamos una unidad totalmente fuera de los libros, encargada de buscar a nuestros hombres desaparecidos. No nos tomó mucho tiempo descubrir que habían sido torturados y asesinados horriblemente por sus captores nazis. Así que nos pusimos a cazar a los asesinos. Nos dimos un título que sonaba grandioso: Equipo de Investigación de Crímenes de Guerra del SAS. Informalmente, se nos conocía como los Cazadores Secretos.
  


  
    Joe Jaeger sonrió con nostalgia.
  


  
    —Soy increíble lo que se puede conseguir con un poco de fanfarronería. Como nos escondíamos a plena vista, todo el mundo presumía de que éramos un equipo de buena fe. Y no lo éramos. En realidad, éramos una unidad ilegal no autorizada que hacía lo que creía correcto, sin importar las malditas consecuencias. Así eran los tiempos. Y eran buenos tiempos.
  


  
    El anciano parecía ahogado por la emoción, pero se armó de valor para seguir adelante.
  


  
    —Durante los años siguientes seguimos la pista de todos y cada uno de los asesinos nazis. Al hacerlo, descubrimos que varios de nuestros hombres habían acabado en un lugar de horror absoluto: un campo de concentración nazi llamado Natzweiler.
  


  
    Por un momento, los ojos del tío Joe buscaron a Irina Narov. Jaeger ya sabía que compartían una fianza especial. Era una de las muchas cosas que quería que Narov le explicara.
  


  
    —Natzweiler poseía una cámara de gas —continuó el tío Joe—Su función principal era probar armas nazis en humanos vivos, los internos del campo. Un médico superior de la SE supervisaba esas pruebas. Su nombre era August Hirt. Decidimos que teníamos que hablar con él.
  


  
    —Hirt había desaparecido, pero pocos podían esconderse de los Cazadores Secretos. Descubrimos que él también trabajaba en secreto para los americanos. Durante la guerra había probado gas nervioso en mujeres y niños inocentes. Tortura, brutalidad y muerte eran sus señas de identidad. Pero los americanos estaban más que felices de protegerle, y sabíamos que nunca le dejarían ir a juicio. Dadas las circunstancias, tomamos una decisión ejecutiva: Hirt tenía que morir. Pero cuando se dio cuenta de lo que pretendíamos, ofreció un trato extraordinario: el mayor secreto nazi a cambio de su vida.
  


  
    El anciano apretó los hombros.
  


  
    —Hirt nos reveló el plan nazi para la Weltplagverwustung, la devastación mundial de la peste. Afirmó que se iba a lograr utilizando una raza totalmente nueva de agente germinal. Nadie parecía saber de dónde había salido ese agente, pero su letalidad era fuera de escala. Cuando Hirt lo probó en Natzweiler, demostró tener una tasa de mortalidad del 99,999%. Ningún ser humano parecía tener resistencia natural. Era casi como si el agente no fuera de esta tierra; o al menos no de nuestro tiempo.
  


  
    —Antes de matarlo —porque, créanme, nunca lo habríamos dejado vivir—, Hirt nos dijo el nombre del agente, un nombre que le había dado el propio Hitler.
  


  
    La mirada atormentada del tío Joe se posó en Jaeger.
  


  
    —Se llamaba Gottvirus, el virus de Dios.
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    EL TÍO JOE pidió un vaso de agua. Peter Miles le dio uno. Nadie más se movió. Todo el mundo en aquel búnker estaba conmovido por su historia.
  


  
    —Informamos de nuestro descubrimiento a la cadena de mando, pero hubo poco interés real. ¿Qué teníamos? Sabíamos un nombre, el Gottvirus, pero aparte de eso... El tío Joe levantó y bajó los hombros con resignación. —El mundo estaba en paz. El público estaba cansado de la guerra. Poco a poco, todo se fue olvidando. Se olvidó durante Veinte años. Y entonces... Marburgo.
  


  
    Se quedó mirando a lo lejos, con la mirada perdida en recuerdos lejanos. —En el centro de Alemania se encuentra la pequeña y bonita ciudad de Marburgo. En la primavera de 1967 se produjo un brote inexplicable de la enfermedad en el laboratorio Behringwerke de la ciudad. Treinta y un trabajadores del laboratorio resultaron infectados. Siete murieron. De algún modo, se había infectado un agente patógeno nuevo y desconocido: se le llamó virus de Marburgo, o Filoviridae, porque su forma era filiforme, como un filamento. Nunca se había visto nada igual.
  


  
    El tío Joe apuró su vaso de agua.
  


  
    —Al parecer, el virus se había escapado al laboratorio de un cargamento de monos procedentes de África. Esa, al menos, era la historia oficial. Equipos de cazadores de virus fueron enviados a África para rastrear la fuente del virus. Buscaban su reservorio natural, su hogar en la naturaleza. No pudieron encontrarlo. Y no sólo eso, tampoco pudieron encontrar a su huésped natural, el animal que normalmente lo transmite. En resumen, no había rastro del virus en la selva africana de donde procedían los monos.
  


  
    —Ahora los monos se utilizan mucho en experimentos de laboratorio. —Para probar nuevos medicamentos, ese tipo de cosas. Pero también se utilizan para probar armas biológicas y químicas, por la sencilla razón de que si un agente mata a un mono, es probable que también mate a un humano.—
  


  
    El tío Joe buscó de nuevo a Jaeger.
  


  
    —Su abuelo, el brigadier Ted Jaeger, comenzó a investigar. Como tantos de nosotros, el trabajo de los Cazadores Secretos pasaba. Surgió un cuadro escalofriante. Resultó que durante la guerra, el laboratorio Behringwerke era una fábrica de I. G. Farben. No sólo eso, sino que en 1967 el científico jefe del laboratorio no era otro que Kurt Blome, el antiguo gran maestro de la guerra bacteriológica de Hitler.
  


  
    El tío Joe miró a su público, con fuego en los ojos.
  


  
    —A principios de los 60, Blome había sido contactado por un hombre del que hacía tiempo que sospechábamos que había muerto: el ex general de las SE Hans Kammler. Kammler había sido uno de los hombres más poderosos del Reich y uno de los confidentes más cercanos de Hitler. Pero al final de la guerra desapareció de la faz de la tierra. Ted Jaeger lo persiguió durante años. Finalmente, descubrió que Kammler había sido reclutado por la CIA para espiar a los rusos.
  


  
    —Debido a su notoriedad, la CIA hizo que Kammler operara bajo varios nombres falsos: Harold Krauthammer, Hal Kramer y Horace Konig, entre otros. En los años sesenta se había abierto camino hasta un alto cargo en la CIA y se dedicó a reclutar a Blome para su causa oculta.
  


  
    El tío Joe hizo una pausa, una sombra pasó por sus escarpadas facciones.
  


  
    —Por ciertos medios irrumpimos en el apartamento de Kurt Blome en Marburgo y encontramos sus papeles privados. Su diario revelaba una historia absolutamente extraordinaria. Habría sido increíble en cualquier otro contexto. Así las cosas, muchas cosas empezaron a tener sentido para nosotros. Horrible, escalofriante sentido.
  


  
    —En el verano de 1943, el Führer había ordenado a Blome que se concentrara exclusivamente en un agente germicida. Ese agente ya había matado. Dos hombres, ambos tenientes de las SE, habían muerto como resultado de la exposición a él. Murieron de una manera horrible. Sus cuerpos habían comenzado a colapsar desde el interior. Sus órganos —hígado, riñones, pulmones— se habían desintegrado, putrefactándose mientras el ser exterior seguía vivo. Murieron expulsando chorros de sangre espesa y negra, restos de sus órganos putrefactos y licuados, y con una espantosa expresión zombi en sus facciones. Sus cerebros se habían transformado en papilla en el momento en que la muerte se los llevó.
  


  
    El anciano levantó los ojos hacia su público.
  


  
    —¿Qué hacían, se preguntarán, dos tenientes de las SE entrometiéndose con semejante agente? Cada uno había servido en una agencia de la SE encargada de meterse en la historia antigua. Recuerde, la retorcida ideología de Hitler era que los «verdaderos alemanes» eran una mítica raza del norte — arios altos, rubios y de ojos azules. Extraño, si tenemos en cuenta que Hitler era un hombre bajito, de pelo negro y ojos marrones.
  


  
    El tío Joe sacudió la cabeza, irritado.
  


  
    —A aquellos dos tenientes de las SE —arqueólogos aficionados y cazadores de mitos— se les había encomendado la tarea de «demostrar» que la supuesta raza superior aria había dominado la tierra desde tiempos inmemoriales. No hace falta decir que su misión era imposible, pero en el proceso de su trabajo habían tropezado de alguna manera con el Gottvirus.
  


  
    —Blome recibió la orden de aislar y cultivar este misterioso patógeno. Así lo hizo, y resultó ser totalmente devastador. Era perfecto; un agente germinal dado por Dios. El Gottvirus definitivo. Escribió al respecto en su diario: «Es como si este patógeno no se hubiera originado en este planeta; o al menos hubiera venido de una época de la prehistoria antigua, mucho antes de que el hombre moderno caminara sobre la tierra».—
  


  
    El tío Joe se estabilizó.
  


  
    —Había dos desafíos para liberar el Gottvirus. Uno, los nazis necesitaban una cura: una inoculación que pudiera producirse en masa para proteger a la población alemana. DOS, necesitaban alterar los medios de infección del virus, de contacto fluido a fluido a medios aerotransportados. Tenía que actuar como el virus de la gripe: un estornudo y arrasaría una población en cuestión de días.
  


  
    —Blome trabajó febrilmente. La suya era una carrera contrarreloj. Afortunadamente para nosotros, la perdió. Su laboratorio fue invadido por los aliados antes de que pudiera perfeccionar una vacuna o rediseñar el método de infección del virus. El Gottvirus fue clasificado como Kriegsentscheidend, la clasificación de seguridad más alta jamás asignada por los nazis. Al final de la guerra, el general de las SE Hans Kammler estaba decidido a que siguiera siendo el secreto más importante del Reich.
  


  
    El tío Joe se apoyó en su bastón; un viejo soldado llegando al final de una larga historia.
  


  
    —Ahí es donde termina la historia. El diario de Blome dejaba claro que él y Kammler habían salvaguardado el Gottvirus, que empezaron a desarrollar de nuevo a finales de los sesenta. Hay una última cosa: en su diario, Blome repetía una y otra vez la misma frase. Jedem das Seine. Una y otra vez escribió: Jedem das Seine ... En alemán significa «cada uno tiene lo que se merece».
  


  
    Recorrió el espacio con la mirada. Había en ellos una mirada que Jaeger rara vez o nunca había visto antes: miedo.
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    —EXCELENTE trabajo el de Londres. Tengo entendido que quedó poco de todo. Y ni rastro de quién fue el responsable.
  


  
    Hank Kammler había dirigido el comentario a un monstruo absoluto de hombre que estaba sentado en el banco junto a él. Con la cabeza afeitada, barba de chivo y un temible corte en los hombros encorvados, Steve Jones apestaba a amenaza.
  


  
    Kammler y él estaban en el parque West Potomac de Washington. A su alrededor, los cerezos estaban en plena floración, pero no había nada ni remotamente alegre en la expresión de las cicatrices del hombretón. Más joven, quizá la mitad de los sesenta y tres años de Kammler, Jones tenía una expresión fría como la piedra y los ojos de un muerto.
  


  
    —¿Londres? —Jones resopló. —Podría haberlo hecho con los ojos cerrados. ¿Y ahora qué?
  


  
    Para Kammler, el temible físico de Jones y su instinto asesino eran útiles, pero seguía dudando de si debía convertirlo en un miembro de confianza de su equipo. Sospechaba que Jones era el tipo de hombre que es mejor mantener en una jaula de acero y sacar sólo en tiempos de guerra... o para hacer volar en pedazos a un enemigo....o para volar en pedazos una suite de edición londinense, que había sido su último contrato.
  


  
    —Tengo curiosidad. ¿Por qué lo odias tanto?
  


  
    —¿A quién—preguntó Jones. —¿A Jaeger?
  


  
    —Sí. William Edward Jaeger. ¿Por qué tanto odio?
  


  
    Jones se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. —Porque soy bueno odiando. Eso es todo.
  


  
    Kammler levantó la cara, disfrutando de la sensación del cálido sol primaveral sobre su piel.
  


  
    —Aun así me gustaría saber por qué. Me ayudaría a introducirte en mi... confianza más íntima.
  


  
    —Ponlo de este modo —replicó Jones sombríamente—Si no me hubieras ordenado que lo mantuviera vivo, Jaeger ya estaría muerto. Le habría matado cuando le arranqué a su mujer y a su hijo. Deberías haberme dejado terminar esto cuando tuve la oportunidad.
  


  
    —Tal vez. Pero prefiero torturarlo el mayor tiempo posible.— Kammler sonrió. —La venganza, como dicen, es un plato que se sirve mejor frío... Y con su familia en mis manos, tengo todos los medios para llevarla a cabo. Lentamente. Dolorosamente. Oh, tan satisfactoriamente.
  


  
    El gran hombre soltó una cruel carcajada.
  


  
    —Tiene sentido.
  


  
    —Volviendo a mi pregunta: ¿por qué ese odio que todo lo consume?
  


  
    Jones volvió la mirada hacia Kammler. Era como mirar a los ojos de un hombre sin alma.
  


  
    —¿De verdad quieres saberlo?
  


  
    —Quiero saberlo—Kammler hizo una pausa. —He perdido prácticamente toda confianza en mis... operadores de Europa del Este. Estaban ocupados con negocios míos en una pequeña isla frente a la costa de Cuba. Hace unas semanas Jaeger les dio un duro golpe. Él y su equipo eran tres, mi gente treinta. Usted puede entender por qué he perdido la confianza en ellos, por qué puedo querer utilizar más.
  


  
    —Amateurs.—
  


  
    Kammler asintió.
  


  
    —Mi conclusión también. Pero el odio hacia Jaeger. ¿Por qué?
  


  
    La mirada del gran hombre se volvió hacia el interior.
  


  
    —Hace unos años, yo estaba en la selección del SAS. También lo estaba un oficial llamado Capitán William Jaeger de los Royal Marines. Me vio complementando mis provisiones y se encargó de imponer su moral mal entendida en mis asuntos personales.
  


  
    —Estaba volando selección. Nadie podía tocarme. Entonces llegamos a la prueba final. Resistencia. Sesenta y cuatro kilómetros sobre montañas mojadas. En el penúltimo punto de control fui apartado por el personal de dirección, desnudado y registrado. Y supe que era Jaeger quien me había engañado.
  


  
    —No parece suficiente para el odio de toda una vida,— comentó Kammler. —¿De qué clase de suministros estamos hablando?
  


  
    —Estaba tomando pastillas, de las que utilizan los atletas para aumentar su velocidad y resistencia. El SAS pretende fomentar el pensamiento lateral. Para valorar un inconformista, fuera de la caja de mentalidad. Qué montón de mierda. Si eso no es pensamiento lateral, no sé lo que es. No sólo me descartaron de la selección. Me denunciaron a mi unidad matriz, lo que significó que me echaron del ejército para siempre.
  


  
    Kammler inclinó la cabeza.
  


  
    —¿Te pillaron utilizando drogas para mejorar el rendimiento? ¿Y fue Jaeger quien te vendió?
  


  
    —Por supuesto. Es una serpiente—Jones hizo una pausa. —¿Alguna vez has intentado conseguir trabajo cuando en tu expediente figura que te han echado del ejército por drogarte? Te diré una cosa: odio las serpientes, y Jaeger es la más santurrona y venenosa de todas.
  


  
    —Soy afortunado de que nos hayamos encontrado. —Kammler recorrió las filas de cerezos con la mirada. —Sr. Jones, creo que tengo trabajo para usted. En África. En ciertos negocios que tengo en marcha allí.
  


  
    —¿En qué parte de África? En general, odio ese lugar.
  


  
    —Dirijo un rancho de caza en África Oriental. La caza mayor es mi pasión. Los lugareños están masacrando mi vida silvestre a tal ritmo que es desgarrador. Los elefantes en particular, por el marfil. Los rinocerontes también. Gramo por gramo, el cuerno de rinoceronte es ahora más valioso que el oro. Busco a un hombre que salga y vigile con cuidado.
  


  
    —Cuidadoso no es mi sello distintivo—respondió Jones. Se giró sobre sus enormes y nudosas manos, cerrándolas en puños como balas de cañón. —Utilizarlas sí. O mejor aún, una cuchilla, explosivos plásticos y una Glock. Matar para vivir; vivir para matar.
  


  
    —Seguro que los necesitarás dónde vas. Busco un espía, un ejecutor y muy probablemente un asesino, todo en uno. ¿Qué me dices?
  


  
    —En ese caso, y si el dinero es correcto, me apunto.
  


  
    Kammler se levantó. No le ofreció la mano a Steve Jones. No le caía muy bien. Después de las historias de su padre sobre los ingleses en los años de la guerra, se resistía a confiar en cualquier inglés. Hitler había querido que Gran Bretaña se pusiera del lado de Alemania durante la guerra; que giraran un acuerdo una vez que Francia hubiera caído y se unieran contra el enemigo común: Rusia y el comunismo. Pero los ingleses, tercos y obstinados hasta el final, se habían negado.
  


  
    Bajo el liderazgo ciego y obstinado de Churchill, se habían negado a entrar en razón, a comprender que, tarde o temprano, Rusia iba a convertirse en el enemigo de todos los pueblos librepensadores. Si no hubiera sido por los ingleses —y por sus hermanos escoceses y galeses—, el Reich de Hitler habría triunfado y el resto sería historia.
  


  
    En lugar de eso, unas siete décadas más tarde, el mundo estaba inundado de desviados e inadaptados: socialistas, homosexuales, judíos, discapacitados, musulmanes y extranjeros de todo tipo. Cómo los despreciaba Kammler. Cómo los odiaba. Sin embargo, de alguna manera, estos Untermenschen —subhumanos— se habían abierto camino hasta las más altas esferas de la sociedad.
  


  
    Y dependía de Kammler —y de unos pocos hombres buenos como él— poner fin a toda esta locura.
  


  
    No, Hank Kammler sería reacio a poner su fe en cualquier inglés. Pero si podía utilizar a Jones, lo utilizaría, y a ese nivel decidió lanzarle un hueso extra.
  


  
    —Si todo va bien, puede llegar a tener una última oportunidad con Jaeger. Para ver tu sed de venganza finalmente saciada.
  


  
    Por primera vez desde que empezaron a hablar, Steve Jones sonrió, pero no había calidez en sus ojos.
  


  
    —En ese caso, soy tu hombre. Adelante.
  


  
    Kammler se levantó para marcharse. Jones extendió una mano para detenerlo.
  


  
    —Una pregunta. ¿Por qué le odia?
  


  
    Kammler frunció el ceño.
  


  
    —En mi posición, yo hago las preguntas, Sr. Jones.
  


  
    Jones no era un hombre que se asustara fácilmente.
  


  
    —Ya le dije mis razones. Creo que merezco oír las suyas.
  


  
    Kammler esbozó una fina sonrisa.
  


  
    —Si quiere saberlo, odio a Jaeger porque su abuelo mató a mi padre.
  


  28



  


  
    HABÍAN interrumpido la reunión de Falkenhagen para comer y descansar. Pero Jaeger nunca había dormido mucho. En los últimos seis años podía contar con los dedos de una mano las noches que había dormido siete horas seguidas.
  


  
    Ahora le había resultado igual de difícil conciliar el sueño, pues su mente estaba atiborrada de todo lo que el tío Joe les había contado.
  


  
    Volvieron a reunirse en el búnker, Peter Miles retomó el hilo. —Ahora creemos que el brote de Marburgo de 1967 fue un intento de Blome de probar el Gottvirus en monos. Creemos que había tenido éxito en hacer que el virus se transmitiera por el aire — de ahí que los trabajadores del laboratorio se infectaran — pero al hacerlo había reducido enormemente su potencia.
  


  
    —Observamos de cerca a Blome—continuó Miles. —Tenía varios colaboradores, antiguos nazis que habían trabajado con él bajo el Führer. Pero tras el brote de Marburgo, su tapadera corría el riesgo de ser descubierta. Necesitaban un lugar remoto para preparar sus cócteles de muerte, un lugar donde nunca los encontraran.
  


  
    —Durante una década les perdimos la pista. —Miles hizo una pausa. —Entonces, en 1976, el mundo dijo hola a un nuevo horror: Ébola. El Ébola era el segundo de los Filoviridae. Al igual que el Marburgo, se decía que lo transmitían los monos y que, de alguna manera, había saltado de especie, hasta los humanos. Al igual que Marburg, surgió en el centro de África, cerca del río Ébola, de ahí su nombre.
  


  
    Los ojos de Miles buscaron a Jaeger. Se clavaron en él.
  


  
    —Para estar seguro de la potencia de un agente, tienes que probarlo en humanos. No somos idénticos a los primates. Un patógeno que mata a un mono puede no tener efecto en un humano. Creemos que el Ébola fue liberado deliberadamente por Blome, como prueba en humanos vivos. Resultó tener una letalidad del 90%. Nueve de cada diez infectados murieron. Esto era mortal, pero todavía no era el Gottvirus original. Claramente Blome y su equipo se estaban acercando. Supusimos que estaban trabajando en algún lugar fuera de África, pero es un vasto continente con muchos lugares salvajes e inexplorados — Miles extendió sus manos. —Y ahí es más o menos donde el rastro se enfrió.
  


  
    —¿Por qué no interrogaste a Kammler? —Intervino Jaeger. —Arrastrarlo a un lugar como éste y averiguar lo que sabía.
  


  
    —Dos razones. Una, había alcanzado una posición de poder real dentro de la CIA, al igual que muchos antiguos nazis en los círculos militares y de inteligencia americanos. DOS, tu abuelo no tuvo más remedio que matarlo. Kammler se había enterado de su interés en el Gottvirus. La cacería había comenzado. Hubo una lucha a muerte. Me alegra decir que Kammler perdió.
  


  
    —¿Así que por eso persiguieron a mi abuelo? —Jaeger presionó.
  


  
    —Así es—Miles lo confirmó. —El veredicto oficial fue suicidio, pero siempre hemos creído que el brigadier Ted Jaeger fue asesinado por los leales a Kammler.—
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Nunca se habría quitado la vida. Tenía demasiado por lo que vivir.
  


  
    Cuando Jaeger aún era un adolescente, su abuelo había sido encontrado muerto en su vehículo, con una manguera atravesando la ventanilla. El veredicto fue que se había gaseado a sí mismo, debido al trauma acumulado de los años de guerra. Pero pocos en la familia lo habían creído.
  


  
    —Cuando todo parece perdido, a menudo tiene sentido seguir el dinero —continuó Miles—Empezamos a seguir ese rastro y, efectivamente, un camino nos llevó a África. Aparte del nazismo, el ex general de las SE Kammler afirmaba tener una gran pasión en la vida: la conservación de la vida salvaje. En algún momento había comprado un enorme rancho privado de caza, utilizando lo que creemos que era dinero saqueado por los nazis durante la guerra.
  


  
    —Después de que su abuelo matara al general Kammler, su hijo, Hank Kammler, heredó ese rancho de caza. Temíamos que continuara el trabajo secreto de su padre. Durante años vigilamos la reserva en busca de un laboratorio de gérmenes oculto. No detectamos nada. Nada en absoluto.
  


  
    Miles observó a su público y su mirada se posó en Irina Narov.
  


  
    —Y entonces oímos hablar de un avión perdido de la Segunda Guerra Mundial que yacía en el Amazonas. En cuanto supimos el tipo de avión, supimos que tenía que ser uno de los vuelos nazis originales de Refugio Seguro. Así que la Sra. Narov se unió a su equipo del Amazonas, con la esperanza de que ese avión de guerra pudiera revelar algo, una pista que nos llevara al Gottvirus.
  


  
    —De hecho, dio pistas. Pero casi más importante, su búsqueda hizo salir al enemigo; les obligó a mostrar sus cartas. Sospechamos que la fuerza que os persiguió —la fuerza que aún os persigue— está bajo el mando de Hank Kammler, hijo del General de las SE Kammler. Actualmente es subdirector de la CIA, y tememos que haya heredado la misión de su padre: resucitar el Gottvirus.
  


  
    Miles hizo una pausa.
  


  
    —Ese era el estado de nuestros conocimientos hace unas semanas. Desde entonces, habéis rescatado a Leticia Santos, que estaba retenida por la gente de Kammler, y al rescatarla os habéis apoderado de los ordenadores de su captor.
  


  
    Click. Destello. Miles lanzó una imagen a la pared del búnker.
  


  


  
    Kammler H.
  


  
    BV222
  


  
    Katavi
  


  
    Choma Malaika
  


  


  
    —Palabras clave recuperadas de los correos electrónicos de la banda de secuestradores de la isla cubana —continuó—Hemos analizado las conversaciones y creemos que los mensajes fluyen entre el jefe de la banda de secuestradores, Vladimir, y el propio Hank Kammler.
  


  
    Miles hizo un gesto con la mano hacia la imagen.
  


  
    —Empezaré por la tercera palabra de la lista. Entre los documentos que descubriste en aquel avión de guerra del Amazonas, había uno que revelaba un vuelo nazi que se dirigía a un lugar llamado Katavi. El rancho de Kammler está situado al oeste de Tanzania, cerca del lago Katavi.
  


  
    —¿Por qué un vuelo nazi a un refugio seguro se dirigiría a una extensión de agua? Considera el segundo punto de la lista: BV222. Durante la guerra, los nazis tenían un centro secreto de investigación de hidroaviones en Travemunde, en la costa alemana. Allí desarrollaron el BV222 de Blohm and Voss, el avión más grande operado durante la guerra.
  


  
    —Esto es lo que ahora creemos que ocurrió. Al final de la guerra, Tanzania era una colonia británica. Kammler prometió a los británicos una gran cantidad de secretos nazis a cambio de su protección. Así que dieron luz verde a un vuelo al último refugio seguro, el lago Katavi, utilizando un BV222. El general de las SE Hans Kammler estaba en ese vuelo, al igual que su preciado virus, congelado o en una especie de polvo desecado, aunque, por supuesto, ese era un secreto que nunca revelaría a los Aliados.
  


  
    —Cuando los británicos descolonizaron África Oriental, Kammler perdió a sus patrocinadores —de ahí su decisión de comprar una vasta extensión de tierra alrededor del lago Katavi. Y allí instaló su laboratorio — en algún lugar para desarrollar el Gottvirus en absoluto secreto.
  


  
    —Por supuesto, no tenemos pruebas de que este laboratorio de gérmenes exista —continuó Miles—Si existe, tiene una tapadera perfecta. Hank Kammler dirige una reserva de caza de buena fe. Tiene todo lo necesario: guardas, un equipo de conservación de primera, un lujoso safari y una pista de aterrizaje para llevar y traer clientes. Pero el último elemento de nuestra lista ofrece una pista final.
  


  
    —Choma Malaika es swahili, la lengua de África oriental. Significa «Ángeles ardientes». En el rancho de Kammler hay un Pico de los Ángeles Ardientes. Se deja en la cordillera Mbizi, al sur del lago Katavi. Las montañas Mbizi están densamente boscosas y casi completamente inexploradas.
  


  
    Miles mostró otra imagen. Mostraba una montaña de bordes dentados que se elevaba sobre la sabana.
  


  
    —Ahora bien, por supuesto, la existencia de esas palabras clave en la charla por correo electrónico y la existencia de una montaña del mismo nombre podría ser sólo una extraña coincidencia. Pero tu abuelo me enseñó a no creer nunca en las coincidencias.
  


  
    Señaló la imagen con un dedo.
  


  
    —Si Kammler tiene un laboratorio de guerra bacteriológica, creemos que está oculto en las profundidades de la montaña de los Ángeles Ardientes.
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    PETER MILES terminó su sesión informativa convocando una tormenta de ideas, aprovechando la vasta experiencia militar del espacio.
  


  
    —Pregunta estúpida —comenzó Lewis Alonzo—, pero ¿qué es lo peor que puede pasar?
  


  
    Miles le miró inquisitivamente.
  


  
    —¿El escenario del Armagedón? ¿Si nos enfrentamos a un loco?
  


  
    Alonzo exhibió su característica sonrisa.
  


  
    —Sí, un auténtico chiflado. Un chiflado. Sin rodeos, dinos.
  


  
    —Nos tememos que nos enfrentamos a un agente germicida al que casi nadie sobreviviría —respondió Miles sombríamente. —Pero sólo si Kammler y su gente han encontrado la forma de convertirlo en un arma. Ese es el escenario de pesadilla: una liberación mundial del virus, con suficientes brotes simultáneos como para que ningún gobierno tenga tiempo de desarrollar una cura. Sería una pandemia de una letalidad sin precedentes. Un acontecimiento que cambiaría el mundo, que acabaría con el mundo.
  


  
    Hizo una pausa, dejando que el escalofriante significado de esas palabras calara hondo. —Pero lo que Kammler y sus compinches puedan estar intentando hacer con él... eso es algo totalmente adivinable. Un agente así no tendría precio, obviamente. ¿Lo venderían al mejor postor? ¿O chantajear de alguna manera a los líderes mundiales? No lo sabemos.
  


  
    —Hace un par de años, hicimos juegos de guerra en algunos escenarios clave, —comentó Alonzo. —Tuvimos a los mejores hombres de la inteligencia estadounidense. Hicieron una lista de las tres principales amenazas a la seguridad mundial. La número uno absoluta era que un grupo terrorista adquiriera un arma de destrucción masiva plenamente operativa. Hay tres maneras de hacerlo. Una, comprar un artefacto nuclear a un Estado delincuente, probablemente un país del antiguo bloque soviético en ruinas. Dos, interceptar un arma química que se traslade de un Estado a otro; por ejemplo, gas sarín procedente de Siria, camino de su eliminación. Tres, adquirir la tecnología necesaria para construir su propio artefacto nuclear o químico.
  


  
    Miró a Peter Miles.
  


  
    —Esos tipos sí que sabían lo que hacían, y nadie mencionó nunca a un loco hijo de puta que ofreciera un arma bacteriológica ya fabricada al mejor postor.
  


  
    Miles asintió.
  


  
    —Y con razón. El verdadero reto es entregarla. Suponiendo que hayan perfeccionado una versión aerotransportada, es bastante fácil subir a un avión y agitar un pañuelo generosamente rociado con el virus seco. Y recuerde, cien millones de virus cristalizados —la población de Inglaterra y España juntas— cubrirían el punto final de una frase normal.
  


  
    —Una vez que nuestro hombre ha sacudido su pañuelo, puede confiar en que el sistema de aire acondicionado del avión hará el resto. Al final del vuelo, digamos que es un Airbus A380, hay unas quinientas personas infectadas, y lo mejor es que ni una sola lo sabrá. Horas más tarde, desembarcan en el aeropuerto londinense de Heathrow. Un aeropuerto grande, abarrotado de gente. Suben a autobuses, trenes o tubos, propagando el virus a través de su aliento. Algunos se dirigen a Nueva York, Río, Moscú, Tokio, Sydney o Berlín. En cuarenta y ocho horas, el virus se ha extendido por todas las ciudades, naciones y continentes... Y ese, Sr. Alonzo, es su escenario de Armagedón.
  


  
    —¿Cuánto dura el período de incubación? ¿Cuánto tiempo antes de que la gente se dé cuenta de que algo anda mal?
  


  
    —No lo sabemos. Pero si es similar al ébola, entonces es de veintiún días.
  


  
    Alonzo silbó.
  


  
    —Eso sí que es una mierda. No podrías diseñar un agente más temible.
  


  
    —Exacto—Peter Miles sonrió. —Pero hay una pega. ¿Recuerdas al hombre que subió al Airbus A380 con un pañuelo lleno de cien millones de virus? Tiene que ser un tipo especial. Al infectar a la gente de ese avión, también se infectó a sí mismo. Pero, por supuesto, en ciertos grupos terroristas abundan los jóvenes dispuestos a morir por la causa.
  


  
    —Estado Islámico; Al Qaeda; AQMI; Boko Haram.— Jaeger enumeró los sospechosos habituales. —Hay un gran número de locos con ideas similares.
  


  
    Miles asintió.
  


  
    —Por eso tememos que Kammler venda al agente al mejor postor. Algunos de esos grupos disponen de un fondo de guerra prácticamente ilimitado, y desde luego tienen los medios —los medios humanos suicidas— para entregar el agente.—
  


  
    Una nueva voz interrumpió.
  


  
    —Hay un problema con todo eso. Un defecto—Era Narov. —Nadie vende tal agente a nadie sin poseer el antídoto. De lo contrario, estarán firmando su propia sentencia de muerte. Y si tienes el antídoto, el hombre que agita el pañuelo sería inmune. Sobreviviría.
  


  
    —Quizás,— concedió Miles. —Pero, ¿te gustaría ser esa persona? ¿Le gustaría confiar en esa vacuna que, con toda probabilidad, sólo se ha probado en ratones, ratas y monos? ¿Y de dónde va a sacar Kammler seres humanos vivos con los que probar sus vacunas?
  


  
    Ante la mención de las pruebas en humanos, la mirada de Miles se desvió hacia Jaeger, como si se sintiera irresistiblemente atraído por él. Casi con culpa. ¿Qué tenían las pruebas en humanos que no dejaban de atraer la atención del hombre hacia él? se preguntó Jaeger.
  


  
    Su costumbre de hacerlo estaba empezando a asustar seriamente a Jaeger.
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    JAEGER pensó que más tarde abordaría con Miles el tema de las pruebas con humanos.
  


  
    —Bien, vayamos al grano —anunció. —Sea lo que sea lo que Kammler está planeando hacer con su Gottvirus, este rancho Katavi es el lugar más probable para localizarlo, ¿verdad?
  


  
    —Así lo entendemos, confirmó Miles.
  


  
    —Entonces, ¿cuál es el plan?
  


  
    Miles miró al tío Joe.
  


  
    —Digamos que estamos abiertos a cualquier sugerencia.
  


  
    —¿Por qué no vamos a las autoridades? —Se ofreció Alonzo. —¿Enviar al equipo SEAL 6 para que le rompan el culo a Kammler?
  


  
    Miles extendió las manos.
  


  
    —Tenemos pistas tentadoras, pero no tenemos pruebas. Además, no hay nadie en quien podamos confiar. El poder ha sido infiltrado en las más altas esferas. Ciertamente el actual director de la CIA, Dan Brooks, nos ha tendido la mano, y es un buen hombre. Pero tiene preocupaciones, incluso hasta el nivel de su propio Presidente. En resumen, sólo podemos confiar en nosotros mismos, en nuestra red.
  


  
    —¿Quién es esa red—preguntó Jaeger. —¿Quién es exactamente ese nosotros al que te refieres?
  


  
    —Los Cazadores Secretos—respondió Miles. —Cómo se formaron después de la Segunda Guerra Mundial y se han mantenido vivos hasta hoy. —Lamentablemente, el único de los originales que queda es Joe Jaeger. Tenemos la suerte de que siga con nosotros. Otros han tomado las riendas. Irina Narov es uno de ellos. —Y hoy esperamos seis nuevos reclutas en este espacio.
  


  
    —¿Y la financiación? ¿Refuerzos? ¿Cubierta superior? —Presionó Jaeger.
  


  
    Peter Miles hizo una mueca.
  


  
    —Buenas preguntas... Todos habréis oído hablar del tren del oro nazi descubierto recientemente por un grupo de buscadores de tesoros, escondido bajo una montaña polaca. Bueno, había muchos más trenes de ese tipo, la mayoría procedentes del saqueo del Reichsbank de Berlín.
  


  
    —¿El tesoro de Hitler? — Jaeger preguntó.
  


  
    —La tesorería de su Reich de los Mil Años. Al final de la guerra, su riqueza era asombrosa. Cuando Berlín se sumió en el caos, el oro fue cargado en trenes y dispersado en la clandestinidad. Uno de esos trenes llamó la atención de los Cazadores Secretos. Gran parte de su cargamento era botín mal habido, pero una vez fundido, el oro es imposible de rastrear. Pensamos que era mejor quedárnoslo como capital de trabajo. Los mendigos no pueden elegir.
  


  
    —En cuanto a la tapadera, tenemos algo. Originalmente los Cazadores Secretos se formaron bajo el Ministerio de Guerra Económica. Churchill creó el ministerio para dirigir sus operaciones de guerra más secretas. Al final de la guerra fue supuestamente cerrado. De hecho, todavía existe una pequeña rama ejecutiva, que opera desde una casa georgiana en Eaton Square, Londres. Son nuestros benefactores. Supervisan y apoyan nuestras actividades.
  


  
    —Dijiste que el gobierno alemán te prestó este lugar.
  


  
    —La gente de Eaton Square son muy buenos conectores. Sólo en los niveles más altos, por supuesto.
  


  
    —Entonces, ¿quiénes son específicamente? —Jaeger presionó. —¿Quiénes son los Cazadores Secretos? ¿Números? ¿Personal? ¿Operadores?
  


  
    —Todos somos voluntarios. Sólo se nos llama cuando se nos necesita. Incluso este lugar sólo está operativo cuando nosotros lo estamos. De lo contrario, es en bolas de naftalina.
  


  
    —Ok, digamos que estamos dentro—declaró Jaeger. —¿Y ahora qué?
  


  
    Click. Destello. Miles sacó una diapositiva que mostraba una vista aérea de la montaña Burning Angels.
  


  
    —Choma Malaika, fotografiada desde el aire. Son parte de la reserva de Kammler, pero está totalmente fuera de los límites. Es un santuario de cría de elefantes y rinocerontes, cerrado a todos menos al personal superior de la reserva. Hay una política de disparar a matar para cualquiera que intente entrar.
  


  
    —Lo que más nos preocupa es lo que hay debajo de la montaña. Hay una serie de cuevas enormes, originalmente erosionadas por el agua, pero agrandadas en épocas más recientes por la acción de los animales. Al parecer, todos los grandes mamíferos necesitan sal. Los elefantes entran en las cuevas en busca de sal y utilizan sus colmillos para extraerla. Han ampliado las cuevas hasta proporciones descomunales, si me perdonan el juego de palabras.
  


  
    —Notarán que la principal estructura geológica es una caldera, un antiguo volcán colapsado. Es un anillo irregular de paredes alrededor de un enorme cráter central, donde el antiguo cono del volcán se derrumbó. La mayor parte de la cuenca del cráter está inundada de agua estacional, formando un lago poco profundo. Las cuevas se encuentran fuera del agua, y lo más importante es que todas están dentro de la zona de tiro a matar de Kammler.
  


  
    Miles recorrió el espacio con la mirada.
  


  
    —No tenemos pruebas de que algo siniestro se esconda en esas cuevas. Tenemos que entrar y encontrar esas pruebas. Y ahí es donde entran ustedes. Después de todo, ustedes son los profesionales.
  


  
    Jaeger observó la foto aérea durante unos segundos.
  


  
    —Las paredes del cráter parecen tener unos ochocientos metros de altura. Podríamos hacer un HALO en el propio cráter, tirando de nuestros paracaídas al abrigo de las paredes. Llegar a tierra sin ser vistos y dirigirnos a las cuevas... El problema es pasar desapercibidos una vez allí. Seguro que tienen sensores de movimiento en las entradas de las cuevas. Si fuera yo, tendría videovigilancia, cámaras de infrarrojos, iluminación de seguridad, bengalas de emergencia... y todo lo demás. Ese es el problema con las cuevas: sólo hay una ruta de entrada, lo que significa que puede ser fácilmente cubierta.
  


  
    —Así que es simple—una voz se ofreció. —Vamos sabiendo que seremos detectados. Nos dejamos arrastrar por la tela de araña. Si no hay nada más, es muy probable que nos revele lo que están haciendo allí.—
  


  
    Jaeger miró al interlocutor: Narov.
  


  
    —Genial. Un problema. ¿Cómo volvemos a salir?
  


  
    Narov hizo un gesto despectivo con la cabeza.
  


  
    —Luchamos. Vamos fuertemente armados. Cuando encontremos lo que buscamos, salimos disparando.
  


  
    —O morir en el intento.—Jaeger negó con la cabeza. —No, tiene que haber una forma mejor...
  


  
    Por un momento miró a Narov, y las comisuras de sus labios se movieron en una media sonrisa traviesa.
  


  
    —¿Sabes qué? Puede que se me haya ocurrido una. ¿Y sabes algo más? Te va a encantar.
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    —ES UNA reserva de caza en toda regla, ¿no—preguntó Jaeger. —Quiero decir que incluye safaris, cabañas, todo el trabajo...
  


  
    Peter Miles asintió.
  


  
    —Así es. El Katavi Lodge. Soy un cinco estrellas.
  


  
    —Digamos que usted visitaba el refugio, pero que no pensaba con claridad. En el camino a la casa de campo decide subir a Burning Angels Peak, sólo porque es allí. El punto más alto del borde del cráter se encuentra fuera de los límites del santuario, la zona de disparar a matar, ¿verdad?
  


  
    —Así es, Miles lo confirmó.
  


  
    —Así que estás conduciendo hacia el albergue y ves este impresionante pico. Tienes tiempo de sobra y piensas, ¿qué demonios? Es una escalada empinada, pero cuando llegas a la cima ves una pared de roca escarpada que cae al cráter. Ves la boca de una cueva: oscura, misteriosa, irresistible. No conocerás su territorio prohibido. ¿Por qué ibas a hacerlo? Decides descender en rappel para explorarla. Esa es nuestra ruta a las cuevas, y al menos es una buena tapadera.
  


  
    —¿Qué es lo que no te gusta—preguntó Narov.
  


  
    —No estás pensando con claridad, recuerda. Esa es la clave. ¿Qué clase de gente no piensa con claridad? Jaeger negó con la cabeza. —Los recién casados. Una pareja de recién casados rica y adinerada, el tipo de gente que pasa la luna de miel en ranchos de caza de cinco estrellas.
  


  
    Jaeger pasó la mirada de Narov a James y viceversa.
  


  
    —Son ustedes dos. El señor y la señora Bert Groves, cuyas carteras están llenas de dinero y cuyos cerebros están embriagados de amor.
  


  
    Narov miró fijamente al corpulento y barbudo Joe James.
  


  
    —¿Yo y él? ¿Por qué nosotros?
  


  
    —Tú, porque ninguno de nosotros va a compartir un safari con otro tipo—respondió Jaeger. —Y James, porque en cuanto se afeite la barba y se corte el pelo, estará perfecto.
  


  
    James negó con la cabeza y sonrió.
  


  
    —¿Y qué harás tú mientras la encantadora Irina y yo nos adentramos en el atardecer africano?
  


  
    —Estaré detrás de ti —respondió Jaeger—, con las armas y los refuerzos.
  


  
    James se rascó la barba.
  


  
    —Un problema, aparte de afeitármela... ¿Se puede confiar en que no tocaré a Irina? Quiero decir, por mucho que...
  


  
    —Cállate, Osama bin Liner—interrumpió Narov. —Puedo cuidarme sola.
  


  
    James se encogió de hombros.
  


  
    —Pero en serio, hay un problema. Kamishi, Alonzo y yo... estamos bajo vigilancia, ¿recuerdas? Tenemos leishmaniasis cutánea; se nos ha prohibido cualquier actividad extenuante. Y para cualquiera, esto va a ser duro.
  


  
    James no estaba mintiendo acerca de la enfermedad. Al final de su expedición al Amazonas, él, Alonzo y Kamishi llevaban varias semanas atrapados en la selva. Durante su épica huida, se los habían comido vivos las moscas de la arena, unos diminutos ácaros tropicales del tamaño de la cabeza de un alfiler.
  


  
    Las moscas habían depositado sus larvas bajo la piel de los hombres para alimentarse de la carne viva. Las picaduras se habían convertido en llagas abiertas y supurantes. El único tratamiento era una serie de inyecciones de Pentostam, un medicamento altamente tóxico. Cada inyección era como si un ácido te quemara las venas. El Pentostam era tan nocivo que podía debilitar el corazón y el sistema respiratorio, de ahí la prohibición de cualquier actividad física extenuante.
  


  
    —Aún queda Raff —aventuró Jaeger.
  


  
    James negó con la cabeza.
  


  
    —Con el debido respeto, Raff no va a girar. Lo siento, amigo, pero es por los tatuajes y el pelo. Nadie se lo tragaría. Y eso —miró a Jaeger— sólo te deja a ti.
  


  
    Jaeger miró a Narov. A ella no parecía molestarle lo más mínimo lo que le estaban proponiendo. No le sorprendió del todo. Parecía poseer muy poca de la sensibilidad humana normal sobre cómo la gente debe y no debe interactuar, especialmente entre los sexos.
  


  
    —¿Y si la gente de Kammler nos reconoce? Tenemos razones para creer que, como mínimo, tienen fotos mías —objetó Jaeger— Era la razón principal por la que no había sugerido que formara equipo con Narov.
  


  
    —Dos opciones —interrumpió una voz. Era Peter Miles. —Y permítanme decir. Me gusta este plan. Estarás disfrazado. La opción extrema es hacerte cirugía plástica. La opción menos extrema es cambiar tu apariencia tanto como podamos sin pasar por el quirófano. De cualquier manera, tenemos gente que puede hacer esto.
  


  
    —¿Cirugía plástica—preguntó Jaeger, incrédulo.
  


  
    —No es tan raro. La Sra. Narov ya se lo ha hecho dos veces. Cada vez sospechamos que los que ella cazaba conocían su aspecto. De hecho, los Cazadores Secretos tienen un largo historial de pasar por el quirófano.
  


  
    Jaeger levantó las manos.
  


  
    —Ok, mira, ¿podemos hacer esto sin una cirugía estética y una operación de nariz?
  


  
    —Podemos, en cuyo caso serás rubia—anunció Miles. —Y por si fuera poco, tu esposa será una encantadora morena.
  


  
    —¿O qué tal una pelirroja ardiente? —Sugirió James. —Eso es mucho más adecuado para su temperamento.
  


  
    —Búscate la vida, Osama—siseó Narov.
  


  
    —No, no. Una rubia y una morena—Peter Miles sonrió. —Confía en mí, será perfecto.
  


  
    Con eso acordado, la reunión informativa se disolvió. Todos estaban cansados. Estar encerrado bajo tierra hacía que Jaeger se sintiera extrañamente inquieto e irritable. Ansiaba un soplo de viento y un toque de sol.
  


  
    Pero antes tenía que hacer otra cosa. Merodeó mientras el espacio se diluía, antes de acercarse a Miles, que estaba ocupado guardando su equipo informático.
  


  
    —¿Podemos hablar en privado?
  


  
    —Por supuesto. —El anciano Miles echó un vistazo al búnker. —Creo que estamos bastante solos.
  


  
    —Así que tengo curiosidad—aventuró Jaeger. —¿Por qué insiste tanto en las pruebas con humanos? ¿Por la relevancia que crees que tiene para mí personalmente?
  


  
    —Ah, eso... No se me da muy bien ocultar las cosas, no cuando me preocupan... —Miles volvió a encender su portátil. —Deja que te enseñe algo.
  


  
    Hizo clic en un archivo y sacó una imagen. Mostraba a un hombre con la cabeza rapada, vestido con un traje de pijama a rayas blancas y negras, desplomado contra una pared de azulejos lisos. Tenía los ojos cerrados, el ceño muy fruncido y la boca abierta en un grito silencioso.
  


  
    Miles miró a Jaeger.
  


  
    —La cámara de gas de Natzweiler. Como la mayoría de las cosas, los nazis documentaron sus experimentos con gas venenoso con todo lujo de detalles. Hay cuatro mil imágenes de este tipo. Algunas son mucho más perturbadoras, porque muestran pruebas con mujeres y niños.
  


  
    Jaeger tenía una sensación enfermiza de lo que Miles estaba haciendo aquí.
  


  
    —Dímelo directamente. Necesito saberlo.
  


  
    El Antiguo Miles palideció.
  


  
    —No me gusta tener que decir esto. Y recuerda, son sólo mis sospechas..., Pero Hank Kammler ha secuestrado a su mujer y a su hijo. Los retiene. Él —o su gente— te envió pruebas de que aún están vivos; o al menos lo estaban no hace mucho tiempo.—
  


  
    Unas semanas atrás, Jaeger había recibido un correo electrónico con un archivo adjunto. Cuando lo abrió, la imagen mostraba a Ruth y Luke arrodillados sosteniendo la portada de un periódico: la prueba de que estaban vivos en esa fecha. Todo formaba parte del intento de atormentar y doblegar a Jaeger. —Se apoderó de tu familia, y al final tendrá que probar su Gottvirus en humanos vivos, si quiere demostrar más allá de toda duda...—.
  


  
    Las palabras del Antiguo se desvanecieron en la nada. Sus ojos estaban llenos de un oscuro dolor. No dijo nada más. En cuanto a Jaeger, no necesitaba que se lo dijeran.
  


  
    Miles miró fijamente a Jaeger, escrutador.
  


  
    —De nuevo, siento que sintiéramos la necesidad de ponerte a prueba. Para el R2I.
  


  
    Jaeger no respondió. Era lo último que tenía en mente.
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    JAEGER se impulsó con las botas, forzando su cuerpo hacia el espacio y dejando que la gravedad hiciera el resto. La cuerda silbó a través de la placa de aseguramiento mientras descendía en rápel, acercándose cada segundo más al suelo del cráter.
  


  
    Unos quince metros por debajo de él, Narov estaba colgada de su equipo de escalada: un mosquetón en forma de D encajado en un calzo, una pieza metálica en forma de cuña encajada en una grieta de la pared rocosa, con un fuerte lazo de acero sujeto. Estaba bien anclada mientras esperaba a que Jaeger la alcanzara, tras lo cual iniciaría el siguiente tramo del descenso.
  


  
    Los ochocientos metros de roca casi vertical que formaban la cara interior del cráter de los Ángeles Ardientes daban para unos catorce rápeles distintos, con una cuerda de escalada de sesenta metros, que era aproximadamente el tamaño máximo que podía llevar un hombre.
  


  
    Estaba resultando toda una empresa.
  


  
    Unas setenta y dos horas antes, Jaeger se había sentado en un silencio aturdidor. El informe de Peter Miles había dejado poco a la imaginación. Ya no se trataba sólo de Ruth y Luke. Muy posiblemente, estaba en juego la supervivencia de toda la especie humana.
  


  
    Como si de una luna de miel se tratara, Narov y él habían volado en clase turista directamente al principal aeropuerto internacional de la zona, antes de alquilar un todoterreno y adentrarse en la soleada sabana africana. Tras dieciocho horas de viaje, llegaron a Burning Angels Peak, pararon, cerraron el vehículo de alquiler y comenzaron su épica escalada.
  


  
    Las botas de Jaeger volvieron a hacer contacto con el suelo y pateó con fuerza, alejándose de la pared del acantilado. Pero al hacerlo, grandes trozos de roca se desprendieron y cayeron en picado... hacia donde Narov estaba colgada de su equipo de escalada.
  


  
    —¡Caída de rocas! —gritó Jaeger. —¡Cuidado abajo!
  


  
    Narov ni siquiera miró hacia arriba. Ella no tenía tiempo. En cambio, Jaeger la vio agarrarse con los dedos desnudos a la pared rocosa, mientras se esforzaba por aplanar el torso contra su superficie, presionando la cara contra su dureza calentada por el sol. Frente a la enorme extensión del cráter, parecía pequeña y frágil, y Jaeger contuvo la respiración cuando la mini-avalancha se desplomó.
  


  
    En el último instante, las rocas se estrellaron contra un estrecho labio de roca justo encima de donde estaba ella, rebotando hacia fuera y perdiéndola por escasos centímetros.
  


  
    Había estado cerca. Si una sola roca hubiera impactado, le habría abierto el cráneo y Jaeger no podría llevarla pronto a un hospital.
  


  
    Dejó escapar la última cuerda y se detuvo junto a ella.
  


  
    Ella le miró.
  


  
    —Ya hay suficientes cosas aquí que quieren matarnos. —Ella parecía Ok. Ni siquiera temblaba.
  


  
    Jaeger se enganchó al equipo de escalada, se soltó de la cuerda y se la entregó.
  


  
    —Tu turno. Ah, y ten cuidado con las rocas. Algunas están un poco sueltas.
  


  
    Como sabía muy bien, Narov no era muy bueno con su sentido del humor burlón. Por lo general, ella trataba de ignorarlo, lo que lo hacía aún más divertido.
  


  
    Frunció el ceño.
  


  
    —Schwachkopf.
  


  
    Como había aprendido en el Amazonas, a ella le gustaba esa palabrota alemana: idiota. Supuso que era algo que había aprendido durante su estancia con los Cazadores Secretos.
  


  
    Mientras Narov se preparaba, Jaeger miró hacia el oeste, al interior humeante del cráter. Podía ver un enorme arco que atravesaba la pared del cráter. La abertura permitía que el lago situado al oeste se desbordara durante las lluvias más intensas, aumentando así el nivel de las aguas del cráter.
  


  
    Y eso era lo que hacía que este lugar fuera tan peligroso.
  


  
    El lago Tanganica, el lago de agua dulce más largo del mundo, se extiende varios cientos de kilómetros hacia el norte. El aislamiento del lago y su inmensa edad —tenía unos veinte millones de años— habían permitido la evolución de un ecosistema único. Sus aguas albergaban cocodrilos gigantes, enormes cangrejos y enormes hipopótamos. Los frondosos bosques que bordeaban el lago albergaban manadas de elefantes salvajes. Y con la llegada de las lluvias, gran parte de esa vida fue arrastrada desde el lago hasta el cráter de los Ángeles Ardientes.
  


  
    Entre Jaeger y aquel imponente arco se encontraba uno de los principales abrevaderos de la caldera. Apenas podía verlo, debido a la frondosa cubierta forestal. Pero sí que podía oírlo. El soplido, la succión y el bramido de los hipopótamos le llegaban claramente a través del aire caliente y húmedo.
  


  
    Allí se congregaba una manada de cien personas que convertía la charca en la madre de todos los baños de barro. Y a medida que el despiadado sol africano golpeaba y la charca empezaba a encogerse, los enormes animales se acercaban más y más, y los ánimos de los hipopótamos se crispaban.
  


  
    No cabe duda de que a ese tipo de terreno había que darle la mayor distancia posible. También había que evitar los cursos de agua que unían los pozos de lodo. En ellos había cocodrilos, y después del encuentro de Jaeger y Narov con uno de esos poderosos reptiles asesinos en el Amazonas, no les apetecía tener otro.
  


  
    Siempre que podían, se quedaban en tierra firme.
  


  
    Pero, por supuesto, incluso allí había peligro.
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    VEINTE minutos después de desencadenar el desprendimiento de rocas, las resistentes botas Salewa de Jaeger se estrellaron contra el rico suelo volcánico negro del fondo del cráter, y la cuerda le hizo rebotar unas cuantas veces antes de encontrar por fin el equilibrio.
  


  
    En sentido estricto, habría sido mejor utilizar una cuerda estática —una cuerda sin elasticidad— para la épica serie de rápeles. Pero uno no quiere escalar con una cuerda estática, por si acaso se cae. La elasticidad de una cuerda de escalada es lo que sirve para amortiguar la caída, de forma parecida a cómo un saltador de puenting desacelera al final del salto.
  


  
    Pero una caída sigue siendo una caída, y duele.
  


  
    Jaeger se desenganchó, tiró de la cuerda desde el último punto de rápel y la dejó caer con un silbido a sus pies. Luego, empezando por la mitad, la enrolló y se la colgó del hombro. Se tomó un breve momento para observar el camino. El terreno que tenía ante él era sencillamente de otro mundo, y muy diferente de la escalada que había hecho aquí.
  


  
    Cuando él y Narov habían escalado las laderas exteriores de la montaña, el suelo se había mostrado notablemente friable y traicionero. Las lluvias estacionales lo habían convertido en un entramado de profundos barrancos.
  


  
    La subida al punto más alto había sido dura, calurosa y desorientadora. En muchos lugares habían tenido que trabajar a la sombra de un barranco, bloqueados de toda vista y sin medios fáciles de navegar. Había sido casi imposible
  


  
    en la superficie seca y pedregosa, y a cada paso retrocedían una buena distancia.
  


  
    Pero a Jaeger le había impulsado implacablemente un pensamiento: el de Ruth y Luke prisioneros en las cuevas y amenazados con el terrible destino que Peter Miles había insinuado. Hacía sólo unos días que había tenido lugar aquella conversación, y aquella imagen, aquella terrible aparición, ardía en la mente de Jaeger.
  


  
    Si había un laboratorio de guerra bacteriológica oculto en algún lugar bajo esta montaña —con la familia de Jaeger muy probablemente enjaulada y preparada para las pruebas finales de armamento—, sería necesario un asalto de todo el equipo de Jaeger para neutralizarlo. La misión actual era un intento de demostrar su existencia, de una forma u otra.
  


  
    Por el momento, habían dejado al resto del equipo —Raff, James, Kamishi, Alonzo y Dale— en el búnker de Falkenhagen, ocupados con sus preparativos. Estaban estudiando las opciones para el próximo asalto y reuniendo el armamento y el equipo necesarios.
  


  
    Jaeger se sentía impulsado por una ardiente necesidad de encontrar a su familia y detener a Kammler, pero al mismo tiempo sabía lo vital que era prepararse adecuadamente para lo que se avecinaba. Si no lo hacían, caerían en la primera batalla, y antes de tener ninguna posibilidad de ganar la guerra en general.
  


  
    Mientras servía en el ejército, una de sus máximas favoritas había sido la de las cinco P: una planificación adecuada evita un rendimiento deficiente. O dicho de otro modo: no prepararse, prepararse para fracasar. El equipo de Falkenhagen estaba ocupado asegurándose de que cuando encontraran el laboratorio de gérmenes de Kammler, estarían totalmente preparados y no fracasarían.
  


  
    Para Jaeger, había sido un doble alivio alcanzar el punto más alto del borde del cráter, la noche anterior. Un paso más cerca. Un paso más cerca de la oscura verdad. A izquierda y derecha, la escarpada cresta se había extendido lejos de él, una curva de lo que una vez había sido fuego volcánico y magma al rojo vivo, pero que ahora era el filo de una navaja gris y áspera, con un perfil rocoso, azotado por el sol y barrido por el viento.
  


  
    Acamparon en él, o más bien en un saliente rocoso situado unas decenas de metros por debajo del borde. Sólo habían podido acceder a aquella repisa dura, fría y poco acogedora descendiendo en rápel, lo que les hacía inmunes a cualquier ataque de animales salvajes. Y había depredadores en abundancia aquí, en la guarida de Hank Kammler. Aparte de los obvios —leones, leopardos y hienas— estaban los enormes búfalos del Cabo, además de los hipopótamos, que mataban a más personas cada año que cualquier otro carnívoro.
  


  
    Poderosos, territoriales, sorprendentemente rápidos para su tamaño e intensamente protectores de sus crías, los hipopótamos eran los animales más peligrosos de África. Y la disminución de las fuentes de agua de Katavi había hecho que se amontonaran en sus masas hacinadas, irritables y estresadas.
  


  
    Si metes demasiadas ratas en una jaula, acaban comiéndose unas a otras. Si pones demasiados hipopótamos en una charca, acabas con la madre de todas las peleas de pesos pesados.
  


  
    Y si eras un desventurado humano atrapado en medio, acababas convertido en un puñado de puré sangriento bajo las patas de un hipopótamo.
  


  
    Jaeger se había despertado en el borde del cráter ante un espectáculo impresionante: todo el suelo de la caldera era un mar de esponjosas nubes blancas. Iluminado de un rosa ardiente por el sol de primera hora de la mañana, parecía lo suficientemente firme como para que pudieran salir de su saliente rocoso y caminar de un lado a otro del cráter.
  


  
    En realidad, se trataba de una extensión de niebla baja, levantada por el frondoso bosque que cubría gran parte del interior de la caldera. Y ahora que estaba en medio de ella, las vistas —además de los olores y los sonidos— dejaban a Jaeger sin aliento.
  


  
    Con la cuerda enrollada, Jaeger y Narov empezaron a moverse. Pero su llegada ya había hecho saltar las alarmas. Una bandada de flamencos se elevó desde el lago cercano, levantando el vuelo como una gigantesca alfombra voladora rosa, con sus agudos graznidos y gritos resonando en las paredes del cráter. El espectáculo era sobrecogedor: tenía que haber miles de estas inconfundibles aves, atraídas por los ricos minerales depositados en las aguas volcánicas del lago.
  


  
    Aquí y allá, Jaeger podía ver un géiser, un manantial de agua caliente, del que brotaba una fuente de agua humeante. Se tomó un momento para comprobar el camino a seguir e indicó a Narov que le siguiera.
  


  
    Revolotearon a través del extraño paisaje, con un extraño gesto de la mano indicando la ruta a seguir. Comprendieron instintivamente el silencio del otro. Aquel lugar tenía un aire de otro mundo que cortaba la respiración; la sensación de un mundo perdido en el tiempo; casi la sensación de que los humanos nunca deberían poner un pie aquí.
  


  
    De ahí su deseo de deslizarse en absoluto silencio, sin ser vistos por nada que pudiera hacer de ellos su presa.
  


  34



  


  
    LAS BOTAS de Jaeger atravesaron una costra de barro seco y tostado por el sol.
  


  
    Se detuvo ante el estanque. Era poco profundo —demasiado para cualquier cocodrilo— y cristalino. Parecía que iba a ser bueno beber, y la marcha bajo el sol abrasador le había dejado la garganta tan seca como el papel de lija. Pero una rápida inmersión de los dedos y un movimiento de la lengua confirmaron lo que había sospechado. Esta agua te mataría.
  


  
    Brotaba de las profundidades y el magma la había calentado hasta casi alcanzar el punto de ebullición. Más aún, era tan salada que le daban ganas de vomitar.
  


  
    El suelo del cráter estaba salpicado aquí y allá de estos manantiales volcánicos humeantes, burbujeantes de gases tóxicos. Donde el sol había secado las aguas salinas, una fina capa de sal se había cristalizado en los bordes, dando la extraña impresión de que la escarcha había espolvoreado el suelo tan cerca del ecuador.
  


  
    Miró a Narov.
  


  
    —Salino—susurró. —No es bueno. Pero debería haber agua en abundancia en las cuevas. Necesitaban seguir bebiendo.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Pongámonos en marcha.
  


  
    Cuando Jaeger se metió en la piscina caliente y salada, la corteza blanca crujió bajo sus botas cubiertas de barro. Ante ellos se extendía un bosquecillo de baobabs, los árboles favoritos de Jaeger. Sus enormes y rechonchos troncos, de color gris plateado y lisos, le recordaron los flancos de un poderoso elefante macho.
  


  
    Se dirigió hacia ellos, pasando junto a uno para el que necesitaría a todo su equipo sólo para rodear con los brazos su hinchada circunferencia. Desde aquella enorme base, la trompa se alzaba escultural y bulbosa hasta una corona de ramas rechonchas, cada una de ellas como un dedo nudoso que se extendía para agarrar el aire.
  


  
    Jaeger había tenido su primer encuentro cercano con un baobab hacía unos años, y de la forma más memorable. De camino al safari que había hecho con Ruth y Luke, habían visitado el Gran Baobab de Sunland, en la provincia de Limpopo, en Sudáfrica, famoso por sus 45 metros de circunferencia y su inmensa edad.
  


  
    Los baobabs empiezan a ahuecarse de forma natural a los pocos cientos de años. El interior del Sunland Baobab es tan grande que tiene un bar. Jaeger, Ruth y Luke se habían sentado en el corazón cavernoso del árbol, bebiendo leche de coco fría con pajitas y sintiéndose como una familia de hobbits.
  


  
    Jaeger había acabado persiguiendo a Luke por el interior nudoso y rugoso, gritando la frase favorita de Gollum: Mi tesoro. Mi tesoro. Ruth incluso le había prestado a Luke su anillo de casada para añadir un poco de autenticidad a la escena. Había sido mágico e hilarante, y en retrospectiva, totalmente desgarrador.
  


  
    Y ahora había una arboleda de baobabs en posición de centinela ante las oscuras y abiertas fauces de la entrada a la guarida de Kammler, su reino bajo la montaña.
  


  
    Jaeger creía en los presagios. Los baobabs estaban aquí por una razón. Le hablaban: estás en el buen camino.
  


  
    Se arrodilló ante una docena de vainas de fruta caídas, cada una de un delicado color amarillo y con el aspecto de un huevo de dinosaurio tirado en la tierra.
  


  
    —El baobab es conocido aquí como el árbol del revés—susurró a Narov. —Es como si lo hubiera arrancado un puño gigante y lo hubiera clavado en la tierra al revés. —Lo sabía por el tiempo que había pasado como soldado en África, que fue cuando también aprendió algo del idioma local. —Soya es rica en antioxidantes, vitamina C, potasio y calcio: es la fruta más nutritiva del mundo. No hay nada que se le acerque.
  


  
    Metió varias vainas en su mochila e instó a Narov a hacer lo mismo. Llevaban paquetes de raciones, pero él había aprendido en el ejército que nunca debía dejar pasar la oportunidad de recoger un poco de comida fresca, en lugar de la seca que llevaban. Las raciones secas eran buenas para la longevidad y el peso. No lo eran para mantener la regularidad intestinal.
  


  
    Un agudo crujido resonó en la arboleda de baobabs. Jaeger escudriñó a su alrededor. Narov estaba igualmente alerta, con los ojos escrutando la maleza y la nariz olfateando el viento.
  


  
    El ruido se repitió. Parecía provenir de un bosquecillo cercano de árboles africanos de stinkwood, llamados así por el mal olor que desprendían al girar un tronco o una rama. Jaeger reconoció el sonido por lo que era: una manada de elefantes estaba en marcha, comiendo a su paso, arrancando la corteza y arrancando las ramas más jugosas y frondosas.
  


  
    Había sospechado que encontrarían elefantes aquí. Las cuevas se habían agrandado enormemente por la acción de las manadas a lo largo de los años. Nadie sabía a ciencia cierta si había sido la fresca sombra o la sal lo que los había atraído primero. En cualquier caso, habían adoptado el hábito de pasar días enteros bajo tierra, dormitando de vez en cuando sobre sus pies y abriendo las paredes de la cueva, utilizando sus enormes colmillos como improvisadas barras de demolición. Con la trompa se llevaban la roca rota a la boca y la trituraban entre los dientes, liberando así la sal ligada al antiguo sedimento.
  


  
    Jaeger supuso que la manada de elefantes se dirigía ahora mismo hacia la entrada de la cueva, lo que significaba que él y Narov tenían que llegar antes que ellos.
  


  
    Se miraron fijamente.
  


  
    —Vamos.
  


  
    Con las botas exhibiendo su destello sobre la tierra caliente, cruzaron un último trozo de pradera que crecía a la sombra de la pared del cráter y se lanzaron hacia la zona de sombra más oscura. La pared rocosa se alzaba ante ellos y la boca de la cueva era un enorme tajo de bordes dentados, de unos diecisiete metros o más de ancho. Instantes después, con la manada de elefantes pisándoles los talones, se habían metido dentro.
  


  
    Jaeger echó un vistazo a su alrededor. El mejor lugar para colocar los sensores de movimiento era el punto de estrangulamiento de la entrada de la cueva, pero serían prácticamente inútiles sin cámaras.
  


  
    Había numerosos tipos de sensores de movimiento, pero los más sencillos tenían el tamaño y la forma de un cartucho de escopeta. Los equipos militares británicos venían con ocho sensores, además de un microteléfono de transmisión/recepción, parecido a una pequeña radio. Los sensores se enterraban justo bajo el nivel del suelo y detectaban cualquier actividad sísmica en un radio de veinte metros, enviando un mensaje al receptor.
  


  
    Dado que la entrada de la cueva tenía unos veinte metros de ancho, un paquete de ocho sensores cubriría toda la extensión. Pero con la cantidad de vida salvaje que entraba y salía de aquí, cualquiera que vigilara el lugar necesitaría una cámara de vídeo más alimentación, para comprobar si el movimiento lo causaba un intruso hostil, en lugar de una manada de colmillos hambrientos de sal.
  


  
    Enterrados, los sensores de movimiento serían casi imposibles de detectar. Lo que Jaeger buscaba eran cámaras ocultas y antenas o cableado. No veía nada evidente, pero eso no significaba nada. Durante su estancia en el ejército, se había topado con cámaras de circuito cerrado de televisión disfrazadas de piedras y excrementos de perro, por nombrar sólo algunas permutaciones.
  


  
    Narov y él siguieron adelante, y la cueva se abrió ante ellos formando un enorme edificio con aspecto de catedral. Ya estaban en la zona crepuscular, los últimos vestigios de gris antes de que la oscuridad se extendiera ininterrumpidamente hasta las entrañas de la montaña. Sacaron sus linternas frontales Petzl. No tenía sentido utilizar gafas de visión nocturna donde iban. La tecnología se basa en potenciar la luz ambiental —la que emiten la luna y las estrellas— para poder ver en la oscuridad.
  


  
    Hacia donde se dirigían, no habría nada de luz.
  


  
    Sólo oscuridad.
  


  
    Podrían haber utilizado un equipo de imagen térmica (TI), pero era pesado y voluminoso y necesitaban viajar ligeros y deprisa. Y si les pillaban, no querían llevar nada que les distinguiera de un par de turistas aventureros y demasiado entusiastas.
  


  
    Jaeger se puso el Petzl por encima de la cabeza y levantó la mano enguantada para girar el cristal de la lente. Una luz azulada salió de las dos bombillas de xenón de la linterna, como un espectáculo de láser en el interior cavernoso, y se fijó en una capa de lo que parecía estiércol viejo y seco que cubría el suelo. Se agachó para inspeccionarlo.
  


  
    Todo el suelo de la cueva estaba cubierto de excrementos de elefante y salpicado de fragmentos de roca masticada. Era una prueba de la fuerza bruta de los animales. Eran capaces de desgarrar las paredes de la cueva y convertirlas en polvo.
  


  
    La manada venía atronando detrás de ellos.
  


  
    No sería fácil escapar para Jaeger y Narov.
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    JAEGER se llevó la mano a la parte baja de la espalda y se palpó la cintura, comprobando que el bulto anguloso seguía allí. Habían debatido largo y tendido si ir armados y, en caso afirmativo, con qué.
  


  
    Por un lado, llevar armas no casaba exactamente con ser una pareja de luna de miel. Por otro, descender en rápel a un lugar así sin ningún tipo de protección sería un suicidio en potencia.
  


  
    Cuanto más discutían, más claro quedaba que no llevar armas sería extraño. Al fin y al cabo, esto era el África salvaje, roja en dientes y garras. Nadie se aventuraba en un terreno así sin los medios necesarios para protegerse.
  


  
    Al final, cada uno optó por llevar una P228 y un par de cargadores. Nada de silenciadores, por supuesto, porque eso era cosa de asesinos profesionales.
  


  
    Tras comprobar que su pistola no se había soltado durante la larga marcha, Jaeger miró a Narov. Ella también había estado comprobando su arma. Aunque se suponía que estaban actuando como recién casados, las viejas costumbres morían con fuerza. Los ejercicios les habían sido inculcados sin piedad a lo largo de los años, y no podían dejar de funcionar de la noche a la mañana como los guerreros de élite que eran.
  


  
    Jaeger llevaba siete años fuera del ejército. Lo había dejado en parte para montar una empresa de ecoexpediciones llamada Enduro Adventures, un negocio que había abandonado prácticamente cuando le robaron a Luke y Ruth. Eso le había llevado a su vez a la misión actual: recuperar a su familia y su vida, y muy posiblemente evitar un mal incalculable.
  


  
    La luz se atenuó aún más y una serie de resoplidos profundos y guturales resonaron en el espacio cerrado. Los elefantes estaban entrando en la cueva detrás de ellos. Era la señal que Jaeger y Narov necesitaban para moverse.
  


  
    Haciendo una señal a Narov para que hiciera lo mismo, Jaeger se agachó, agarró un puñado de estiércol y se lo restregó por las perneras de su pantalón de combate liso, hizo lo mismo con su camiseta y la piel expuesta de los brazos, el cuello y las piernas, antes de levantarse la camiseta para frotarse el vientre y la espalda. Como gesto final, se frotó los últimos restos de estiércol de elefante por el pelo rubio recién teñido.
  


  
    El estiércol desprendía un ligero olor a orina rancia y hojas fermentadas, pero eso era todo lo que podía detectar. Sin embargo, para un elefante —cuyo universo se define ante todo por el olfato—, Jaeger podría parecer un paquidermo inofensivo, un compañero colmilludo.
  


  
    Ésa era su esperanza.
  


  
    Jaeger había aprendido este truco en las laderas del Kilimanjaro, el pico más alto de África. Había participado en un ejercicio de adiestramiento con uno de los legendarios supervivientes del Regimiento, que le había explicado cómo era posible atravesar una manada de búfalos del Cabo si antes te rebozabas de pies a cabeza en estiércol fresco de búfalo. Se lo demostró de forma contundente haciendo que todos los hombres de la tropa, incluido Jaeger, hicieran exactamente lo mismo.
  


  
    Al igual que los búfalos del Cabo, los elefantes no veían bien a corta distancia. Era improbable que la luz de las linternas frontales de Jaeger y Narov les molestara. Detectaban la comida, los depredadores, el santuario y el peligro gracias a su olfato, único en el mundo animal. Sus fosas nasales están situadas en el extremo de la trompa, y el olfato del elefante es tan sensible que puede detectar una fuente de agua hasta a diecinueve kilómetros de distancia.
  


  
    También tenían un agudo sentido del oído que les permitía detectar sonidos fuera del alcance normal de los humanos. En resumen, si Jaeger y Narov podían adoptar el olor de un elefante y mantenerse en silencio, la manada ni siquiera debería saber que estaban aquí.
  


  
    Avanzaron por una planicie cubierta de estiércol seco, con las botas levantando nubes de detritus a su paso. Aquí y allá, los montones de heces viejas estaban salpicados de un verde oscuro, como si alguien hubiera estado esparciendo manchas de pintura por la cueva.
  


  
    Jaeger adivinó que tenía que ser guano.
  


  
    Levantó la cabeza y sus rayos gemelos barrieron el techo. Efectivamente, podían verse grupos de esqueléticas figuras negras colgando del techo. Murciélagos. Murciélagos frugívoros, para ser precisos. Miles y miles de ellos. Una baba verde —sus excrementos de fruta digerida; guano— se extendía por las paredes.
  


  
    Agradable, se dijo Jaeger. Estaban entrando en una cueva cubierta de heces del suelo al techo.
  


  
    A la luz de la linterna frontal de Jaeger, un pequeño par de ojos naranjas se abrieron. Un murciélago que había estado durmiendo se despertó de repente. El resplandor de la Petzl despertó a más murciélagos y una oleada de furiosa agitación recorrió a los animales que colgaban del techo de la cueva.
  


  
    A diferencia de la mayoría de los murciélagos, los murciélagos frugívoros —a menudo llamados megabats— no utilizan el sistema de navegación por ecolocalización, en el que los chillidos y chillidos agudos rebotan en las paredes. En su lugar, poseen ojos grandes y saltones que les permiten orientarse en la penumbra de las cuevas. De ahí que se sientan atraídos por la luz.
  


  
    El primer megabato se desprendió de su percha —donde tenía las garras enganchadas en una grieta del techo de la cueva y las alas huesudas envueltas a modo de manto— y emprendió el vuelo. Se precipitó a tierra, sin duda confundiendo la antorcha de Jaeger con un rayo de sol que entraba por la entrada de la cueva.
  


  
    Y entonces una nube de esas cosas se le echó encima.
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    ¡BAM! ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam!
  


  
    Jaeger sintió el primer cañonazo de los megabates en la cabeza, mientras la horda oscura intentaba descender volando por el haz de luz. El techo tenía más de treinta metros de altura, y desde esa distancia los murciélagos parecían minúsculos. De cerca, sin embargo, eran monstruos.
  


  
    Tenían una envergadura de hasta dos metros y debían pesar unos dos kilos. Y con sus ojos saltones de un rojo furioso y sus relucientes hileras de dientes insertados en cráneos largos, estrechos y huesudos, tenían un aspecto absolutamente demoníaco.
  


  
    Jaeger cayó al suelo, mientras más formas fantasmales se abalanzaban desde las alturas. Levantó el brazo y apagó la luz con las manos ahuecadas, que también le sirvieron para protegerse la cabeza de los golpes.
  


  
    En cuanto apagó la luz, los murciélagos se fueron, atraídos por la luz del sol que se filtraba por la entrada de la cueva. Mientras se alejaban en una enorme nube de alas negras, el gran elefante toro que lideraba la manada pitó y agitó las orejas con rabia. Estaba claro que apreciaba a los megabats tanto como Jaeger.
  


  
    —Megachiroptera,— susurró Narov. —También llamado zorro volador. Ya ves por qué.
  


  
    —Más bien un lobo volador.—Jaeger sacudió la cabeza con disgusto. —Definitivamente no es mi animal favorito.
  


  
    Narov soltó una carcajada silenciosa. —Confían en su agudo sentido de la vista y el olfato para localizar comida. Normalmente es fruta. Hoy, obviamente, pensaron que era usted. —Aunque me sorprende. Hueles a mierda, rubita.
  


  
    —Ja, ja,— murmuró Jaeger. —Y tú hueles realmente delicioso, por supuesto.
  


  
    Rubito. El apodo había sido inevitable. Con las cejas e incluso las pestañas teñidas de rubio peróxido, se sorprendió de lo mucho que había cambiado su aspecto. Para ser un disfraz, era sorprendentemente eficaz.
  


  
    Se levantaron del suelo, se cepillaron y siguieron adelante en silencio. Por encima de ellos, los últimos susurros fantasmales de los murciélagos se apagaron. El único ruido provenía de la parte trasera: el ritmo estable y agitado de un centenar de elefantes que se adentraban cada vez más en la cueva.
  


  
    A un lado del suelo de la caverna corría una oscura y lenta corriente de agua que salía por la entrada de la cueva. Treparon por una serie de salientes que los elevaban varios metros por encima del agua. Finalmente llegaron a la cima de una colina y vieron un espectáculo impresionante.
  


  
    El río se ensanchaba en una enorme extensión de agua, formando un vasto lago bajo la montaña de los Ángeles Ardientes. El haz de luz de la antorcha de Jaeger ni siquiera alcanzaba la orilla más lejana. Pero aún más fantásticas eran las intrincadas formas que surgían del agua en una extraña animación aparentemente congelada.
  


  
    Jaeger se quedó mirando atónito durante varios segundos, antes de darse cuenta de qué era exactamente con lo que se habían topado. Era una jungla petrificada: aquí, las formas esqueléticas y dentadas de palmeras gigantes sobresalían del lago en ángulos enloquecidos; allí, una hilera de troncos de madera dura que perforaban el agua como los pilares de un templo romano perdido hacía mucho tiempo.
  


  
    En algún momento esto debió de ser un frondoso bosque prehistórico. Con el tiempo, el volcán se elevó y la selva se convirtió en piedra. Se había transformado en los minerales más increíbles: en ópalo, un bello mineral rojizo salpicado de azules y verdes fluorescentes; malaquita, una piedra preciosa de asombrosos y arremolinados verdes cobrizos; además de trozos de pedernal liso, brillante y negro azabache.
  


  
    Jaeger había visto gran parte del mundo con el ejército, visitando algunos de los terrenos más remotos que el planeta podía ofrecer, pero aun así tenía el poder de asombrarle y confundirle, aunque rara vez como ahora. Aquí, en este lugar donde había esperado encontrar sólo oscuridad y maldad, se habían topado con una belleza y un esplendor alucinantes.
  


  
    Se volvió hacia Narov.
  


  
    —No quiero oírte quejarte nunca de adónde te llevé en tu luna de miel.
  


  
    Ella no pudo evitar sonreír.
  


  
    El lago debía de tener unos trescientos metros de ancho, más de tres campos de fútbol de punta a punta. En cuanto a su longitud, cualquiera podía adivinarlo. Un saliente rodeaba el flanco sur y ésa era claramente la ruta que debían seguir.
  


  
    Cuando se pusieron en marcha, Jaeger pensó en algo. Si en algún lugar más adelante yacía el oscuro secreto de Kammler, su fábrica de la muerte, desde este lado había pocas señales de él. De hecho, no había señales de presencia humana en ninguna parte.
  


  
    No había fotos de botas.
  


  
    No hay caminos utilizados por los seres humanos.
  


  
    Ni un indicio de que algún vehículo hubiera pasado por aquí.
  


  
    Pero el sistema de cuevas era claramente enorme. Seguro que había otras entradas; otros pasadizos desgastados por el agua que conducían a otras galerías.
  


  
    Siguieron adelante.
  


  
    La repisa los acercó a la pared de la cueva. Brillaba seductoramente. La roca estaba perforada por una miríada de cristales de cuarzo escarchados que brillaban con un blanco azulado a la luz de la antorcha, con las puntas afiladas como cuchillas de afeitar. Las arañas habían tendido sus telarañas entre ellos, y toda la pared parecía recubierta de una fina madeja de seda.
  


  
    Las telarañas estaban llenas de cadáveres. Gordas polillas negras, mariposas gigantes de colores asombrosos, enormes avispones africanos con rayas naranjas y amarillas del tamaño de un dedo meñique, todos enredados y momificados en la seda. Mirara donde mirara, Jaeger veía arañas dándose un festín con lo que habían atrapado.
  


  
    El agua significaba vida, se recordó Jaeger. El lago atraería bestias de todo tipo. Aquí, los cazadores, las arañas, estaban esperando. Y la araña esperaba su momento para atrapar a su presa, al igual que muchos otros depredadores.
  


  
    A medida que se adentraban en la cueva, a Jaeger no se le escapaba este pensamiento.
  


  37



  


  
    JAEGER dobló la guardia. No esperaba que hubiera tanta vida salvaje en las profundidades de la cueva de los Ángeles Ardientes.
  


  
    Entre los brillantes cristales y las relucientes telarañas había algo más, que sobresalía de la pared de la cueva en extraños ángulos. Eran los huesos petrificados de los animales que habían habitado la selva prehistórica, ahora fosilizada: cocodrilos gigantes con armadura, bestias enormes que eran los antiguos antepasados del elefante, además del pesado antepasado milenario del hipopótamo.
  


  
    El saliente se estrechó.
  


  
    Obligó a Jaeger y Narov a pegarse a la roca.
  


  
    Entre el saliente y la pared se abrió una grieta afilada. Jaeger miró dentro. Había algo dentro.
  


  
    Miró más de cerca. La masa enmarañada y torturada de color marrón amarillento parecía la carne y los huesos de algo que una vez había estado vivo; la piel se había momificado hasta adquirir una consistencia parecida al cuero.
  


  
    Jaeger sintió una presencia en su hombro.
  


  
    —Elefante bebé —susurró Narov, mientras se asomaba a la grieta—Se orientan en la oscuridad utilizando las puntas de la trompa, y deben de haber caído ahí por accidente.
  


  
    —Sí, pero ves esas marcas.—Jaeger enfocó sus rayos gemelos en un hueso que parecía muy roído. —Algo hizo eso. Algo grande y poderoso. Algún carnívoro.
  


  
    Narov asintió. En algún lugar de esta cueva había carnívoros.
  


  
    Por un instante, exhibió su luz a través del lago hacia su retaguardia.
  


  
    —Mira—susurró. —Ya vienen.
  


  
    Jaeger miró por encima del hombro. La columna de elefantes se adentraba en el lago. A medida que el agua se hacía más profunda, los más pequeños, los adolescentes, se sumergían por encima de sus cabezas. Levantaron la trompa hasta que sólo asomaron las puntas, y los orificios nasales de los extremos aspiraron aire con avidez, como a través de un esnórquel.
  


  
    Narov se volvió para comprobar el camino que ella y Jaeger habían tomado. Se veían pequeñas formas grises que avanzaban a toda prisa. Los más jóvenes de la manada: los bebés. Eran demasiado pequeños para cruzar vadeando, así que tuvieron que tomar el camino más largo, pegándose a tierra firme.
  


  
    —Tenemos que darnos prisa —susurró, con un tono realmente urgente.
  


  
    Emprendieron la marcha al trote.
  


  
    No habían ido muy lejos cuando Jaeger lo oyó.
  


  
    Un sonido bajo y fantasmal rompió el silencio: era como un cruce entre el gruñido de un perro, el bramido de un toro y el graznido de un mono.
  


  
    Se hizo eco de un grito de respuesta.
  


  
    A Jaeger le recorrió un hormigueo por la espalda.
  


  
    Si no hubiera oído antes ese tipo de grito, se habría convencido de que la cueva estaba habitada por una horda demoníaca. Sin embargo, lo reconoció como lo que era: hienas.
  


  
    Más adelante en el camino, había hienas — un animal que Jaeger había llegado a conocer bien.
  


  
    Algo así como un cruce entre un leopardo y un lobo, el más grande puede pesar más que un hombre adulto. Sus mandíbulas son tan poderosas que pueden aplastar los huesos de sus presas y comérselas. Normalmente sólo se enfrentan a los débiles, los enfermos y los viejos. Pero si se ven acorralados, son tan peligrosos como una manada de leones.
  


  
    Tal vez más.
  


  
    Jaeger no dudaba de que había una manada de hienas en el camino, esperando para tender una emboscada al más joven de la manada.
  


  
    Como para confirmar sus temores, desde detrás de ellos un elefante macho respondió a la espantosa llamada de las hienas con una trompeta chirriante que salió de su enorme trompa. Atravesó el sistema de cuevas como un trueno, agitando sus gigantescas orejas y balanceando la cabeza en dirección a la amenaza.
  


  
    El primer toro se desvió y arrastró a otros dos. Mientras el grueso de la manada avanzaba por el lago, los tres toros se precipitaron por el agua hacia la plataforma rocosa, la fuente de los aullidos de las hienas.
  


  
    Jaeger no subestimó el peligro. Los elefantes se enfrentaban a una manada de hienas, y él y Narov estaban en medio. Cada segundo era vital. No había tiempo para buscar una ruta alternativa para rodear a las hienas, ni para vacilar, por mucho que le disgustara lo que estaban a punto de hacer.
  


  
    Jaeger se echó la mano a la espalda y sacó su P228, luego miró a Narov. Ella ya tenía su arma en la mano.
  


  
    —¡Disparos a la cabeza! —siseó, mientras empezaban a correr hacia delante. —Disparos a la cabeza. Una hiena herida es una asesina...
  


  
    La luz de sus linternas frontales rebotaba y giraba mientras corrían, proyectando extrañas sombras fantasmales sobre las paredes. Detrás de ellos, los elefantes macho volvieron a tocar la trompeta y se acercaron cada vez más.
  


  
    Jaeger fue el primero en divisar a sus adversarios. Una enorme hiena moteada giró hacia el sonido de sus pisadas y el resplandor de las antorchas, con los ojos brillando malignamente. Tenía los típicos cuartos traseros achaparrados, los hombros macizos, el cuello corto y la cabeza en forma de bala, además de la característica melena peluda que le recorría el lomo. Las mandíbulas de la bestia estaban abiertas en un gruñido, mostrando caninos cortos y gruesos e hileras de enormes premolares que aplastaban los huesos.
  


  
    Era como un lobo con esteroides.
  


  
    La hembra de la hiena manchada era más grande que el macho y dominaba la manada. Agachaba la cabeza y a ambos lados Jaeger podía ver otros pares de ojos brillantes. Contó siete animales en total, mientras a sus espaldas los enfurecidos elefantes macho se abalanzaban sobre las últimas aguas del lago.
  


  
    El paso de Jaeger no decayó. A dos manos y apuntando a la carrera, apretó el gatillo.
  


  
    ¡Pzzzt! ¡Pzzzt! ¡Pzzzt!
  


  
    Tres balas de 9 mm atravesaron el cráneo de la hiena reina. Cayó con fuerza y su torso se estrelló contra la repisa de roca, muerta incluso antes de posarse. Sus secuaces gruñeron y se lanzaron al ataque.
  


  
    Jaeger sintió a Narov en su hombro, disparando mientras corría.
  


  
    La distancia entre ellos y la manada rabiosa se había reducido a unos metros.
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    MIENTRAS JAEGER saltaba por los aires para evitar los cadáveres ensangrentados, su P228 escupía balas.
  


  
    Sus botas se estrellaron contra el otro lado y esprintó hacia delante, mientras a sus espaldas los elefantes toro se acercaban, el agua hirviendo bajo sus enormes patas, sus ojos brillantes, sus orejas agitadas y sus trompas percibiendo la amenaza.
  


  
    Para los toros, había sangre, muerte y combate en el camino que tenían ante ellos, en la misma ruta que sus pequeños debían seguir. Para los elefantes, el impulso más fuerte parecía ser proteger a los suyos. Toda la manada de cien elefantes era una gran familia, y ahora mismo las crías de los toros estaban en peligro de muerte.
  


  
    Jaeger podía entender la desesperación y la rabia de los animales, pero eso no significaba que quisiera estar cerca cuando se desataran sobre el enemigo.
  


  
    Cuando instintivamente miró por encima de su hombro, buscando a Narov, se dio cuenta con sorpresa de que ella ya no estaba allí. Se detuvo tambaleante. Se dio la vuelta y la vio agachada sobre una hiena, intentando sacarla del camino.
  


  
    —¡MUÉVETE! —gritó Jaeger. —¡MUÉVANSE! ¡AHORA!
  


  
    La única respuesta de Narov fue redoblar sus esfuerzos con el peso muerto del cadáver. Jaeger vaciló un instante y luego volvió a estar a su lado, agarrando con las manos los hombros del animal, antaño poderoso, mientras juntos lo empujaban hacia la grieta que había junto al camino.
  


  
    Apenas lo habían hecho cuando el elefante líder se les echó encima. Jaeger fue golpeado por un muro de sonido que pareció convertir sus entrañas en gelatina mientras el elefante trompeteaba con su furia estremecedora. Segundos después, los colmillos se clavaron en su interior, atrapando a ambos en la parte más estrecha de la plataforma rocosa.
  


  
    Jaeger arrastró a Narov hacia el hueco, donde el techo de la cueva se unía con el borde interior de la repisa. Atascados contra las gruesas telarañas y los cristales afilados como agujas, protegieron sus antorchas con las manos, tumbados inmóviles en el suelo.
  


  
    Cualquier movimiento atraería la ira del elefante toro. Pero si permanecían quietos y en silencio en la oscuridad, podrían sobrevivir a la carnicería que se estaba desatando.
  


  
    El enorme elefante alanceó a la primera de las hienas, la levantó con sus colmillos y la arrojó a las aguas del lago.
  


  
    El poder del animal era sencillamente temible.
  


  
    Uno a uno, los cuerpos de las hienas fueron recogidos y arrojados al lago. Cuando la repisa quedó libre de cadáveres, el elefante líder pareció calmarse un poco. Jaeger observó, fascinado y temeroso a la vez, cómo el enorme animal utilizaba el extremo blando y plano de su trompa para comprobar lo que había ocurrido.
  


  
    Podía ver cómo se dilataban las enormes fosas nasales al aspirar el olor. Cada olor contaba una historia. Sangre de hiena. Para el elefante, eso era bueno. Pero también se entremezclaba con un olor que sería extraño para el animal: humos de cordita. En el aire frío de la cueva flotaba una niebla de humo procedente del disparo de la pistola.
  


  
    El elefante parecía perplejo: ¿qué olor era ése?
  


  
    La trompa se hundió más. Jaeger pudo ver su extremo rosado y húmedo tanteando hacia él. Aquella trompa, gruesa como un árbol y capaz de levantar 250 kilos, podía serpentear alrededor de un muslo o un torso y arrancarlos de allí en un destello, haciéndolos pedazos contra la pared rocosa.
  


  
    Por un instante, Jaeger pensó en pasar a la ofensiva. La cabeza del elefante no estaba a más de tres metros: un tiro fácil. Ahora podía ver claramente sus ojos, las largas y finas pestañas que se reflejaban en la luz de su linterna.
  


  
    Extrañamente, sintió como si el animal pudiera ver a través de él, incluso cuando su trompa se extendió para hacer el primer contacto con su piel. Había algo tan humano, tan humano, en su mirada.
  


  
    Jaeger abandonó toda idea de abrir fuego. Aunque se atreviera a hacerlo, cosa que dudaba, sabía que una bala subsónica de 9 mm nunca atravesaría el cráneo de un elefante macho.
  


  
    Se abandonó a las caricias del elefante.
  


  
    Cuando la trompa tocó la piel de su brazo, se quedó helado. Era tan suave que sintió como si una leve brisa ondulara los pelos de su brazo. Oyó que el elefante aspiraba su olor.
  


  
    ¿Qué podría oler?, se preguntó Jaeger. Esperaba que el estiércol de elefante hubiera servido de algo. Pero, ¿había también un olor humano subyacente que el animal pudiera detectar? Seguramente, tenía que haberlo.
  


  
    Poco a poco, el olor familiar de su propia especie pareció calmar al gran toro. Unas cuantas caricias y olfateos más, y el tronco siguió su camino. Jaeger utilizaba la mayor parte de su cuerpo para proteger a Narov, por lo que el elefante sólo pudo olfatearla superficialmente.
  


  
    Aparentemente satisfecho, el animal se dedicó a su siguiente tarea: arrear a sus crías a través del desorden ensangrentado que era todo lo que quedaba de las hienas. Pero antes de que se alejara, Jaeger le echó un vistazo a los ojos; esos ojos antiguos, profundos, que todo lo veían.
  


  
    Era como si el elefante lo supiera. Sabía lo que se había encontrado aquí. Pero había decidido dejarlos vivir. Jaeger estaba convencido de ello.
  


  
    El elefante se alejó hacia donde las crías se agrupaban en la repisa de roca con miedo e incertidumbre. Utilizó su trompa para calmarlos y reconfortarlos, antes de dar un codazo a los de delante para que se pusieran en marcha de nuevo.
  


  
    Jaeger y Narov aprovecharon la oportunidad para ponerse en pie y avanzar, por delante de las crías de elefante, hacia un lugar seguro.
  


  
    O eso creían.
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    SIGUIERON corriendo a gran velocidad por el sendero.
  


  
    La plataforma rocosa se ensanchaba hasta convertirse en una llanura, donde el lago llegaba a su fin natural. Allí se había reunido el resto de la manada. Por el ruido sordo de sus colmillos al chocar con las paredes rocosas, estaba claro que era el lugar de su mina de sal.
  


  
    Esto era lo que habían venido a buscar.
  


  
    Jaeger se agachó al abrigo de la pared de la cueva. Necesitaba un momento para recuperar el aliento e intentar controlar el pulso. Sacó una botella de agua y bebió profundamente.
  


  
    La agitó en dirección al camino que acababan de tomar.
  


  
    —¿Qué es eso de mover el cadáver? ¿La hiena? No importaba dónde cayera... muerto es muerto.
  


  
    —Esas crías de elefante no cruzarían un camino bloqueado por una hiena muerta. Estaba tratando de despejar el camino.
  


  
    —Sí, pero veinte toneladas de elefante papá era incoming para hacer el trabajo correctamente.
  


  
    Narov se encogió de hombros.
  


  
    —Ahora lo sé, pero... El elefante es mi animal favorito. Nunca podría dejar atrapadas a las crías. Y en cualquier caso, papá elefante no te hizo ni un pelo de daño, ¿verdad?
  


  
    Jaeger puso los ojos en blanco, exasperado. ¿Qué había que decir?
  


  
    Narov tenía un trato mágico, casi infantil, con los animales. Jaeger se había dado cuenta de ello durante su expedición al Amazonas. A veces actuaba casi como si tuviera una relación más estrecha con los animales que con sus congéneres humanos; como si los comprendiera mucho mejor que a los de su propia especie.
  


  
    Tampoco parecía importarle el tipo de animales. Arañas venenosas, serpientes que trituran espinas dorsales, peces carnívoros... A veces, lo único que parecía importarle eran los no humanos de la Tierra. Criaturas de Dios, grandes o pequeñas. Y cuando tenía que matar a un animal para proteger a sus compañeros, como ahora con las hienas, se sentía atormentada por los remordimientos.
  


  
    Jaeger vació la botella y la volvió a meter en su mochila. Mientras se ajustaba las correas de los hombros y se preparaba para moverse de nuevo, la luz de su linterna se detuvo momentáneamente en algo que yacía muy por debajo de ellos.
  


  
    La naturaleza rara vez sigue líneas de diseño o construcción rectas y angulosas, como las que suelen preferir los humanos. En la naturaleza, son anatema. Era eso, esa anomalía en forma de bloque, esa diferencia notable y antinatural, lo que había llamado la atención de Jaeger.
  


  
    Un río desembocaba en el lago desde el interior de la cueva. Justo antes del punto donde lo hacía, había un cuello de botella. Una constricción natural.
  


  
    Y en el lado cercano de ese punto estrecho había un edificio.
  


  
    Parecía más un refugio de la Segunda Guerra Mundial —como una parte del búnker de Falkenhagen— que el alojamiento de un generador o una estación de bombeo. Pero tan cerca del agua, Jaeger estaba seguro de que tenía que ser eso.
  


  
    Se arrastraron hasta la orilla. Con el oído pegado al hormigón, Jaeger pudo oír un débil y rítmico zumbido procedente del interior y supo con certeza lo que había dentro.
  


  
    Se trataba de una central hidroeléctrica, situada donde el agua se canalizaba rápida y potente a través del punto de estrangulamiento. Una parte del río entraba en el edificio a través de un conducto, y en su interior había una pala de rotor, la forma moderna de la antigua rueda hidráulica. El empuje de la corriente haría girar la pala, que a su vez accionaría un generador de electricidad. La enorme construcción del edificio debía evitar que los mecánicos fueran aplastados por una curiosa manada de elefantes.
  


  
    Todo el escepticismo de Jaeger se había evaporado en un instante. Había algo debajo de esta montaña, algo oculto en las profundidades, algo hecho por el hombre que necesitaba electricidad.
  


  
    Hundió un dedo en la oscuridad.
  


  
    —Rastrearemos el cable. Nos llevará a lo que necesite la energía. Y tan abajo de la montaña...
  


  
    —Cualquier laboratorio necesita electricidad, interrumpió Narov. —¡Es aquí! Estamos cerca.
  


  
    Los ojos de Jaeger brillaron.
  


  
    —Vamos, ¡vamos!
  


  
    Avanzaron a paso rápido, adentrándose en el cable. Encerrado en un sarcófago de acero para protegerlo de cualquier daño, serpenteaba hasta las entrañas de la montaña. Paso a paso, se acercaban a su objetivo.
  


  
    El cable terminaba en una pared.
  


  
    La enorme estructura giraba a lo largo de toda la cueva. Tenía varios metros de altura, más que el mayor de los elefantes. Jaeger no dudaba de que esa era la razón por la que se había colocado aquí: para impedir que las manadas penetraran más.
  


  
    Donde la pared se unía al río, había esclusas en la estructura que permitían que el agua fluyera a borbotones. Supuso que habría más turbinas en ellas, y que la unidad de aguas abajo sería una fuente de energía de reserva.
  


  
    Se detuvieron a la fría sombra del muro. Jaeger tenía una determinación sombría. La montaña estaba a punto de revelar sus secretos, fueran cuales fueran.
  


  
    Pronto.
  


  
    Observó la estructura. Era una plancha vertical de hormigón armado liso.
  


  
    Era la frontera, pero ¿la frontera de qué?
  


  
    ¿Qué podía haber más allá?
  


  
    ¿Quién podría estar más allá? Una imagen de Ruth y Luke, encadenados y enjaulados, exhibió su mente.
  


  
    Siempre adelante. Sigue avanzando. Había sido un mantra con Jaeger cuando había servido con los Royal Marines. En una pelea, acorta la distancia. Lo había tenido siempre presente cuando buscaba a su familia, igual que ahora.
  


  
    Buscó asideros con la mirada. Había pocos, si es que había alguno. Era casi imposible de escalar. A menos que...
  


  
    Se movió hacia un lado, hacia donde la pared artificial se encontraba con la pared natural de la cueva. Efectivamente, aquí había una línea de debilidad. Donde la estructura lisa chocaba con los cristales afilados y los afloramientos óseos, podría ser escalable. Pudo ver que quienes habían construido la pared habían destrozado algunos de los afloramientos durante la construcción.
  


  
    Lo habían hecho al azar, ya que esos afloramientos se habían interpuesto en su camino, dejando sólo lo suficiente para ofrecer asideros y puntos de apoyo.
  


  
    —Esto no se construyó para detener a la gente —susurró Jaeger, mientras trazaba mentalmente la ruta de la escalada. —Soy para evitar que los elefantes hambrientos de sal sigan avanzando. Para proteger lo que haya al otro lado.
  


  
    —Lo que haya allí que requiera electricidad —siseó Narov, con los ojos brillantes. —Ya estamos cerca. Muy cerca.
  


  
    Jaeger se encogió de hombros y dejó caer la mochila a sus pies. —Yo voy primero. Átame las mochilas cuando me levante y las arrastraré. Tú ve por detrás.
  


  
    —Entendido. Después de todo, tú eres, ¿cómo se dice?, el deportista de rock.
  


  
    Desde que Jaeger era un chico, la escalada había sido lo suyo. En el colegio, en respuesta a una apuesta de un compañero, escaló el campanario, escalando libremente, es decir, sin utilizar cuerdas. En el SAS, sirvió en la Tropa de Montaña, especializada en todos los aspectos de la guerra de montaña. Y durante su reciente expedición al Amazonas, realizó varios ascensos y descensos peligrosos.
  


  
    En resumen, si había algo que escalar, era él quien lo intentaba.
  


  
    Le costó varios intentos, pero atando una roca al extremo de la cuerda de escalada, Jaeger consiguió lanzarla hacia arriba y engancharla en uno de los afloramientos óseos más altos. Con la cuerda atada, tenía una especie de punto de anclaje y podía empezar a escalar con un grado razonable de seguridad.
  


  
    Se desnudó hasta el mínimo, metiendo todo el equipo extraño —incluso su pistola— en su mochila. Levantó la mano izquierda y cerró los dedos en torno a un afloramiento nudoso. ¿Era la mandíbula fosilizada de una antigua hiena gigante? En ese momento, a Jaeger no le importaba.
  


  
    Sus pies tocaron nódulos similares y utilizó los restos prehistóricos incrustados en la pared de la cueva para subir los primeros metros. Se agarró a la cuerda y se arrastró hasta el siguiente asidero sólido.
  


  
    La cuerda se mantenía firme y avanzaba a buen ritmo.
  


  
    Lo único que le importaba ahora era llegar a la cima de la pared y descubrir para qué había sido construida, y qué escondía.
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    JAEGER buscó a tientas el borde de la superficie superior. Sus dedos se deslizaron hasta él y, con los músculos de los hombros ardiendo, levantó el cuerpo, utilizando primero el estómago y luego las rodillas para abrirse camino hasta el punto más alto.
  


  
    Permaneció allí varios segundos, con la respiración agitada y entrecortada. La pared era ancha y plana en la parte superior, prueba del enorme esfuerzo que había supuesto su construcción. Como había sospechado, no se había colocado aquí para detener a los humanos. Ni siquiera había un rollo de alambre de espino encima. No se esperaba que nadie llegara aquí sin ser invitado y con la intención de escalarla, eso estaba claro.
  


  
    Quienquiera que hubiera construido esta barrera —y Jaeger ya no dudaba de que Kammler fuera de algún modo el responsable— nunca había imaginado que este lugar sería descubierto. Estaba claro que creían que era indetectable y, por tanto, seguro.
  


  
    Jaeger se arriesgó a echar un vistazo por el otro lado. Los dos haces de luz de su linterna frontal se reflejaron en una superficie negra, completamente inmóvil, como un espejo. Había un segundo lago oculto tras la pared, dentro de una vasta galería circular.
  


  
    Todo el espacio parecía completamente desierto, pero no fue eso lo que hizo que Jaeger soltara un grito de asombro.
  


  
    En el centro del agua había un espectáculo simplemente fantástico. Flotando sobre la superficie espejada del lago había una aparición inesperada y, al mismo tiempo, extrañamente familiar.
  


  
    Jaeger trató de mantener el control de sus emociones y su excitación; su pulso estaba fuera de escala en este momento.
  


  
    Desenganchó la cuerda de donde se había enganchado precariamente y la aseguró correctamente alrededor de un pequeño pináculo, antes de bajar un extremo hasta Narov. Ella ató la primera mochila y él la subió, repitiendo el proceso con la segunda. Entonces Narov escaló la barrera, mientras Jaeger le servía de punto de aseguramiento, con las piernas a horcajadas sobre la pared.
  


  
    Una vez arriba, Jaeger exhibió su luz a través del lago.
  


  
    —Echa un vistazo —siseó—Mira esto.
  


  
    Narov se quedó mirando. Jaeger rara vez la había visto quedarse sin palabras. Ahora lo estaba.
  


  
    —Al principio pensé que estaba soñando—le dijo. —Dime que no. Dime que es de verdad.
  


  
    Narov no pudo apartar la mirada.
  


  
    —Lo veo. Pero, por el amor de Dios, ¿cómo lo han metido aquí?
  


  
    Jaeger se encogió de hombros.
  


  
    —No tengo la menor idea.
  


  
    Bajaron sus mochilas hasta el otro lado, antes de descender en rápel para reunirse con ellos en el suelo. Se acuclillaron en la absoluta quietud, contemplando el siguiente reto, aparentemente imposible. A falta de nadar —y sólo Dios sabía lo que había en el agua—, ¿cómo iban a llegar al centro del lago? Y una vez allí, ¿cómo iban a subir a bordo de lo que había allí amarrado?
  


  
    Jaeger pensó que tal vez deberían haber esperado esto. En cierto sentido, habían sido advertidos en la reunión de Falkenhagen. Pero aun así, encontrarlo aquí, y tan completamente intacto y en perfecto estado, le dejó sin aliento.
  


  
    En el centro del lago bajo la montaña estaba anclado el gigantesco hidroavión BV222 de Blohm and Voss.
  


  
    Incluso desde esa distancia era sencillamente estupendo: un behemoth de seis motores atado a una boya por su morro cruelmente puntiagudo. El increíble tamaño del aparato quedaba delatado por la lancha motora de aspecto antiguo que estaba amarrada a su costado, empequeñecida por la elegante ala que se extendía por encima de ella.
  


  
    Pero quizá más que el tamaño y la presencia del avión de guerra, lo que más desconcertó a Jaeger fue lo completamente perfecto que parecía estar. No había ninguna capa de guano de murciélago cubriendo la superficie superior del BV222, que estaba pintada en lo que debía ser su verde de camuflaje original. Del mismo modo, su superficie inferior de color blanco azulado —contorneada como el casco en forma de V de una lancha rápida— estaba libre de algas o maleza.
  


  
    De la superficie superior del avión de guerra brotaba un bosque de torretas de artillería: el BV222 estaba diseñado para operar sin necesidad de escolta alguna. Se trataba de una enorme plataforma artillera voladora, que debía ser capaz de derribar cualquier caza aliado.
  


  
    El plexiglás de las torretas de artillería parecía casi tan claro y limpio como el día en que salió de la fábrica. A lo largo de su costado había una hilera de ojos de buey que terminaban en el extremo delantero con la emblemática insignia de la Luftwaffe: una cruz negra superpuesta sobre otra blanca más grande.
  


  
    Parecía como si la hubieran pintado ayer mismo.
  


  
    De algún modo, este BV222 había permanecido aquí durante siete décadas, cuidado y atendido con esmero. Pero el mayor misterio, que Jaeger no podía descifrar, era cómo había llegado hasta aquí.
  


  
    Con una envergadura de 45 metros, era demasiado ancha para haber atravesado la entrada de la cueva.
  


  
    Esto tenía que ser obra de Kammler. De alguna manera, él la había metido aquí.
  


  
    ¿Pero por qué lo había hecho?
  


  
    ¿Con qué propósito?
  


  
    Por un instante, Jaeger se preguntó si Kammler había instalado su laboratorio de guerra bacteriológica oculto en este avión escondido bajo la montaña. Pero tan pronto como se le ocurrió la idea, la descartó. Si no fuera por sus linternas frontales, el BV222 estaría aquí envuelto en una oscuridad total.
  


  
    Jaeger no dudaba de que estuviera desierta.
  


  
    Mientras descansaba, devanándose los sesos, se dio cuenta de lo silencioso que estaba todo. La enorme estructura de hormigón de la pared bloqueaba casi todos los sonidos que llegaban del sistema de cuevas: los golpes de los elefantes, el crujido rítmico de los fragmentos de roca, algún extraño pisotón o bramido de satisfacción.
  


  
    Aquí reinaba la más absoluta quietud. Desprovisto de toda vida. Fantasmal. Desierto.
  


  
    Un lugar donde, al parecer, la vida había llegado a su fin.
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    JAEGER señaló el hidroavión.
  


  
    —No hay nada que hacer. Vamos a tener que nadar.
  


  
    Narov asintió en silencio. Empezaron a desnudarse hasta el mínimo. Era una carrera de ciento cincuenta metros, y lo último que necesitaban en el agua fría era ir cargados de mochilas, bolsas y munición. Dejaron todo menos lo esencial —la ropa con la que se levantaron y el calzado— en la orilla del lago.
  


  
    Jaeger sólo dudó a la hora de deshacerse de su pistola. Odiaba la idea de ir desarmado. La mayoría de las armas modernas funcionaban bien después de un buen chapuzón, pero la clave ahora era moverse rápido en el largo y gélido trayecto a nado que les esperaba.
  


  
    Dejó su P228 junto a la de Narov bajo una pequeña roca, al lado de su equipo.
  


  
    Sin embargo, a Jaeger no le sorprendió ver que Narov llevaba un arma encima. En el Amazonas había aprendido que nunca debía separarse de su cuchillo de combate Fairbairn-Sykes. Tenía un significado talismánico para ella, ya que supuestamente era un regalo del abuelo de Jaeger.
  


  
    La miró.
  


  
    —¿Estás lista?
  


  
    Le brillaron los ojos.
  


  
    —Te echo una carrera.
  


  
    Jaeger anotó mentalmente la ubicación del avión de guerra, fijándola en su mente, antes de apagar su linterna frontal. Narov hizo lo mismo. Sólo con el tacto metieron los Petzl en bolsas Ziploc impermeables. Ahora todo era oscuridad total; un negro absoluto e implacable.
  


  
    Jaeger se llevó la mano a la cara. No veía nada. La acercó hasta que la palma le tocó la nariz, pero seguía sin distinguir lo más mínimo. Ni el más leve rayo de luz llegaba hasta aquí, tan bajo tierra.
  


  
    —Acércate —siseó. —Ah, y una cosa más...
  


  
    No terminó la frase. En lugar de eso, se zambulló en el lago helado, con la esperanza de haber lanzado a Narov y haberse ganado una ventaja. La sintió golpear el agua a pocos metros detrás de él, agitándose enloquecida para alcanzarla.
  


  
    Utilizando brazadas largas y potentes para avanzar, Jaeger sólo salía del agua para agarrarse a rápidas bocanadas de aire. Jaeger, antiguo marine, se sentía como en casa en el agua. La atracción de aquel avión era irresistible, pero la oscuridad total le desorientaba terriblemente.
  


  
    Casi había perdido la esperanza de haber navegado correctamente cuando su mano entró en contacto con algo duro. Parecía acero frío e inflexible. Pensó que tenía que ser uno de los flotadores del avión de guerra. Se arrastró fuera del agua y consiguió llegar a una superficie plana.
  


  
    Buscó su linterna frontal, la sacó y la encendió, exhibiéndola sobre la superficie del lago. Narov le seguía de cerca y utilizó la luz para guiarla.
  


  
    —Perdedor —susurró mientras tiraba de ella hacia fuera, pinchándola suavemente.
  


  
    Ella frunció el ceño.
  


  
    —Hiciste trampa.
  


  
    Él se encogió de hombros.
  


  
    —Todo vale en el amor y en la guerra.
  


  
    Se agacharon y se tomaron unos segundos para recuperar el aliento. Jaeger iluminó con su linterna la enorme extensión del ala que se extendía sobre ellos. Recordaba de la sesión informativa de Falkenhagen que el BV222 tenía en realidad dos cubiertas: la superior, para pasajeros y carga, y la inferior, que albergaba filas de posiciones de ametralladoras desde las que se podía defender el avión de guerra.
  


  
    Tan cerca del fuselaje, podía creerlo. Aquí, por fin podía apreciar el tamaño de la cosa, junto con su gracia convincente y su increíble presencia. Tenía que entrar.
  


  
    Se levantó y ayudó a Narov a ponerse en pie. Se adelantó un par de pasos, pero en cuanto lo hizo un grito rasgó el silencio. Un aullido rítmico y estridente atravesó el lago, resonando ensordecedoramente en las inflexibles paredes rocosas.
  


  
    Jaeger se quedó helado. Supo al instante lo que había ocurrido. El BV222 tenía que estar equipado con sensores de infrarrojos. En cuanto empezaron a moverse, se expusieron a los rayos invisibles del sensor, activando la alarma.
  


  
    —«Apaga la luz»—siseó.
  


  
    Instantes después, volvieron a sumirse en una profunda oscuridad, pero no duró mucho.
  


  
    Un potente rayo de luz surgió de la orilla sur del lago, ahuyentando las sombras más profundas. Atravesó el agua y se posó sobre el avión de guerra, medio cegando a Jaeger y Narov.
  


  
    Luchando contra el impulso de ponerse a cubierto y prepararse para la batalla, Jaeger protegió sus ojos del resplandor.
  


  
    —Recuerda —siseó—, somos un maldito matrimonio. Turistas. Sea quien sea, no estamos aquí para luchar.
  


  
    Narov no contestó. Tenía los ojos fijos en la aparición que les rodeaba, como si estuviera hipnotizada. El potente reflector había iluminado gran parte de la caverna, mostrando la resplandeciente forma de la BV222 en todo su alucinante esplendor.
  


  
    Era casi como si se tratara de una exposición de premio en un museo.
  


  
    Increíblemente, parecía tan buena como para volar.
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    ANILLO sonó en el agua.
  


  
    —¡Quédate donde estás! No te muevas.
  


  
    Jaeger se puso rígido. El acento era europeo. No era un hablante nativo de inglés, desde luego. ¿Tal vez alemán? La palabra —donde— había sido pronunciada con una ligera —y—, sugestiva de una lengua germánica.
  


  
    ¿Era Kammler? No podía ser. La gente del búnker de Falkenhagen vigilaba muy de cerca a Hank Kammler, ayudados hábilmente por sus contactos en la Agencia Central de Inteligencia. Y de todos modos, la voz había sonado demasiado joven.
  


  
    Además, había algo raro en el tono. Carecía de la arrogancia que cabría esperar de Kammler.
  


  
    —Quédate donde estás —volvió a ordenar la voz, con un claro matiz de amenaza tras las palabras—Ahora vamos a por ti.
  


  
    Se oyó el gruñido de un potente motor y la forma de una semirrígida salió de su escondite. Giró sobre la superficie del lago y llegó a los pies de Jaeger y Narov.
  


  
    La figura de la proa tenía el pelo desordenado y arenoso sobre una barba desaliñada. Debía de medir un metro ochenta, y era blanco, a diferencia del resto de los hombres de la embarcación, que eran africanos del lugar. Iba vestido con un uniforme verde de combate y a Jaeger no se le había pasado por alto que llevaba un fusil de asalto entre los brazos.
  


  
    El resto de los que iban en la lancha iban vestidos y armados del mismo modo, y tenían a Narov y a Jaeger cubiertos con sus armas.
  


  
    El hombre alto los miró fijamente.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí? ¿Creo que os habéis equivocado al venir?
  


  
    Jaeger decidió hacerse el tonto. Extendió una mano en señal de saludo. El hombre de la barca no hizo ademán de cogerla.
  


  
    —«¿Y usted es?» —preguntó con frialdad. —Y por favor, explíqueme por qué está aquí.
  


  
    —Bert Groves y mi mujer, Andrea. Somos ingleses. Turistas. Bueno, más aventureros, adivino. No pudimos resistir la atracción del cráter — tuvimos que echar un vistazo. La cueva nos atrajo. Señaló el avión de guerra. —Entonces esta cosa nos atrajo aún más. Es increíble.
  


  
    La figura del barco frunció el ceño, la sospecha arrugando aún más su frente.
  


  
    —Su presencia aquí es notablemente... aventurera para los turistas, por decirlo suavemente. Y también es peligrosa, a muchos niveles —Hizo un gesto a sus hombres—Mis guardias me informaron de que eran cazadores furtivos.
  


  
    —¿Cazadores furtivos? De ninguna manera—Jaeger miró a Narov. —Somos recién casados. Adivino que nos dejamos llevar por nuestra aventura africana y quizá no pensamos con claridad. Llámalo espíritu de luna de miel. —Se encogió de hombros disculpándose. —Lo siento si hemos causado algún problema.
  


  
    El hombre de la barca reajustó la empuñadura de su rifle.
  


  
    —Sr. y Sra. Groves, creo que el nombre les es familiar. Tienen una reserva en el Katavi Lodge para mañana por la mañana.
  


  
    Jaeger sonrió.
  


  
    —Entendido. Somos nosotros. Mañana por la mañana a las once. Durante cinco días. —Miró a Narov, tratando por todos los medios de actuar como el marido más enamorado del mundo. —Recién casado y decidido a vivir la vida al máximo.
  


  
    Los ojos del hombre de la barca seguían fríos.
  


  
    —Pues claro, si no sois cazadores furtivos, sois bienvenidos. Soy Falk Konig, el jefe de conservación de la Reserva de Caza de Katavi. Pero esta no es la ruta recomendada para comenzar un safari de luna de miel ni para llegar a nuestro albergue.
  


  
    Jaeger se echó a reír.
  


  
    —Sí, eso me imaginaba. Pero como dije, no pude resistirme a la atracción de Burning Angels Peak. Y una vez que estás en esa cresta, no puedes parar. Es como un Mundo Perdido de la vida real. Luego vimos a los elefantes que se dirigían a las cuevas. Quiero decir, eso es un espectáculo impresionante. —Se encogió de hombros. —Teníamos que seguirlos.
  


  
    Sí, la caldera alberga un ecosistema muy rico en especies. Un hábitat verdaderamente único. Es la reserva de cría de nuestros elefantes y rinocerontes. Por eso está prohibida la entrada a todos los visitantes. —Tengo que advertirles que tenemos una política de fuego libre dentro de la reserva de cría. Los intrusos pueden ser fusilados en el acto.
  


  
    —Lo entendemos—Jaeger miró a Narov. —Y lamentamos las molestias causadas.
  


  
    Konig le observó, con la sospecha aún presente en su mirada.
  


  
    —Señores Groves, esto no ha sido lo más prudente. La próxima vez, por favor, vengan por la ruta normal, o puede que no disfruten de un recibimiento tan tranquilo.—
  


  
    Narov extendió la mano para estrechar la de Konig.
  


  
    —Mi marido... todo es culpa suya. Es testarudo y siempre piensa que sabe más. Intenté disuadirle... — Sonrió, aparentemente con adoración. —Es lo que más me gusta de él.
  


  
    Konig pareció relajarse un poco, pero a Jaeger se le atragantó una respuesta adecuadamente cortante. Narov estaba interpretando su papel a la perfección. Tal vez demasiado bien; casi le dio la impresión de que estaba disfrutando.
  


  
    —En efecto.—Konig le ofreció a Narov un apretón de manos. —Pero usted, señora Groves, no parece tan inglesa...
  


  
    —Soy Andrea,— respondió Narov. —Y hoy en día, como usted sabe, hay muchos ingleses que no suenan muy ingleses. Por cierto, señor Konig, usted no suena muy tanzano.
  


  
    —De hecho, soy alemana.—Konig echó un vistazo al enorme avión de guerra amarrado al agua. —Soy un conservacionista alemán que vive en África y trabaja con personal local tanzano, y parte de nuestra responsabilidad es salvaguardar este avión.
  


  
    —Es de la Segunda Guerra Mundial, ¿verdad? —preguntó Jaeger, fingiendo ignorancia. —Quiero decir... increíble. En nombre de Dios, ¿cómo ha podido acabar aquí, tan abajo de la montaña? Seguro que es demasiado ancho para haber pasado por la entrada de la cueva.
  


  
    —Lo es —confirmó Konig. Su mirada seguía siendo cautelosa. —Desmontaron las alas y trajeron el avión hasta aquí en plena época de lluvias, creo que en 1947. Luego contrataron a africanos locales para que trajeran las alas por secciones.
  


  
    —Alucinante. ¿Pero por qué aquí en África? Quiero decir, ¿cómo aterrizó aquí, y por qué?
  


  
    Durante unos brevísimos instantes, una sombra oscura recorrió las facciones de Konig.
  


  
    —Eso no lo sé. Esa parte de la historia es muy anterior a mi época.
  


  
    Jaeger se dio cuenta de que mentía.
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    KONIG inclinó la cabeza hacia el avión de guerra.
  


  
    —Debe de tener curiosidad, ¿no?
  


  
    —¿Para ver el interior? ¡Por supuesto!—Jaeger se entusiasmó.
  


  
    Konig negó con la cabeza.
  


  
    —Desgraciadamente, está estrictamente prohibido. Todo acceso está prohibido, así como el acceso a toda esta zona. Pero creo que ahora lo entiendes...
  


  
    —Entendido —confirmó Jaeger. —Es decepcionante. ¿Quién no lo permite?
  


  
    —El hombre que posee este lugar. Katavi es un santuario privado, dirigido por un americano de origen alemán. Eso es parte de nuestro atractivo para los extranjeros. A diferencia de los parques nacionales administrados por el gobierno, Katavi es operado con una cierta eficiencia teutónica.
  


  
    —¿Es una reserva de caza que trabaja? ¿Es eso lo que quieres decir?
  


  
    —Más o menos. Se está librando una guerra contra la fauna africana. Desgraciadamente, los furtivos van ganando. De ahí la política de disparar a matar introducida aquí, como medida desesperada para intentar ayudarnos a ganar esa guerra. Una política por la que casi os matan a los dos hoy.
  


  
    Jaeger prefirió ignorar el último comentario.
  


  
    —Tenéis nuestro voto —comentó, con sinceridad. —Carnicería de un elefante por sus colmillos o de un rinoceronte por su cuerno: es un trágico desperdicio.
  


  
    Konig inclinó la cabeza.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Perdemos una media de un elefante o un rinoceronte al día. Una muerte inútil. Pero por ahora, Sr. y Sra. Groves, suficientes preguntas, creo.
  


  
    Les ordenó que subieran a la lancha. No fue exactamente a punta de pistola, pero estaba claro que no tenían otra opción que obedecer. La lancha se alejó del avión de guerra, la ola de proa hizo que el hidroavión se balanceara. Para su tamaño, el BV222 tenía una gracia y una belleza innegables, y Jaeger estaba decidido a encontrar una oportunidad para volver aquí y descubrir sus secretos.
  


  
    La semirrígida los llevó hasta un túnel de acceso que salía del sistema de cuevas. Konig pulsó un interruptor empotrado en la pared y el pasadizo excavado en la roca cobró vida, cortesía de la iluminación eléctrica empotrada en el techo.
  


  
    —Esperen aquí —ordenó—Vamos a buscar sus cosas.
  


  
    —Gracias. ¿Sabes dónde están—preguntó Jaeger.
  


  
    —Por supuesto. Mis hombres te han estado observando durante algún tiempo.
  


  
    —¿En serio? Vaya. ¿Cómo hiciste eso?
  


  
    —Bueno, tenemos sensores colocados en las cuevas. Pero puedes imaginarte, con animales siempre entrando y saliendo, siempre están siendo activados. Y, de todos modos, nadie entra nunca tan profundamente en la montaña. O al menos, no normalmente... Hoy, algo sorprendió a mis guardias. Un sonido totalmente inesperado. Una serie de disparos...
  


  
    —Le disparamos a una hiena,— interrumpió Narov, a la defensiva. —Una manada de ellas. Lo hicimos para salvaguardar a los elefantes. Tenían crías.—
  


  
    Konig levantó una mano para silenciarla.
  


  
    —Soy muy consciente de que mataste a la hiena. Y ciertamente son una amenaza. Vienen aquí a buscar crías. Provocan estampidas, pisotean a las crías y no nos sobran. Las hienas nosotros mismos tenemos que sacrificarlas, para mantener su número bajo.
  


  
    —¿Así que sus guardias oyeron disparos? —preguntó Jaeger.
  


  
    —Lo hicieron. Me llamaron alarmados. Temían que los cazadores furtivos hubieran entrado en la cueva. Por eso llegué y os encontré... —Una pausa. —Una pareja de recién casados que escala montañas, penetra en cuevas y elimina a una manada de hienas manchadas. Es muy inusual, Sra. Groves, ¿no?
  


  
    Narov ni siquiera se inmutó.
  


  
    —¿Subirías a este lugar sin ir armado? Sería una locura hacerlo.
  


  
    El rostro de Konig permaneció inexpresivo.
  


  
    —Es posible. Pero aun así, lamentablemente, tendré que llevarme sus armas. Por dos razones. Una, estáis invadiendo una zona cerrada. Sólo yo y mis guardias podemos llevar armas aquí.
  


  
    Miró a Narov y a Jaeger.
  


  
    —Y dos, porque el dueño de este lugar ha ordenado que cualquiera que se encuentre aquí sea arrestado. Creo que tal vez esta segunda orden no se extienda a los huéspedes de la logia. Pero me reservaré el juicio, y guardad vuestras armas, al menos hasta que haya hablado con el dueño —.
  


  
    Jaeger se encogió de hombros.
  


  
    —No hay problema. No las necesitaremos donde vamos.
  


  
    Konig forzó una sonrisa.
  


  
    —Por supuesto. En la Logia Katavi no necesitarás armas.
  


  
    Jaeger echó un vistazo a dos de los guardias de Konig, que se dirigían a recuperar el equipo que él y Narov habían escondido junto al lago.
  


  
    —¡Las pistolas están bajo una pequeña roca, junto a nuestras provisiones!—gritó tras ellos. Se volvió hacia Konig. —Supongo que no tiene muy buena pinta llevar armas a una zona restringida como esta...
  


  
    —Tiene razón, señor Groves,— respondió Konig. —No se ve bien en absoluto.
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    JAEGER fue a rellenar el vaso de Narov, pero no tenía sentido, porque ella apenas había tocado su bebida. Lo hacía sólo por las apariencias.
  


  
    Narov frunció el ceño. —No me gusta el sabor del alcohol.
  


  
    Jaeger suspiró.
  


  
    —Esta noche tienes que relajarte un poco. Tienes que aparentar.
  


  
    Había encerrado una botella de Saumur frío, un vino espumoso seco francés un poco menos ostentoso que el champán. Quería pedir algo para celebrar su condición de recién casados, pero que no hiciera girar demasiadas cabezas. Pensó que el Saumur, con su etiqueta azul real discretamente grabada en letras blancas y doradas, era lo más adecuado.
  


  
    Llevaban treinta y seis horas de estancia en el fabuloso Katavi Lodge. Consistía en un grupo de bungalows de safari encalados, cada uno de ellos esculpido en el exterior con suaves curvas diseñadas para suavizar las duras líneas de las paredes, y situado en una ladera en forma de cuenco en las estribaciones de las montañas Mbizi. Todas tenían techos altos de estilo tradicional y ventiladores de techo que mantenían los espacios relativamente frescos.
  


  
    Ventiladores similares giraban perezosamente por encima de los comensales de esta noche, arrojando una ligera brisa sobre el entorno: el restaurante Veranda del lodge. Situado con sumo cuidado con vistas a una charca, ofrecía un punto de vista perfecto. Y esta noche la escena estaba muy animada, con los ruidosos resoplidos de los hipopótamos y el soplido de los elefantes interrumpiendo las conversaciones de los comensales.
  


  
    Con cada hora que pasaban aquí, Jaeger y Narov eran cada vez más conscientes de los retos que suponía volver al avión de guerra. En el Katavi Lodge, todo estaba hecho para ti: cocinar, lavar, limpiar, hacer la cama, conducir, además del itinerario diario de las excursiones de safari. La gente de allí sabía muy bien cómo gestionar una reserva de caza, pero todo eso dejaba muy poco margen para cualquier actividad por libre, como un regreso no autorizado a las cuevas.
  


  
    En el fondo de la mente de Jaeger, una oscura preocupación le carcomía: ¿estaban Ruth y Luke también escondidos en algún lugar bajo aquella montaña? ¿Estaban prisioneros en algún laboratorio, como ratas que esperan el toque del virus asesino definitivo?
  


  
    Por mucho que Jaeger supiera que él y Narov tenían que actuar de forma convincente, ardía de frustración. Tenían que ponerse en marcha, obtener resultados. Pero Konig seguía desconfiando de ellos: no podían arriesgarse a no hacer nada que alimentara aún más esas sospechas.
  


  
    Bebió un sorbo de Saumur. Estaba perfectamente frío en la cubitera apartada; no podía negar que estaba bueno.
  


  
    —¿Así que todo esto te parece raro? —preguntó, bajando la voz para asegurarse de que no les oyeran.
  


  
    —¿Cómo de raro?
  


  
    —¿El Sr. y la Sra. Groves? ¿Lo de la luna de miel?
  


  
    Narov lo miró sin comprender.
  


  
    —¿Por qué iba a hacerlo? Estamos interpretando un papel. ¿Qué tiene eso de raro?
  


  
    O Narov lo negaba, o todo esto le resultaba natural. Era extraño. Jaeger había pasado meses tratando de entender a esta mujer, para llegar a conocerla de verdad. Pero no se sentía mucho más cerca de hacerlo.
  


  
    Con su cambio de imagen en el búnker de Falkenhagen, su nuevo aspecto de cabeza de cuervo, había algo de la belleza celta irlandesa en Narov. De hecho, a Jaeger le pareció que su aspecto recordaba al de su mujer, Ruth.
  


  
    La idea le pareció claramente inquietante.
  


  
    ¿Por qué se le había ocurrido eso?
  


  
    Tenía que ser el alcohol.
  


  
    Una voz le interrumpió.
  


  
    —Señor y señora Groves. ¿Se están instalando bien? ¿Están disfrutando de la cena?
  


  
    Era Konig. El jefe de conservación de la reserva hacía una ronda nocturna por los comensales, comprobando que todo estaba cómo debía. Seguía sin parecer demasiado acogedor, pero al menos no había hecho que arrestaran a los dos por su intrusión bajo la montaña.
  


  
    —No podemos culparlo—respondió Jaeger. —En absoluto.
  


  
    Konig señaló la vista.
  


  
    —Impresionante, ¿verdad?
  


  
    —Es para morirse—Jaeger levantó la botella de Saumur. —¿Te apetece unirte a nosotros para una copa de celebración?
  


  
    —Gracias, no. ¿Una pareja de recién casados? Creo que no necesitan compañía.
  


  
    —Por favor, nos gustaría—dijo Narov. —Usted debe saber mucho acerca de la reserva. Estamos fascinados, hechizados, ¿verdad, Spotty?
  


  
    Dirigió este último comentario a un gato que se había desparramado bajo su silla. En el albergue vivían varios moggies. Normalmente, Narov había adoptado al menos atractivo, al que los demás comensales solían ahuyentar de sus mesas.
  


  
    —Spotty— era una mestiza blanca con manchas negras. Era delgada como un rastrillo y en algún momento había perdido una de sus patas traseras. La mitad de la perca del Nilo horneada por Narov —un pescado capturado en la zona— se había dado de comer a la gata durante la velada, y cada vez estaba más contenta.
  


  
    —Hola, veo que Paca y tú os habéis hecho amigas —comentó Falk, suavizando un poco el tono.
  


  
    —¿Paca?—preguntó Narov.
  


  
    —Gato en suajili. —Se encogió de hombros. —No es muy imaginativo, pero el personal la encontró en uno de los pueblos de la zona, medio muerta. La había atropellado un vehículo. La adopté y, como nadie sabía su verdadero nombre, la llamamos Paca.
  


  
    —Paca—Narov saboreó la palabra durante un instante. Le tendió lo que le quedaba de pescado. —Toma, Paca, no mastiques demasiado, que todavía hay gente comiendo.
  


  
    La gata extendió una pata, golpeó el trozo de carne y se abalanzó.
  


  
    Konig se permitió una breve sonrisa.
  


  
    —Creo que usted, señora Groves, es una amante empedernida de los animales.
  


  
    —Los animales —se hizo eco Narov—Son mucho más sencillos y honestos que los humanos. O quieren comerte, o quieren que los acaricies o los alimentes, o que les des lealtad y amor, que te devuelven cien veces. Y nunca deciden por capricho dejarte por otro.
  


  
    Konig se permitió una risita.
  


  
    —Creo que quizá deba preocuparse, señor Groves. Y creo que tal vez me una a usted. Pero sólo para una copa: Mañana tengo que madrugar.
  


  
    Hizo una señal al camarero para que le sirviera un tercer vaso. Era el amor de Narov por el gato menos atractivo del Katavi Lodge lo que parecía estar ganándole.
  


  
    Jaeger sirvió un poco de Saumur.
  


  
    —Gran personal, por cierto. Y deberías felicitar al chef por la comida. Pero dígame... ¿cómo funciona la reserva? Quiero decir, ¿tiene éxito?
  


  
    —En un nivel, sí,— respondió Konig. —Llevamos un negocio muy rentable aquí en el albergue. Pero ante todo soy un conservacionista. Para mí, lo único que importa es proteger a los animales. Y en eso, si soy sincero, estamos fracasando.
  


  
    —¿Cómo estamos fracasando?—preguntó Narov.
  


  
    —Bueno, esta no es realmente una conversación de luna de miel. Sería angustioso, sobre todo para usted, señora Groves.
  


  
    Narov asintió a Jaeger.
  


  
    —Estoy casada con un tipo que me lleva al cráter de los Ángeles Ardientes porque sí. Creo que podré soportarlo.—
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Muy bien, entonces. Pero ten cuidado: es una guerra oscura y sangrienta la que se está librando ahí fuera.—
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    —MUY pocos huéspedes deciden llegar hasta aquí en coche, como hiciste tú —comenzó Konig—La mayoría viaja a África con poco tiempo. Vuelan al aeropuerto internacional del Kilimanjaro, desde donde son transportados en avioneta.
  


  
    —Llegan ansiosos por marcar sus presas. Los siete grandes: león, guepardo, rinoceronte, elefante, jirafa, búfalo del Cabo e hipopótamo. Una vez hecho esto, la mayoría vuela a Amani Beach Resort. Se trata de un complejo verdaderamente mágico situado junto al océano Índico. Amani significa «paz» en swahili y, créanme, es el lugar perfecto para alejarse de todo con total intimidad.
  


  
    El rostro de Konig se ensombreció.
  


  
    —Pero yo paso mis días de forma muy diferente. Los paso intentando asegurarme de que sobreviven suficientes de los Siete Grandes para satisfacer a nuestros visitantes. Soy piloto y piloto patrullas contra la caza furtiva. Bueno, «patrullar» es quizá una palabra demasiado grande. Soy como si no pudiéramos hacer nada, ya que los cazadores furtivos están fuertemente armados.
  


  
    Sacó un maltrecho mapa.
  


  
    —Me paso el día volando por los transectos, que se graban en vídeo y se conectan a un sistema cartográfico informatizado. Así obtenemos un mapa de vídeo en tiempo real de los incidentes de caza furtiva, con su ubicación exacta. Es un sistema de última generación y, créanme, sólo podemos permitirnos estas cosas gracias al apoyo de mi jefe, el Sr. Kammler. Recibimos muy poco apoyo del gobierno.
  


  
    Kammler. Él lo dijo. No es que Jaeger hubiera dudado alguna vez de quién mandaba aquí, pero era agradable tenerlo absolutamente confirmado.
  


  
    Konig bajó la voz.
  


  
    —El año pasado tuvimos tres mil doscientos elefantes. Suena bastante saludable, ¿no? Eso hasta que te enteras de que durante ese año perdimos unos setecientos. Unos dos elefantes muertos por día. Los cazadores furtivos les disparan con rifles de asalto, les cortan los colmillos con motosierras y dejan que los cadáveres se pudran al sol —.
  


  
    Narov parecía horrorizado.
  


  
    —Pero si esto sigue así, dentro de cinco años no quedará ninguno.
  


  
    Konig sacudió la cabeza con abatimiento.
  


  
    —Es peor. Llevamos cuatro meses de año y no he volado ni un solo día sin encontrarme con la carnicería... En esos cuatro meses ya hemos perdido cerca de ochocientos elefantes. En sólo cuatro meses. Es poco menos que una catástrofe.
  


  
    Narov se quedó blanco de asombro.
  


  
    —Pero eso es enfermizo. Habiendo visto la manada en esa cueva... Me refiero a todos ellos, y muchos más, siendo masacrados... Soy difícil de creer. Pero, ¿por qué el reciente recrudecimiento? Sin saber eso, es difícil contrarrestarlo.
  


  
    —Lo bueno del sistema cartográfico es que nos permite deducir ciertas cosas, como el foco de la caza furtiva. Lo hemos reducido a un pueblo, además de a un individuo concreto. Un traficante libanés, un comprador de marfil. Es su llegada a la zona lo que ha desencadenado el aumento.
  


  
    —Así que informa de tus hallazgos a la policía, sugirió Jaeger. —O a las autoridades de vida salvaje. A quienquiera que se ocupe de estos asuntos.
  


  
    Konig soltó una carcajada amarga.
  


  
    —Señor Groves, esto es África. Las cantidades de dinero que se manejan... todo el mundo está sobornado a todos los niveles. Las posibilidades de que alguien tome medidas contra este traficante libanés son casi nulas.
  


  
    —Pero, ¿qué hace un libanés aquí?—preguntó Jaeger.
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Hay chanchullos libaneses por toda África. Adivino que este tipo ha decidido convertirse en el Pablo Escobar del comercio de marfil.
  


  
    —¿Y qué pasa con el rinoceronte?—Era el favorito de la familia Jaeger, y sentía un profundo apego por los magníficos animales.
  


  
    —Con el rinoceronte es aún peor. El santuario de cría, donde tenemos la política de disparar a matar, es sobre todo para los rinocerontes. Con unos pocos miles de elefantes, aún tenemos manadas reproductoras viables. Con los rinocerontes, hemos tenido que volar con machos adultos, para reforzar los números. Para mantenerlos viables.
  


  
    Konig cogió su vaso y se lo bebió. Estaba claro que el tema de la conversación le preocupaba. Sin preguntar, Jaeger le sirvió otra copa.
  


  
    —Si los cazadores furtivos están tan bien armados, tú debes de ser un objetivo prioritario —le preguntó.
  


  
    Lo considero un cumplido. Vuelo muy bajo y muy rápido. Justo por encima de las copas de los árboles. Cuando me ven y preparan sus armas, ya he pasado exhibiendo mi destello. Una o dos veces ha habido agujeros de bala en mi avión.
  


  
    —Soy un precio pequeño.
  


  
    —Así que sobrevuelan, localizan a los cazadores furtivos, ¿y luego qué?
  


  
    —Si detectamos indicios de actividad, avisamos por radio a los equipos de tierra y ellos tratan de interceptar a las bandas, utilizando nuestros vehículos. El problema son los tiempos de respuesta, el personal, el nivel de formación y la escala, por no mencionar la falta de adecuación del armamento. En resumen, para cuando nos acercamos, los colmillos o los cuernos, además de los cazadores furtivos, ya se han ido.
  


  
    —Debes tener miedo,— sondeó Narov. —Por ti y por los animales. Asustado pero enfurecido al mismo tiempo.
  


  
    Había auténtica preocupación en su voz, además de cierta admiración encendida en sus ojos. Jaeger se dijo que no debía sorprenderse. Narov y la guerrera alemana tenían una fianza evidente: su amor por los animales. Los unía, y era una cercanía de la que él se sentía extrañamente excluido.
  


  
    —A veces, sí —respondió Konig—Pero a menudo estoy más enfadado que asustado. Esa rabia —por la magnitud de la matanza— me impulsa a seguir adelante.
  


  
    —En tu lugar, yo estaría furiosa —le dijo Narov a Konig. Ella le dirigió una mirada muy directa. —Falk, me gustaría ver esto de primera mano. ¿Podemos volar contigo mañana? ¿Integrarnos en una patrulla?—
  


  
    Konig tardó un segundo o más en contestar.
  


  
    —Bueno, creo que no. Nunca he llevado invitados en un vuelo. Verás, vuelo muy bajo y rápido, como una montaña rusa, pero peor. No creo que lo disfruten. Además, existe el riesgo de disparos.
  


  
    —A pesar de todo, ¿nos llevarás? —Narov insistió.
  


  
    —Realmente no es una buena idea. No puedo llevar a cualquiera... Y por razones de seguro, no es...
  


  
    —No somos cualquiera —interrumpió Narov—, como te habrás dado cuenta en esa cueva. Además, creo que podemos ayudarte. Creo sinceramente que podemos ayudarte a poner fin a la matanza. Dobla las reglas, Falk. Sólo por esta vez. Por el bien de tus animales.
  


  
    —Narov tiene razón, —añadió Jaeger. —Realmente podríamos ayudarte a lidiar con la amenaza.
  


  
    —¿Ayudar cómo?—preguntó Konig. Estaba claramente intrigado. —¿Cómo podríais ayudar a combatir semejante matanza?—
  


  
    Jaeger miró fijamente a Narov. Una especie de plan se estaba fraguando en su mente, uno que pensó que podría funcionar.
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    JAEGER observó al corpulento alemán. Estaba en buena forma, y muy probablemente habría sido un buen soldado de élite si su vida hubiera seguido otro camino. Desde luego, no parecía tener mucho miedo en su primer encuentro.
  


  
    —Falk, vamos a contarte un secreto. Ambos somos ex-soldados. Fuerzas especiales. Hace unos meses dejamos el ejército y nos casamos, y adivino que ambos estamos buscando algo: una causa en la que implicarnos que sea más grande que nosotros.
  


  
    —Creemos que lo hemos encontrado—añadió Narov. —Hoy, aquí con vosotros, en Katavi. Si podemos ayudar a poner fin a la caza furtiva, eso significaría más para nosotros que un mes entero de safaris.
  


  
    Konig miró de Narov a Jaeger. Aún tenía dudas sobre si debía confiar en ellos.
  


  
    —¿Qué tienes que perder)—preguntó Narov. —Te prometo que podemos ayudarte. Sólo tienes que llevarnos en el aire para que podamos ver la mentira de la tierra. —Confía en mí, mi marido y yo hemos tratado con mucho peor que los cazadores furtivos antes.
  


  
    Eso puso fin al debate. Konig había desarrollado una debilidad por la seductora Narov, eso estaba claro. Sin duda, le gustaba saltarse las normas y demostrar su destreza en el aire. Pero la posibilidad de avanzar en su misión, de salvar a su fauna salvaje, había sido el factor decisivo.
  


  
    Se levantó para marcharse.
  


  
    —Ok, pero venís como independientes. No como invitados de Katavi. ¿Está claro?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Les estrechó la mano a ambos.
  


  
    —Es muy poco ortodoxo, así que, por favor, mantenedlo en secreto. Nos reuniremos a las siete en punto en la pista de aterrizaje. Habrá desayuno una vez que despeguemos, eso es si todavía tienen estómago para ello.
  


  
    Fue entonces cuando Jaeger le lanzó una última pregunta, como si fuera una ocurrencia tardía.
  


  
    —Falk, por curiosidad, ¿has pisado alguna vez ese avión de la cueva? ¿Has visto su interior?
  


  
    Al verse sorprendido, Konig no pudo disimular la evasiva de su respuesta.
  


  
    —¿El avión de guerra? ¿Lo ha visto por dentro? ¿Por qué iba a hacerlo? No me interesa mucho, la verdad.
  


  
    Les deseó buenas noches y se fue.
  


  
    —Está mintiendo—le dijo Jaeger a Narov, una vez que estuvo fuera del alcance de sus oídos. —Sobre no haber estado nunca en ese avión.
  


  
    —Lo está—confirmó Narov. —Cuando alguien dice «para ser sincero», puedes estar seguro de que está mintiendo.
  


  
    Jaeger sonrió. Clásico de Narov.
  


  
    —La pregunta es, ¿por qué? En todos los demás aspectos parece sincero. ¿Por qué mentir sobre eso?
  


  
    —Creo que tiene miedo. Asustado de Kammler. Y si nuestra experiencia sirve de algo, tiene toda la razón para estarlo.
  


  
    —Así que nos unimos a su patrulla de caza—Jaeger reflexionó. —¿Cómo nos ayuda eso a volver debajo de la montaña; llegar a ese avión de guerra?
  


  
    —Si no podemos llegar a él, lo mejor es hablar con alguien que lo haya hecho, y ese es Konig. Konig sabe todo lo que pasa aquí. Él sabe que hay oscuridad detrás de la fachada brillante. Conoce todos los secretos. Pero tiene miedo de hablar. Tenemos que ponerlo de nuestro lado.
  


  
    —¿Corazones y mentes?—preguntó Jaeger.
  


  
    —Primero su corazón, luego su mente. Tenemos que llevarlo a un lugar donde se sienta lo suficientemente seguro como para hablar. De hecho, donde se sienta obligado a hacerlo. Y ayudando a salvar su vida salvaje, podemos hacerlo.
  


  
    Juntos regresaron a su bungalow de safari, pasando por debajo de un gigantesco árbol de mango. Una tropa de monos les chilló desde las ramas, antes de arrojarles algunas piedras de mango roídas.
  


  
    Qué descarados, pensó Jaeger.
  


  
    Al llegar aquí, a él y a Narov les habían entregado un folleto sobre el protocolo que había que seguir con los monos. Si se enfrentaban a uno, debían evitar el contacto visual. Lo verían como un desafío, y eso los pondría furiosos. Había que retroceder en silencio. Y si un mono te agarraba comida o una baratija, debías entregarla voluntariamente y denunciar el robo a uno de los guardas.
  


  
    Jaeger no estaba exactamente de acuerdo con el consejo. Según su experiencia, la capitulación siempre conducía a una mayor agresividad. Llegaron a su bungalow y deslizaron hacia atrás la pesada mampara de madera que servía de contraventana a las grandes puertas de cristal. Jaeger se puso inmediatamente en guardia. Juraría que se habían dejado la mosquitera abierta.
  


  
    En cuanto entraron, estaba claro que alguien había estado en su espacio. Habían bajado la mosquitera que rodeaba la enorme cama. El aire estaba frío; alguien había encendido el aire acondicionado. Y había puñados de pétalos rojos esparcidos por las inmaculadas almohadas blancas.
  


  
    Ahora Jaeger lo recordaba. Todo aquello formaba parte del servicio. Mientras cenaban, una de las doncellas había entrado para dar ese toque de luna de miel. También había sido así la primera noche.
  


  
    Apagó el aire acondicionado. A ninguno de los dos le gustaba dormir con él.
  


  
    —Tú te quedas en la cama—Narov le llamó mientras iba a utilizar el baño. —Yo me quedo en el sofá.
  


  
    La noche anterior, Jaeger había dormido en el sofá. Sabía que no debía discutir. Se desnudó y se puso una bata. Una vez que Narov hubo terminado, fue a lavarse los dientes.
  


  
    Cuando volvió a salir, la encontró envuelta en la fina sábana de la cama. Los contornos de su cuerpo se veían claramente a través de la ropa de cama. Tenía los ojos cerrados y supuso que el alcohol la había dormido.
  


  
    —Pensé que dijiste que te quedarías con el sofá —murmuró, mientras se preparaba para sentarse en él... otra vez.
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    LA ÚNICA señal que Jaeger pudo detectar de que Narov tenía resaca fueron las gafas de sol. A estas horas de la mañana, el sol aún estaba por salir sobre las llanuras africanas. O tal vez las llevaba para protegerse los ojos del polvo levantado por el helicóptero de aspecto antiguo.
  


  
    Konig había decidido tomar el helicóptero Mi-17 HIP de fabricación rusa de la Reserva de Katavi, en lugar de la avioneta bimotor Otter. Lo hacía porque le preocupaba que sus pasajeros se marearan, y el helicóptero era una plataforma aérea más estable. Además, tenía preparada una pequeña sorpresa para sus invitados, que sólo sería posible en helicóptero.
  


  
    Cualquiera que fuese la sorpresa, debía entrañar cierto grado de riesgo, ya que él-d devolvió a Jaeger y Narov sus SIG Sauer P228.
  


  
    —Esto es África— había explicado Konig al entregar las pistolas. —Puede pasar cualquier cosa. Pero me estoy saltando las normas, así que intentad mantener vuestras armas ocultas. Y necesitaré que me las devuelvan al final de la jornada de hoy.
  


  
    El HIP era una bestia gris, bulbosa y fea, pero a Jaeger no le preocupaba demasiado. Ya había volado en numerosas misiones con este tipo de avión y sabía que era el típico diseño ruso sencillo y robusto.
  


  
    Era fiable y a prueba de balas, y bien merecía el apodo que le habían dado las fuerzas de la OTAN: «el autobús de los cielos». Aunque en teoría los ejércitos británico y estadounidense no utilizaban ningún aparato de la época soviética, en la práctica sí lo hacían. Un HIP era ideal para volar sin distintivos, para operaciones negables, de ahí la fácil familiaridad de Jaeger con la máquina.
  


  
    Konig hizo que las cinco palas del helicóptero se pusieran en marcha a toda velocidad. Era vital despegar lo antes posible. El HIP alcanzaría su máxima potencia en el frescor de la mañana. A medida que aumentara el calor, el aire se iría enrareciendo, lo que dificultaría cada vez más el vuelo.
  


  
    Desde la cabina, Konig exhibió un pulgar hacia arriba. Estaban listos para el vamos. Ráfagas calientes de gases de avgas ardientes bañaron a Jaeger, mientras él y Narov corrían hacia la puerta lateral abierta y saltaban a bordo.
  


  
    El sabor de los gases de escape era embriagador y le traía recuerdos de innumerables misiones anteriores. Jaeger sonrió para sus adentros. El polvo levantado por el lavado de los rotores desprendía ese olor familiar de África: tierra caliente, tostada por el sol; una edad inconmensurable; una historia que se remontaba a lo más profundo de la prehistoria.
  


  
    África era el crisol de la evolución, la cuna en la que la humanidad había evolucionado a partir de un predecesor original, parecido a un simio. Y mientras el HIP surcaba los cielos, Jaeger podía ver el impresionante e intemporal terreno que se extendía ante él por todas partes.
  


  
    A babor, a su izquierda, las estribaciones de las montañas Mbizi se alzaban como un pastel de capas flácidas, de color gris lodo a la luz del amanecer. A una buena distancia al noroeste se encontraban los labios gemelos del Pico de los Ángeles Ardientes, el punto oriental, ligeramente más alto, marcaba el lugar por donde Jaeger y Narov habían ascendido y descendido.
  


  
    Y en algún lugar fuera de la vista, en las profundidades de la montaña, acechaba la forma corpulenta del hidroavión BV222. Desde el aire, Jaeger podía imaginarse cómo había permanecido oculto en el desierto sin huellas de las montañas Mbizi durante siete largas décadas.
  


  
    Giró a la derecha, a estribor. Parches de bosque montañoso se extendían hacia el este, desapareciendo en un paisaje pardo y brumoso, parecido a una sabana, salpicado de acacias de copa plana. Los cursos de agua secos serpenteaban como serpientes hasta el lejano horizonte.
  


  
    Konig inclinó el morro del helicóptero y éste saltó hacia delante con una rapidez asombrosa para un aparato tan abultado y de nariz respingona. En unos instantes se habían alejado de la pista de aterrizaje y sobrevolaban a toda velocidad la densa espesura del bosque, prácticamente rozando las copas de los árboles a su paso. La puerta estaba abierta, ofreciendo a Jaeger y Narov la mejor vista posible.
  


  
    Antes de despegar, Konig les había explicado el objetivo del día: volar una serie de transectos sobre la llanura inundable estacional del lago Rukwa, donde los grandes animales de caza se congregaban en torno a los pocos abrevaderos importantes. El lago Rukwa era un territorio privilegiado para la caza furtiva. Konig les había advertido que tendrían que mantener el avión más bajo que el vientre de una serpiente y que estuvieran preparados para una acción evasiva en caso de recibir disparos.
  


  
    Jaeger buscó detrás de él el bulto de su P228. La sacó de la cintura y utilizó el pulgar de la mano derecha para accionar el mecanismo de apertura del cargador. Era zurdo, pero había aprendido a disparar con la derecha, ya que muchas armas estaban diseñadas para diestros.
  


  
    Deslizó el cargador casi vacío —con el que se había enfrentado a la manada de hienas— y lo metió en el bolsillo lateral de sus pantalones de combate. Aquel compartimento grande y profundo era perfecto para guardar la munición utilizada. Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta de forro polar y sacó un cargador nuevo, encajándolo en el arma. Era algo que ya había hecho miles de veces, tanto en entrenamiento como en operaciones, y ahora lo hacía casi sin pensar.
  


  
    Se acabó, se conectó al intercomunicador del helicóptero a través de unos auriculares que le comunicaban directamente con la cabina. Podía oír a Konig y a su copiloto, un lugareño llamado Urio, que le hablaban de los puntos de referencia y los detalles del vuelo.
  


  
    —Pata de perro en pista de tierra,— informó Konig. —Lado de babor del avión, cuatrocientos metros.
  


  
    Copiloto:
  


  
    —Comprobar. A cincuenta kilómetros de Rukwa.
  


  
    Pausa. Luego Konig de nuevo.
  


  
    —Velocidad de vuelo: 95 nudos. Dirección de viaje: 085 grados.
  


  
    Copiloto.
  


  
    —Comprobación. QUINCE MINUTOS FUERA DE LAS CÁMARAS DE CORRIDA.—
  


  
    A la velocidad actual —más de cien millas por hora— llegarían en breve a la llanura aluvial de Rukwa, momento en el que pondrían a rodar las cámaras de vídeo.
  


  
    Copiloto:
  


  
    —ETA waterhole Zulu Alpha Mike Bravo Echo Zulu India quince minutos. Repito, waterhole Zambezi en quince. Busquen el kopje cabeza de perro, luego el claro a cien metros al este de allí....—
  


  
    Konig:
  


  
    —Entendido.
  


  
    A través de la puerta abierta, Jaeger podía ver una extraña acacia exhibiéndose. Se sintió lo bastante cerca como para estirar la mano y tocar las copas de los árboles, mientras Konig tejía el avión entre ellos, abrazando los contornos.
  


  
    Konig volaba bien. Si bajaba más el HIP, sus rotores rasurarían las ramas.
  


  
    Avanzaron a toda velocidad, el ruido acababa con cualquier posibilidad de charla. El ruido de las desgastadas turbinas y de los rotores del HIP era ensordecedor. En la parte trasera, junto a Jaeger y Narov, viajaban otras tres figuras. Dos eran guardias de caza, armados con rifles de asalto AK-47; el tercero era el encargado de carga del avión, el tipo que se ocupaba de la carga y los pasajeros.
  


  
    El encargado de la carga se movía de una puerta a otra, mirando hacia arriba. Jaeger sabía lo que hacía: comprobaba si salía humo o aceite de las turbinas y si los rotores estaban a punto de romperse o astillarse. Se acomodó para disfrutar del viaje. Había volado en innumerables HIP.
  


  
    Podían parecer y sonar como un saco de mierda, pero nunca se le había caído ninguno.
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    JAEGER cogió una —havabag—, como las llamaban en el ejército, una bolsa de papel marrón llena de comida. Había un montón en una nevera portátil amarrada al suelo del HIP.
  


  
    Cuando se servía en el ejército británico, lo más que se podía esperar de un havabag era un sándwich rancio de jamón y queso, una lata caliente de cola Panda, una bolsa de patatas fritas de cóctel de gambas y un Kit Kat. El contenido nunca parecía variar, cortesía de los proveedores de la RAF.
  


  
    Jaeger echó un vistazo al interior: huevos cocidos envueltos en papel de aluminio, aún calientes al tacto. Tortitas recién fritas esa misma mañana y con sirope de arce. Salchichas a la parrilla y beicon entre rebanadas de pan tostado con mantequilla. Un par de cruasanes crujientes y una bolsa de congelados llena de fruta recién cortada: piña, sandía y mango.
  


  
    Además, había un termo de café recién hecho, agua caliente para preparar té y refrescos fríos. Tendría que haberlo adivinado, dado el cuidado que los encargados del catering del Katavi Lodge tenían con sus huéspedes y su personal.
  


  
    Se sentó. A su lado, con o sin resaca, Narov también estaba ocupado.
  


  
    El desayuno ya estaba listo cuando aparecieron los primeros indicios de problemas. Se acercaba la media mañana y Konig ya había volado una serie de transectos de reconocimiento por la región del lago Rukwa, sin encontrar nada.
  


  
    De repente se vio obligado a lanzar el HIP en una serie de maniobras feroces, el ruido de las turbinas chirriantes rebotando en el suelo ensordecedoramente mientras el helo descendía más y casi besaba la mismísima tierra.
  


  
    El encargado de la carga se asomó por la puerta y señaló con el pulgar hacia la retaguardia.
  


  
    —«¡Cazadores!» —gritó.
  


  
    Jaeger metió la cabeza en el torbellino. Llegó justo a tiempo para ver a un grupo de figuras semejantes a palos que eran engullidas por la espesa polvareda. Vislumbró el destello de un arma alzada, pero incluso si el pistolero conseguía disparar, sería demasiado tarde para encontrar su objetivo.
  


  
    Ésa era la razón de la marcha ultralenta: para cuando los malos se hubiesen percatado del HIP, ya habría desaparecido.
  


  
    —¿Cámaras en marcha? —se acercó Konig por el intercomunicador.
  


  
    —En marcha, confirmó su copiloto.
  


  
    —Para beneficio de nuestros pasajeros —anunció Konig—, era una banda de cazadores furtivos. Tal vez una docena fuerte. Armados con AK47s y lo que parecían RPGs. Más que suficiente para volarnos del cielo. Oh, ¡y espero que aún tengáis el desayuno en el estómago!
  


  
    Jaeger se sorprendió de lo equipados que estaban los cazadores furtivos. Los rifles de asalto AK47 podían hacer mucho daño al HIP. En cuanto a un impacto directo de un RPG —una granada propulsada por cohete— que los haría volar por los aires.
  


  
    —Estamos trazando su línea de marcha, y parece que regresan de una... matanza.— Incluso a través del intercomunicador, la tensión en la voz de Konig era palpable. —Parecía que llevaban colmillos. Pero puedes ver nuestra situación. Nos superan en número y en armamento, y cuando van armados hasta los dientes, tenemos pocas posibilidades de detenerlos o de apoderarnos del marfil.
  


  
    —Estaremos sobre la zona más probable, una charca, en cuestión de segundos—añadió. —Así que prepárense.
  


  
    Unos instantes después, el helicóptero desaceleró bruscamente cuando Konig lo lanzó en un giro endiablado, marcando un círculo sobre lo que tenía que ser la charca. Jaeger se asomó por la portilla de estribor. Se dio cuenta de que estaba mirando casi directamente al suelo. A varias decenas de metros del brillo fangoso del agua, divisó dos formas grises sin forma.
  


  
    Los elefantes ya no poseían ni su aplomo ni su gracia mágica. Comparados con los magistrales animales que él y Narov habían encontrado en las profundidades de la cueva de los Ángeles Ardientes, éstos se habían convertido en inmóviles haces de carne sin vida.
  


  
    —Cómo pueden ver, capturaron y ataron a una cría de elefante —anunció Konig, con la voz tensa por la emoción—Lo utilizaron para atraer a los padres. Tanto el macho como la madre han sido abatidos una carnicería. Los colmillos se han ido. Conozco a muchos de los animales por su nombre —continuó—El toro grande se parece a Kubwa-Kubwa, que en swahili significa «grande-grande». La mayoría de los elefantes no viven más de setenta años. Kubwa-Kubwa tenía ochenta y un años. Era el Antiguo de la manada y uno de los más viejos de la reserva.
  


  
    —El bebé está vivo, pero muy traumatizado. Si podemos llegar hasta él y calmarlo, puede que viva. Si tenemos suerte, las otras matriarcas lo acogerán bajo su protección.
  


  
    Konig sonaba extraordinariamente tranquilo. Pero como Jaeger bien sabía, lidiar con tal presión y trauma día tras día, pasaba factura.
  


  
    —Ok, ahora tu sorpresa —anunció Konig sombríamente—. Dijiste que querías ver esto... Te voy a bajar. Unos minutos en el suelo para presenciar el horror de cerca. Los guardias te escoltarán.
  


  
    Casi al instante, Jaeger sintió que el HIP empezaba a perder la poca altitud que tenía. Mientras se alejaba, la parte trasera descendía hacia un estrecho claro, el piloto se asomó a la puerta, comprobando que las palas del rotor y la cola estaban alejadas de las acacias.
  


  
    Se produjo una sacudida cuando las ruedas entraron en contacto con la caliente tierra africana y el ayudante levantó el pulgar.
  


  
    —«¡Estamos bien!» — gritó. —¡De-bus!
  


  
    Jaeger y Narov saltaron de la puerta. Con las cabezas gachas, se escabulleron a un lado hasta que se alejaron de los rotores, que levantaban una tormenta de tierra y vegetación. Se arrodillaron, pistola en mano, por si quedaba algún cazador furtivo en la zona. Los dos guardas se apresuraron a unirse a ellos. Uno de ellos levantó el pulgar hacia la cabina, Konig le devolvió el destello y, un instante después, el HIP se elevó verticalmente y desapareció.
  


  
    Los segundos pasaban.
  


  
    El traqueteo de los rotores se desvaneció.
  


  
    Poco después, el avión dejó de oírse.
  


  
    A toda prisa, los guardas explicaron que Konig regresaba a Katavi a buscar un arnés. Si conseguían sacrificar y dormir al elefante bebé, podrían ponerlo debajo del HIP y llevarlo de vuelta a la reserva. Allí lo criarían a mano durante el tiempo necesario para que superara el trauma, tras lo cual podría reunirse con su manada.
  


  
    A Jaeger le parecía lógico, pero no le gustaba la situación en la que se encontraban: rodeados de cadáveres de elefantes recién sacrificados y armados sólo con un par de pistolas. Los guardas parecían tranquilos, pero dudaba de su habilidad si todo se iba al traste.
  


  
    Se puso en pie y miró a Narov.
  


  
    Mientras se dirigían hacia la escena de la indescriptible carnicería, pudo ver la rabia que ardía en sus ojos.
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    CON EL mayor cuidado posible, se acercaron a la forma temblorosa y traumatizada de la cría de elefante. Estaba tumbado de lado, al parecer demasiado agotado para mantenerse en pie. El suelo delataba las señales de sus recientes luchas: la cuerda que lo ataba al árbol le había girado profundamente en la pata, mientras luchaba por liberarse.
  


  
    Narov se arrodilló junto al pobre animal. Bajó la cabeza y le susurró al oído palabras tranquilizadoras. Sus pequeños ojos, de tamaño humano, giraron asustados, pero su voz pareció calmarlo. Permaneció junto al animal durante lo que pareció una eternidad.
  


  
    Finalmente, se volvió. Tenía lágrimas en los ojos. —Vamos a por ellos. Los que hicieron esto.
  


  
    Jaeger sacudió la cabeza.
  


  
    —Vamos... Nosotros dos armados con pistolas. Eso no es valiente: es una tontería.
  


  
    Narov se puso en pie. Miró torturadamente a Jaeger.
  


  
    —Entonces vamos solos.
  


  
    —Pero ¿qué pasa con...?—Jaeger señaló a la cría de elefante. —Necesita protección. Protección.
  


  
    Narov señaló con un dedo a los guardias.
  


  
    —¿Y ellos? Están mejor armados que nosotros. — Miró hacia el oeste, en la dirección que habían tomado los cazadores furtivos. —A menos que alguien vaya tras ellos, esto continuará hasta que maten al último animal. Necesitamos golpearlos duro, sin piedad, y con el mismo tipo de salvajismo que utilizaron aquí.
  


  
    —Irina, te entiendo. Pero al menos trabajemos en la mejor manera de hacerlo. Konig está a 20 minutos. Tenían AKs de repuesto escondidas en el HIP. Por lo menos vamos a armarnos adecuadamente. Además el helicóptero está lleno de suministros: agua, comida. Sin eso, estamos acabados antes de haber empezado.
  


  
    Narov se quedó mirando. Ella no habló, pero él se dio cuenta de que estaba vacilando.
  


  
    Jaeger miró su reloj.
  


  
    —Son las 13:00 horas. Podemos estar en camino a las 13:30. Los furtivos nos llevan dos horas de ventaja. Si nos movemos rápido, podemos hacerlo; podemos atraparlos.
  


  
    Tuvo que aceptar que la suya era la voz de la razón.
  


  
    Jaeger decidió ir a ver los cadáveres. No sabía muy bien lo que esperaba encontrar, pero fue de todos modos. Intentó actuar desapasionadamente: inspeccionar la escena del crimen como un soldado. Pero aun así, sus emociones se apoderaron de él.
  


  
    No había sido un golpe certero y profesional. Jaeger supuso que los elefantes habían cargado para proteger a sus crías y que los cazadores furtivos habían entrado en pánico. Atacaron indiscriminadamente a las otrora poderosas bestias, utilizando rifles de asalto y ametralladoras para abatirlas.
  


  
    Una cosa era segura: los animales no habrían tenido una muerte rápida e indolora. Habrían sentido el peligro; posiblemente incluso sabrían que estaban siendo atraídos a su perdición. Pero acudieron de todos modos, para salvaguardar a su familia, cargando en defensa de sus crías.
  


  
    Con Luke desaparecido durante tres largos años, Jaeger no pudo evitar sentirse identificado. Luchó con emociones inesperadas y parpadeó para contener las lágrimas.
  


  
    Jaeger se dio la vuelta para marcharse, pero algo le hizo detenerse. Pensó que había visto movimiento. Volvió a comprobarlo, temiendo lo que pudiera encontrarse. Efectivamente, increíblemente, uno de los poderosos animales aún respiraba.
  


  
    La constatación fue como un puñetazo en las tripas. Los cazadores furtivos habían abatido al elefante macho, le habían cortado los colmillos y lo habían dejado en un charco de su propia sangre. Acribillado a balazos, sufría una muerte lenta y agónica bajo el ardiente sol africano.
  


  
    Jaeger sintió que la rabia se apoderaba de él. El animal, antaño poderoso, estaba más allá de cualquier esperanza de salvación.
  


  
    Aunque estaba asqueado, sabía lo que tenía que hacer.
  


  
    Se apartó y se dirigió a uno de los guardias, a quien pidió prestada una AK47. Luego, con las manos temblorosas de rabia y emoción, apuntó el arma a la cabeza del magnífico animal. Por un instante pensó que el toro había abierto los ojos.
  


  
    Con las lágrimas nublándole la vista, Jaeger disparó y el animal expiró.
  


  
    Aturdido, Jaeger volvió a reunirse con Narov. Ella seguía consolando a la cría de elefante, aunque Jaeger se dio cuenta, por su mirada de dolor, de que sabía lo que él se había visto obligado a hacer. Para ambos era algo personal.
  


  
    Se agachó junto a ella.
  


  
    —Tienes razón. Tenemos que ir tras ellos. En cuanto nos hayamos agarrado algunos suministros del HIP, nos pondremos en marcha.
  


  
    Minutos después, el ruido de las palas del rotor giró en el aire caliente. Konig se había adelantado. Hizo descender el HIP en el claro y los rotores levantaron una nube asfixiante de polvo y escombros. Las bulbosas ruedas tocaron el suelo y Konig empezó a apagar las turbinas. Jaeger estaba a punto de correr hacia delante para ayudar a descargar cuando el corazón le dio un vuelco.
  


  
    Divisó un destello de movimiento entre los arbustos; el revelador reflejo de la luz del sol sobre el metal. Vio una figura que salía de la maleza con un lanzacohetes al hombro. Estaba a unos trescientos metros, así que Jaeger no podía hacer nada con una pistola.
  


  
    —¡RPG! ¡RPG!— gritó.
  


  
    Un instante después captó el inconfundible sonido del proyectil perforante al dispararse. Normalmente, los RPG eran muy imprecisos, a menos que se dispararan a corta distancia. Este salió de entre los arbustos y se dirigió hacia el HIP como un boliche, dejando a su paso un aliento de dragón.
  


  
    Por un instante, Jaeger pensó que fallaría, pero en el último momento se estrelló contra la parte trasera del helicóptero, justo delante del rotor de cola. Se produjo el destello cegador de una explosión, que arrancó toda la sección de cola del avión, y el impacto lanzó al HIP noventa grados.
  


  
    Jaeger apenas dudó. Se puso en pie y corrió hacia delante, mientras gritaba órdenes a Narov y a los guardias de caza para que formaran un cordón defensivo, interponiendo acero entre ellos y sus atacantes. Ya se oían fuertes ráfagas de disparos y no dudaba de que los cazadores furtivos se acercaban a matar.
  


  
    Mientras las llamas brotaban de la destrozada parte trasera del HIP, Jaeger saltó a la desgarrada y abollada bodega. Un humo espeso y acre flotaba a su alrededor mientras buscaba supervivientes. Konig había volado con cuatro guardias adicionales, y Jaeger pudo darse cuenta al instante de que tres de ellos estaban salpicados de metralla y muy muertos.
  


  
    Se agarró al cuarto, que estaba herido pero aún con vida, levantó su cuerpo ensangrentado y lo sacó de la aeronave siniestrada, arrojándolo al monte, antes de volver en busca de Konig y su copiloto.
  


  
    El fuego se apoderó del helicóptero y las hambrientas llamas se apoderaron de él. Jaeger debía actuar con rapidez o Konig y Urio morirían quemados. Pero si intentaba enfrentarse a las llamas sin protección, nunca lo conseguiría.
  


  
    Se quitó la mochila, metió la mano en el interior y sacó un gran bote de spray con la inscripción COLDFIRE en el exterior negro mate. Giró la boquilla hacia sí mismo y se roció de pies a cabeza antes de correr hacia el HIP con el bote en la mano. Coldfire era un agente milagroso. Había visto a soldados rociarse las manos con él y luego pasarse un soplete por la piel sin sentir nada.
  


  
    Tomando una gran bocanada de aire, se lanzó a través del humo hacia el corazón de las llamas. Increíblemente, no sintió ninguna sensación de quemazón, ningún calor. Levantó la lata y la lanzó, la espuma giró a través de los vapores tóxicos y sofocó las llamas en cuestión de segundos.
  


  
    Abriéndose paso hasta la cabina, desabrochó el cinturón de Konig, que estaba inconsciente, y lo sacó de la cabina. Konig parecía haber recibido un golpe en la cabeza, pero por lo demás parecía relativamente ileso. Jaeger estaba empapado de sudor y se ahogaba por el humo, pero se dio la vuelta una vez más y abrió de un tirón la otra puerta de la cabina del HIP.
  


  
    Con una última descarga de energía, agarró al copiloto y empezó a arrastrarlo hacia un lugar seguro.
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    JAEGER y Narov llevaban ya tres horas avanzando a toda velocidad. Se mantuvieron al abrigo de un uadi (un curso de agua seco) y lograron adelantar a la banda de cazadores furtivos sin dar señales de haber sido descubiertos.
  


  
    Avanzaron hasta una espesa arboleda de acacias, desde la que podían ver a los cazadores furtivos a su paso. Necesitaban evaluar su número, armamento, puntos fuertes y débiles, para determinar la mejor manera de atacarles.
  


  
    De vuelta en el helicóptero, los cazadores furtivos habían sido ahuyentados por el peso del fuego defensivo, y los heridos habían sido estabilizados. Pidieron un helicóptero de evacuación médica, que Katavi Lodge estaba preparando. Tenían previsto sacar a la cría de elefante al mismo tiempo que a los heridos.
  


  
    Pero Jaeger y Narov se habían marchado mucho antes de que eso ocurriera, tras la pista de los cazadores furtivos.
  


  
    Desde el bosquecillo de acacias observaron a la banda que se acercaba. Eran diez hombres armados. El operador del RPG que había alcanzado al HIP, más su cargador, irían en la retaguardia, lo que hacía un total de doce. Para el ojo experto de Jaeger, parecían armados hasta los dientes. Llevaban largas bandoleras de munición colgando de sus torsos y cargadores en los abultados bolsillos, además de granadas para los lanzadores.
  


  
    Doce cazadores furtivos, con una auténtica guerra en una caja. No era el tipo de rareza que le gustaba.
  


  
    Al ver pasar a la banda, vieron cómo se pasaban el marfil, cuatro enormes colmillos ensangrentados. Cada hombre hacía su turno, tambaleándose con un colmillo colgado del hombro, antes de pasárselo a otro.
  


  
    Jaeger no dudaba de la energía gastada al hacerlo. Él y Narov se habían movido con ligereza, pero aun así estaban empapados en sudor. Su fina camisa de algodón estaba pegada a su espalda. Se habían encerrado con agua embotellada en el HIP, pero aun así ya les quedaba poca. Y estos tipos —los cazadores furtivos— llevaban mucho más peso.
  


  
    Jaeger adivinó que cada colmillo pesaba unos cuarenta kilos, tanto como un adulto pequeño. Supuso que pronto romperían la marcha y acamparían. Tenían que hacerlo. Faltaba poco para el anochecer y necesitarían beber, comer y descansar.
  


  
    Y eso significaba que el plan que tenía en mente podría ser factible.
  


  
    Volvió a refugiarse en el wadi, indicando a Narov que hiciera lo mismo.
  


  
    —¿Has visto suficiente? —susurró.
  


  
    —Lo suficiente como para querer matarlos a todos —siseó ella.
  


  
    —Pienso lo mismo. El problema es que si nos enfrentamos a ellos en una batalla abierta, será un suicidio.
  


  
    —¿Tienes una idea mejor?
  


  
    —Tal vez.—Jaeger rebuscó en su mochila y sacó su compacto teléfono por satélite Thuraya. —Por lo que nos dijo Konig, el marfil de elefante es sólido, como un diente macizo. Pero como todos los dientes, en la raíz hay un cono hueco: la cavidad pulpar. Y eso está lleno de tejido blando, células y venas.
  


  
    —Estoy escuchando —gruñó Narov. Jaeger se dio cuenta de que todavía quería entrar y golpearlos aquí y ahora.
  


  
    —Tarde o temprano la banda tendrá que hacer un alto. Ellos acamparán por la noche, y nosotros entraremos. Pero no los golpeamos. Todavía no. — Levantó el Thuraya. —Metemos esto en la cavidad pulpar. Hacemos que Falkenhagen rastree la señal. Eso nos llevará a su base. Mientras tanto, pedimos el equipo adecuado. Luego vamos y los atacamos en el momento y lugar que elijamos.
  


  
    —¿Cómo nos acercamos lo suficiente?—preguntó Narov. —¿Para colocar el teléfono satelital?
  


  
    —No lo sé. Pero haremos lo que mejor sabemos hacer. Observamos, estudiamos. Encontraremos la forma.
  


  
    Los ojos de Narov brillaron.
  


  
    —¿Y si alguien llama al teléfono?
  


  
    —Lo ponemos en modo vibración. Silencio.
  


  
    —¿Y si se suelta por vibración y se cae?
  


  
    Jaeger suspiró.
  


  
    —Ahora sólo estás siendo difícil.
  


  
    —Ser difícil me mantiene viva—Narov rebuscó en su mochila y sacó un pequeño dispositivo no más grande que una moneda de una libra. —¿Qué te parece esto? Dispositivo de rastreo GPS. Recuperador alimentado por energía solar. Preciso hasta un metro y medio. Pensé que podríamos necesitar uno para vigilar a la gente de Kammler.
  


  
    Jaeger extendió una mano para ello. Introducir esto en la cavidad pulpar del colmillo era ciertamente factible, si tan sólo pudieran acercarse lo suficiente.
  


  
    Narov se contuvo de pasarlo.
  


  
    —Una condición: Yo lo coloco.
  


  
    Jaeger la miró durante un segundo. Era delgada, ágil e inteligente, eso lo sabía, y no dudaba de que podría moverse más silenciosamente que él.
  


  
    Sonrió.
  


  
    —Hagámoslo.
  


  
    Siguieron adelante durante otras tres horas agotadoras. Finalmente, la banda hizo un alto. El gigantesco sol africano, rojo como la sangre, se hundía rápidamente en el horizonte. Jaeger y Narov se acercaron sigilosamente, arrastrándose por un estrecho barranco que desembocaba en una mancha de barro oscuro y hediondo que delimitaba una charca.
  


  
    Los cazadores furtivos estaban acampados al otro lado, lo que tenía mucho sentido. Tras el largo día de marcha, necesitaban agua. La charca, sin embargo, parecía un pozo de lodo putrefacto. El calor se había disipado un poco, pero seguía siendo sofocante, y cualquier cosa que se arrastrara, zumbara o picara parecía sentirse atraída hacia allí. Moscas tan grandes como ratones, ratas tan grandes como gatos y mosquitos de picadura feroz: el lugar era un enjambre.
  


  
    Pero nada molestaba tanto a Jaeger como la deshidratación. Hacía una hora que se habían quedado sin agua y apenas le quedaba líquido en el cuerpo para sudar. Podía sentir el comienzo de un fuerte dolor de cabeza. Incluso estando completamente inmóvil, vigilando a los cazadores furtivos, la sed era insoportable.
  


  
    Ambos necesitaban rehidratarse, y pronto.
  


  
    La oscuridad se apoderó del paisaje. Se levantó un ligero viento que arrancó el último sudor de la piel de Jaeger. Se tumbó en la tierra, quieto como una roca y mirando fijamente al muro de la noche, con Narov a su lado.
  


  
    Encima de ellos, un tenue resplandor de luz estelar parpadeaba a través de las copas de las acacias, con la más leve insinuación de la luna abriéndose paso. A izquierda y derecha, una luciérnaga revoloteaba en la oscuridad, con su resplandor azul verdoso fluorescente flotando mágicamente sobre el agua.
  


  
    La ausencia de luz era de agradecer. En una misión como ésta, la oscuridad era su mejor amiga.
  


  
    Y cuanto más observaba, más se daba cuenta Jaeger de que el agua —por repulsiva que fuera— ofrecía la ruta ideal para entrar.
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    NI JAEGER ni Narov tenían idea de la profundidad del agua, pero les llevaría directamente al corazón del campamento enemigo. Al otro lado de la charca, la luz del fuego de los cazadores furtivos brillaba en su superficie estancada.
  


  
    —¿Listos para ir a trabajar? —susurró Jaeger, empujando suavemente la bota de Narov con la suya.
  


  
    Ella asintió. —Pongámonos en marcha.
  


  
    Era más de medianoche y el campamento llevaba inmóvil unas tres horas. Durante el tiempo que habían pasado observando el lugar, no habían visto ni rastro de cocodrilos.
  


  
    Ya era hora.
  


  
    Jaeger se dio la vuelta y se deslizó, tanteando con las botas en busca de algo sólido. Se posaron en el espeso y pegajoso detritus que formaba el fondo de la charca. Le llegaba hasta la cintura, pero al menos la orilla le protegía de las miradas.
  


  
    A ambos lados, bestias invisibles y anónimas se deslizaban y se arrastraban. Como era de esperar, el agua no fluía. Estaba estancada, era fétida y nauseabunda. Apestaba a heces de animales, a enfermedad y a muerte.
  


  
    En resumen, era perfecto, ya que a los cazadores furtivos nunca se les ocurriría esperar un ataque desde aquí.
  


  
    Durante su tiempo en el SAS, a Jaeger le habían enseñado a abrazar lo que la mayoría de las almas normales temían; a habitar la noche; a dar la bienvenida a la oscuridad. Era el manto para ocultar sus movimientos y los de sus hermanos guerreros de ojos hostiles, como esperaba que ocurriera ahora.
  


  
    Había sido entrenado para buscar el tipo de entornos —desiertos abrasados por el sol, remotos y hostiles matorrales y fétidos pantanos— que los seres humanos normales tendían a evitar. Ninguna otra persona en su sano juicio estaría allí, lo que significaba que un pequeño grupo de operadores de élite podría pasar desapercibido.
  


  
    Ningún cazador furtivo se uniría a Jaeger y Narov en esta fétida y apestosa charca, por lo que, a pesar de los numerosos inconvenientes, era perfecta.
  


  
    Jaeger se puso de rodillas, con los ojos y la nariz justo por encima del agua y la mano empuñando la pistola. Así podía mantener el perfil más bajo posible, mientras se arrastraba y avanzaba en silencio. Se aseguró de mantener la P228 fuera del agua. Aunque la mayoría de las pistolas seguían funcionando cuando estaban mojadas, siempre era mejor mantenerlas secas, por si el agua sucia ensuciaba el arma.
  


  
    Miró a Narov.
  


  
    —¿Estás contenta?
  


  
    Ella asintió, sus ojos brillaban peligrosamente a la luz de la luna.
  


  
    Las puntas de los dedos de la mano izquierda de Jaeger se agarraron a la papilla viscosa y pegajosa mientras sus pies lo empujaban hacia delante. Se agitó entre una masa de vegetación putrefacta y pútrida, hundiendo la mano hasta la muñeca con cada empujón.
  


  
    Rezó para que no hubiera serpientes por aquí, pero luego apartó ese pensamiento de su mente.
  


  
    Siguió avanzando durante tres minutos, contando cada empuje con pies y manos y traduciéndolo en una estimación aproximada de la distancia recorrida. Narov y él iban a ciegas y necesitaba saber dónde estaba el campamento de los furtivos. Cuando calculó que habían recorrido unos setenta y cinco metros, hizo una señal de alto.
  


  
    Se acercó a la orilla izquierda y levantó la cabeza, acercándola por encima de la cubierta. Sintió a Narov pegada a él, con la cabeza prácticamente sobre su hombro. Juntos salieron del pantano, con las manos empuñando sus pistolas. Cada uno cubrió una mitad del terreno que tenían ante sí mientras susurraban detalles de un lado a otro, construyendo una imagen del campamento enemigo lo más rápidamente posible.
  


  
    —Fuego de campamento,— susurró Jaeger. —Dos tipos se sentaron a su lado. Centinela.
  


  
    —¿Dirección de la guardia?
  


  
    —Sureste. Lejos de la charca.
  


  
    —¿Luces?
  


  
    —Ninguna que pueda ver.
  


  
    —¿Armas?
  


  
    —AKs. Además veo chicos a izquierda y derecha del fuego, durmiendo. Cuento... ocho.
  


  
    —Son diez. Dos no se ven.
  


  
    Narov giró los ojos a un lado y a otro, escaneando su sección del terreno.
  


  
    —Veo los colmillos. Un tipo de pie centinela sobre ellos.
  


  
    —¿Arma?
  


  
    —Rifle de asalto colgado del hombro.
  


  
    —Queda uno en paradero desconocido. Uno desaparecido.
  


  
    Ambos eran conscientes del paso del tiempo, pero tenía sentido encontrar a ese cazador furtivo desaparecido. Siguieron vigilando unos minutos más, pero seguían sin poder localizar al último hombre.
  


  
    —¿Alguna señal de medidas de seguridad adicionales? ¿Cables trampa? ¿Trampas explosivas? ¿Sensores de movimiento?
  


  
    Narov sacudió la cabeza.
  


  
    —Nada visible. Avancemos treinta metros. Entonces estaremos justo al lado de los colmillos.
  


  
    Jaeger se deslizó de nuevo en la oscuridad y siguió adelante. Mientras lo hacía, podía oír los sonidos de bestias misteriosas que se agitaban en la espesa oscuridad. Sus ojos estaban a la altura del agua y percibía movimientos viles hacia todos los lados. Lo peor de todo es que sentía cómo se deslizaban hacia él.
  


  
    Debajo de la camisa, alrededor del cuello, incluso en la cara interna de los muslos, notaba una ligera sensación de escozor cuando una sanguijuela introducía las mandíbulas bajo su piel y empezaba a chupar con avidez, llenándose las tripas con su sangre.
  


  
    Era asqueroso, repugnante.
  


  
    Pero ahora no podía hacer nada.
  


  
    Por alguna razón —seguramente la electrizante descarga de adrenalina que sentía—, Jaeger también se moría de ganas de mear. Pero tuvo que luchar contra las ganas. La regla de oro para cruzar un terreno tan acuático era: no mear nunca. Si lo hacías, corrías el riesgo de abrir la uretra y permitir que un pantano lleno de gérmenes, bacterias y parásitos nadara por tu chorro de orina.
  


  
    Incluso había un pez diminuto, el candiru, al que le gustaba introducirse en la trompa y extender sus espinas para que no pudieras volver a sacarlo. La sola idea hizo que Jaeger se estremeciera. De ninguna manera podía permitirse una meada. Se aguantaría hasta que terminara la misión.
  


  
    Finalmente se detuvieron e hicieron una segunda exploración del terreno. A su izquierda inmediata, los cuatro colmillos gigantes brillaban inquietantemente a la luz de la luna, a unos treinta metros de distancia. El centinela solitario estaba de espaldas a ellos, mirando hacia la maleza, de donde procedería cualquier amenaza evidente.
  


  
    Narov levantó el dispositivo rastreador.
  


  
    —Voy a entrar —susurró.
  


  
    Por un momento Jaeger estuvo tentado de discutir. Pero no era el momento. Y muy posiblemente ella podría hacerlo mejor que él. —Te cubro las espaldas. Estás cubierto.
  


  
    Narov se detuvo un instante, luego recogió un puñado de mugre del banco y se lo untó en la cara y el pelo.
  


  
    Se volvió hacia Jaeger.
  


  
    —¿Qué aspecto tengo?
  


  
    —Arrasador.
  


  
    A continuación se deslizó por la orilla como una serpiente fantasmal y desapareció.
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    JAEGER contó los segundos. Calculó que habían pasado siete minutos y aún no había rastro de Narov. Esperaba que reapareciera en cualquier momento. Tenía los ojos pegados a los centinelas junto al fuego, pero aún no había señales de problemas.
  


  
    Aun así, la tensión era insoportable.
  


  
    De pronto detectó un extraño y estrangulado gorgoteo procedente de la pila de marfil. Momentáneamente giró los ojos para comprobarlo. El solitario vigilante había desaparecido de su vista.
  


  
    Vio que los centinelas junto al fuego se ponían rígidos. Su corazón latía como una ametralladora mientras los apuntaba con su SIG.
  


  
    —¿Hussein? —gritó uno de ellos. —¡Hussein!
  


  
    Ellos también oyeron claramente el ruido. El centinela solitario no respondió y Jaeger adivinó por qué.
  


  
    Una de las figuras junto al fuego se puso en pie. Sus palabras, en swahili, llegaron hasta Jaeger.
  


  
    —Voy a echar un vistazo. Probablemente haya ido a mear. —Salió a través de la maleza, en dirección a la pila de marfil; en dirección a Narov.
  


  
    Jaeger estaba a punto de levantarse por encima del borde y correr en su ayuda, cuando vio algo. Una figura se arrastraba por la maleza hacia él. Era Narov, pero había algo extraño en la forma en que se movía.
  


  
    A medida que se acercaba, se dio cuenta de lo que era: arrastraba un colmillo detrás de ella. Cargada así, no iba a conseguirlo. Jaeger se puso a cubierto, corrió agachado, agarró el pesado colmillo y regresó tambaleándose por donde había venido.
  


  
    Se sumergió en el agua, deslizando el colmillo a su lado. Narov se unió a él. Apenas podía creer que no les hubieran visto.
  


  
    Sin mediar palabra, los dos empezaron a alejarse en silencio. No necesitaban decir nada. Si Narov no hubiera cumplido su misión, se lo habría dicho. Pero, ¿para qué demonios había traído uno de los colmillos?
  


  
    De repente, unos disparos dividieron la noche. ¡PCHTHEW! ¡PCHTHEW! ¡PCHTHEW!
  


  
    Jaeger y Narov se congelaron. Eran tres disparos de AK, y habían sido efectuados en dirección a la pila de colmillos. Sin duda el trabajo de Narov había sido descubierto.
  


  
    —Disparos de advertencia—dijo Jaeger. —Sonó la alarma.
  


  
    Hubo una serie de gritos furiosos, mientras las figuras se despertaban por todo el campamento. Jaeger y Narov se hundieron más en el agua, con los rostros apretados contra el barro. Lo único que podían hacer era permanecer totalmente inmóviles y tratar de averiguar lo que estaba ocurriendo sólo con el oído.
  


  
    Las voces gritaban y las botas golpeaban el terreno. Se oía cómo preparaban las armas. Los cazadores furtivos gritaban confusamente. Jaeger sintió aparecer una figura en la orilla, a pocos metros de donde se escondían.
  


  
    En un momento, los ojos del pistolero recorrieron el agua y Jaeger sintió que los miraba. Se preparó para un grito de alarma, para los disparos, para el mordisco de las balas cortando carne y hueso.
  


  
    Entonces una voz, una voz de mando, gritó:
  


  
    —¡No hay nadie en ese pozo de mierda, idiota! Vete a buscar... ahí fuera.
  


  
    La figura se giró y corrió hacia el arbusto abierto. Jaeger sintió que el foco de la búsqueda se desvanecía, a medida que los cazadores furtivos se dispersaban para peinar el terreno circundante. Lo que les había salvado era pegarse a esta fétida extensión de agua plagada de enfermedades.
  


  
    Avanzaron a paso lento hasta llegar al punto de partida. Después de comprobar que no había cazadores furtivos, llegaron a tierra firme y sacaron las mochilas de donde las habían guardado.
  


  
    Narov se detuvo un instante. Sacó su cuchillo y procedió a enjuagar su hoja en el agua.
  


  
    —Uno de ellos tenía que morir. Lo cogí —señaló el colmillo— como tapadera. —Para que pareciera un robo.—
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Pensamiento inteligente.
  


  
    Podían oír algún que otro grito, y alguna ráfaga de disparos ocasional, resonando en la oscuridad. La búsqueda parecía haberse desplazado hacia el este y el sur, alejándose de la charca. Los cazadores furtivos estaban claramente asustados y perseguían fantasmas y sombras.
  


  
    Jaeger y Narov dejaron el colmillo solitario escondido en los bajíos y partieron a través de la maleza. Tenían un largo camino por delante y la deshidratación empezaba a hacer mella. Pero había una prioridad aún más apremiante que el agua.
  


  
    Cuando pensó que habían llegado lo suficientemente lejos como para no ser detectados, Jaeger se detuvo.
  


  
    —Necesito orinar. Además, debemos comprobar si hay sanguijuelas.
  


  
    Narov asintió.
  


  
    No era lugar para ceremonias. Jaeger se apartó de ella y se bajó los pantalones. Efectivamente, su ingle era una masa oscura de cuerpos retorciéndose.
  


  
    Siempre había odiado las sanguijuelas sangrientas. Literalmente. Incluso más que los murciélagos, eran su animal menos favorito. Después de una hora dándose un festín con su sangre, cada uno de los gordos cuerpos negros se había hinchado varias veces su longitud normal. Los arrancó uno a uno y los apartó de un manotazo, dejando un reguero de sangre que le corría por la pierna.
  


  
    Una vez en la ingle, se quitó la camisa y repitió la operación con el cuello y el torso. Las sanguijuelas le inyectaron un anticoagulante que mantuvo la sangre fluyendo durante un rato: cuando terminó, su cuerpo era un amasijo de sangre.
  


  
    Narov se apartó de él y se bajó los pantalones.
  


  
    —¿Necesitas que te eche una mano?—preguntó Jaeger en broma.
  


  
    Ella resopló.
  


  
    —En tus sueños. Estoy rodeada de sanguijuelas, tú incluido.
  


  
    Él se encogió de hombros.
  


  
    —Ok. Desángrate.
  


  
    Una vez terminado el desangrado, cada uno se tomó un momento para limpiar su arma. Era crucial hacerlo, pues el barro y la humedad habrían penetrado en las piezas de trabajo. Luego partieron hacia el este, moviéndose a paso rápido.
  


  
    No les quedaba agua ni comida, pero en las ruinas del helicóptero debería haber de sobra.
  


  
    Eso si alguna vez conseguían volver allí.
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    JAEGER y Narov se pasaron la cantimplora de un lado a otro. Había sido una ventaja encontrarla entre los restos del helicóptero. Aunque Narov no solía beber, los dos estaban agotados y necesitaban el whisky como estímulo psicológico.
  


  
    Regresaron cerca de medianoche y descubrieron que el lugar estaba completamente desierto. Incluso la cría de elefante se había ido, lo cual era una buena noticia. Al menos habían salvado a un animal. Vaciaron el HIP de agua, refrescos y comida, saciando su sed y su hambre.
  


  
    Una vez hecho esto, Jaeger hizo algunas llamadas con su Thuraya. La primera fue a Katavi, y se alegró de hablar con Konig. Estaba claro que el jefe de conservación de la reserva era un hombre fuerte. Había recuperado la consciencia y volvía a ocuparse del caso.
  


  
    Jaeger le había explicado lo básico de lo que él y Narov estaban haciendo. Había pedido un vuelo para recogerlos y Konig le había prometido que despegaría al amanecer. Jaeger también le había advertido que esperara una entrega de carga en el siguiente vuelo, y le dijo que no abriera las cajas cuando llegaran.
  


  
    Su segunda llamada había sido a Raff, en Falkenhagen, para darle una lista de la compra de material y armamento. Raff había prometido enviarlo a Katavi en veinticuatro horas, por cortesía de una valija diplomática británica. Por último, Jaeger había informado a Raff sobre el dispositivo de rastreo que necesitaba que vigilaran. En cuanto se desconectara, Jaeger y Narov debían saberlo, pues eso significaría que los cazadores furtivos habían llegado a su base.
  


  
    Hechas las llamadas, se sentaron contra una acacia y se infectaron la petaca. Durante una hora estuvieron sentados compartiendo la bebida y haciendo planes. Era más de medianoche cuando Jaeger se dio cuenta de que la petaca estaba casi vacía.
  


  
    La agitó y los últimos tragos de whisky se agitaron en su interior. —¿Últimos tragos, mi camarada ruso? Entonces, ¿de qué hablamos ahora?
  


  
    —¿Por qué la necesidad de hablar? Escucha el arbusto. Es como una sinfonía. Además está la magia del cielo.
  


  
    Ella se inclinó hacia atrás y Jaeger siguió su ejemplo. El rítmico preep-preep-preep de los insectos nocturnos marcaba un ritmo hipnótico, la impresionante extensión de los cielos se extendía amplia y sedosa sobre ellos.
  


  
    —Soy una oportunidad única—aventuró Jaeger. —Sólo nosotros dos; no hay nadie más en kilómetros a la redonda.
  


  
    —¿De qué quieres hablar? —murmuró Narov.
  


  
    —¿Sabes qué? Creo que deberíamos hablar de ti.— Jaeger tenía miles de preguntas que nunca había podido hacerle a Narov, y ahora era tan buen momento como cualquier otro.
  


  
    Narov se encogió de hombros.
  


  
    —No es tan interesante. ¿Qué hay que decir?
  


  
    —Puedes empezar por decirme cómo conociste a mi abuelo. Si fue como un abuelo para ti, ¿en qué nos convierte eso, en una especie de hermanos perdidos o algo así?
  


  
    Narov se rió.
  


  
    —Difícilmente. Es una larga historia. Intentaré ser breve. Su rostro se puso serio. —En el verano de 1944, Sonia Olschanevsky, una joven rusa, fue hecha prisionera en Francia. Ella había estado luchando con los partisanos y sirviendo como su enlace de radio con Londres.
  


  
    —Los alemanes la llevaron a un campo de concentración, uno que ustedes ya conocen: Natzweiler. Era el campo para los prisioneros de Nacht und Nebel, aquellos que Hitler decretó que desaparecerían en la noche y la niebla. Si los alemanes se hubieran dado cuenta de que Sonia Olschanevsky era una agente del SOE, la habrían torturado y ejecutado, como hacían con todos los agentes capturados. Afortunadamente, no lo hicieron.
  


  
    —La pusieron a trabajar en el campo. Trabajo esclavo. Un oficial de alto rango de la SE estaba de visita. Sonia era una mujer hermosa. La eligió como compañera de cama—Narov hizo una pausa. —Con el tiempo, ella encontró un medio para escapar. Consiguió arrancar unos listones de madera de una pocilga y se construyó una escalera de escape.
  


  
    —Utilizando esa escalera, ella y dos compañeros de fuga treparon por el alambre electrificado. Sonia llegó a las líneas americanas. Allí conoció a un par de oficiales británicos integrados en las fuerzas estadounidenses, compañeros agentes del SOE. Les habló de Natzweiler y, cuando las fuerzas aliadas se abrieron paso, les condujo al campo.
  


  
    —Natzweiler fue el primer campo de concentración descubierto por los aliados. Nadie había imaginado que pudieran existir tales horrores. El efecto de liberarlo fue incalculable para aquellos dos oficiales británicos—El rostro de Narov se ensombreció. —Pero para entonces Sonia estaba embarazada de cuatro meses. Estaba embarazada del oficial de las SE que la había violado.
  


  
    Narov hizo una pausa y miró al cielo.
  


  
    —Sonia era mi abuela. Tu abuelo, el abuelo Ted, era uno de esos dos oficiales. Se sintió tan afectado por lo que había presenciado y por la fortaleza de Sonia que se ofreció a ser el padrino del niño que estaba por nacer. Ese niño era mi madre. Y así fue como conocí a tu abuelo.
  


  
    —Soy el nieto de la violación nazi —anunció Narov, en voz baja. —Así que entenderás por qué para mí esto es personal. Tu abuelo vio algo en mí desde una edad temprana. Me perfeccionó —me formó— para que tomara su manto.— Se volvió hacia Jaeger. —Me educó para ser el operativo más importante de los Cazadores Secretos.
  


  
    Estuvieron sentados en silencio durante lo que pareció una eternidad. Jaeger tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar. ¿Hasta qué punto conocía al abuelo Ted? ¿Alguna vez lo había visitado en la casa de la familia Jaeger? ¿Había entrenado con él? ¿Y por qué lo había mantenido en secreto para el resto de la familia, incluido Jaeger?
  


  
    Jaeger había estado muy unido a su abuelo. Le admiraba y su ejemplo le había inspirado para alistarse en el ejército. Se sintió herido, de alguna manera, porque él nunca había dicho ni la más mínima palabra.
  


  
    Al final, el frío pudo con ellos. Narov se acercó a Jaeger.
  


  
    —Pura supervivencia, eso es todo —murmuró.
  


  
    Jaeger asintió. —Somos adultos. ¿Qué es lo peor que puede pasar?
  


  
    Se estaba quedando dormido cuando sintió que ella le apoyaba la cabeza en el hombro y que le rodeaba el torso con los brazos.
  


  
    —Aún tengo frío —murmuró somnolienta.
  


  
    Podía oler el whisky en su aliento. Pero también podía oler el aroma cálido, sudoroso y picante de su cuerpo tan cerca del suyo, y sintió que la cabeza le daba vueltas.
  


  
    —Soy África. Soy yo, no hace tanto frío —murmuró mientras la rodeaba con un brazo. —¿Ya estás mejor?
  


  
    —Un poco—Narov se aferró a él. —Pero recuerda que soy de hielo.
  


  
    Jaeger reprimió una carcajada. Era tan tentador dejarse llevar; seguir la corriente fácil, íntima y embriagadora.
  


  
    Una parte de él se sentía tensa y nerviosa: tenía que encontrar y rescatar a Ruth y Luke. Pero otra parte de él —la parte ligeramente ebria— recordó por un momento lo que era sentir la caricia de una mujer. Y en lo más profundo de su ser anhelaba corresponderla.
  


  
    Después de todo, no era una mujer cualquiera la que tenía en sus brazos. Narov tenía una belleza asombrosa. Y bajo la luz de la luna, su aspecto era totalmente cautivador.
  


  
    —Sabe, Sr. Bert Groves, si uno actúa durante el tiempo suficiente, a veces empieza a creer que es de verdad —murmuró ella—Especialmente cuando has pasado tanto tiempo viviendo cerca de lo que realmente quieres, pero sabes que no puedes tenerlo.
  


  
    —No podemos hacer esto—Jaeger se obligó a decir. —Ruth y Luke están ahí fuera, en algún lugar bajo esa montaña. Están vivos, de eso estoy seguro. No puede tardar mucho.
  


  
    Narov resopló.
  


  
    —Entonces, ¿mejor morir de frío? Schwachkopf.
  


  
    Pero a pesar de su maldición, ella no soltó su agarre, y él tampoco.
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    LAS ÚLTIMAS veinticuatro horas habían sido un auténtico torbellino. El equipo que habían pedido a Raff había llegado tal y como habían solicitado, y ahora estaba metido hasta el fondo en las mochilas que llevaban.
  


  
    Lo único que habían olvidado pedir eran dos pasamontañas de seda negra para ocultar sus rasgos. Tuvieron que improvisar. En consonancia con su disfraz de luna de miel, Narov había traído unas medias negras transparentes. Colocadas sobre sus cabezas y con agujeros para los ojos, eran la mejor solución.
  


  
    En cuanto Raff les avisó de que el rastreador se había parado, Jaeger y Narov supieron que tenían a su objetivo. Además, Konig conocía el edificio al que habían llevado los colmillos. Era donde se creía que el traficante libanés tenía su base, con un contingente de guardaespaldas cuidadosamente seleccionados.
  


  
    Konig había explicado que el traficante era el primer eslabón de una cadena mundial de contrabando. Los cazadores furtivos le vendían los colmillos y, una vez cerrado el trato, la mercancía se enviaba de contrabando, en un viaje que siempre terminaba en Asia, el principal mercado para este tipo de productos ilegales.
  


  
    Jaeger y Narov habían salido de Katavi utilizando su propio medio de transporte: un Land Rover Defender blanco que habían alquilado en el país con nombres falsos. Llevaba el nombre de la empresa de alquiler, Wild África Safaris, en las puertas, a diferencia de los Toyotas del Katavi Lodge, que llevaban el logotipo distintivo de la reserva.
  


  
    Necesitaban a alguien de confianza que se quedara con el vehículo cuando entraran a pie. Sólo había una persona a la que tenía sentido utilizar: Konig. Una vez familiarizado con sus planes —y con la seguridad de que la acción que se avecinaba nunca podría ser rastreada hasta Katavi— se puso totalmente de su parte.
  


  
    Al anochecer, le dejaron con el Land Rover, bien escondido en un uadi, y se fundieron en la luz plana y fantasmal, navegando con GPS y brújula por la sabana seca y los matorrales. Iban equipados con radios personales de rol SELEX y auriculares. Con un alcance de unos cinco kilómetros, los equipos SELEX les permitirían mantenerse en contacto entre sí y con Konig.
  


  
    No habían tenido oportunidad de probar las armas principales que llevaban, pero sus miras estaban ajustadas de fábrica a 250 yardas, lo que era suficiente para esta noche.
  


  
    Jaeger y Narov se detuvieron a trescientos metros del edificio señalado por el rastreador. Pasaron veinte minutos tumbados en una cresta de terreno elevado, observando el lugar en silencio. Bajo el vientre de Jaeger, el suelo aún conservaba el calor del día.
  


  
    El sol ya se había ocultado, pero las ventanas del edificio que tenían delante estaban iluminadas como el proverbial árbol de Navidad. Demasiada seguridad. Estaba claro que los cazadores furtivos y los contrabandistas no creían que hubiera ningún peligro real y presente, ninguna amenaza. Pensaban que estaban por encima de la ley. Esta noche iban a aprender lo contrario.
  


  
    Para esta misión, Jaeger y Narov estaban al cien por cien al margen de la ley.
  


  
    Jaeger observó el edificio y vio a seis guardias armados con rifles de asalto. Estaban sentados enfrente, agrupados alrededor de una mesa de juego, con las armas apoyadas en la pared o colgadas a la espalda en hondas.
  


  
    Sus rostros estaban iluminados por el cálido resplandor de una linterna de tormenta.
  


  
    Luz más que suficiente para matar.
  


  
    En una esquina del tejado plano del edificio, Jaeger vio lo que supuso que era una ametralladora ligera, cubierta con mantas para ocultarla de los curiosos. Si todo iba según lo previsto, el enemigo estaría muerto antes de acercarse a esa arma.
  


  
    Cogió su ligero visor térmico y examinó el edificio, anotando mentalmente dónde había gente. El calor que desprendían sus cuerpos hacía que cada uno de ellos pareciera un hombre en llamas en la oscura pantalla de la mira.
  


  
    La música llegó hasta él.
  


  
    A un lado de la mesa de juego había una pistola de gueto. Sonaba una especie de ritmo árabe-pop distorsionado, que le recordaba que la mayoría de los presentes eran hombres del traficante libanés. Y por derecho deberían ser operadores medio decentes.
  


  
    —Hola, son doce—susurró Jaeger en sus auriculares. Estaba configurado como micrófono abierto, así que no había necesidad de pulsar ningún botón incómodo.
  


  
    —Doce humanos —confirmó Narov. —Más seis cabras, algunas gallinas y dos perros.
  


  
    Buena observación. Tendría que tener cuidado, esos animales podrían estar domesticados, pero aun así percibirían una presencia humana desconocida y podrían dar la alarma.
  


  
    —¿Estás bien para lidiar con los seis del frente? —preguntó.
  


  
    —Estoy bien.
  


  
    —Bien, una vez que esté en posición, dales mi palabra. Avísame por radio cuando estés listo para seguirme.
  


  
    —Entendido.
  


  
    Jaeger rebuscó en su mochila y sacó un delgado maletín negro. Al abrirlo, descubrió los componentes de un rifle de francotirador compacto VSS Vintorez. A su lado, Narov ya había empezado a montar su propia arma idéntica.
  


  
    Habían elegido el VSS de fabricación rusa porque era ultraligero, lo que les permitía moverse rápida y silenciosamente. Su alcance de precisión era de quinientos metros, menos de la mitad que el de muchos rifles de francotirador, pero sólo pesaba 2,6 kilogramos. También disparaba un cargador de veinte cartuchos, mientras que la mayoría de los rifles de francotirador eran de cerrojo y cada cartucho tenía que cargarse por separado.
  


  
    Con el Thread Cutter se podían alcanzar varios objetivos en rápida sucesión.
  


  
    Igualmente importante, fue diseñado específicamente como un arma silenciada; no se podía disparar sin su supresor envolvente. Al igual que la P228, disparaba cartuchos de 9 mm subsónicos y pesados. No tenía sentido utilizar un rifle de francotirador con silenciador si cada vez que disparaba una bala producía un chasquido ensordecedor cuando el proyectil atravesaba la barrera del sonido.
  


  
    Las balas de 9 mm tenían puntas de tungsteno para poder atravesar blindajes ligeros o paredes. Debido a su baja velocidad de salida, perdían energía más lentamente, de ahí el notable alcance y potencia del arma para su peso y tamaño.
  


  
    Jaeger abandonó a Narov y marcó un círculo hacia el este, moviéndose rápido pero agachado. Se aseguró de mantenerse a sotavento del edificio, para que los animales no detectaran su olor en la brisa y se asustaran. Se mantuvo a buena distancia de cualquier posible luz de seguridad, que se activaría con el movimiento, y se pegó al terreno bajo y a la cobertura.
  


  
    Jaeger se detuvo a sesenta metros. Estudió el objetivo con su visor térmico y anotó mentalmente dónde se encontraban los que estaban dentro. Hecho esto, se colocó tumbado en el suelo, con la culata tubular del VSS apoyada en el pliegue del hombro y el grueso cañón silenciado apoyado en un codo.
  


  
    No había muchas armas que pudieran rivalizar con el VSS como asesino nocturno silencioso. Sin embargo, un rifle de francotirador sólo era tan bueno como su operador. Pocos eran mejores que Jaeger, sobre todo cuando estaba en una misión encubierta y cazando en la oscuridad.
  


  
    Y esta noche iba a estar ocupado.
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    UNA LIGERA brisa del oeste soplaba desde las montañas Mbizi.
  


  
    La mira del arma permitía a Jaeger compensar la caída de la bala y la velocidad del viento. Calculó que la brisa era de unos cinco nudos, así que ajustó su puntería para disparar una marca a la izquierda del objetivo.
  


  
    En la línea de cresta, Narov habría apuntado su mira dos marcas a la izquierda y un galón más arriba, para tener en cuenta que el arma se estaba utilizando casi al límite de su alcance.
  


  
    Jaeger ralentizó su respiración y se convenció a sí mismo de la calma y la concentración absoluta que necesitaba un francotirador. No se hacía ilusiones sobre los retos que tenían ante sí. Él y Narov tenían que alcanzar varios objetivos en rápida sucesión. Un hombre herido podía acabar con el factor sorpresa.
  


  
    Además, había un hombre, el libanés Mr. Big, al que Jaeger quería atrapar con vida.
  


  
    El VSS no exhibía ningún destello visible, por lo que los proyectiles salían disparados de la oscuridad sin que el enemigo pudiera devolver el fuego. Pero un grito de alarma y el asalto se desataría.
  


  
    —Ok, estoy escaneando el edificio—susurró Jaeger. —Cuento siete sentados fuera ahora; seis en el interior. Son trece. Trece objetivos.
  


  
    —Entendido. Yo me encargo de los siete.
  


  
    La respuesta de Narov tenía la fría calma de un profesional. Si había un tirador en el mundo al que Jaeger valoraba más que a sí mismo, ese era posiblemente Narov. En el Amazonas, su arma elegida había sido el rifle de francotirador, y a Jaeger no le cabía duda de por qué.
  


  
    —Objetivos fuera sentados alrededor de la mesa, cabeza y hombros casi visibles,—susurró Jaeger. —Tendrás que ir a por los disparos a la cabeza. ¿Te parece bien?
  


  
    —Muerto sigue siendo muerto.
  


  
    —Por si no te has dado cuenta, los de fuera están fumando —añadió Jaeger.
  


  
    Las colillas incandescentes aparecían como pinchazos ardientes cada vez que una de las figuras inhalaba. Iluminaban agradablemente sus rostros, convirtiéndolos en blancos más fáciles.
  


  
    —Alguien debería decirles: fumar mata —resopló Narov.
  


  
    Jaeger dedicó los últimos segundos a ensayar los movimientos que haría para atacar a los que estaban dentro del edificio. Por su dirección, supuso que tres de los seis podrían ser eliminados disparando a través de las paredes.
  


  
    Estudió a esas tres figuras: adivinó que estaban viendo la televisión. Pudo distinguir sus formas descansando sobre una especie de asientos dispuestos alrededor del rectángulo brillante de lo que debía ser un televisor de pantalla plana.
  


  
    Se preguntó qué estarían viendo: ¿fútbol o una película de guerra?
  


  
    En cualquier caso, para ellos el espectáculo estaba a punto de terminar.
  


  
    Decidió ir a por los disparos a la cabeza. Los disparos al cuerpo eran más fáciles —había un blanco más grande al que apuntar—, pero eran menos letales de inmediato. Jaeger tenía los principios del francotirador arraigados en su cerebro. Lo más importante era que cada disparo debía efectuarse sin alterar la puntería.
  


  
    Solía contarle a Luke lo mismo en broma, cuando se echaba una meada.
  


  
    Jaeger sonrió malhumorado. Inspiró profundamente y exhaló un suspiro largo y uniforme.
  


  
    —Comenzando el combate.
  


  
    Se oyó un leve zumbido. Sin detenerse, giró el arma una fracción hacia la derecha, disparó de nuevo, giró hacia la izquierda y efectuó un tercer disparo.
  


  
    La maniobra había durado apenas dos segundos.
  


  
    Vio cómo cada una de las figuras se retorcía y se sacudía con el impacto de las balas, antes de desplomarse en un montón informe. Durante unos segundos no apartó la vista de la mira. Siguió observando, en silencio, como un gato que acecha a su presa.
  


  
    La última bala había girado a través de la pared y apenas se oyó un tintineo. Las chispas de la bala con punta de tungsteno habían iluminado el centro de la mira de Jaeger de un blanco ardiente. Supuso que debía de haber algún metal, tal vez tuberías o electricidad, atravesando las paredes.
  


  
    Los segundos pasaban sin que se movieran las personas a las que había alcanzado ni hubiera señales de que se hubiera oído el ruido. El ritmo árabe de la radio probablemente había amortiguado cualquier sonido.
  


  
    La voz de Narov rompió el silencio.
  


  
    —Siete abajo. Pasando de la cresta a la parte delantera del edificio.
  


  
    —Entendido. En marcha.
  


  
    En un solo movimiento, Jaeger se puso en pie, con el arma al hombro, y empezó a correr por el oscuro terreno. Ya lo había hecho infinidad de veces, moviéndose rápido y en silencio en una misión de búsqueda y destrucción. En muchos sentidos, era donde se sentía más a gusto.
  


  
    Solo.
  


  
    En la oscuridad.
  


  
    Cazando a su presa.
  


  
    Rodeó la fachada del edificio y saltó por encima de la obra de Narov, apartando de una patada una silla que le impedía llegar a la entrada. La radio seguía sonando a todo volumen, pero ninguno de los siete pistoleros estaba en condiciones de escuchar.
  


  
    Cuando Jaeger iba a colarse en el interior, la puerta giró hacia dentro y una figura quedó enmarcada en la luz que se derramaba fuera. Al parecer, alguien había oído algo sospechoso y había venido a investigar. El tipo era moreno, fuerte y grueso. Llevaba un AK47 delante, pero con una empuñadura relajada.
  


  
    Jaeger disparó a la carrera. ¡Fuzzt! ¡Fuzzt! ¡Fuzzt! En rápida sucesión, tres proyectiles de 9 mm salieron del cañón del cortahilos y alcanzaron al hombre en el pecho.
  


  
    Saltó por encima de la figura caída, siseando una actualización a Narov.
  


  
    —Estoy dentro.
  


  
    Dos voces contaban simultáneamente en la cabeza de Jaeger. Una había llegado a seis: le quedaban seis balas de un cargador de veinte cartuchos. Era crucial llevar la cuenta, o de lo contrario el cargador podría agotarse y se produciría el fatídico «clic del muerto», cuando aprietas el gatillo y no pasa nada.
  


  
    La otra voz estaba haciendo el recuento de cadáveres: once menos.
  


  
    Entró en el pasillo poco iluminado. Paredes blanquecinas, manchadas aquí y allá de suciedad y rozaduras inidentificables. En su mente, Jaeger podía ver pesados colmillos de elefante arrastrados por el pasillo, sangre seca y vísceras untadas en las paredes. Cientos y cientos de ellos, como una cinta transportadora de muerte y asesinato sin sentido.
  


  
    Los fantasmas de tanta matanza sangrienta parecían rondar las mismas sombras.
  


  
    Jaeger aminoró la marcha, moviéndose sobre las puntas de los pies con la gracia de una bailarina de ballet, pero sin ninguna de sus benignas intenciones. A través de una puerta abierta a su derecha, oyó cerrarse la puerta de un frigorífico. El tintineo de las botellas.
  


  
    Una voz gritó en lo que debía de ser árabe libanés. La única palabra que Jaeger reconoció fue el nombre: Georges.
  


  
    Konig les había dado el nombre del traficante de marfil libanés. Era Georges Hanna. Jaeger supuso que uno de sus hombres le estaba trayendo una cerveza fría al jefe.
  


  
    Una figura entró por la puerta con botellas de cerveza en las manos. Apenas tuvo tiempo de darse cuenta de la presencia de Jaeger, o de que la sorpresa y el terror exhibieran sus ojos, antes de que el VSS volviera a escupir.
  


  
    Dos disparos le atravesaron el hombro izquierdo, justo por encima del corazón, haciéndole girar y estrellándose contra la pared. Las botellas cayeron y el ruido de su rotura resonó por el pasillo.
  


  
    Una voz gritó desde un espacio más adelante. Las palabras parecían burlonas. Le siguieron unas risas. Aún no había señales de alarma evidentes. La persona que llamó tuvo que suponer que el tipo estaba borracho y había dejado caer las botellas accidentalmente.
  


  
    Una mancha roja se deslizó por la pared, siguiendo la trayectoria del muerto hasta el suelo. Se había desplomado lentamente, doblándose sobre sí mismo con un ruido sordo y húmedo.
  


  
    Doce—dijo la voz en la cabeza de Jaeger. Por derecho, sólo quedaba uno: el libanés Mr. Big. Konig les había enseñado una foto del tipo y Jaeger la tenía grabada a fuego en la mente.
  


  
    —Entrando para tomar Beirut, susurró.
  


  
    Mantuvieron el lenguaje del asalto simple y estúpido. Su única palabra clave era su objetivo, y para ello habían elegido el nombre de la capital libanesa.
  


  
    —Treinta segundos —respondió Narov, con la respiración agitada mientras corría hacia la entrada.
  


  
    Por un instante, Jaeger estuvo tentado de esperarla. Dos cerebros, dos cañones, siempre eran mejor que uno. Pero ahora cada segundo era valioso. Su objetivo era acabar con esta banda y poner fin a su operación.
  


  
    Lo fundamental ahora era girar la cabeza de la serpiente.
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    JAEGER se detuvo un segundo, sacó el cargador parcialmente usado del rifle de francotirador y encajó uno nuevo en su lugar, por si acaso.
  


  
    Mientras avanzaba, oyó el sonido amortiguado de un televisor a todo volumen en la parte delantera derecha. Captó algún extraño comentario en inglés. Football. Un partido de la Premier League. Tenía que ser. En ese espacio estarían los tres a los que había disparado a través de la pared. Hizo una nota mental para que Narov comprobara que estaban todos muertos.
  


  
    Se acercó sigilosamente a la puerta entreabierta y se detuvo a un paso de ella. Del interior se oían voces apagadas. Una conversación. Lo que parecía un regateo, en inglés. Había algo más que el libanés Mr. Big, eso estaba claro. Levantó la pierna derecha y abrió la puerta de golpe.
  


  
    En la intensidad del combate, cargado de adrenalina e hiperactividad, el tiempo parecía ralentizarse a un ritmo prehistórico, y un segundo podía durar toda una vida.
  


  
    Los ojos de Jaeger recorrieron el espacio, captando los aspectos clave en un microsegundo.
  


  
    Cuatro figuras, dos sentadas a una mesa.
  


  
    Una, en el extremo derecho, era el traficante libanés. Su muñeca lucía un Rolex de oro. Su abultado vientre rezumaba un exceso de indulgencia de toda la vida. Iba vestido con un traje de safari de diseño caqui, aunque Jaeger dudaba de que hubiera visto mucho el monte de verdad.
  


  
    Frente a él había un tipo negro con una camisa de cuello barato, pantalones grises y zapatos negros de negocios. Jaeger supuso que debía de ser el cerebro de la operación de caza furtiva.
  


  
    Pero frente a la ventana que daba a Jaeger estaba la principal amenaza: dos individuos muy bien equipados y de aspecto malvado. Cazadores furtivos experimentados, asesinos de elefantes y rinocerontes, sin duda.
  


  
    Uno de ellos llevaba un cinturón de munición de ametralladora colgado del torso, al estilo Rambo. En sus manos sostenía la característica forma de una PKM, el equivalente ruso de la ametralladora británica de uso general. Perfecta para abatir elefantes en las llanuras, pero no es una buena elección para el combate cuerpo a cuerpo.
  


  
    La segunda figura sostenía un RPG7, el arquetípico lanzacohetes de fabricación rusa. Ideal para volar vehículos o derribar un helicóptero. No es bueno para detener a Will Jaeger en los confines de un espacio reducido.
  


  
    Parte de la razón de la falta de espacio aquí era el marfil apilado en una esquina. Docenas de colmillos enormes, cada uno de ellos terminado en una roseta dentada y ensangrentada donde los cazadores furtivos los habían cortado de los animales que habían sacrificado.
  


  
    ¡Fuzzt! ¡Fuzzt!
  


  
    Jaeger disparó a la cabeza de los furtivos, justo entre los ojos. Cuando cayeron, los acribilló con otras seis balas, tres en cada torso, disparadas tanto por la rabia como por el deseo de asegurarse de que estaban muertos.
  


  
    Alcanzó a ver un destello de movimiento cuando el gran libanés iba a por una pistola. ¡Pum!
  


  
    Un grito desgarró el espacio cuando Jaeger disparó una bala en la mano del gordo, haciéndole un agujero irregular en la palma de la mano. Luego hizo una pirueta y apuntó al africano, atravesándole también la mano con una bala, casi a quemarropa.
  


  
    Esa mano había estado escarbando en la mesa, intentando recoger y esconder un montón de billetes de dólar, que ahora se estaban empapando de su sangre.
  


  
    —Ten Beirut—Jaeger informó a Narov. —Todos los hostiles caídos, pero revisa el segundo espacio a la derecha con TV. Tres hostiles muertos.
  


  
    —Lo tengo. Entrando al corredor ahora.
  


  
    —Se acabó, aseguren la entrada del edificio. En caso de que nos hayamos perdido alguno o hayan pedido refuerzos.
  


  
    Jaeger miró por el cañón de su arma a dos caras con los ojos muy abiertos por la conmoción y el miedo. Manteniendo el dedo en el gatillo y sujetando el cortahilos con una mano, con la otra se echó la mano a la espalda y agarró la pistola, llevándola hacia delante. Dejó que el cortahilos cayera sobre su frente, suspendido en su eslinga, y luego apuntó con la P228. Necesitaba una mano libre para lo que se avecinaba.
  


  
    Metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño dispositivo rectangular negro. Era una Spy Chest Pro Minicam, un dispositivo de grabación de vídeo diminuto, ultracompacto y a prueba de idiotas. La colocó sobre la mesa, haciendo ademán de encenderla. Como la mayoría de los hombres de negocios libaneses, el traficante hablaba un inglés razonable.
  


  
    Jaeger sonrió, pero sus rasgos permanecían indescifrables tras la máscara de medias.
  


  
    —Hora del espectáculo, caballeros. Si responden a todas mis preguntas, quizá consigan vivir. Y mantengan las manos sobre la mesa, donde pueda verlas sangrar —.
  


  
    El gordo libanés sacudió la cabeza con incredulidad. Sus ojos estaban inundados de dolor, además de la mirada vidriosa de la angustia. Pero aun así, Jaeger pudo darse cuenta de que su espíritu de resistencia —su arrogante creencia en la inexpugnabilidad de su propia posición— no estaba completamente roto.
  


  
    —¿Qué, en nombre de Dios? —jadeó la pregunta entre dientes apretados por el dolor. Su acento era marcado, su inglés entrecortado, pero aun así era bastante inteligible. —¿Quién demonios eres?
  


  
    —¿Quién soy yo?—Jaeger gruñó—Soy tu peor pesadilla. Soy su juez, jurado y probablemente también su verdugo. Verá, Sr. Georges Hanna, yo decido si vive o muere.
  


  
    En parte, Jaeger estaba actuando para infundir miedo a sus adversarios. Pero al mismo tiempo le consumía una furia ardiente por lo que había hecho esa gente, por la carnicería que habían provocado.
  


  
    —¿Sabes mi nombre?—El traficante libanés tenía los ojos desorbitados. —¿Pero estás loco? Mis hombres. Mis guardias. ¿Crees que te dejarán salir de aquí con vida?
  


  
    —Los cadáveres no suelen oponer mucha resistencia. Así que empieza a hablar, a menos que quieras unirte a ellos.
  


  
    La cara del traficante se contorsionó en un gruñido.
  


  
    —¿Sabes una cosa? Que te jodan.
  


  
    A Jaeger no le gustaba lo que estaba a punto de hacer, pero tenía que obligar a ese cabrón a hablar, y rápido. Tenía que romper su espíritu de resistencia, y sólo había una forma de hacerlo.
  


  
    Movió un poco el cañón de la P228 hacia abajo y a la derecha, y disparó al traficante en la rótula. La sangre y los fragmentos de hueso salpicaron el traje safari mientras el traficante caía de la silla.
  


  
    Jaeger dio media vuelta, se inclinó y golpeó con la culata de la P228 en la nariz del hombretón. Se oyó un agudo crujido de hueso roto y un chorro de sangre corrió por la parte delantera de su camisa blanca.
  


  
    Jaeger lo arrastró por el pelo y lo volvió a sentar en su silla. Luego sacó su navaja Gerber y le clavó la punta en la mano buena que le quedaba, clavándosela en la mesa.
  


  
    Dirigió la mirada hacia el jefe de los cazadores furtivos, con ojos asesinos que brillaban tras el velo distorsionado de la máscara.
  


  
    —¿Estás mirando? Porque si te metes, te pasará lo mismo.
  


  
    El cazador furtivo se quedó helado de terror. Jaeger podía ver dónde se había meado encima. Pensó que tenía a esos tipos exactamente donde los quería ahora.
  


  
    Levantó el arma hasta que las oscuras fauces del cañón apuntaron a la frente del traficante.
  


  
    —Si quieres vivir, empieza a hablar.
  


  
    Jaeger lanzó una serie de preguntas, ahondando cada vez más en los detalles del negocio del contrabando de marfil. Las respuestas se sucedieron: rutas de salida del país, destinos y compradores en el extranjero, nombres de los funcionarios corruptos que facilitaban el contrabando a todos los niveles: aeropuertos, aduanas, policía, incluso un puñado de ministros del gobierno. Y, por último, los importantísimos datos de las cuentas bancarias.
  


  
    Cuando hubo sacado todo lo que pudo del libanés, se acercó, apagó la cámara del SpyChest y se la guardó en el bolsillo.
  


  
    Luego se dio la vuelta y disparó al Sr. Georges Hanna dos veces entre los ojos.
  


  
    El gran libanés se desplomó, pero su mano seguía clavada en la mesa. Su peso la arrastró con él, volcándola, y su cuerpo acabó arrugado bajo ella y desplomado contra el montón de marfil saqueado.
  


  
    Jaeger se volvió. El líder de los cazadores furtivos locales sufría ahora una auténtica congelación suprarrenal. Había perdido toda la energía y su mente apenas controlaba ya su cuerpo. El miedo le había desconectado el cerebro por completo.
  


  
    Jaeger se inclinó hasta que su cara estuvo a escupitajos de distancia.
  


  
    —Ya has visto el destino de tu amigo. Como dije: soy tu peor pesadilla. ¿Y sabes lo que voy a hacer contigo? Voy a dejarte vivir. Un privilegio que nunca has concedido a ningún rinoceronte o elefante.
  


  
    Golpeó dos veces la cara del hombre con la culata de la pistola. Experto en Krav Maga —un sistema de defensa personal desarrollado por el ejército israelí—, Jaeger sabía muy bien cómo un golpe asestado con tus propias manos puede acabar haciéndote tanto daño como a tu oponente.
  


  
    Piense en dientes incrustados en los nudillos o dedos rotos por patear una parte dura e inflexible del adversario, como el cráneo. Siempre era mejor utilizar un arma que protegiera el cuerpo del golpe. De ahí que ahora utilizara la culata de la pistola.
  


  
    —Escucha con atención —anunció, con la voz entrecortada por un silencio siniestro—. Voy a dejarte con vida para que puedas ir a avisar a tus colegas. Díselo de mi parte. —Hizo un gesto con el pulgar en dirección al cadáver del libanés. —Eso es lo que os pasará a todos si muere un elefante más.
  


  
    Jaeger ordenó al hombre que se pusiera en pie y lo condujo por el pasillo hasta donde Narov montaba guardia en la entrada.
  


  
    Le empujó la lamentable figura.
  


  
    —Este es el tipo que ha orquestado la matanza de varios centenares de las criaturas más hermosas de Dios.
  


  
    Narov le dirigió una mirada fría.
  


  
    —¿Él es el asesino de elefantes? ¿Este hombre?
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Lo es. Y nos lo llevamos con nosotros, al menos parte del camino.
  


  
    Narov sacó su cuchillo.
  


  
    —Un aliento fuera de lugar —la más mínima excusa— y te sacaré las tripas.
  


  
    Jaeger volvió a entrar y se dirigió a la cocina del edificio. Había una especie de hornillo: un Anillo de quemador unido a una bombona de gas. Se agachó y puso el gas en posición de encendido. Emitió un silbido tranquilizador. Luego salió, agarró la linterna encendida y la colocó en mitad del pasillo del edificio.
  


  
    Mientras se apresuraba a salir del edificio en la oscuridad, le asaltó un pensamiento. Era muy consciente de que sus recientes acciones se habían salido del estricto marco de la ley. Se preguntó por qué no le molestaba. Pero después de presenciar la matanza de elefantes, los límites entre el bien y el mal se habían difuminado irrevocablemente.
  


  
    Intentó averiguar si era algo bueno o si era un reflejo de cómo su brújula moral se estaba extraviando. La moral se había vuelto borrosa en muchos sentidos. O tal vez todo estaba muy claro. En un sentido que nunca había visto con tanta claridad. Si escuchaba a su corazón, enterrado bajo el dolor que le acompañaba constantemente, tenía pocas dudas de que lo que había hecho estaba bien.
  


  
    Si uno se aliaba con el diablo y atacaba a los indefensos, como habían hecho las bandas de cazadores furtivos, tenía que esperar su castigo.
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    JAEGER se adelantó y apagó la cámara del cofre espía. Él, Narov y Konig estaban sentados en la intimidad del bungalow de Konig. Acababan de ver la confesión de Georges Hanna, desde el sangriento principio hasta el sangriento final.
  


  
    —Así que ya está—comentó Jaeger, entregándole la cámara a Konig. —Lo tienes todo. Lo que hagas con él es decisión tuya. Pero en cualquier caso, es un cártel africano de caza furtiva cerrado para siempre.
  


  
    Konig sacudió la cabeza con asombro.
  


  
    —No bromeabas, has pillado a toda la red. Esto cambia las reglas del juego de la conservación. Además, ayudará a prosperar a las comunidades locales implicadas en la vida salvaje.
  


  
    Jaeger sonrió.
  


  
    —Tú has abierto la puerta; nosotros sólo hemos engrasado las bisagras.
  


  
    —Falk, tú has desempeñado un papel clave—añadió Narov. —Y a la perfección.
  


  
    En cierto modo, Konig había desempeñado un papel clave. Había vigilado la espalda de Jaeger y Narov, vigilando su vehículo de huida. Y mientras se alejaban del lugar, el edificio lleno de gas estalló en una bola de fuego, incinerando todas las pruebas a su paso.
  


  
    Konig recogió el cofre con gratitud.
  


  
    —Esto lo cambiará todo—Los miró durante un segundo. —Pero siento como si tuviera que haber alguna forma de recompensaros. Esta no es tu guerra. Su batalla.
  


  
    Ahora era el momento.
  


  
    —Sabes, hay una cosa—Jaeger se aventuró. —El BV222. El avión de guerra debajo de la montaña. Nos gustaría ver su interior.
  


  
    La cara de Konig cayó. Sacudió la cabeza.
  


  
    —Ah, esto... esto no es posible. Acabo de recibir una llamada del jefe. Herr Kammler. De vez en cuando viene a verme. Tuve que informarle de su... transgresión. Metiéndote en sus dominios bajo la montaña. No estaba muy contento.
  


  
    —¿Preguntó si nos había arrestado? — preguntó Jaeger.
  


  
    —Lo hizo. Le dije que era imposible. ¿Cómo voy a detener a dos extranjeros por hacer algo que no es un delito? Y más cuando son huéspedes de pago del albergue. Era ridículo.
  


  
    —¿Cómo reaccionó?
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Como siempre. Muy enfadado. Despotricó durante un rato.
  


  
    —¿Y entonces?
  


  
    —Y entonces le dije que habíais urdido un plan para acabar con la banda de cazadores furtivos; que erais compañeros amantes de la vida salvaje. Verdaderos conservacionistas. En ese momento pareció relajarse un poco. Pero repitió: el BV222 está vedado a todo el mundo excepto a él y... a uno o dos más.
  


  
    Jaeger miró inquisitivamente a Konig.
  


  
    —¿Qué otros, Falk? ¿Quiénes son?
  


  
    Konig desvió la mirada.
  


  
    —Ah... sólo algunas personas. No importa quién.
  


  
    —Tienes acceso a ese avión de guerra, ¿verdad, Falk? Claro que sí.
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Ok, sí, lo tengo. O al menos lo he tenido. En el pasado.
  


  
    —¿Así que puedes organizarnos una breve visita? Quid pro quo y todo eso.
  


  
    A modo de respuesta, Falk alargó la mano y sacó algo de su escritorio. Era una vieja caja de zapatos. Dudó un segundo antes de entregársela a Narov.
  


  
    —Toma. Cógelo. Cintas de vídeo. Todas filmadas dentro del BV222. Varias docenas de ellas. Supongo que no hay un centímetro de ese avión que no haya sido cubierto. —Konig levantó un hombro disculpándose. —Me diste una película para morirse. Esto es lo mejor que puedo ofrecerte a cambio —Hizo una pausa y miró a Narov con gesto torturado—Pero, por favor, una cosa. No las veas hasta que te hayas ido.
  


  
    Narov le sostuvo la mirada. Jaeger pudo ver que había verdadera compasión en sus ojos.
  


  
    —Ok, Falk. Pero, ¿por qué?
  


  
    —Son... de algún modo personales, además de ser del hidroavión. —Se encogió de hombros. —No mires hasta que te vayas. Eso es todo lo que pido.
  


  
    Jaeger y Narov asintieron. Jaeger no dudaba de la honestidad de Konig y se moría por ver qué había en esas cintas. Pararían en algún lugar durante el viaje y verían unas cuantas.
  


  
    En cualquier caso, ahora sabían lo que había bajo la montaña. Siempre podían regresar, lanzarse en paracaídas si era necesario y abrirse paso hasta el avión de guerra.
  


  
    Pero primero, dormir. Ansiaba descansar. A medida que su cuerpo se recuperaba del ajetreo del asalto, sintió que le invadían oleadas de fatiga.
  


  
    Esta noche, sin duda, dormiría como un muerto.
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    NAROV fue la primera en despertarse. En un instante se agarró a su P228 que estaba debajo de los cojines. Oyó un martilleo desesperado en la puerta.
  


  
    Eran las tres y media de la madrugada, y no era el mejor momento para salir de un sueño tan profundo y plomizo. Cruzó el espacio y abrió la puerta de un tirón, clavando su pistola en la cara de... Falk Konig.
  


  
    Narov preparó café mientras Konig, visiblemente angustiado, iba explicando por qué estaba allí. Al parecer, cuando informó de que habían entrado sin autorización en las cuevas, Kammler le había pedido ver algunas de las imágenes de vídeo de vigilancia. Konig no se lo pensó y le envió por correo electrónico algunas secuencias. Acababa de recibir una llamada.
  


  
    —El viejo parecía muy agitado; sobreexcitado. Quiere que permanezcas detenido veinticuatro horas como mínimo—dijo que después de lo que habíais conseguido con los cazadores furtivos, erais el tipo de gente que podía utilizar—dijo que quería reclutarte. Me dijo que utilizara todos los medios necesarios para asegurarse de que no te fueras. Si es necesario, para desactivar su vehículo.—
  


  
    Jaeger no dudaba de que Kammler le había reconocido de alguna manera. El cambio de imagen de la rubia no parecía tan infalible como sus creadores de Falkenhagen pretendían.
  


  
    —No sé qué hacer. Tenía que decírtelo. —Konig se encorvó sobre las rodillas, como si le dolieran mucho. Jaeger supuso que era la tensión y los nervios que le retorcían las tripas. Levantó ligeramente la cabeza y los miró a los dos. —No creo que quiera que os quedéis aquí por ninguna buena razón. Me temo que está mintiendo. Había algo en su voz... Algo... casi depredador.
  


  
    —Entonces, Falk, ¿qué sugieres? —preguntó Narov.
  


  
    —Debes irte. A veces se sabe que el Sr. Kammler tiene un... largo alcance. Váyase. Pero llévate uno de los Toyotas de la Logia Katavi. Enviaré a dos de mis hombres en otra dirección, conduciendo su Land Rover. De esa manera, tendremos un vehículo señuelo.
  


  
    —¿Seguramente esos tipos serán el cebo?—preguntó Jaeger. —Cebo en una trampa.
  


  
    Falk se encogió de hombros.
  


  
    —Tal vez. Pero verás, no todos nuestros trabajadores aquí son lo que parecen. A casi todos nos han ofrecido sobornos las bandas de cazadores furtivos, y no todos se han mantenido firmes. Para algunos la tentación es demasiado. Los hombres que enviaré han vendido muchos de nuestros secretos. Tienen mucha sangre inocente en sus manos. Así que si algo sucede, es...
  


  
    —¿Castigo divino?—Narov sugirió que terminara la frase por él.
  


  
    Él sonrió débilmente.
  


  
    —Algo así, sí.
  


  
    —Hay muchas cosas que no nos estás contando, ¿verdad, Falk? —Ese Kammler, su avión de guerra bajo la montaña, tu miedo a él... —Hizo una pausa. —Siempre es más fácil compartir una carga. Y tal vez podamos ayudar.
  


  
    —Hay cosas que nunca se pueden cambiar —murmuró Falk—, ni ayudar.
  


  
    —Ok, pero ¿por qué no empiezas por tus miedos? — insistió Narov.
  


  
    Konig miró a su alrededor, nervioso.
  


  
    —De acuerdo. Pero aquí no. Estaré esperando junto a su vehículo.—Se levantó para marcharse. —Y no pidas ayuda cuando te vayas. Nadie que lleve sus maletas. No sé en quién podemos confiar. La historia que contaré es que te escapaste en secreto, por la noche. Por favor, que sea convincente.
  


  
    Quince minutos más tarde, Jaeger y Narov habían hecho las maletas. Habían viajado ligeros y ya le habían dado a Falk todo el equipo y el armamento que habían utilizado para ejecutar el asalto. Iba a llevarlo en breve al lago Tanganica, donde lo tiraría para que nunca lo descubrieran.
  


  
    Se dirigieron al aparcamiento del albergue. Konig esperaba con una figura a su lado. Era Urio, el copiloto.
  


  
    —Ya conoces a Urio—anunció Konig. —Confío plenamente en él. Te llevará hacia el sur, hacia Makongolosi, nadie sale nunca por ahí. Una vez que os haya conseguido un vuelo, volverá con el vehículo.
  


  
    Urio les ayudó a cargar el equipaje en la parte trasera del Toyota y se agarró al brazo de Jaeger.
  


  
    —Te lo debo. Te debo la vida. Te sacaré de aquí. No pasará nada conmigo al volante.
  


  
    Jaeger le dio las gracias y Konig los condujo a él y a Narov hacia las sombras, hablando mientras lo hacía. Su voz apenas superaba el susurro. Tuvieron que acercarse para oírle.
  


  
    —Así que hay una faceta del negocio de la que no sabéis nada: Katavi Reserve Primates Limited. KRP para abreviar. KRP es un negocio de exportación de monos, y es el bebé del Sr. Kammler. Cómo has visto, los monos son como plagas por aquí y es casi una bendición cada vez que hacen una redada.
  


  
    —¿Y? —continuó Narov.
  


  
    —En primer lugar, el nivel de secretismo que rodea los negocios de KRP no tiene precedentes. Las redadas se hacen aquí, pero las exportaciones salen de otro lugar que nunca he visto. Ni siquiera conozco su nombre. El personal local viaja allí con los ojos vendados. Lo único que ven es una pista de tierra donde descargan las cajas de animales. Siempre me he preguntado: ¿por qué tanto secreto?
  


  
    —¿Nunca te lo has preguntado? —Jaeger sondeó.
  


  
    —Yo sí. Kammler sólo dice que el comercio es muy competitivo y que no quiere que sus rivales sepan dónde guarda a sus monos inmediatamente antes de transportarlos. Si lo supieran, afirma que podrían contagiar a los animales algún tipo de enfermedad. Y exportar un lote de primates enfermos no sería bueno para el negocio.
  


  
    —¿Dónde van las exportaciones?—preguntó Jaeger.
  


  
    —América. Europa. Asia. Sudamérica... Todas las grandes ciudades del mundo. En cualquier lugar donde haya laboratorios médicos dedicados a probar fármacos en primates.
  


  
    Konig guardó silencio durante un segundo. Incluso a la luz tenue, Jaeger pudo darse cuenta de lo preocupado que parecía.
  


  
    —Durante años opté por creerle, que era un negocio legal. Pero eso fue hasta el caso de... el chico. Los monos son llevados a la casa de exportación por un avión fletado. Un Buffalo. ¿Quizás lo conozcas?
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Se utiliza para llevar y traer carga a lugares difíciles. Lo utiliza el ejército estadounidense. Lleva alrededor de veinte mil libras de carga.
  


  
    —Exacto. O, en términos de primates, unos cien monos en jaulas. El Buffalo transporta a los primates desde aquí hasta la casa de exportación. Vuela cargado y regresa vacío. Pero hace seis meses voló aquí con algo inesperado. Llevaba un polizón humano.
  


  
    Konig empezó a hablar más deprisa, casi como si estuviera desesperado por desahogarse ahora que había empezado a hablar. —El polizón era un chico. Un chico keniano de unos doce años. Un chico de los barrios bajos de Nairobi. ¿Conoces esos barrios?
  


  
    —Un poco,— dijo Jaeger. —Son grandes. Varios millones de personas, por lo que he oído.
  


  
    —Al menos un millón—Konig hizo una pausa, sombrío. —Yo estaba fuera de aquí en aquel momento. De permiso. El chico se escabulló del avión y se escondió. Cuando mi equipo lo encontró, estaba más muerto que vivo. Pero los construyen duros en esos barrios bajos. Si vives hasta los doce años, eres un verdadero superviviente.
  


  
    —No sabía su edad exacta. Los chicos no suelen hacerlo en los barrios bajos—Konig se estremeció, casi como si le diera asco lo que iba a decir. —El chico contó a mi equipo una historia increíble—dijo que formaba parte de un grupo de huérfanos que habían sido secuestrados. Nada fuera de lo común. A los niños de los barrios bajos los venden así, ocurre todo el tiempo.
  


  
    —Pero la historia de este chico es irreal—Konig se pasó la mano por el pelo rubio y alborotado—dijo que habían sido secuestrados y llevados en avión a un lugar misterioso. Varias docenas de ellos. Al principio las cosas no fueron tan mal. Les daban de comer y cuidaban de ellos. Pero entonces llegó un día en que se les dio algún tipo de inyecciones.
  


  
    —Fueron colocados en un enorme espacio sellado. La gente sólo entraba en lo que el chico describió como trajes espaciales. Los alimentaban a través de estas ranuras en las paredes. La mitad de los chicos habían recibido las inyecciones, la otra mitad no. La mitad que no tenía inyecciones comenzó a enfermarse.
  


  
    —Al principio empezaron a estornudar y les goteaba la nariz. Pero luego sus ojos se volvieron vidriosos y rojos y adquirieron el aspecto de un zombi; de un muerto viviente.
  


  
    —Pero ¿sabes qué es lo peor? —Konig volvió a estremecerse. —Esos chicos murieron llorando sangre.
  


  59



  


  
    EL GRAN conservacionista alemán rebuscó en su bolsillo. Le tendió algo a Narov. —Un lápiz de memoria. Fotos del chico. Mientras estuvo con nosotros, mi equipo hizo fotos. Miró de Narov a Jaeger.
  


  
    —No tengo poder para hacer nada. Esto es mucho más grande que yo.—
  


  
    —Vamos—Narov le tranquilizó.
  


  
    —No hay mucho más que decir. Todos los chicos que no fueron inyectados murieron. Todos los que fueron inyectados —los supervivientes— fueron conducidos fuera, a la jungla circundante. Se había cavado un gran agujero. Les dispararon y les metieron en ese agujero. Al chico no le dieron, pero cayó entre los cadáveres.
  


  
    La voz de Konig se redujo a un susurro.
  


  
    —Imagínatelo: lo enterraron vivo. De algún modo volvió a salir. Era de noche. Encontró el camino a la pista de aterrizaje y subió a bordo del Buffalo. El Búfalo lo trajo aquí....., y el resto ya lo sabes.
  


  
    Narov puso una mano en el brazo de Konig.
  


  
    —Falk, tiene que haber más. Piensa. Es muy importante. Cualquier detalle, lo que puedas recordar.
  


  
    —Tal vez haya una cosa. El chico dijo: que en el vuelo de llegada, se dirigieron sobre el mar. Así que se imaginó que todo esto tuvo lugar en algún tipo de isla. Por eso sabía que tenía que abordar el avión para tener alguna posibilidad de salir de allí.
  


  
    —¿Una isla dónde? Indagó Jaeger? Piensa, Falk. Cualquier detalle, cualquier cosa.
  


  
    —El chico dijo que el vuelo desde Nairobi duró unas dos horas.
  


  
    —Un Buffalo tiene una velocidad de crucero de 300 m.p.h. — comentó Jaeger. —Tiene que estar en un radio de seiscientas millas alrededor de Nairobi, así que en algún lugar del Océano Índico. —¿Tienes un nombre? ¿El nombre del chico?
  


  
    —Simon Chucks Bello. Simon es su nombre de pila inglés, Chucks el africano. Es swahili. Significa «grandes obras de Dios».
  


  
    —Ok, ¿qué pasó con este chico? ¿Dónde está ahora?
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Volvió a los barrios bajos, dijo que era el único lugar donde se sentía seguro. Era donde tenía familia. Con eso se refería a su familia de los barrios bajos.
  


  
    —Ok, ¿cuántos Simon Chucks Bellos hay en los barrios bajos de Nairobi?— reflexionó Jaeger. Era tanto una pregunta para sí mismo como para Konig. —Un chico de doce años con ese nombre, ¿podríamos encontrarlo?
  


  
    Falk se encogió de hombros.
  


  
    —Probablemente haya cientos. Y los habitantes de los suburbios cuidan de los suyos. Fue la policía keniana la que detuvo a esos chicos. Los vendieron por unos miles de dólares. La regla en los barrios bajos es: no confíes en nadie, y menos en la autoridad.
  


  
    Jaeger miró a Narov y luego a Konig.
  


  
    —Entonces, antes de que los dos hagamos de Cenicienta, ¿hay algo más que debamos saber?
  


  
    Konig negó con la cabeza.
  


  
    —No. Creo que eso es todo. Es suficiente, ¿no?
  


  
    Los tres se dirigieron hacia el vehículo. Cuando lo alcanzaron, Narov dio un paso al frente y abrazó con rigidez al corpulento alemán. A Jaeger le llamó la atención que rara vez la había visto ofrecer a alguien una simple cercanía física. Un abrazo espontáneo.
  


  
    Era la primera vez.
  


  
    —Gracias, Falk, por todo —le dijo—Y especialmente por todo lo que haces aquí. Por un instante sus cabezas chocaron y ella le dio un torpe beso de despedida.
  


  
    Jaeger subió al Toyota. Urio estaba al volante con el motor en marcha. Momentos después, Narov se unió a ellos. Estaban a punto de alejarse cuando ella extendió una mano para detenerlos. Miró a Konig a través de la ventanilla lateral abierta.
  


  
    —Estás preocupado, ¿verdad, Falk? ¿Hay algo más? ¿Algo más?
  


  
    Konig vaciló. Estaba claramente indeciso. Entonces algo en su interior pareció estallar.
  


  
    —Hay algo... extraño. Me ha estado torturando. Este último año. Kammler me dijo que había dejado de preocuparse por la vida silvestre—dijo: «Falk, mantén vivos a mil elefantes. Mil serán suficientes».
  


  
    Hizo una pausa. Narov y Jaeger dejaron que el silencio flotara en el aire. Dadle tiempo. El motor diésel del Toyota marcaba un ritmo estable mientras el conservacionista se armaba de valor para continuar.
  


  
    —Cuando viene aquí, le gusta beber. Creo que se siente seguro en el aislamiento de este lugar. Está cerca de su avión de guerra en su santuario.— Konig se encogió de hombros. —La última vez que estuvo aquí—dijo: «No hay nada más de qué preocuparse, Falk, muchacho. Tengo en mis manos la solución final a todos nuestros problemas. El fin y un nuevo comienzo». En muchos aspectos, el Sr. Kammler es un buen hombre —continuó Konig, un poco a la defensiva—Su amor por la vida salvaje es —o era— genuino. Habla de su preocupación por la Tierra. De la extinción. Habla de la crisis de la superpoblación. Que somos como una plaga. Que hay que frenar el crecimiento de la humanidad. Y en cierto modo, por supuesto, tiene razón.
  


  
    —Pero también me enfurece. Habla de la gente de aquí —los africanos, mi personal, mis amigos— como salvajes. Se lamenta de que los negros heredaran el paraíso y luego decidieran masacrar a todos los animales. Pero, ¿sabe quién compra el marfil? ¿El cuerno de rinoceronte? ¿Sabes quién impulsa la matanza? Los extranjeros. Todo de contrabando. —Konig frunció el ceño. —Sabes, él habla de la gente de aquí como los Untermenschen. Hasta que se lo oí decir a él, no creía que nadie siguiera utilizando esa palabra. Creía que había muerto con el Reich. Pero cuando está borracho, eso es lo que dice. ¿Conoces el significado de esta palabra?
  


  
    —Untermenschen. Sub-humanos—Jaeger confirmó.
  


  
    —Exactamente. Así que lo admiro por establecer este lugar. Aquí, en África. Donde las cosas pueden ser tan difíciles. Le admiro por lo que dice sobre la conservación: que estamos arruinando la Tierra con ciega ignorancia y avaricia. Pero también lo detesto por sus horribles — sus nazis — puntos de vista.—
  


  
    —Tienes que salir de aquí», comentó Jaeger en voz baja. —Necesitas encontrar un lugar donde puedas hacer lo que haces, pero trabajando con buena gente. Este lugar, Kammler, te consumirá. Te masticará y te volverá a escupir.
  


  
    Konig asintió.
  


  
    —Probablemente tengas razón. Pero a mí me encanta este lugar. ¿Hay algún lugar como este en el mundo?
  


  
    —No lo hay—confirmó Jaeger. —Pero tienes que irte.
  


  
    —Falk, hay un mal aquí en el paraíso,— Narov agrego. —Y ese mal emana de Kammler.
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Quizá. Pero aquí es donde he invertido mi vida y mi corazón.
  


  
    Narov lo miró durante un largo segundo.
  


  
    —Falk, ¿por qué cree Kammler que puede confiarte tanto?
  


  
    Konig se encogió de hombros.
  


  
    —Soy alemán y amante de la vida salvaje. Yo dirijo este lugar, su santuario. Yo peleo las batallas... Yo lucho sus batallas—Su voz vaciló. Estaba claro que estaba llegando al meollo de la cuestión. —Pero sobre todo... sobre todo es porque somos familia. Soy de su sangre.
  


  
    El alto y delgado alemán levantó la vista. Ojos hundidos. Torturado.
  


  
    —Hank Kammler es mi padre.
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    EN LO alto de las llanuras africanas, el avión no tripulado MQ9 Reaper de General Dynamics, sucesor del Predator, se preparaba para recoger su mortífera cosecha. Desde la cabeza bulbosa del UAV —vehículo aéreo no tripulado—, un rayo invisible se disparó hacia la tierra, mientras el dron comenzaba a —marcar— el objetivo con la punta caliente de su láser.
  


  
    A unos 25.000 pies de altura, la inconfundible silueta de un Land Rover blanco —Wild África Safaris— estampada en sus puertas, avanzaba sin que sus ocupantes se percataran de la amenaza.
  


  
    Les habían despertado de madrugada para hacer un recado urgente. Debían conducir hasta el aeropuerto más cercano, en Kigoma, a unos trescientos kilómetros al norte de Katavi, para recoger algunas piezas de repuesto para el helicóptero HIP de reemplazo.
  


  
    O al menos eso les había dicho Konig.
  


  
    Hacía poco que había salido el sol y sólo faltaba una hora para llegar al aeropuerto. Tenían la intención de hacer el recado cuanto antes, ya que habían planeado una parada no programada a su regreso. Tenían información valiosa que transmitir a la banda local de cazadores furtivos, información que les haría ganar un buen dinero.
  


  
    Cuando el rayo láser del Reaper se fijó en el Land Rover, las pinzas que sujetaban una bomba guiada por láser GBU-12 Paveway se soltaron. El elegante proyectil de color gris plomo se desprendió del ala del UAV y cayó en picado hacia el suelo, con su sistema de localización fijado en el punto caliente del láser que se reflejaba en la superficie superior del Land Rover.
  


  
    Las aletas de la parte trasera se desplegaron para cumplir mejor su función de guiado. Ajustándose minuciosamente a cada movimiento del vehículo, dirigían la bomba inteligente en una trayectoria de vuelo serpenteante, corrigiendo constantemente su trayectoria.
  


  
    Según Raytheon, los fabricantes de la bomba inteligente Paveway, la GBU-12 produjo un error circular probable de 3,6 pies. En otras palabras, por término medio, la Paveway impactó a menos de cuatro pies del punto caliente del láser. Dado que el Land Rover Defender que atravesaba la sabana africana medía metro y medio de ancho por un metro y medio de largo, había un amplio espacio para el error.
  


  
    Apenas unos segundos después de su lanzamiento, el Paveway giró a través de la nube de polvo levantada por el vehículo.
  


  
    Por casualidad, esta bomba no era tan inteligente como la mayoría de sus hermanas. Se clavó en la tierra africana a un metro de distancia del Land Rover y justo al lado de su ala delantera.
  


  
    No alteró especialmente el resultado de la misión.
  


  
    El Paveway detonó en una explosión masiva, la onda expansiva lanzó una tormenta de metralla dentada contra el Land Rover y lo volteó una y otra vez, como si una mano gigante lo hubiera agarrado y lo estuviera golpeando hasta hacerlo caer en el olvido.
  


  
    El vehículo dio varias vueltas de campana antes de caer de lado. Ya había llamas hambrientas lamiendo los restos retorcidos, engullendo a los desafortunados que viajaban en su interior.
  


  
    A unas ocho mil millas de distancia, en su oficina de Washington DC, Hank Kammler estaba encorvado frente a una brillante pantalla de ordenador, viendo una transmisión en directo del ataque del Segador.
  


  
    —Adiós, Sr. William— Jaeger, susurró. —Y hasta nunca.
  


  
    Cogió el teclado y pulsó unos botones para abrir su sistema de correo electrónico cifrado. Envió un mensaje rápido, con el vídeo del ataque Hellfire como archivo adjunto de baja resolución, y luego pulsó el ratón y puso en marcha IntelCom, una versión militar segura y cifrada de Skype. En esencia, a través de IntelCom, Kammler podía realizar llamadas imposibles de rastrear a cualquier persona en cualquier parte del mundo.
  


  
    Se oyó el zumbido característico de IntelCom antes de que contestara una voz.
  


  
    —Steve Jones.
  


  
    —El ataque de la Parca se ha llevado a cabo —anunció Kammler—Acabo de enviarte por correo electrónico un videoclip, con coordenadas GPS incrustadas en la grabación. Coge un vehículo de la Logia Katavi y vamos a comprobarlo. Encuentra los restos y asegúrate de que son los cuerpos correctos.
  


  
    Steve Jones frunció el ceño.
  


  
    —Dijiste que querías torturarlo el mayor tiempo posible. Esto te roba —nos roba— la venganza.
  


  
    La expresión de Kammler se endureció.
  


  
    —Así es. Pero se estaba acercando. Jaeger y su linda compañerita habían encontrado el camino a Katavi. Eso es más que suficiente. Así que repito: necesito saber si sus restos se encuentran entre los restos de ese vehículo. Si de alguna manera han escapado, tienes que localizarlos y acabar con ellos.
  


  
    —Estoy en ello —confirmó Jones.
  


  
    Kammler cortó la comunicación y se reclinó en la silla. Por un lado era una lástima haber puesto fin a la tortura de William Jaeger, pero a veces incluso él se cansaba del juego. Y, de algún modo, era apropiado que Jaeger hubiera muerto en Katavi, el lugar favorito de Hank Kammler en todo el mundo.
  


  
    Y por lo que se avecinaba: su santuario.
  


  
    Steve Jones miraba fijamente su móvil, con el ceño fruncido. La avioneta bimotor Otter avanzaba zumbando por la sabana africana, azotada por bolsas de aire caliente y revuelto.
  


  
    Jones maldijo.
  


  
    —Jaeger muerto... ¿Qué sentido tiene estar aquí? Enviado a raspar algunas partes del cuerpo asado...
  


  
    Se dio cuenta de que alguien le observaba. Miró hacia la cabina. El piloto, un alemán con pinta de hippy llamado Falk Konig, le miraba fijamente. Estaba claro que había estado escuchando la llamada.
  


  
    Las venas del cuello de Jones empezaron a palpitar y, bajo la camisa, sus músculos se tensaron con agresividad.
  


  
    —¿Qué? —Gruñó —¿Qué estás mirando? Haz tu trabajo y pilota el maldito avión.
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    JAEGER sacudió la cabeza con asombro. Aún no lo había superado.
  


  
    —¿Lo viste venir?
  


  
    Narov volvió a acomodarse en su asiento y cerró los ojos.
  


  
    —¿Ver qué? Ha habido muchas sorpresas en los últimos días. Y estoy cansada. Nos espera un largo vuelo y me gustaría dormir.
  


  
    —Falk. ¿Siendo hijo de Kammler?
  


  
    Narov suspiró.
  


  
    —Deberíamos haberlo visto venir. Está claro que no escuchamos bien el informe de Falkenhagen. Cuando el general de las SE Hans Kammler fue reclutado por los americanos, se vio obligado a cambiar su nombre por, entre otras cosas, Horace Konig. Su hijo volvió a cambiar su nombre por el de Kammler para recuperar la gloriosa herencia familiar. Al nieto del general Kammler no le pareció tan glorioso y decidió volver a llamarse Konig, Falk Konig.
  


  
    Lanzó una mirada fulminante a Jaeger.
  


  
    —En cuanto se presentó deberíamos haberlo sabido. Así que duerme. Puede que te espabile un poco.—
  


  
    Jaeger hizo una mueca. Volvía a ser la antigua Irina Narov. En cierto sentido lo lamentaba. Le gustaba más la versión Katavi.
  


  
    Habían fletado un vuelo en avioneta desde el minúsculo aeropuerto provincial de Makongolosi hasta Nairobi. Al aterrizar, planeaban localizar a Simon Chucks Bello, lo que significaría adentrarse en el caótico y anárquico mundo de los barrios bajos de Nairobi.
  


  
    Narov daba vueltas en la cama bajo su manta de avión. Las turbulencias sacudían el pequeño avión y el sueño no llegaba. Encendió la luz de lectura y pulsó el botón de llamada. Apareció la azafata. Eran los únicos pasajeros, ya que se trataba de un vuelo chárter privado.
  


  
    —¿Tienen café?
  


  
    La azafata sonrió.
  


  
    —Por supuesto. ¿Cómo lo toma?
  


  
    —Caliente. Negro. Fuerte. Sin azúcar—Narov miró a Jaeger, que intentaba dormir. —Trae dos tazas.
  


  
    —Por supuesto, señora. Enseguida.
  


  
    Narov le dio un codazo a Jaeger.
  


  
    —Usted, creo, no está dormido.—
  


  
    Jaeger refunfuñó.
  


  
    —Ahora no. Dijiste que querías descansar.
  


  
    Narov frunció el ceño.
  


  
    —Tengo demasiadas cosas que me pasan por la cabeza. He pedido...
  


  
    —Café. —Jaeger completó la frase por ella. —Lo he oído.
  


  
    Ella le pinchó más fuerte.
  


  
    —Así que despierta.
  


  
    Jaeger renunció a intentar descansar.
  


  
    —Ok. Ok.
  


  
    —¿Ok?
  


  
    —Dime: Kammler, ¿qué está tramando? Juntemos las piezas del puzzle y veamos lo que tenemos.
  


  
    Jaeger trató de sacudirse el sueño de la cabeza.
  


  
    —Bueno, primero vamos a buscar al chico y verificar su historia. Dos, volvemos a Falkenhagen y conseguimos acceso a sus recursos y experiencia. Todo lo que necesitamos para llevar esto adelante está allí.
  


  
    Llegó el café. Se sentaron en silencio, saboreando la infusión.
  


  
    Fue Narov quien rompió el silencio.
  


  
    —¿Cómo vamos a encontrar al chico?
  


  
    —Viste el mensaje de Dale. Conoce a gente en los barrios bajos. Se reunirá con nosotros allí y juntos encontraremos al chico. —Eso si sigue vivo, si está dispuesto a hablar y si es real. Muchas dudas.
  


  
    —¿Cuál es la conexión de Dale con los barrios bajos?
  


  
    —Hace unos años se ofreció como voluntario para enseñar a los niños de los barrios bajos a manejar cámaras. Se asoció con un tipo llamado Julius Mburu, que creció en los barrios bajos. Era un gángster de poca monta, pero entonces vio la luz. Ahora dirige la Fundación Mburu, que enseña a los huérfanos técnicas de vídeo y fotografía. Dale-s le tiene buscando al chico, utilizando su red del gueto.
  


  
    —¿Confía en que llegaremos a él?
  


  
    —Esperanzado. No confiado.
  


  
    —Es un comienzo—Narov hizo una pausa. —¿Qué te parecieron los videos de Falk?
  


  
    —¿Sus películas caseras? — Jaeger negó con la cabeza. —Que su padre es un cabrón enfermo. Imagínate celebrar el décimo cumpleaños de tu hijo en un BV222 enterrado bajo una montaña. Un grupo de viejos enseñando a Falk y a sus amigos el saludo hitleriano. Chicos vestidos con pantalones cortos y pantalones de cuero. Todas esas banderas nazis alrededor de las paredes. No me extraña que Falk se volviera contra él.
  


  
    —El BV222 es el santuario de Kammler—comentó Narov en voz baja. —Su santuario al Reich de los Mil Años. Tanto el que nunca existió como el que espera hacer existir.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    —¿Y qué hay de encontrar la isla de Kammler? Si el chico es real, ¿cómo podemos localizarlo?
  


  
    Jaeger bebió un sorbo de café.
  


  
    —Difícil. En un radio de seiscientas millas alrededor de Nairobi hay cientos de posibilidades. Tal vez miles. Pero mi chico Jules Holland está en ello. Lo llevarán a Falkenhagen y empezará a investigar. Créeme, si alguien puede rastrear esa isla, es el Cazador de Ratas.
  


  
    —¿Y si la historia del chico es cierta? —Narov presionó. —¿Dónde nos deja eso?
  


  
    Jaeger miró a lo lejos, al futuro. Por mucho que intentara restarle importancia, no podía evitar que la preocupación y la tensión se reflejaran en su voz.
  


  
    —Si el chico tiene razón, Kammler ha conseguido refinar y probar el Gottvirus. Todos los chicos que no fueron inoculados murieron. Eso significa que ha vuelto a ser casi cien por cien letal. Es el Virus de Dios una vez más. Y como todos los chicos inoculados sobrevivieron, parece que es su antídoto. Todo lo que necesita ahora es un sistema de entrega de armas.
  


  
    —Eso es si piensa utilizarlo.
  


  
    —Por lo que Falk nos dijo, todo indica que lo hará.
  


  
    —¿Qué tan cerca crees que esté?
  


  
    —Falk dijo que el chico escapó hace seis meses. Así que Kammler tuvo al menos ese tiempo para trabajar en la entrega. Tiene que asegurarse de que el virus sea infeccioso por vía aérea, para que se propague lo más lejos y rápido posible. Si lo ha conseguido, su visión está a punto de completarse.
  


  
    El rostro de Narov se ensombreció.
  


  
    —Será mejor que encontremos esa isla. Y me refiero a ayer.
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    PIDIERON comida para el vuelo y resultó ser sorprendentemente buena. Preenvasada, congelada y cocinada en el microondas, pero a pesar de todo eminentemente comestible. Narov se había decantado por la selección de marisco: un plato de salmón ahumado, gambas y vieiras, servido con una salsa de aguacate.
  


  
    Jaeger observó con curiosidad cómo ella iba colocando la comida alrededor del plato, reorganizándola con una precisión aparentemente exacta. No era la primera vez que la veía hacer este acto de segregación. No parecía capaz de empezar a comer hasta que no había colocado cada tipo de comida en un lugar donde no pudiera tocar —¿contaminar? — contaminar a los demás.
  


  
    Señaló el plato con la cabeza.
  


  
    —Tiene buen aspecto. Pero, ¿por qué has separado el salmón ahumado de la salsa? ¿Te preocupa que se peleen?
  


  
    —Los alimentos de distintos colores nunca deben tocarse— respondió Narov. —Lo peor es rojo sobre verde. Como el salmón con el aguacate.
  


  
    —Ok... ¿pero por qué?
  


  
    Narov lo miró. La misión compartida —la pura intensidad emocional de los últimos días— parecía haber suavizado un poco sus bordes duros.
  


  
    —Los expertos dicen que soy autista. De alto funcionamiento, pero autista al fin y al cabo. Algunos lo llaman Asperger es. Estoy «en el espectro», dicen, mi cerebro está conectado de forma diferente. De ahí que la comida roja y la verde no puedan tocarse. Pero no me importan mucho las etiquetas y, francamente, la forma en que empujas la comida como si fuera una hormigonera me da ganas de vomitar. Cordero crudo ensartado en un tenedor con judías verdes: Quiero decir, ¿cómo se puede hacer eso?
  


  
    Jaeger se rió. Le encantaba la forma en que ella le devolvía la jugada.
  


  
    —Luke tenía un amigo —su mejor amigo, Daniel— que era autista. El hijo del cazador de ratas, de hecho. Un chico estupendo. Hizo una pausa culpable. —Dije «tenía un amigo». Quise decir «tiene». Luke tiene un amigo. Como en el presente y todavía con nosotros.
  


  
    Narov se encogió de hombros.
  


  
    —Utilizar el tiempo incorrecto no afecta al destino de tu hijo. No determinará si vive o muere.
  


  
    Si Jaeger no estuviera tan acostumbrado a Narov, le habría dado un puñetazo. El comentario era típico: carente de empatía, una especie de toro en una tienda de chinos.
  


  
    —Gracias por la perspicacia —le respondió—, por no hablar de la simpatía.
  


  
    Narov se encogió de hombros.
  


  
    —Ves, esto es lo que no entiendo. Pensé que te estaba diciendo algo que necesitabas saber. Es lógico y pensé que sería útil. Pero desde tu punto de vista, ¿qué? ¿Sólo he sido grosero?
  


  
    —Algo así, sí.
  


  
    —Muchos autistas son muy buenos en una cosa. Excepcionalmente dotados. Lo llaman savant. Autista sabio. A menudo son las matemáticas, o la física, o prodigiosas proezas de memoria, o tal vez la creatividad artística. Pero a menudo no somos muy buenos en muchas otras cosas. Leer cómo piensan otras personas, supuestamente normales, no es nuestro punto fuerte.
  


  
    —¿Y cuál es tu don? ¿Más allá del tacto y la diplomacia?
  


  
    Narov sonrió.
  


  
    —Difícilmente. Sé que trabajo duro. Lo comprendo. Por eso puedo parecer tan defensivo. Pero recuerde que para mí usted es un trabajo muy duro. Por ejemplo, no entiendo por qué te enfadaste por mi consejo sobre tu hijo. Para mí era lo más obvio que podía decir. Era lógico y estaba tratando de ayudar.
  


  
    —Ok, lo entiendo. Pero aun así, ¿cuál es tu don?
  


  
    —Sobresalgo en una cosa. Estoy realmente obsesionado por ello. Es la caza. Nuestra misión actual. En su forma más básica se podría decir matar. Pero yo no lo veo así. Lo veo como librar a la tierra de un mal indescriptible.
  


  
    —¿Te importa si hago otra pregunta? —Jaeger pregunto. —Es un poco... personal.
  


  
    —Para mí, toda esta conversación ha sido muy personal. Normalmente no hablo con la gente sobre mi... don. Verá, así es como yo lo veo. Que estoy realmente dotado. Excepcionalmente. Nunca he conocido a otra persona —un cazador— tan dotado como yo. —Hizo una pausa y miró a Jaeger. —Hasta que te conocí a ti.
  


  
    Levantó el café.
  


  
    —Brindo por ello. Somos una hermandad de cazadores.
  


  
    —Hermandad—dijo Narov. —Entonces, ¿la pregunta?
  


  
    —¿Por qué hablas tan extraño? Quiero decir, tu voz tiene un Anillo extraño, plano y robótico. Casi como si es desprovisto de sentimiento.
  


  
    —¿Has oído hablar de la ecolalia? ¿No? La mayoría de la gente no. Imagina cuando eres un niño, escuchas palabras habladas pero todo lo que escuchas son las palabras. No oyes la acentuación, el ritmo, la poesía o la emoción del lenguaje, porque no puedes. No entiendes ninguna de las inflexiones emocionales, porque no es así como está conectado tu cerebro. Así es como soy yo. Aprendí a hablar a través de la ecolalia, imitando pero sin entender. Creciendo, nadie me entendía. Mis padres me sentaban delante del televisor. Oía hablar el inglés de la Reina, además del americano, y mi madre también solía ponerme películas rusas. Yo no diferenciaba los acentos. No entendía que no debía imitar —hacer eco— a los de la pantalla. De ahí que mi acento sea un batiburrillo de muchas formas de hablar, y típico de ninguna.
  


  
    Jaeger ensartó otro suculento trozo de cordero, resistiendo la tentación de hacer lo impensable y añadir judías verdes.
  


  
    —¿Y qué hay de los Spetsnaz? ¿Dijiste que habías servido en las fuerzas especiales rusas?
  


  
    —Mi abuela, Sonia Olschanevsky, se trasladó a Gran Bretaña después de la guerra. Allí me crié, pero nuestra familia nunca olvidó que Rusia era la madre patria. Cuando la Unión Soviética se derrumbó, mi madre nos llevó de vuelta allí. Allí cursé la mayor parte de mis estudios y vamos a alistarnos en el ejército ruso. ¿Qué otra cosa podía hacer? Pero nunca me sentí como en casa, ni siquiera en la Spetsnaz. Demasiadas reglas estúpidas y sin sentido. Sólo me sentí en casa en un lugar: en las filas de los Cazadores Secretos.
  


  
    —Brindo por eso—anunció Jaeger. —Los Cazadores Secretos — que nuestro trabajo algún día sea completo.
  


  
    La comida no tardó en adormecer a ambos. Jaeger se despertó y encontró a Narov acurrucada cerca de él. Tenía el brazo entrelazado con el suyo y la cabeza apoyada en su hombro. Podía oler su pelo. Podía sentir el suave roce de su aliento sobre su piel.
  


  
    Se dio cuenta de que no quería moverla. Se estaba acostumbrando a esa cercanía. Volvió a sentir una punzada de culpabilidad.
  


  
    Habían ido a Katavi haciéndose pasar por una pareja de luna de miel; se marchaban pareciéndolo.
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    EL MALTRECHO BOEING 747 entró en la terminal de carga del aeropuerto londinense de Heathrow. Sólo destacaba por la ausencia de la habitual hilera de ventanillas laterales en forma de ojos de buey.
  


  
    Esto se debía a que la carga aérea no suele ser viva, así que ¿qué necesidad tendría de ventanas?
  


  
    Pero la carga de hoy era una excepción. Estaba muy viva y compuesta por un grupo de animales muy enfadados y estresados.
  


  
    Habían estado encerrados sin luz diurna durante las nueve horas de vuelo y no estaban contentos. Anillos y gritos de rabia resonaban por toda la bodega del 747. Manos pequeñas pero poderosas hacían sonar las puertas de las jaulas. Los grandes e inteligentes ojos de los primates, con las pupilas marrones rodeadas de amarillo, parpadeaban buscando una forma de escapar.
  


  
    No había ninguna.
  


  
    Jim Seaflower, jefe de cuarentena de la terminal 4 de Heathrow, se aseguraba de ello. Estaba dando órdenes para que trasladaran este cargamento de primates al gran y extenso centro de cuarentena que estaba escondido a un lado de la pista de aterrizaje azotada por la lluvia. El asunto de la cuarentena de primates se tomaba muy en serio en aquellos días, y por razones que Seaflower comprendía bien.
  


  
    En 1989, un cargamento de monos procedentes de África había aterrizado en el aeropuerto Dulles de Washington DC en un vuelo similar. A su llegada, las jaulas de los animales fueron transportadas en camioneta desde el aeropuerto hasta un laboratorio —una «casa de monos», como la llamaban los profesionales— en Reston, uno de los suburbios de lujo de la ciudad.
  


  
    Por aquel entonces, las leyes de cuarentena eran algo menos estrictas. Los monos empezaron a morir en masa. Los trabajadores del laboratorio enfermaron. Resultó que todo el cargamento estaba infectado de ébola.
  


  
    Al final, los especialistas en defensa química y biológica del ejército estadounidense tuvieron que intervenir y bombardear todo el lugar, practicando la eutanasia a todos y cada uno de los animales. Cientos y cientos de monos enfermos fueron sacrificados. La casa de los monos de Reston se convirtió en una zona muerta. No se permitió que viviera nada, ni el más pequeño microorganismo. Luego fue sellada y abandonada prácticamente para siempre.
  


  
    La única razón por la que el virus no había matado a miles —quizás millones— de personas era porque no se transmitía por vía aérea. Si hubiera sido más parecido a la gripe, el Ébola de Reston, como se le llegó a conocer, habría arrasado a la población humana como un torbellino vírico.
  


  
    La suerte quiso que el brote de ébola de Reston se contuviera. Pero en la réplica se introdujeron leyes de cuarentena mucho más duras y estrictas, unas leyes que Jim Seaflower tuvo que asegurarse de que se cumplieran hoy en el aeropuerto de Heathrow.
  


  
    Personalmente, consideraba que un periodo de cuarentena de seis semanas era algo draconiano, pero los riesgos muy probablemente justificaban las nuevas leyes. En cualquier caso, a él y a su personal les proporcionaba un empleo decente, fiable y bien remunerado, así que ¿quién podía quejarse?
  


  
    Mientras observaba las cajas de animales que se descargaban del avión, cada una de ellas con la inscripción «Katavi Reserve Primates Limited» estampada en un lateral, se dio cuenta de que se trataba de un lote excepcionalmente sano. Normalmente, algunos animales mueren durante el transporte; el estrés del viaje se encarga de ello. Pero ninguno de estos pequeños había sucumbido.
  


  
    Parecían llenos de granos.
  


  
    No esperaba menos de los primates de la Reserva de Katavi. Había visitado
  


  
    Había supervisado docenas de envíos de KRP y sabía que la empresa era de primera clase.
  


  
    Se inclinó para mirar dentro de una de las jaulas. Siempre era mejor hacerse una idea del estado general de salud de un envío para poder gestionar mejor el proceso de cuarentena. Si había algún primate enfermo, había que aislarlo para que los demás no enfermaran. El mono vervet de pelo plateado y cara negra que había dentro se retiró a un rincón alejado. Los primates no suelen disfrutar del contacto visual cercano con los humanos. Lo consideran un comportamiento amenazador.
  


  
    Sin embargo, este pequeño era un buen ejemplar.
  


  
    Seaflower se volvió hacia otra jaula. Esta vez, cuando se asomó al interior, el ocupante se abalanzó sobre los barrotes, golpeándolos furiosamente con los puños y enseñando los caninos. Seaflower sonrió. Desde luego, este pequeñajo era un luchador.
  


  
    Estaba a punto de darse la vuelta cuando el animal estornudó, directo a su cara.
  


  
    Se detuvo y lo examinó visualmente, pero por lo demás parecía estar perfectamente sano. Probablemente sólo era una reacción al aire frío, húmedo y cargado de humedad de Londres, razonó.
  


  
    Para cuando los setecientos primates habían sido trasladados a sus corrales de cuarentena, la jornada laboral de Jim se había acabado. De hecho, se había quedado dos horas más para supervisar el último envío.
  


  
    Salió del aeropuerto y condujo hasta su casa, parando a tomar una cerveza en su local. Era el público habitual, como siempre disfrutando de una charla con sus bebidas y sus aperitivos.
  


  
    Totalmente desprevenidos.
  


  
    Jim compró una ronda de bebidas. Se limpió la espuma de la cerveza de la barba con el dorso de la mano y compartió algunos paquetes de patatas fritas y cacahuetes salados con sus amigos.
  


  
    Desde el pub condujo hasta casa de su familia. Saludó a su mujer en la puerta con un abrazo de cerveza y llegó justo a tiempo para dar las buenas noches a sus tres hijos pequeños.
  


  
    En los hogares de toda la zona de Londres, los empleados de Jim en Heathrow hacían lo mismo.
  


  
    Al día siguiente, sus chicos iban al colegio. Sus esposas y novias viajaban de aquí para allá: de compras, a trabajar, a visitar a amigos y parientes. Respiraban. En todas partes y siempre, respirando.
  


  
    Los colegas de Jim iban a sus lugares de trabajo, en metro, tren o autobús, a todos los rincones de esta enorme y bulliciosa metrópolis. Respiraban. En todas partes y siempre, respirando.
  


  
    Por todo Londres —una ciudad de unos ocho millones y medio de almas— se extendía un mal.
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    STEVE JONES se movía sorprendentemente rápido para un hombre tan enorme. Utilizando los puños y los pies, asestó una serie de golpes de ametralladora, aplastando a su adversario con una fuerza temible y dejándole poco tiempo para recuperarse o para contraatacar.
  


  
    El sudor le corría por el torso semidesnudo mientras se contoneaba, se agachaba y giraba, golpeando una y otra vez, sin piedad a pesar del calor abrasador. Cada golpe era más violento que el anterior; cada uno asestado con una ferocidad capaz de romper huesos y destrozar órganos internos.
  


  
    Y con cada golpe de puño o de pie, Jones se imaginaba a sí mismo rompiendo las extremidades de Jaeger; o mejor aún, golpeando su cara, tan bien educada, hasta hacerla papilla sanguinolenta.
  


  
    Había elegido un lugar a la sombra para entrenar, pero aun así el sopor del mediodía hacía que una actividad física tan intensa fuera doblemente agotadora. El desafío le entusiasmaba. Llevarse a sí mismo hasta el límite: eso era lo que le daba un sentido de sí mismo, de su propia estatura. Siempre lo había hecho.
  


  
    Pocos eran los hombres capaces de infligir —o soportar— un castigo físico tan extremo y sostenido. Y como había aprendido en el ejército, antes de que Jaeger hiciera que lo echaran para siempre: entrena duro, lucha fácil.
  


  
    Por fin se detuvo, agarró el pesado saco de boxeo RDX que había colgado de un árbol y lo detuvo. Se aferró a él durante un segundo, recuperando el aliento, antes de apartarse y dirigirse a su bungalow de safari.
  


  
    Una vez allí, se quitó las botas y tumbó su cuerpo sudoroso en la cama. Sin duda, en Katavi Lodge sabían cómo hacer el lujo. Lástima de empresa: Falk, el hippy de mierda, y su banda de conejitos de la selva. Flexionó los músculos doloridos. ¿Con quién demonios iba a beber esta noche?
  


  
    Se acercó a la mesa auxiliar, agarró un paquete de pastillas y se tragó varias. No había dejado de tomar las drogas para mejorar el rendimiento. ¿Por qué iba a hacerlo? Le daban una ventaja. Le hacían imparable. Invencible. Los militares se habían equivocado. Muy equivocados. Si el SAS hubiera escuchado, todos podrían estar tomándolas ahora. A través de las drogas, podrían haberse convertido en superhéroes.
  


  
    Al igual que él. O eso creía él.
  


  
    Se apoyó en las almohadas, pulsó las teclas de su portátil y llamó a IntelCom, marcando los datos de Hank Kammler.
  


  
    Kammler no tardó en contestar.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Lo encontré—anunció Jones. —No sabía que un Land Rover pudiera imitar tan bien una lata de sardinas aplastada. Completamente quemado. Arruinado.
  


  
    —Excelente.
  


  
    —La mala noticia es que sólo hay dos cadáveres dentro, y los dos son lugareños fritos. Si Jaeger y su mujer estaban en ese vehículo, escaparon. Y nadie podría escapar de eso.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Tan seguro como que los huevos son huevos.
  


  
    —Eso es un sí, ¿verdad? Kammler soltó un chasquido. — A veces encontraba insufrible la fraseología de este inglés, por no hablar de sus modales groseros.
  


  
    —Afirmativo. Entendido. Así es.
  


  
    Kammler habría encontrado exasperante aquel sarcasmo apenas disimulado, de no ser porque aquel hombre era de lo mejor que había en cuanto a ejecutores. Y ahora mismo lo necesitaba.
  


  
    —Tú estás en el suelo. ¿Qué crees que pasó?
  


  
    —Simple. Jaeger y su mujer no se fueron en ese vehículo. Si lo hubieran hecho, sus cuerpos estarían esparcidos por la sabana africana. Y no lo están.
  


  
    —¿Has comprobado si falta algún vehículo de la OSF?
  


  
    —Un Toyota no está. Konig dice que lo encontraron estacionado en un aeropuerto provincial. Uno de sus hombres lo traerá mañana.
  


  
    —Así que Jaeger robó un vehículo y escapó.
  


  
    —Bien hecho, Einstein—dijo Jones. Esperaba que Kammler no hubiera captado lo esencial. Tenía que tener cuidado. Ahora mismo el viejo era su único empleador, y le pagaban mucho dinero por estar aquí. No quería arruinarlo todavía.
  


  
    Tenía los ojos puestos en un trocito de paraíso. Una casa junto a un lago en Hungría, un país donde creía que tenían el sentido común de odiar a los extranjeros, a los no blancos, casi tanto como él. Confiaba en que el pequeño trabajo de Kammler le permitiera alcanzar ese sueño.
  


  
    Además, como Jaeger había sobrevivido al ataque de la Parca, aún había posibilidades de que Jones pudiera matarlo. Además de la mujer. Nada le gustaría más que destrozarla delante de los ojos de Jaeger.
  


  
    —Ok, así que Jaeger vive—Kammler anunció. —Tenemos que convertir esto en nuestra ventaja. Aumentemos la guerra psicológica. Vamos a golpearlo con algunas imágenes de su familia. Vamos a darle cuerda y atraerlo. Y cuando lo hayamos engañado lo suficiente, acabaremos con él.
  


  
    —Suena bien—gruñó Jones. —Pero una cosa: déjame la última parte a mí.
  


  
    —Siga repartiendo, Sr. Jones, y puede que lo haga. —Kammler hizo una pausa. —Dígame, ¿le gustaría hacer una visita a su familia? Están retenidos en una isla no muy lejos de donde usted está ahora. Podemos llevarte allí directamente. ¿Cómo crees que reaccionaría tu amigo Jaeger ante una agradable foto tuya con su mujer y su hijo? «Hola de un viejo amigo.» Ese tipo de cosas.
  


  
    Jones sonrió malvadamente.
  


  
    —Me encanta. Acabará con él.
  


  
    —Una cosa. Llevo un negocio de exportación de monos desde esa isla. Allí tengo un laboratorio de alta seguridad para investigar algunas enfermedades bastante desagradables de los primates. Algunos lugares están estrictamente prohibidos: los laboratorios para desarrollar curas para esos patógenos.—
  


  
    Jones se encogió de hombros.
  


  
    —Me importa un bledo que congeles partes del cuerpo de bebés africanos. Sólo sácame de aquí.
  


  
    —Mantengo la ubicación de esta empresa en estricto secreto —añadió Kammler—, para disuadir a mis posibles rivales comerciales. Me gustaría que hicieras lo mismo.
  


  
    —Entendido—confirmó Jones. —Sólo llévame a donde esté su familia y pongamos esto en marcha.
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    A LO largo de los años, Nairobi se había ganado el apodo de —Nairobbery—, y con razón. Era un lugar agitado y sin ley, donde podía ocurrir cualquier cosa.
  


  
    Jaeger, Narov y Dale se adentraron en el caos del centro de la ciudad, tocando el claxon a toda velocidad por calles abarrotadas de coches y maltrechos matatus —minibuses-taxis pintados de colores chillones—, además de gente empujando engorrosas carretillas de mano. De algún modo, a pesar de la aglomeración desesperada, la masa tumultuosa de humanos y máquinas siguió funcionando.
  


  
    Sólo.
  


  
    Jaeger había pasado mucho tiempo en esta ciudad, ya que era un punto de tránsito para los campos de entrenamiento militar británicos en guerra en el desierto, la montaña y la jungla. Sin embargo, nunca había pisado los barrios bajos de Nairobi, y por una buena razón. Cualquier extranjero —mzungus— lo bastante tonto como para adentrarse en la ciudad prohibida solía desaparecer. Allí abajo, en el gueto, una persona de piel blanca no tendría muchas posibilidades.
  


  
    El asfalto dio paso a una pista llena de surcos y el vehículo levantó una polvareda. El entorno había cambiado por completo. Los bloques de oficinas de hormigón y cristal del centro ya no existían. En su lugar, atravesaban una masa de casuchas y puestos de madera desvencijados.
  


  
    En los polvorientos bordes de la carretera había figuras acuclilladas vendiendo sus mercancías: un montón de tomates, rojos como la sangre bajo la intensa luz del sol; montones de cebollas puceantes; montañas de pescado seco, cuyas escamas brillaban con un color marrón dorado; una avalancha de zapatos gastados y polvorientos, maltratados y con el talón caído, pero todos a la venta.
  


  
    Ante Jaeger se abría un vasto valle poco profundo, lleno de la bruma asfixiante de los fogones y los montones de basura humeantes. Las chabolas de madera y plástico se alzaban unas sobre otras, dispersas en una confusión desesperante, con estrechos callejones que se deslizaban entre el caos. Aquí y allá divisó un brillante mosaico de colores: ropa tendida en medio del humo tóxico. Al instante se sintió fascinado y, en cierto modo, también inquieto.
  


  
    ¿Cómo vivía la gente aquí?
  


  
    ¿Cómo sobrevivían entre tanta miseria?
  


  
    Su vehículo adelantó a un hombre que corría tirando de un carro de mano, agarrado a unos palos de madera desgastados por el paso de los años. Iba descalzo y vestido con unos harapientos pantalones cortos y una camiseta. Jaeger le miró a la cara, que brillaba de sudor. Cuando sus miradas se cruzaron, percibió el abismo que los separaba.
  


  
    El carretero formaba parte de las hordas de chabolistas que alimentaban el hambre insaciable de la ciudad. Este no era el mundo de Jaeger, y él lo sabía. Era un territorio completamente ajeno y, sin embargo, le atraía como la polilla a la llama de una vela.
  


  
    El terreno favorito de Jaeger era la jungla. Le entusiasmaba su otredad ancestral, salvaje y primordial. Y este lugar era la jungla urbana definitiva. Si se podía sobrevivir aquí, con sus bandas, drogas, chabolas y antros de changa-a (bebida ilegal), se podía sobrevivir en cualquier parte.
  


  
    Mientras contemplaba el extenso páramo y percibía la crudeza del lugar, Jaeger escuchó la señal de desafío del gueto. En cualquier entorno nuevo y hostil, había que aprender de los que sabían luchar y sobrevivir allí, y él tendría que hacer lo mismo. Era un lugar de normas tácitas y jerarquías no escritas. El gueto tenía sus propias leyes para proteger a los suyos, razón por la cual los forasteros se mantenían alejados.
  


  
    En el hotel, Dale les había informado ampliamente. Los kenianos más acomodados nunca debían ser vistos en el gueto. Era un lugar de vergüenza, que debía mantenerse estrictamente oculto; un lugar de desesperanza, brutalidad y desesperación. De ahí que Simon Chucks Bello y sus compañeros huérfanos pudieran desaparecer sin dejar rastro, vendidos por unos pocos miles de dólares.
  


  
    El vehículo se detuvo ante un bar de carretera.
  


  
    —Aquí es —anunció Dale—Hemos llegado.
  


  
    Los habitantes del gueto se quedaron mirando. Se quedaron mirando el vehículo, porque había pocos Land Rover Discover nuevos y elegantes en esta parte de la ciudad; de hecho, pocos vehículos. Se quedaron mirando a Dale, ese mzungu adinerado que se atrevía a adentrarse en su territorio, y a los demás que se apearon del Discovery.
  


  
    Jaeger se sentía tan extraño aquí, tan apartado, quizá más diferente de lo que se había sentido nunca. Y extrañamente —preocupantemente— vulnerable. Esta era una jungla en la que nunca había sido entrenado para operar, y un terreno en el que ningún camuflaje iba a ser posible.
  


  
    Mientras él, Narov y Dale se acercaban al bar de la carretera —pasando por encima de una pútrida alcantarilla abierta de hormigón agrietado y desconchado—, sintió como si tuviera una diana clavada en la espalda.
  


  
    Pasó junto a una mujer sentada en cuclillas sobre un taburete de madera en un desvencijado puesto ambulante. Tenía un hornillo de carbón a sus pies y estaba friendo pescado pequeño en una media luna de aceite hirviente. Contemplaba el tumulto de la vida, esperando a un cliente.
  


  
    En la acera aguardaba una figura inconfundible: rechoncho, de pecho ancho y hombros macizos. Jaeger podía decir que era inmensamente poderoso y curtido en mil batallas; un luchador callejero nato. Su rostro era plano y lleno de cicatrices, pero su expresión era extrañamente abierta; una isla de calma en medio del caos.
  


  
    Llevaba una camiseta con el lema: LUCHÉ CONTRA LA LEY.
  


  
    Jaeger reconoció la frase de su adolescencia. Por aquel entonces, era un gran fan de los Clash. De repente, la letra de la canción le exhibió la cabeza: Rompiendo piedras bajo el sol abrasador, luché contra la ley y la ley ganó...
  


  
    Tenía pocas dudas de quién era.
  


  
    Era Julius Mburu, su pasaporte a la barriada.
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    LOS DEDOS de Jaeger se enroscaron alrededor de la fría botella, tensos por la tensión y la inquietud. Recorrió con la mirada el bar, con sus maltrechos muebles de plástico y sus paredes grasientas y manchadas de humo. Un tosco balcón de hormigón daba a la ruidosa calle llena de humo.
  


  
    Había gente alrededor de las mesas, mirando el televisor con algo parecido al embeleso. La voz del comentarista retumbaba en la pequeña pantalla situada encima de la barra, donde las estanterías de botellas estaban encerradas tras una gruesa malla metálica. Mostraban algún partido de la Premier League británica. El fútbol es muy popular en África, y más aún en los barrios marginales, donde es casi una religión.
  


  
    Pero Jaeger pensaba en Simon Chucks Bello.
  


  
    —Así que lo he encontrado—anunció Mburu, con voz profunda y grave. —No fue fácil. Este chico había llegado muy hondo. Muy profundo. Miró a Dale. —Y está asustado. Después de lo que ha pasado, no es propenso a simpatizar con los mzungus.
  


  
    Dale asintió.
  


  
    —Eso es comprensible. Pero dime, ¿le crees?
  


  
    —Le creo.—Mburu pasó la mirada de Dale a Jaeger y Narov y viceversa. —A pesar de lo que puedas pensar, los chicos de aquí saben distinguir entre el bien y el mal. No mienten, al menos no en esas cosas. —Sus ojos exhibieron un brillo desafiante. —Hay una hermandad aquí en el gueto. Es como nada que puedas encontrar fuera.
  


  
    Estaba claro que Mburu había tenido una vida dura. Jaeger lo había percibido en la mano dura y callosa que había estrechado la suya en señal de bienvenida. Se le notaba en las líneas de la cara y en el color amarillento de sus ojos oscuros.
  


  
    Jaeger señaló el bar.
  


  
    —¿Y? ¿Podemos conocerle?
  


  
    Mburu hizo un leve gesto de asentimiento. —Está aquí. Pero hay una condición. Lo que diga el chico va. Si no quiere jugar, si no quiere venir con vosotros, se queda.
  


  
    —Entendido. De acuerdo.
  


  
    Mburu se giró y llamó a las sombras.
  


  
    —¡Alex! ¡Alex! ¡Frank! Traedle.
  


  
    Surgieron tres figuras: dos chicos mayores —adolescentes grandes y musculosos— que conducían a uno más pequeño entre ellos.
  


  
    —Dirijo una organización benéfica, la Fundación Mburu, dedicada a la educación y el desarrollo en los barrios marginales. —Alex y Frank son dos de mis chicos. Y éste —señaló a la figura más pequeña— es uno de los chicos más listos de la Fundación Mburu. Simon Chucks Bello, como ya se habrán imaginado.
  


  
    Simon Chucks Bello era un tipo de aspecto llamativo. Su pelo polvoriento y enjuto sobresalía en ángulos enloquecidos, como si acabara de electrocutarse. Llevaba una camiseta roja con una foto de la Torre Eiffel y la palabra PARÍS debajo. Era varias tallas más grande que la suya y le colgaba del cuerpo escaso y huesudo.
  


  
    Una gran brecha entre sus dos dientes delanteros le daba un aspecto aún más descarado y callejero del que habría tenido en otras circunstancias. Debajo de sus harapientos pantalones cortos, sus rodillas presentaban rozaduras y cicatrices, y sus pies descalzos lucían uñas rotas y agrietadas. Pero, de algún modo, todo ello parecía contribuir a su indefinible encanto.
  


  
    Sin embargo, ahora mismo, Simon Bello no estaba precisamente sonriendo.
  


  
    Jaeger intentó romper el hielo. Miró a la televisión.
  


  
    —¿Eres fan del Manchester United? Hoy les están dando una paliza.
  


  
    El chico le miró.
  


  
    —Quieres hablar de fútbol porque crees que el fútbol es la clave. Me gusta el Manchester United. A ti te gusta el Manchester United. Así que de repente somos amigos. Nos hace parecer iguales. Hizo una pausa. —Señor, ¿por qué no me dice para qué ha venido?
  


  
    Jaeger levantó las manos en señal de rendición. El chico sí que tenía actitud. Eso le gustaba.
  


  
    —Nos contaron una historia. En primer lugar, queremos saber si esa historia es cierta.
  


  
    Simón Bello puso los ojos en blanco.
  


  
    —Me contaron esta historia mil veces. ¿Otra vez?
  


  
    Con la ayuda de Mburu, convencieron al chico para que les contara una versión resumida de su historia. Resultó ser exactamente como la había contado Falk Konig, con una notable excepción. El chico hablaba mucho del «jefe», como él lo llamaba, el mzungu que llevaba la voz cantante en la isla y supervisaba todos los horrores que allí se habían producido.
  


  
    Por la descripción, Jaeger supuso que tenía que ser Hank Kammler.
  


  
    —Así que Kammler estaba allí —murmuró Narov.
  


  
    Jaeger asintió.
  


  
    —Así parece. Adivino que no debería sorprendernos que Falk pasara por alto ese detalle. Él no es exactamente lo que querrías en un padre.
  


  
    Jaeger explicó al chico el trato que le proponía. Querían alejarlo de la barriada, el tiempo suficiente para garantizar su seguridad. Temían que los que lo habían secuestrado volvieran, sobre todo si se enteraban de que había sobrevivido.
  


  
    La respuesta del chico fue pedir un refresco. Jaeger pidió unas bebidas para todos. Por la forma en que el chico acariciaba su botella de Fanta fría, se dio cuenta de que era un capricho poco común.
  


  
    —Quiero que me ayudes —anunció Simón, una vez que se había vaciado la botella—.
  


  
    —Por eso estamos aquí—le dijo Jaeger. —Cuando salgamos de aquí...
  


  
    —No, quiero que me ayudes ahora —interrumpió el chico. Miró a Jaeger. —Tú haces por mí, yo hago por ti. Necesito tu ayuda ahora.
  


  
    —¿Qué tienes en mente?
  


  
    —Tengo un hermano. Está enfermo. Necesito que lo ayudes. Eres un mzungu. Puedes permitírtelo. Como dije: tú haces por mí, yo hago por ti.
  


  
    Jaeger miró inquisitivamente a Mburu. A modo de respuesta, Mburu se puso en pie.
  


  
    —Ven. Ven, sígueme. Os lo enseñaré.
  


  
    Los condujo al otro lado de la calle, a un puesto ambulante. Un niño, de unos nueve años, estaba sentado solo, sirviéndose a medias un guiso de lentejas. Era delgado como un palo y la mano que sostenía la cuchara le temblaba horrores. De su esquelético cuerpo colgaba una camiseta negra de la Fundación Mburu.
  


  
    Por la forma en que Simon Bello hablaba con el niño y lo consolaba, Jaeger supuso que tenía que ser su hermano.
  


  
    —Tiene malaria —comentó Jaeger—Tiene que ser. Reconocería ese temblor en cualquier parte.
  


  
    Mburu contó la historia del niño. Se llamaba Peter. Llevaba enfermo varias semanas. Intentaron llevarle al médico, pero no podía pagar los honorarios. Su madre había muerto y su padre era adicto al changaa, un brebaje ilegal y letal que fermentaban en los barrios bajos.
  


  
    En resumen, Peter no tenía a nadie que lo cuidara, y Jaeger se dio cuenta de que necesitaba ayuda desesperadamente. No se le pasó por alto que el chico tenía más o menos la misma edad que Luke cuando desapareció.
  


  
    Miró a Simon Bello.
  


  
    —Ok. Hagámoslo. Llevémoslo a un médico. ¿Dónde está la clínica más cercana?
  


  
    Por primera vez, el chico esbozó una sonrisa.
  


  
    —Te lo enseñaré.
  


  
    Cuando se iban, Julius Mburu se despidió de ellos.
  


  
    —Están a salvo con Alex y Frank. Pero venid a decir adiós antes de iros.
  


  
    Jaeger le dio las gracias y luego él, Narov y Dale siguieron a Simon Bello, Peter y los chicos Mburu hacia el laberinto de callejones estrechos y retorcidos. A medida que se adentraban en la barriada, les asaltaba el hedor de las aguas residuales sin tratar, además del ruido: tantas almas humanas hacinadas tan cerca unas de otras. Era tremendamente claustrofóbico, y Jaeger sintió que sus sentidos se tambaleaban.
  


  
    Aquí y allá, una pesada verja de chapa ondulada, clavada en cualquier desperdicio de madera que los habitantes del gueto pudieran encontrar, les impedía el paso. Estaban cubiertas de pintadas.
  


  
    Simón Bello abrió una para que pudieran pasar. Jaeger preguntó para qué servían.
  


  
    —¿Las puertas?—El rostro de Simón se ensombreció. —Para detener a los polis cuando hacen redadas. Como cuando me agarraron a mí.
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    PARA los occidentales, el Miracle Medical Centre era un lugar sucio y destartalado. Pero para la gente de aquí, era lo mejor que había. Mientras hacían cola para ver al médico, Jaeger, Narov y Dale recibieron miradas muy extrañas. Se había reunido una multitud de chicos que miraban y señalaban.
  


  
    Alex fue a buscar unas mazorcas asadas. Las partió en trozos del tamaño de un puño y le ofreció la primera a Jaeger. Una vez despojadas de los jugosos granos de maíz, los chicos se turnaron para utilizar las mazorcas para hacer malabares, riendo todo el rato. Simon Chucks Bello resultó ser el más bromista de todos. Terminó su número de malabares con un baile loco que hizo que todo el mundo se riera a carcajadas. De hecho, armaron tanto jaleo que el médico tuvo que asomarse a la ventana y decirles que bajaran el volumen.
  


  
    Nadie parecía demasiado preocupado por Peter. Fue entonces cuando Jaeger se dio cuenta de que enfermar así —prácticamente al borde de la muerte— era normal para aquellos chicos. Ocurría todo el tiempo. ¿Así que no tenías dinero para gastos médicos? ¿Quién lo tenía por aquí? ¿Y qué posibilidades había de que un blanco viniera a llevarte al hospital? Casi nulas.
  


  
    Tras realizar algunas pruebas básicas, el médico explicó que lo más probable era que Peter tuviera malaria y fiebre tifoidea. Tendrían que tenerlo ingresado una semana para asegurarse de que se recuperaba. Jaeger sabía a qué se refería el médico. Sería costoso.
  


  
    —¿Cuánto??—preguntó.
  


  
    —Novecientos cincuenta chelines kenianos —respondió el médico.
  


  
    Jaeger hizo un rápido cálculo mental. Eran menos de quince dólares americanos. Le entregó un billete de mil chelines y le dio las gracias por todo lo que había hecho.
  


  
    Cuando se marcharon, una joven enfermera corrió tras ellos. Jaeger se preguntó qué pasaba. Tal vez habían decidido añadir algún extra, ya que él parecía tan fácil con los honorarios.
  


  
    Ella le tendió la mano. En ella había un billete de cincuenta chelines. Había venido a darle el cambio.
  


  
    Jaeger miró el billete con asombro. Mburu tenía razón. Ese tipo de honestidad, en medio de todo esto, era humillante. Le entregó el dinero a Simon Bello.
  


  
    —Toma. Regálate otro refresco a ti y a los chicos. —Le revolvió el pelo al chico. —¿Estamos bien? ¿Te parece bien quedarte un rato con nosotros? ¿O tenemos que ir a pedir permiso a tu padre?
  


  
    Simon frunció el ceño.
  


  
    —¿Mi padre?
  


  
    —Tu padre y el de Peter.
  


  
    Miró a Jaeger.
  


  
    —No. Peter no es mi hermano. Es mi hermano del gueto. Yo no tengo a nadie. Soy huérfano. Pensé que lo sabías. Julius Mburu es lo más parecido que tengo a una familia.
  


  
    Jaeger se rió.
  


  
    —Me has pillado—El chico era listo, además de tener carácter. —Pero, ¿estás bien para venir con nosotros ahora que tenemos a tu hermano del gueto resuelto?
  


  
    —Sí. Supongo. Siempre y cuando Julius esté de acuerdo. ¿Ok?
  


  
    Se dirigieron hacia el vehículo, Jaeger se puso al paso de Narov y Dale.
  


  
    —El testimonio del chico es clave para atrapar a Kammler. ¿Pero dónde podemos llevarlo? ¿A algún lugar alejado de todo donde podamos esconderlo?
  


  
    Dale se encogió de hombros.
  


  
    —No tiene pasaporte, ni papeles, ni siquiera un certificado de nacimiento. No sabe cuántos años tiene ni cuándo nació. Así que no va a viajar muy lejos en un futuro próximo.
  


  
    Jaeger recordó algo que Falk Konig había dicho de pasada. Miró a Narov.
  


  
    —¿Recuerdas el lugar que mencionó Konig? Amani. Un refugio de playa aislado y remoto. Totalmente privado—Se volvió hacia Dale. —Amani Beach Resort, en el Océano Índico, al sur de Nairobi. ¿Crees que puedes comprobarlo? Si te parece bien, ¿puedes llevarlo allí, al menos hasta que tengamos sus papeles en orden?
  


  
    —Es mejor que aquí, eso seguro.
  


  
    Doblaron por un callejón, en dirección al camino de tierra. De repente, Jaeger oyó el ulular de una sirena. Sintió que las figuras que tenía a ambos lados se ponían rígidas y se les abrían los ojos de miedo. Segundos después, sonó el agudo chasquido de un disparo de pistola. Un disparo, cercano, que resonó a lo largo del serpenteante callejón. Los pies retumbaban en todas direcciones: algunos huían del problema, pero otros, sobre todo jóvenes, corrían hacia él.
  


  
    —Policías —siseó Simón Bello.
  


  
    Hizo un gesto a Jaeger y a los demás para que se unieran a él, mientras se adelantaba y se agazapaba en la esquina más alejada.
  


  
    —Dudas de todo lo que te he dicho; dudas de que los polis pudieran hacer lo que me hicieron a mí: mira —señaló con un dedo en dirección a la multitud que se congregaba.
  


  
    Jaeger vio a un policía keniano, pistola en mano. Ante él yacía un chico adolescente. Le habían disparado en una pierna y suplicaba por su vida.
  


  
    Simon le explicó lo que estaba pasando, con voz tensa y susurrando. Reconoció al joven que estaba en el suelo. Había intentado triunfar como gángster del gueto, pero había demostrado ser demasiado blando para lograrlo. Era un vago, pero no un gran villano. En cuanto al policía, era famoso. Los habitantes del gueto le conocían por su apodo: Scalp. Fue él quien dirigió la redada en la que Simon y los otros huérfanos fueron capturados.
  


  
    A medida que pasaban los segundos, la multitud del gueto crecía, pero todos temían a Scalp. Blandió su pistola y gritó al chico herido que se moviera. El chico se levantó tambaleándose sobre su pierna ensangrentada, con la cara convertida en una máscara de dolor y terror. Scalp lo empujó por el callejón cercano, hacia la cima de la colina donde esperaban los coches de policía, con más hombres armados.
  


  
    Un espasmo de furia salvaje recorrió a la multitud. Scalp podía sentir la amenaza a su alrededor. Como bien sabían los policías, la barriada podía estallar en un paroxismo de violencia si se la llevaba al límite.
  


  
    Scalp empezó a golpear al chico herido con su pistola y a gritarle que se moviera más deprisa. La multitud del gueto se acercó y, de repente, Scalp pareció perder los nervios. Levantó la pistola y disparó al joven en la pierna buena. Aullando de agonía, el chico se desplomó en el suelo.
  


  
    Algunos de los presentes se abalanzaron sobre él, pero Scalp les apuntó con la pistola.
  


  
    El chico herido tenía las manos en alto, suplicando por su vida. Jaeger podía oír sus lastimeras súplicas de clemencia, pero Scalp parecía perdido en una loca sed de sangre, ebrio del poder del arma. Abrió fuego de nuevo, disparando al chico en el cuerpo. Luego se inclinó hacia delante y le apoyó la boca de la pistola en la cabeza.
  


  
    —Está muerto —anunció Simón Bello entre dientes apretados—En cualquier momento, está muerto.
  


  
    Por un instante, el gueto pareció contener la respiración y, a continuación, un disparo resonó entre la multitud, haciendo eco en los callejones llenos de furia.
  


  
    La multitud perdió el control. Las figuras avanzaban aullando de furia. Scalp levantó su arma y empezó a disparar al aire, haciéndolos retroceder. Al mismo tiempo, gritó por la radio pidiendo refuerzos.
  


  
    Los refuerzos policiales avanzaron por el callejón hacia el enfrentamiento. Jaeger podía sentir que el gueto estaba a punto de estallar. Lo último que necesitaban ahora era verse envueltos en todo aquello. A veces, como había aprendido, la discreción era la mejor parte del valor.
  


  
    Tenían que salvar a Simon Bello. Esa era la prioridad.
  


  
    Se agarró al chico y, gritando a los demás que le siguieran, se puso en marcha.
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    EL AUDI, grande y potente, circulaba por la autopista a una velocidad de vértigo. Raff había quedado con ellos en el aeropuerto y estaba claro que tenía prisa. De hecho, todos lo estaban, y como Raff era tan buen conductor como el que más, Jaeger no estaba especialmente preocupado.
  


  
    —¿Habéis encontrado al chico? —preguntó Raff, sin apartar los ojos de la oscura carretera.
  


  
    —Lo encontramos.
  


  
    —¿Es de verdad?
  


  
    —La historia que nos contó no se la podía haber inventado nadie, y menos un chico huérfano de los barrios bajos.
  


  
    —¿Y qué aprendiste? ¿Qué dijo?
  


  
    —Lo que Konig nos dijo es más o menos la historia completa. El chico agregó algunos detalles menores. Nada significativo. Entonces, ¿estamos más cerca de encontrar esa isla? ¿La isla de Kammler?
  


  
    Raff sonrió.
  


  
    —Sí, podríamos estarlo.
  


  
    —¿Cómo? —Empujó Jaeger.
  


  
    —Espera a la reunión informativa. En cuanto lleguemos a Falkenhagen. Espera a eso. ¿Dónde está el chico ahora? ¿Está a salvo?
  


  
    —Hola, lo tengo en su hotel. Espacios contiguos. El Serena. ¿Lo recuerdas?
  


  
    Raff asintió. Él y Jaeger se habían alojado allí una o dos veces, cuando rotaban por Nairobi con los militares británicos. Para ser un hotel en el centro de la ciudad, era una rara isla de paz y tranquilidad.
  


  
    —No pueden quedarse allí —comentó Raff, afirmando lo obvio—Llamarían la atención.
  


  
    —Sí, eso nos imaginábamos. Dale-lo llevamos a un retiro remoto. Amani Beach, a varias horas al sur de Nairobi. Es lo mejor que se nos ocurrió por ahora.
  


  
    Veinte minutos más tarde, llegaron a los oscuros y desiertos terrenos del búnker de Falkenhagen. Extrañamente, teniendo en cuenta las horribles pruebas a las que Jaeger había sido sometido aquí, se sentía de alguna manera bien estar de vuelta.
  


  
    Despertó a Narov. Ella había dormido durante todo el viaje acurrucada en el asiento trasero del Audi. Apenas habían dormido en las últimas veinticuatro horas. Después de librarse a sí mismos y al chico del caos de los barrios bajos, habían emprendido un viaje relámpago.
  


  
    Raff consultó su reloj.
  


  
    —La reunión es a las 01:00 horas. Veinte minutos. Os acompaño a vuestros espacios.
  


  
    Una vez en su habitación, Jaeger se echó agua en la cara. No tenía tiempo para ducharse. Había dejado sus pocos efectos personales en Falkenhagen: pasaporte, teléfono y cartera. Como había viajado a Katavi con un seudónimo, tenía que asegurarse al cien por cien de ser Will Jaeger.
  


  
    Pero Peter Miles había amueblado el espacio con un ordenador portátil MacBook Air, y le apetecía consultar el correo electrónico. A través de ProtonMail —un servicio de correo electrónico ultraseguro— sabía que podía consultar sus mensajes con poco riesgo de que Kammler y su gente pudieran vigilarlo.
  


  
    Antes de descubrir ProtonMail, todos sus sistemas de comunicación anteriores habían sido pirateados. Utilizaban una cuenta de correo electrónico de borrador desde la que nunca se enviaban mensajes; lo único que se hacía era acceder a la cuenta con una contraseña compartida y leer los borradores.
  


  
    Al no enviarse mensajes, debería haber sido seguro.
  


  
    Pero no lo era.
  


  
    La gente de Kammler la había pirateado. Utilizaron esa cuenta para torturar a Jaeger, primero con fotos de Leticia Santos en cautiverio y luego con fotos de su familia.
  


  
    Jaeger hizo una pausa. No pudo resistir el impulso, la oscura tentación, de comprobarlo ahora. Esperaba que la gente de Kammler se equivocara, que enviaran algo por correo electrónico, alguna imagen, de la que pudiera extraer alguna pista sobre su paradero. Algo que le permitiera seguirles la pista a ellos y a su familia.
  


  
    Había un mensaje dejado en la carpeta de borradores. Como siempre, estaba en blanco. Simplemente tenía un enlace a un archivo en Dropbox, un sistema de almacenamiento de datos en línea. Sin duda formaría parte de la guerra mental de Kammler.
  


  
    Jaeger respiró hondo. Una oscuridad descendió sobre él como una nube negra.
  


  
    Con manos temblorosas, hizo clic en el enlace y una imagen comenzó a descargarse. Línea a línea llenó la pantalla.
  


  
    La imagen mostraba a una mujer morena y demacrada arrodillada junto a la figura de un niño, ambos vestidos únicamente con ropa interior. Ella rodeaba al niño con un brazo.
  


  
    El niño era el hijo de Jaeger, Luke. Tenía los hombros delgados y encorvados, como si tuviera el peso del mundo encima, a pesar de la postura protectora de su madre. Sostenía ante sí una tira de sábana rasgada, como una pancarta.
  


  
    En ella estaba escrito: PAPÁ, AYÚDANOS.
  


  
    La imagen se desvaneció. Una pantalla en blanco la sustituyó, con un mensaje escrito en negro:
  


  
    Ven a buscar a tu familia.
  


  
    Wir sind die Zukunft.
  


  
    Wir sind die Zukunft: somos el futuro. Era la tarjeta de visita de Hank Kammler.
  


  
    Jaeger cerró las manos en puños para intentar que dejaran de temblar y luego las golpeó repetidamente contra la pared.
  


  
    Dudaba de poder pasar. No podía seguir así.
  


  
    Cada hombre tiene su punto de ruptura.
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    EN EL aeropuerto Jomo Kenyatta de Kenia, un Boeing 747 estaba siendo cargado. Una carretilla elevadora levantaba una caja tras otra, marcadas con el logotipo de KRP, y las introducía en la bodega.
  


  
    Cuando estuviera completamente cargado, el vuelo se dirigiría a la costa este de Estados Unidos, al aeropuerto Dulles de Washington. Estados Unidos importaba unos 17.000 primates al año para pruebas médicas. A lo largo de los años, KRP se había agenciado una buena parte de ese mercado.
  


  
    Otro vuelo de KRP debía volar a Pekín, un tercero a Sydney, un cuarto a Río de Janeiro... En cuestión de cuarenta y ocho horas, todos esos vuelos deberían haber aterrizado y el mal estaría completo.
  


  
    Y en eso, Hank Kammler acababa de recibir un impulso inesperado, aunque no debía saberlo.
  


  
    Después de los británicos, Kammler odiaba casi tanto a los rusos. Fue en el Frente Oriental, sumido en la nieve, donde la poderosa Wehrmacht de Hitler —su máquina de guerra— finalmente se detuvo. El Ejército Rojo ruso había desempeñado un papel fundamental en su posterior derrota.
  


  
    En consecuencia, Moscú era el segundo objetivo clave de Kammler, después de Londres. Un avión de carga 747 había aterrizado recientemente en el aeropuerto Vnukovo de la ciudad. Incluso ahora, Sergei Kalenko, oficial de cuarentena de Vnukovo, estaba ocupado supervisando el traslado de los primates enjaulados a los corrales cercanos.
  


  
    Pero esta era la Rusia de Vladimir Putin, donde todo era negociable. Kalenko había ordenado que unas cuantas docenas de jaulas —con treinta y seis monos vervet— se apilaran a un lado.
  


  
    Centrium, la mayor empresa rusa de pruebas farmacéuticas, se había quedado sin animales para un ensayo farmacológico en curso. Cada día de retraso le costaba a la empresa unos 50.000 dólares. En Rusia se habla de dinero, de sobornos, y Kalenko no iba a oponerse a que unas docenas de sus animales eludieran la cuarentena. Pensó que el riesgo era insignificante. Al fin y al cabo, KRP nunca había enviado un cargamento insalubre, y no esperaba que lo hicieran ahora.
  


  
    Las jaulas se cargaron rápidamente en la parte trasera de una camioneta y se cubrieron con una lona verde opaca. Hecho esto, Kalenko se embolsó un buen fajo de billetes y el vehículo se alejó a toda velocidad en la helada noche moscovita.
  


  
    Observó cómo desaparecían las luces rojas de la camioneta antes de meter la mano en el voluminoso bolsillo de su abrigo. Como muchos trabajadores del aeropuerto, Kalenko tomaba de vez en cuando un trago de vodka para protegerse del frío que le adormecía la mente. Ahora se toma un trago más grande para celebrar su buena suerte.
  


  
    La calefacción de la cabina de la camioneta Centrium no paraba de parpadear. Durante todo el día, el hombre al volante había estado luchando contra el frío glacial, sobre todo a través de la botella. Mientras se dirigía a las vastas instalaciones de Centrium, hizo girar el vehículo hacia el primero de una serie de lúgubres suburbios situados en la periferia sureste de la ciudad.
  


  
    La camioneta chocó contra una placa de hielo. Las reacciones del conductor, adormecido por el alcohol, fueron demasiado lentas. Sólo tardó un instante, pero de repente el vehículo se salió de la carretera y cayó por un terraplén nevado, la lona se rasgó y arrojó su carga por el suelo.
  


  
    Los primates gritaban y cacareaban de miedo y rabia. La puerta de la cabina se había abierto en un ángulo enloquecido por el impacto. El conductor, ensangrentado y aturdido, salió dando tumbos y se desplomó sobre la nieve.
  


  
    Una mano aterrorizada empujó la puerta de la primera de las jaulas. Unos dedos pequeños pero poderosos tantearon la extraña capa de frío reluciente, esa blancura ajena. El animal, confuso, sintió la libertad, o una especie de libertad, pero ¿podía realmente caminar sobre esta superficie helada?
  


  
    Arriba, los vehículos se detienen. Los rostros se asoman por la pendiente. Al ver lo que había ocurrido, algunos decidieron grabarlo con sus teléfonos móviles, pero uno o dos hicieron el esfuerzo de ayudar. Al derrapar por la ladera helada, los monos les oyeron llegar.
  


  
    Era ahora o nunca.
  


  
    El primero se escapó de su jaula, esparciendo una nube de nieve en polvo a su paso, mientras corría hacia las sombras más cercanas. Otras jaulas también se habían abierto y los animales siguieron los pasos del primer mono.
  


  
    Cuando el aturdido conductor consiguió hacer recuento de los cadáveres, ya tenía doce primates menos. Una docena de monos vervet habían escapado a las calles nevadas de este suburbio de Moscú, con frío, hambre y miedo. El conductor no podía dar la alarma. Había infringido las estrictas leyes de cuarentena. Él, Kalenko y Centrium estarían en apuros si se avisaba a la policía.
  


  
    Los monos tendrían que valerse por sí mismos.
  


  
    Por casualidad, la camioneta había depositado a los primates en una carretera que bordeaba el río Moscova. Formando una tropa improvisada, se reunieron en la orilla del río, acurrucándose para entrar en calor.
  


  
    Una anciana corría por la orilla del río. Vio a los monos y, temiendo estar viendo cosas, echó a correr. Al derrapar sobre la superficie helada, el pan fresco que llevaba en la bolsa de la compra quedó esparcido por el camino. Los hambrientos monos se abalanzaron sobre ella en un destello. La mujer, aturdida y confusa, intentó apartarlos con las manos enguantadas.
  


  
    Un vervet gruñó. La mujer no hizo caso de la advertencia. Golpeó con sus caninos, rasgando los guantes y dejando un rastro de sangre en la parte superior de la mano. La mujer gritó, la saliva del mono se mezcló con la espesa sangre roja que goteaba de su herida.
  


  
    A un grito del autoproclamado líder de la tropa, los vervet se agarraron al pan que pudieron y se adentraron en la ajetreada noche, corriendo, trepando y buscando más comida.
  


  
    A unos cientos de metros a lo largo del río, un club extraescolar estaba llegando a su fin. Los chicos moscovitas aprendían sambo, un arte marcial de la era soviética perfeccionado originalmente por el KGB, pero cada vez más popular entre la población.
  


  
    Los monos se sintieron atraídos por el ruido y el calor. Tras un momento de vacilación, el líder sacó a la tropa por una ventana abierta. Un calefactor impulsó corrientes de aire caliente a la sala, donde los jóvenes se afanaban en sus últimos combates de la noche.
  


  
    Uno de los monos estornudó. Pequeñas gotitas salieron despedidas a la atmósfera y, junto con el calor, entraron en la sala. Los sudorosos y jadeantes luchadores respiraban con dificultad, jadeantes.
  


  
    El mal se extendía por una ciudad de once millones de almas desprevenidas.
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    PETER MILES se levantó para hablar. Teniendo en cuenta la intensa presión a la que estaban sometidos, parecía extraordinariamente tranquilo. Ahora mismo, Jaeger no se sentía así en absoluto. El reto consistía en alejar de su mente aquella terrible imagen de su mujer y su hijo — PAPÁ — AYÚDANOS — para poder concentrarse en lo que se avecinaba.
  


  
    Al menos esta vez había sacado algo potencialmente útil de la imagen; algo que podría ayudarle a localizar a su familia y a sus captores.
  


  
    —Bienvenidos todos,—empezó Miles. —Y especialmente a William Jaeger e Irina Narov, que regresan. Hay varias caras nuevas en el espacio. Tengan la seguridad de que todos son miembros de confianza de nuestra red. Los presentaré sobre la marcha y no duden en hacernos cualquier pregunta.
  


  
    Dedicó unos minutos a resumir los descubrimientos de Jaeger y Narov, tanto en la reserva de Katavi como en los barrios marginales de Nairobi, antes de llegar al quid de la cuestión.
  


  
    —Falk Konig reveló que su padre, Hank Kammler, dirige un negocio muy secreto de exportación de primates —Primates de la Reserva de Katavi— desde una isla frente a la costa de África oriental. Los primates se transportan por vía aérea a todo el mundo con fines de investigación médica. El nivel de secretismo que rodea esta operación insular no tiene precedentes.
  


  
    —Entonces, ¿qué tan probable es que esta instalación de exportación de monos se duplique con el laboratorio de guerra biológica de Kammler? Es muy probable. Durante la guerra, Kurt Blome, el padrino del Gottvirus, instaló su centro de pruebas de guerra bacteriológica frente a la costa báltica alemana, en la isla de Riems. La razón es que se puede probar un patógeno en una isla con una probabilidad razonable de que no escape. En resumen, una isla es la incubadora aislada perfecta.
  


  
    —Pero aún no sabemos qué pretende hacer Kammler con el virus —interrumpió una voz. Era Hiro Kamishi, como siempre la voz de la razón mesurada.
  


  
    —No lo sabemos—confirmó Miles. —Pero con el Gottvirus en manos de Kammler, tenemos al arquitecto de una conspiración para resucitar el Reich de Hitler en posesión del arma más temible del mundo. Eso por sí solo es un escenario totalmente aterrador, independientemente del uso exacto que pretenda darle.
  


  
    —¿Tenemos alguna idea mejor de lo que es el Gottvirus? —interrumpió una voz. Era Joe James. —¿De dónde viene? ¿Cómo detenerlo?
  


  
    Miles negó con la cabeza.
  


  
    —Desgraciadamente, no. De todas nuestras investigaciones, no hay constancia en ninguna parte de que haya existido. Oficialmente, los dos oficiales de la SE que la descubrieron, los tenientes Herman Wirth y Otto Rahn, figuran como fallecidos por «muerte accidental». Según los registros oficiales, los dos fueron de excursión a los Alpes alemanes, se perdieron y murieron congelados en la nieve. Sin embargo, según el propio Blome, esos dos hombres fueron los descubridores del Gottvirus, y encontrarlo les mató. En resumen, los nazis borraron el Gottvirus de todos los registros oficiales.
  


  
    —Entonces, la pregunta del millón—aventuró Jaeger. —¿Dónde está la isla de Kammler? ¿Tengo entendido que podemos encontrarla?
  


  
    —No se necesita mucho terreno para este tipo de trabajo—contestó Miles. —Trabajando sobre la base de una masa de tierra del tamaño de Riems, hay aproximadamente un millar de posibles candidatos frente a la costa de África Oriental, lo que hace que encontrarla sea todo un reto. Hasta que...
  


  
    Echó un vistazo a su audiencia hasta que su mirada se posó en un individuo distintivo.
  


  
    —En este momento voy a ceder la palabra a Jules Holland. Él es su mejor presentación.
  


  
    Una figura desaliñada avanzó arrastrando los pies. Con sobrepeso, vestido de forma desaliñada y con el pelo canoso recogido en una desaliñada coleta, parecía fuera de lugar en el antiguo búnker de mando nuclear de la Unión Soviética.
  


  
    Se volvió hacia el público y esbozó su sonrisa de dientes rasgados.
  


  
    —Jules Holland, pero para todos los que me conocen bien, el Cazador de Ratas. La Rata para abreviar. Hacker informático, trabajo para los buenos. Casi siempre. Bastante eficaz también, si se me permite decirlo. Y normalmente bastante caro.
  


  
    —Soy de los buenos oficios de Will Jaeger—Hizo una leve reverencia. —Y debo decir que me alegro mucho de serle útil.
  


  
    La Rata miró a Peter Miles.
  


  
    —Este caballero me dio el gen. No hay mucho que hacer: encuéntrame una isla de algo más que el tamaño de un sello de correos donde este lunático nazi pueda haber instalado su laboratorio de guerra bacteriológica. —He tenido informes más fáciles. Tomó un poco de pensamiento lateral. Sea o no un laboratorio de guerra bacteriológica, lo único que sabemos es que es un centro de exportación de monos. Y eso es lo que lo descifró. Los monos fueron la clave.
  


  
    Hola, Holland se echó el pelo hacia atrás, que le caía suelto. —Los monos son capturados en la reserva de Katavi y sus alrededores, y trasladados en avión desde allí a la isla. Cada vuelo deja un rastro. Numerosos vuelos dejan numerosos rastros. Así que hice una visita no autorizada al ordenador de control del tráfico aéreo de Tanzania. Resultó ser de lo más complaciente.
  


  
    —Encontré tres docenas de vuelos KRP de interés en los últimos años, todos al mismo lugar. A unos cien kilómetros de la costa de Tanzania se encuentra la isla de Mafia. Sí, «Mafia» como los malos sicilianos. La Isla de la Mafia es un popular centro turístico de alto nivel. Forma parte de una cadena de islas, un archipiélago. En el extremo sur de esa cadena se encuentra la pequeña y aislada Isla de la Pequeña Mafia.
  


  
    —Hasta hace dos décadas, Little Mafia estaba deshabitada. Los únicos visitantes eran los pescadores locales, que paraban allí para reparar sus barcas de madera. Está densamente arbolada — selva, obviamente — pero no tiene ninguna fuente natural de agua, por lo que nadie podía permitirse permanecer allí mucho tiempo.
  


  
    —Veinte años atrás, fue adquirida por un comprador privado extranjero. Al poco tiempo, incluso los pescadores dejaron de visitarla. Los que habían ocupado la isla no eran precisamente amistosos. Es más, junto a los humanos se instaló una población de monos que no resultaron muy acogedores. Muchos estaban terriblemente enfermos. Ojos vidriosos. Parecían zombis asesinos. Además de mucha, mucha sangre.
  


  
    Holland miró sombríamente a su público.
  


  
    —Los lugareños acuñaron un nuevo nombre para el lugar, uno que me temo es muy apropiado. La llaman la Isla de la Peste.
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    —LA PEQUEÑA MAFIA, la Isla de la Peste, es el centro de exportación de primates de Kammler. Los registros del control aéreo lo demuestran por sí solos. Qué más puede ser, y qué hacemos al respecto... bueno, supongo que eso es algo que ustedes, los hombres —y mujeres— de acción de este espacio, deben decidir.
  


  
    Sus ojos buscaron a Jaeger.
  


  
    —Y antes de que preguntes, amigo mío: sí, dejé mi firma habitual: «Hackeado por la Rata». Por mucho que se suponga que uno es más maduro con el paso de los años, parece que no puedo resistirme.
  


  
    Jaeger sonrió. El mismo Cazador de Ratas de siempre. Un genio inconformista cuya vida se había definido por romper las reglas anárquicamente.
  


  
    Holland volvió a su asiento, Peter Miles ocupó su lugar.
  


  
    —Jules hace que parezca fácil. Estaba lejos de serlo. Gracias a ti, sabemos dónde está. Ahora, considera el escenario de pesadilla. De alguna manera Kammler envía su virus fuera de esta isla y lo libera en todo el mundo. Él y sus compinches están vacunados. Dejan pasar la crisis mundial en algún lugar seguro. En algún lugar bajo tierra, sin duda: de hecho, probablemente en una instalación similar a esta.
  


  
    —Mientras tanto, el Gottvirus se pone a trabajar. El patógeno equivalente más cercano que conocemos es el Ébola. La dosis letal de Ébola Zaire es de quinientas partículas de virus infecciosos. Ese número podría eclosionar de una sola célula humana. En otras palabras, una persona infectada cuya sangre se haya transformado en una sopa vírica puede infectar a miles de millones de congéneres.
  


  
    —Una cantidad ínfima de ébola, si se transmite por el aire, podría arrasar un lugar entero. El ébola aerotransportado sería como el plutonio. De hecho, sería mucho más peligroso, porque a diferencia del plutonio, está vivo. Se replica. Se reproduce, multiplicándose exponencialmente.
  


  
    —Esa es la pesadilla del Ébola, un virus que hemos podido estudiar durante casi tres décadas. Soy un completo desconocido. Un asesino de zona caliente de una ferocidad inimaginable. Tiene una tasa de mortalidad total. Los seres humanos tienen inmunidad cero.
  


  
    Miles hizo una pausa. Ya no podía mantener la preocupación en sus ojos. —Si el Gottvirus entra en la población humana, causará una devastación total. El mundo tal y como lo conocemos dejará de existir. Si Kammler consigue desencadenarlo, podrá dejar pasar el tiempo mientras el virus lleva a cabo su oscuro trabajo, y luego emerger —inoculado— a un mundo nuevo y valiente. Así que disculpen el melodrama, señoras y señores, pero por el bien de la humanidad, Kammler y su virus tienen que ser detenidos.
  


  
    Señaló a un hombre de pelo gris y aspecto canoso sentado entre sus oyentes.
  


  
    —Voy a ceder la palabra a Daniel Brooks, director de la CIA. Y a modo de introducción, me gustaría mencionar que nuestra tapadera se ha vuelto mucho más seria.
  


  
    —Caballeros. Señoras—Brooks comenzó bruscamente. Seré breve. Han hecho un gran trabajo. Un trabajo increíble. Pero aún no es suficiente para atrapar a Hank Kammler, el subdirector de mi agencia. Para eso necesitamos pruebas absolutas, y en estos momentos las instalaciones de esa isla podrían ser un centro de control de enfermedades de buena fe para un negocio de exportación de monos.
  


  
    Brooks frunció el ceño.
  


  
    —Por mucho que lo odie, tengo que andarme con cuidado. Kammler tiene amigos poderosos, hasta del nivel del presidente americano. No puedo ir a por él sin pruebas irrefutables. Consígueme esa prueba y tendrás todo el apoyo — cada maldito activo — que la comunidad militar y de inteligencia de EE.UU. pueda aportar. Y mientras tanto, hay unos cuantos activos oscuros que podemos poner en tu camino, extraoficialmente, debo añadir—.
  


  
    Brooks tomó asiento y Miles le dio las gracias.
  


  
    —Una última cosa. Cuando Jaeger y Narov abandonaron la Reserva de Katavi, lo hicieron en un Toyota 4 × 4 del Katavi Lodge. Su Land Rover fue conducido al mismo tiempo por dos miembros del personal del albergue. Varias horas después de su salida, fue abatido por un avión no tripulado Reaper. Hank Kammler ordenó la misión asesina, sin duda creyendo que Jaeger y Narov estaban al volante. En resumen, sabe que vamos tras él. La cacería está en marcha — tú por él, y él por nosotros.
  


  
    —Permítanme recordarles: si utilizan cualquier dispositivo de comunicación personal, él los encontrará. Tiene a su disposición los servicios de las personas más tecnológicas de la CIA. Si utilizáis un correo electrónico inseguro, estáis perdidos. Si vuelves a tu domicilio, te localizará allí. Soy matar o morir. Utilicen sólo los sistemas de comunicación previstos: medios encriptados seguros. Siempre.
  


  
    Miles miró a cada uno de ellos por turnos. —No os equivoquéis, si habláis por medios abiertos, si enviáis correos electrónicos por redes abiertas, estáis muertos.
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    CINCO mil millas al otro lado del Océano Atlántico, el arquitecto del mal estaba dando los toques finales a un mensaje trascendental. Los Hombres Lobo de Kammler, los verdaderos hijos del Reich, los que habían permanecido firmes durante más de siete décadas, estaban a punto de recoger sus frutos.
  


  
    Estupendas recompensas.
  


  
    Ya casi había llegado el momento.
  


  
    Hank Kammler repasó los párrafos finales, puliéndolos una última vez.
  


  
    Reúnan a sus familias. Diríjanse a sus lugares de refugio. Ha comenzado. Se ha desatado. En seis semanas empezará a morder. Tienen ese tiempo, antes de que aquellos que no están con nosotros comiencen a cosechar el torbellino. Nosotros, los elegidos, unos pocos preciosos, estamos al borde de una nueva era. Un nuevo amanecer.
  


  
    Será un nuevo milenio en el que los hijos del Reich —los arios— tomaremos nuestra legítima herencia de una vez por todas.
  


  
    Desde aquí reconstruiremos, en nombre del Führer.
  


  
    Habremos destruido para crear de nuevo.
  


  
    La gloria del Reich será nuestra.
  


  
    Wir sind die Zukunft.
  


  
    HK
  


  
    Kammler lo leyó, y era bueno.
  


  
    Su dedo pulsó el botón —send—.
  


  
    Se recostó en su sillón de cuero y sus ojos se desviaron hacia una foto enmarcada en su escritorio. El hombre de mediana edad del traje a rayas se parecía mucho a Kammler: tenían la misma nariz fina y afilada, los mismos ojos azules como el hielo, rebosantes de arrogancia, la misma mirada que delataba una fácil asunción de que el poder y los privilegios eran suyos por derecho de nacimiento y les correspondían hasta una edad avanzada.
  


  
    No era difícil imaginarlos como padre e hijo.
  


  
    —Por fin —susurró la figura sentada, casi como si hablara con la foto—Wir sind die Zukunft.
  


  
    Su mirada se detuvo un instante más en la imagen enmarcada, pero sus ojos miraban hacia dentro; amenazadores estanques de espesa oscuridad que succionaban todo lo bueno. Toda la vida —toda la inocencia— era arrastrada hacia ellos, asfixiándose sin piedad.
  


  
    Londres, reflexionó Kammler. Londres, la sede del gobierno británico, el lugar donde se encontraban las Salas de Guerra de Winston Churchill, desde donde había orquestado la resistencia al glorioso Reich de Hitler cuando todo desafío parecía inútil.
  


  
    Los malditos británicos habían resistido el tiempo suficiente para atraer a los estadounidenses a la guerra. Sin ellos, por supuesto, el Tercer Reich habría triunfado y gobernado como el Führer se había propuesto: durante mil años.
  


  
    Londres. Era justo que la oscuridad hubiera comenzado allí.
  


  
    Kammler dio un golpecito en el teclado y conectó su IntelCom. Marcó, y una voz respondió.
  


  
    —Dime, ¿cómo están mis animales? —preguntó Kammler. —¿Katavi? ¿Nuestros elefantes están prosperando, a pesar de la avaricia de los lugareños?
  


  
    —Las poblaciones de elefantes son cada día más fuertes —respondió la voz de Falk Konig—Menos desgaste, sobre todo desde que nuestros amigos Bert y Andrea...
  


  
    —¡Olvídalos!— interrumpió Kammler. —Así que acabaron con el traficante libanés y su banda. Sus motivos no eran totalmente altruistas, te lo aseguro.
  


  
    —Me preguntaba... —La voz de Falk se apagó. —Pero en cualquier caso, hicieron algo bueno.
  


  
    Kammler resopló.
  


  
    —Nada comparado con lo que pretendo. Quiero matarlos a todos. Hasta el último cazador furtivo, hasta el último comerciante y hasta el último comprador, a todos ellos.
  


  
    —Entonces, ¿por qué no contratar a Bert y Andrea? Son buena gente. Profesionales. Y, sobre todo en el caso de Andrea, una auténtica amante de la vida salvaje. Son ex-militares y necesitan trabajo. Si quiere derrotar a los furtivos, podría utilizarlos para llevar a cabo una campaña contra la caza furtiva.
  


  
    —No será necesario, —soltó Kammler. —Te gustaron, ¿verdad? —Su voz estaba cargada de sarcasmo. —¿Hiciste nuevos amigos Ok?
  


  
    —En cierto modo, sí —respondió Konig desafiante. —Sí, me gustaron.
  


  
    La voz de Kammler se suavizó, pero era aún más siniestra.
  


  
    —¿Hay algo que no me hayas dicho, muchacho? Sé que nuestras opiniones pueden tender a diferir, pero nuestros principales intereses siguen coincidiendo. Conservación. La protección de la vida salvaje. Las manadas. Eso es lo que importa. No hay nada que pueda amenazar a Katavi, ¿verdad?
  


  
    Kammler sintió la vacilación de su hijo. Sabía que le tenía miedo, o más bien al tipo de gente —los ejecutores— que a veces enviaba a Katavi; como el actual titular, el temible Jones de cabeza rapada.
  


  
    —Sabes, si te estás guardando algo, en realidad no deberías —le sonsacó Kammler—Será la fauna la que sufra. Sus elefantes. Sus rinocerontes. Nuestros queridos animales. Lo sabes, ¿verdad?
  


  
    —Soy sólo... Les mencioné al chico.
  


  
    —¿Qué chico?
  


  
    —El chico de los barrios bajos. Apareció aquí hace unos meses. No fue nada... — De nuevo, la voz de Konig se apagó.
  


  
    —Si no fue nada, no hay razón para que no me lo cuentes, ¿verdad? —sugirió Kammler, con un tono realmente amenazador.
  


  
    —Sólo era una historia sobre un chico que viajó de polizón en uno de los vuelos..., No tenía sentido para nadie.
  


  
    —¿Un chico de barrio bajo, dices?—Kammler guardó silencio durante un largo segundo. —Tenemos que llegar al fondo de esto... Bueno, pronto estaré allí contigo. En las próximas cuarenta y ocho horas. Entonces podrás contármelo todo. Primero tengo que ocuparme de algunas cosas aquí. Mientras tanto, vendrá una enfermera. Necesita ponerte una inyección. Un refuerzo de seguimiento para una enfermedad infantil. Eras demasiado joven para recordar mucho, pero créeme, vale la pena hacerlo por precaución.
  


  
    —Padre, tengo treinta y cuatro años—protestó Konig. —No necesito que me cuiden.
  


  
    —Ya está de camino—respondió Kammler con firmeza. —Yo volaré poco después. Regreso a mi santuario. Y cuando llegue, espero que me cuentes todo sobre este chico, este chico de los barrios bajos. Tenemos mucho que contarnos...
  


  
    Kammler dijo: adiós y terminó la llamada.
  


  
    Falk no era exactamente el hijo que hubiera deseado, pero al mismo tiempo no era del todo malo. Compartían una pasión clave: la conservación. Y en el nuevo mundo feliz de Kammler, la vida salvaje, el medio ambiente, la salud del planeta, volverían a estar en primer plano. Los peligros a los que se enfrenta el mundo —calentamiento global, superpoblación, extinciones, destrucción de hábitats— se atajarían en un instante.
  


  
    Kammler había utilizado simulaciones por ordenador para predecir el número de muertos de la pandemia que se avecinaba. La población mundial experimentaría un eclipse casi total. Se reduciría a unos cientos de miles de almas.
  


  
    La raza humana era una verdadera plaga sobre la tierra.
  


  
    Sería aniquilada por la madre de todas las plagas.
  


  
    Todo era tan perfecto.
  


  
    Algunos pueblos aislados sin duda sobrevivirían. Aquellos en islas remotas, raramente visitadas. Tribus en la selva profunda. Y por supuesto, así debía ser. Después de todo, el Cuarto Reich necesitaría algunos nativos — Untermenschen — para servir como esclavos.
  


  
    Con suerte, una vez que la pandemia hubiera seguido su curso, Falk vería la luz. En cualquier caso, era todo lo que Kammler tenía. Su mujer había muerto durante el parto, y Falk era su primer y único hijo.
  


  
    Cuando surgiera el Cuarto Reich, Kammler estaba decidido a convertirlo en un heredero digno de la causa.
  


  
    Marcó otro número de IntelCom.
  


  
    Contestó una voz.
  


  
    —Jones.
  


  
    —Tienes una nueva tarea—anunció Kammler. —Una historia sobre un chico de los barrios bajos circuló por la Logia Katavi. Esto me interesa especialmente. Hay dos miembros del personal que harían cualquier cosa por unas cervezas. Prueba primero con Andrew Asoko; si no sabe nada, habla con Frank Kikeye. Hazme saber lo que encuentres.
  


  
    —Entendido.
  


  
    —Una cosa más. Una enfermera volará hoy con una inoculación para Falk Konig, mi jefe conservacionista. Asegúrate de que le permita administrársela. No me importa si tienes que sujetarlo a la fuerza, pero que reciba su inyección. ¿Entendido?
  


  
    —Entendido. Una inyección. Una historia sobre un chico—Hizo una pausa. —Pero dime, ¿cuándo voy a hacer algo realmente placentero, como golpear a Jaeger?
  


  
    —Las dos tareas que acabas de recibir son de vital importancia —soltó Kammler. —Hazlas primero.
  


  
    Canceló la llamada.
  


  
    No le gustaba Jones. Pero era un exterminador eficiente, que era lo único que importaba. Y para cuando estuviera listo para reclamar su primer cheque de pago, ya estaría muerto, junto con el resto de la humanidad... excepto los elegidos.
  


  
    Pero esta historia sobre un chico de los barrios bajos era preocupante. Unos meses atrás, Kammler había recibido informes de que una tumba de la isla había sido removida. Supusieron que había sido obra de animales salvajes. Pero, ¿era posible que alguien hubiera sobrevivido y escapado?
  


  
    En cualquier caso, Jones estaba seguro de llegar al fondo del asunto. Kammler dejó a un lado sus preocupaciones y volvió a concentrarse.
  


  
    La resurrección del Reich estaba a punto de llegar.
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    COMO JAEGER sabía muy bien, si se quería llevar una pequeña fuerza de operadores de élite a un objetivo distante de forma ultrarrápida y con un perfil ultrabajo, un avión de pasajeros civil era la forma de hacerlo.
  


  
    Una fuerza podía volar a través de naciones y continentes en un avión de línea estándar, siguiendo una ruta de vuelo y altitud abiertas a las compañías comerciales, y haciéndose pasar por un vuelo de buena fe de una de esas compañías. Una vez sobre el objetivo, podían saltar del avión en paracaídas a gran altitud, permaneciendo inmunes a la detección por radar, y el avión continuaba hacia su destino como si nada hubiera ocurrido.
  


  
    Aprovechando la oferta de apoyo tácito del director de la CIA, Daniel Brooks, Jaeger y su equipo se añadieron en el último momento a la lista de pasajeros del vuelo 987 de BA, que iba del aeropuerto berlinés de Schonefeld a Perth (Australia). Al llegar a su destino, al BA 987 le faltarían seis pasajeros. Habrían salido en ruta, a las 04.00 horas (hora local) y en algún lugar de la costa de África Oriental.
  


  
    Las puertas de un avión de pasajeros no pueden abrirse en vuelo, debido a la enorme diferencia de presión entre el interior y el exterior de la aeronave. Las salidas son —puertas tapón—; se cierran desde el interior y se mantienen cerradas en parte por la mayor presión existente en la cabina. Incluso si alguien consiguiera desbloquear una puerta durante el vuelo, el diferencial de presión haría imposible tirar de ella hacia dentro y abrirla.
  


  
    No es el caso de la escotilla y la jaula de salto especialmente adaptadas de este Boeing.
  


  
    En un acuerdo de alto secreto con las Fuerzas Especiales del Reino Unido, uno o dos aviones BA supuestamente estándar habían sido modificados para facilitar estos saltos encubiertos en paracaídas a gran altitud. En una sección aislada del fuselaje se había construido una cabina de acero reforzado, con una escotilla de salto del tamaño de un hombre. El vuelo 987 era uno de estos aviones especialmente adaptados, y fue a través de este medio que Jaeger y su equipo saltarían al azul delgado y chillón.
  


  
    Jaeger y Narov habían tenido suerte, ya que el equipo estaba repartido por parejas alrededor del avión. Volaban en clase Club, los únicos asientos disponibles con pocas horas de antelación, que era todo el tiempo que Brooks había tenido para meterlos en el vuelo. Era una muestra de la discreta cooperación de las empresas de alto nivel de la que disfrutaba el director de la CIA. Cuando alguien de su influencia lo pedía, la gente tendía a complacerle.
  


  
    El piloto del BA 987 —un antiguo piloto de combate de las fuerzas aéreas— abriría la escotilla de salto sobre un conjunto específico de coordenadas GPS. Se aseguraría de anular todos los sistemas de alerta. No era una maniobra peligrosa y la puerta sólo estaría entreabierta unos segundos.
  


  
    Jaeger y su equipo se pondrían el equipo de supervivencia y de paracaidismo de gran altitud en las dependencias de la tripulación del avión, lejos de la vista de los demás pasajeros. En la cabina de salto del Boeing 747-400 —que podía despresurizarse independientemente del resto del avión— se había colocado a un lado una fila de seis mochilas abultadas, junto con un montón de equipo de paracaidismo de gran altitud y armamento.
  


  
    Una vez fuera del avión, la escotilla de salto se cerraba y el BA 987 seguía su camino como si no se hubiera producido ninguna descarga imprevista de pasajeros.
  


  
    Las razones para realizar una inserción tan rápida y ultrasecreta eran simples. El tiempo apremiaba, y si la Pequeña Isla de la Mafia era todo lo que se sospechaba, la vigilancia y la seguridad de Kammler eran insuperables. Sin duda, había cooptado algunos equipos de la CIA —satélites, vehículos aéreos no tripulados, aviones espía— para mantener una rotación de vigilancia permanente sobre la isla, por no mencionar los sistemas de seguridad que tenía instalados en tierra.
  


  
    Cualquier asalto se realizaría de cerca, en la jungla, donde la visibilidad nunca superaba unas decenas de metros en el mejor de los casos. En la cabina de salto del 747 había media docena de Hechler & Koch MP7, un subfusil de cañón ultracorto. Con una longitud total de sólo veinticinco pulgadas, era perfecto para la batalla cuerpo a cuerpo y la guerra en la selva.
  


  
    Cada arma estaba equipada con un supresor, para silenciar su característico ladrido. Equipado con un cargador de cuarenta cartuchos, el MP7 era realmente potente, sobre todo porque disparaba balas perforantes hechas a medida. La bala DM11 Ultimate Combat tenía un núcleo de acero aleado, lo que la hacía ideal para penetrar cualquier edificio o búnker que Kammler pudiera haber situado en la isla.
  


  
    El equipo de Jaeger era de seis personas, y esperaban ser superados en número. Nada nuevo, observó.
  


  
    Lewis Alonzo y Joe James habían organizado el equipo de salto y los paracaídas. Saltar de un avión de pasajeros a unos 40.000 pies de altura requería un equipo muy especializado. Hiro Kamishi, que era una especie de especialista en defensa QBRN, había preparado los trajes de protección que necesitarían.
  


  
    Cualquier ataque en un lugar así era una propuesta realmente desalentadora. La jungla era uno de los entornos más hostiles para operar, pero no era una jungla cualquiera. Estaba llena de guardias de Kammler y de trabajadores de su laboratorio.
  


  
    Además, podría estar plagada de primates enfermos e infectados, en cuyo caso habría que tratarla como una enorme zona de riesgo biológico de nivel 4. Un riesgo biológico de nivel 4 es el más peligroso de todos, ya que denota una contaminación con un agente patógeno de una letalidad sin precedentes.
  


  
    Todas las pruebas sugerían que la Isla de la Pequeña Mafia —la Isla de la Peste— estaba inundada de una amenaza de este tipo. Jaeger y su equipo no sólo se enfrentarían a la jungla y a las fuerzas de seguridad de Kammler, sino también a cualquier enfermedad mortal que existiera allí.
  


  
    Una mordedura de un mono infectado y rabioso; un tropiezo con una rama afilada que rasgara guantes, máscara o botas; un corte de bala o metralla que abriera sus trajes protectores: cualquiera de ellos les haría vulnerables a la infección por un patógeno para el que no había cura.
  


  
    Para contrarrestar esa amenaza, irían vestidos con trajes espaciales de nivel 4, similares a los de los astronautas. Se bombearía aire limpio filtrado de forma continua, manteniendo una presión positiva en el interior del traje en todo momento.
  


  
    Si se perforara el traje, el flujo de aire impediría la entrada del patógeno asesino, al menos durante el tiempo suficiente para que el operador tapara la brecha. Cada miembro del equipo tendría siempre a mano un rollo de cinta adhesiva resistente, una herramienta vital para los operadores del nivel 4 de la zona caliente.
  


  
    Jaeger se acomodó en su lujoso asiento y trató de alejar esos temores de su mente. Necesitaba relajarse, concentrarse y recargar las pilas.
  


  
    Se estaba quedando dormido cuando la voz de Narov le despertó por completo.
  


  
    —Espero que los encuentres —comentó en voz baja. —A los dos. Vivos.
  


  
    —Gracias—murmuró Jaeger. —Soy más grande que mi familia. Miró a Narov. —Soy sobre todos nosotros.
  


  
    —Lo sé. Pero para ti, tu familia... encontrarlos... El amor es la más poderosa de las emociones humanas—Miró a Jaeger, con una intensidad que ardía en sus ojos. —Debería saberlo.
  


  
    Jaeger también había sentido esta creciente cercanía entre ellos. Era como si se hubieran hecho inseparables en las últimas semanas, como si uno no pudiera funcionar sin el otro. Sabía muy bien que rescatar a Ruth y Luke cambiaría todo eso.
  


  
    Narov sonrió con nostalgia.
  


  
    —De todos modos, ya he dicho demasiado. Como es mi costumbre. —Se encogió de hombros. —Es imposible, por supuesto. Así que olvidémonos. Olvidémonos de nosotros y vamos a la guerra.
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    UN BOEING 747-400 navega a unos 40.000 pies de altitud. Para saltar desde semejante altura —unos 11.000 pies más que el Everest— y sobrevivir se necesita un equipo de alta tecnología, por no hablar del entrenamiento.
  


  
    La vanguardia de las fuerzas especiales ha desarrollado un nuevo paradigma para este tipo de saltos, denominado HAPLSS (High Altitude Parachutist Life Support System).
  


  
    A 40.000 pies de altura, la atmósfera es tan delgada que hay que respirar de una botella de aire o morir asfixiado rápidamente. Pero a menos que se utilice la combinación adecuada de gases, el paracaidista puede sufrir el mal de descompresión de altura, más conocido como «el mal de las alturas», que sufren los submarinistas cuando ascienden desde las profundidades.
  


  
    Durante un salto normal a gran altitud, desde unos 9.000 metros, la velocidad terminal —la velocidad máxima de la caída libre— es de unos 320 km/h. Pero cuanto menos denso es el aire, más rápido se cae en picado. Saltando desde 40.000 pies, la velocidad terminal sería de unos 440 k.p.h.
  


  
    Si Jaeger y su equipo intentaran tirar del paracaídas a esa velocidad, o bien sufrirían lesiones graves como consecuencia del impacto, o bien se produciría una explosión de la campana. El paracaídas se desplegaría fuera de su envoltorio y lo único que oirían sería una serie de crujidos cuando las celdas se abrieran, dejando un mosaico de seda destrozada ondeando inútilmente sobre ellos.
  


  
    En resumen, si tiraban de sus paracaídas a más de 35.000 pies y a velocidad terminal, era poco probable que consiguieran descender con vida. De ahí que el procedimiento operativo estándar con el HAPLSS fuera la caída libre a unos 20.000 pies, hasta que el aire más denso ralentizara su caída.
  


  
    Jaeger había insistido en tener ojos en el cielo sobre el objetivo; un activo aéreo vigilando permanentemente la Isla de la Peste. En consecuencia, Peter Miles se había puesto en contacto con Hybrid Air Vehicles, los operadores del Airlander 50, el avión más grande del mundo.
  


  
    El Airlander, un dirigible moderno, estaba lleno de helio, no de hidrógeno, por lo que era totalmente inerte. A diferencia de los célebres Zeppelins de la Primera Guerra Mundial, no estallaría en llamas en un futuro próximo. Con 400 pies de largo y doscientos de ancho, fue diseñado para realizar una vigilancia persistente de área amplia —manteniendo vigilados objetivos específicos a largo plazo— y estaba equipado con radares y escáneres de infrarrojos de última generación.
  


  
    Con una velocidad de crucero de 105 nudos y una autonomía de 2.320 millas náuticas, era capaz de volar hasta la costa de África Oriental. Además, su tripulación y la de Jaeger y su equipo habían colaborado estrechamente en su anterior misión en el Amazonas.
  


  
    Una vez sobre la costa de África Oriental, el Airlander permanecería en órbita continua durante toda la misión. No necesitaba estar directamente sobre la isla de la Pequeña Mafia para vigilar; podía desempeñar sus funciones hasta a setenta kilómetros de distancia.
  


  
    Además, disponía de una excelente cobertura en caso de llamar la atención de Kammler. Bajo las aguas de esta parte del Océano Índico se encuentran algunas de las reservas de gas más ricas del mundo. Los chinos, a través de la China National Offshore Oil Corporation, estaban explorando varias concesiones en la zona. Oficialmente, el Airlander estaba allí a instancias de CNOOC, realizando una función de reconocimiento aéreo.
  


  
    El Airlander había llegado a Little Mafia Island hacía unas treinta y seis horas. Desde entonces, había enviado decenas de fotos de vigilancia. La jungla parecía casi intacta, aparte de la única pista de aterrizaje de tierra, que sólo era lo bastante larga para albergar un Buffalo o un avión similar.
  


  
    Dondequiera que Kammler hubiera situado sus casas de monos, laboratorios e instalaciones de alojamiento, parecían estar astutamente ocultos, bien bajo la espesa cubierta vegetal de la selva, bien bajo tierra. Esto prometía hacer que la misión del equipo fuera doblemente difícil, lo que a su vez hacía que las capacidades adicionales del Airlander fueran aún más bienvenidas.
  


  
    El Airlander 50 enviado a África Oriental era en realidad una versión de desarrollo de alto secreto de la aeronave. A popa de la cabina de vuelo, colgada bajo el enorme casco bulboso, había un compartimento de carga, normalmente reservado para cualquier carga pesada que pudiera transportar la aeronave. Pero este Airlander era un poco diferente. Era un portaaviones aerotransportado y una plataforma de artillería con una capacidad letal considerable. Dos drones británicos Taranis —un avión de guerra furtivo de altísima tecnología— estaban estacionados en el compartimento de carga, que hacía las veces de cubierta de vuelo bien equipada.
  


  
    Con una envergadura de diez metros y sólo una fracción más de longitud, el Taranis —que debe su nombre al dios celta del trueno— era un tercio del tamaño del avión no tripulado estadounidense Reaper. Y con una velocidad de Mach 1 —unos 767 m.p.h.— era el doble de veloz en el aire. Con dos bahías internas para misiles, el Taranis era muy potente, y su elegante tecnología de sigilo lo hacía prácticamente invisible para cualquier enemigo.
  


  
    La inspiración para convertir el Airlander en un portaaviones fue un dirigible anterior a la Segunda Guerra Mundial, el USS Macon, el primer —y hasta ahora único— portaaviones volador del mundo. Utilizando una tecnología que ya tenía varias décadas, el Macon contaba con una serie de trapecios suspendidos bajo su casco en forma de cigarro. Los biplanos Sparrowhawk habían sido capaces de volar bajo el dirigible y engancharse a estos trapecios, tras lo cual el dirigible había sido capaz de izarlos.
  


  
    Inspirado en el Macon, el Airlander 50 también transportaba un helicóptero AW-159 Wildcat, un helicóptero británico rápido y muy maniobrable capaz de transportar ocho soldados. La razón de llevar el Wildcat era que podría sacar a Jaeger y a su equipo de Little Mafia Island una vez completada su misión.
  


  
    Y en ese momento Jaeger esperaba fervientemente que fueran ocho en total, ya que Ruth y Luke se habían unido a ellos.
  


  
    Estaba seguro de que su mujer y su hijo estaban retenidos en la isla. De hecho, tenía pruebas de ello, aunque no se lo había dicho a ninguno de los demás. Era algo que no estaba dispuesto a compartir. Había demasiado en juego y no quería arriesgarse a que nadie le desviara de su misión principal.
  


  
    La fotografía que Kammler le había enviado por correo electrónico mostraba a Ruth y Luke arrodillados en una jaula. En uno de los lados de la jaula había un nombre descolorido: Reserva de Primates de Katavi.
  


  
    Jaeger, el Cazador, se acercaba.
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    SALTAR por la oscura escotilla del 747 fue como precipitarse en un ataúd, pero no había otro remedio.
  


  
    Jaeger se lanzó hacia delante en la agitada y vacía negrura, y al instante chocó contra el torbellino huracanado del 747. El piloto había reducido la velocidad del 747, pero aun así sintió la ráfaga que le hacía girar, mientras los enormes motores del reactor rugían y resoplaban como un dragón justo encima de él.
  


  
    Instantes después, había pasado lo peor y se precipitaba a tierra como un misil con forma humana.
  


  
    Justo debajo podía distinguir la silueta fantasmal de Lewis Alonzo, el hombre que había saltado justo delante de él, como un punto más oscuro en el cielo nocturno. Jaeger estabilizó su posición y aceleró para lanzarse en picado hacia Alonzo.
  


  
    Su cuerpo se moldeó en forma de delta, con los brazos pegados a los costados y las piernas estiradas hacia atrás, como una punta de flecha gigante cayendo en picado hacia el océano. Permaneció así hasta que estuvo a menos de quince metros de Alonzo, momento en el que volvió a estirar sus extremidades en forma de estrella. El arrastre le sirvió para frenar y estabilizar su posición.
  


  
    Una vez hecho esto, giró la cabeza hacia el torbellino, buscando en el cielo a Narov, la número cinco del palo. Iba doscientos pies por detrás, pero la alcanzaba rápidamente. Detrás de ella había otra punta de flecha de tamaño humano, que sería el último hombre, Hiro Kamishi.
  


  
    A lo lejos, por encima de Kamishi, distinguió la forma fantasmal del vuelo 987 de BA, que se adentraba en la oscuridad con sus luces exhibiendo un destello tranquilizador. Por un instante su mente se desvió hacia los pasajeros: durmiendo, comiendo, viendo películas... felizmente inconscientes del pequeño papel que habían desempeñado en el drama que se estaba desarrollando.
  


  
    Un drama que determinaría el curso de sus vidas.
  


  
    Saltando desde 40.000 pies, Jaeger y su equipo pasarían sólo sesenta segundos en caída libre. Hizo una rápida comprobación visual de su altímetro. Tenía que mantener un ojo en su altitud, o podrían estrellarse más allá de su altura de lanzamiento del paracaídas, con consecuencias potencialmente devastadoras.
  


  
    Al mismo tiempo, el plan de asalto pasaba por su mente a velocidad factorial. Habían fijado el punto de salto a unos diez kilómetros al este del objetivo, en mar abierto. De ese modo, podrían desplazarse con sus paracaídas sin ser detectados, pero estarían dentro del alcance de la Isla de la Peste.
  


  
    Raff era el líder de los palos y su trabajo consistía en elegir el punto exacto de aterrizaje. Buscaba una zona sin árboles ni otros obstáculos, así como posiciones enemigas evidentes. Mantener el palo unido era la prioridad clave en este momento. Sería casi imposible volver a encontrar a alguien si se perdía durante la caída libre.
  


  
    Muy por debajo de él, Jaeger vio el destello del primer dosel desplegándose en la oscuridad.
  


  
    Echó un rápido vistazo a su altímetro. Tenía que desplegar el paracaídas. Se llevó la mano al asa de la cuerda situada en su pecho y tiró. Un instante después, el paracaídas piloto, accionado por un resorte, se elevó arrastrando consigo la campana principal.
  


  
    Jaeger se preparó para la violenta desaceleración que se produciría cuando el paracaídas principal se elevara, y para el ensordecedor rugido que vendría a continuación. Esperaba con impaciencia lo que vendría después: la calma y el relativo silencio del descenso, que le darían tiempo para repasar el plan de asalto una vez más en su mente.
  


  
    Pero no ocurrió nada. Donde debería haber estado la forma fantasmal de su paracaídas floreciendo por encima de él en la oscuridad, en su lugar había sobre todo espacio vacío y algo que parecía un manojo de ropa enredada enfureciéndose en el torbellino.
  


  
    Giraba y se retorcía con furia. Jaeger supo al instante lo que había ocurrido. Una de las jarcias del paracaídas se había enganchado en la cubierta principal, impidiendo que se abriera.
  


  
    Cabía la posibilidad de que pudiera bombear los frenos o las bandas y liberar los cabos. Entonces tendría un paracaídas total o parcialmente inflado por encima de él, y tal vez podría evitar la necesidad de —girar— y desplegar su reserva.
  


  
    Pero el tiempo no estaba de su lado.
  


  
    Segundos después cayó en picado junto a Alonzo. Ya había perdido más de mil pies. Cada segundo que pasaba le acercaba más al impacto con el océano, que a aquella velocidad parecía de hormigón. El agua podía parecer blanda y flexible al entrar en ella. Chocar contra ella a varios cientos de metros por segundo resultaría letal.
  


  
    La adrenalina estaba ardiendo en el sistema de Jaeger, como un incendio forestal rociado con gasolina.
  


  
    Tras varios intentos desesperados por liberar sus cabos, Jaeger se dio cuenta de que estaban demasiado enredados. No le quedó más remedio que girar. Se agarró al asa de reserva, sujeta al aparejo de su pecho.
  


  
    Es hora de darlo todo, se gritó a sí mismo. Es hora de arrancar esa maldita manivela.
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    FUERA lo que fuera lo que había ocurrido durante la salida de Jaeger o en la caída libre, ahora sólo tenía una opción. Alargó la mano y se quitó las correas de emergencia de los hombros, soltando el paracaídas principal. Lo lanzó a la oscuridad y desapareció.
  


  
    Hecho esto, se agarró al asa de reserva y tiró de ella con todas sus fuerzas, activando así su paracaídas de emergencia. Instantes después se oyó un crujido como el de la lona de un barco al llenarse de viento, y una amplia extensión de seda floreció sobre él.
  


  
    Jaeger se quedó suspendido en el silencio y la quietud, y diciendo sus oraciones de agradecimiento. Levantó la cabeza para comprobar el dosel de reserva. Todo parecía ir bien.
  


  
    Había ganado tres mil pies a los demás, lo que significaba que tenía que ralentizar enormemente su descenso. Levantó la mano hacia los mandos de dirección, les dio un fuerte tirón, forzó el aire a lo largo de todo el paracaídas y realizó pequeños ajustes para reducir la velocidad.
  


  
    Mirando más allá de sus pies, buscó a Raff, el líder del palo. Se bajó las gafas de visión nocturna, que llevaba sujetas al casco de salto, y las puso en modo infrarrojo, escaneando la noche. Buscaba el débil destello de una luciérnaga IR, una unidad de luz infrarroja que exhibía destellos.
  


  
    No había rastro de ella por ninguna parte. Jaeger debía de haber pasado de ser el número cuatro al número uno en el palo. Llevaba una unidad de infrarrojos similar en la parte trasera del casco, así que esperaba que los demás pudieran localizarla.
  


  
    Pulsó el botón de la luz de su GPS. Apareció una línea de puntos que se extendía desde su posición actual hasta el punto exacto en el que pretendían aterrizar. Podía permitirse dejar el GPS encendido: a esta altitud, unos 6.000 metros, nadie podía verlo desde tierra. Calculó que viajaba a unos treinta nudos y que se dirigía hacia el oeste con el viento dominante. En ocho minutos estarían sobre la Isla de la Peste.
  


  
    Debajo de su traje HAPLSS de Goretex, Jaeger llevaba un equipo completo para el frío, que incluía un par de guantes de seda calientes bajo sus gruesos overmitts de Goretex. Pero aun así, el frío le acalambraba las manos mientras ajustaba su línea de vuelo para intentar ayudar a los demás a alcanzarle.
  


  
    En cuestión de minutos, cinco luciérnagas IR aparecieron en el cielo nocturno sobre él: el palo estaba completo. Dejó que Raff le adelantara, tomando de nuevo la primera posición, y siguieron a la deriva, seis figuras solas en el oscuro techo del mundo.
  


  
    Cuando Jaeger había estudiado las fotos de vigilancia del Airlander, sólo parecía haber una zona de aterrizaje viable: la pista de tierra de la isla. Seguramente estaría fuertemente vigilada, pero era la única zona importante del terreno que carecía de cobertura arbórea.
  


  
    No le había gustado. A ninguno de ellos. Aterrizar allí sería como volar sobre las gargantas del enemigo. Pero había parecido que era la pista de aterrizaje o el busto.
  


  
    Entonces Kamishi había esbozado sus acciones, que eran vitales en el aterrizaje. Y no era bonito.
  


  
    Tendrían que encontrar un lugar donde pudieran cambiar de un equipo de supervivencia —el equipo de salto de gran altitud HAPLSS— a otro, sus trajes espaciales de nivel 4 Bio. Y todo ello con la posibilidad de haberse metido de lleno en el avispero.
  


  
    Los gruesos trajes HAPLSS proporcionaban el calor y el oxígeno necesarios para salvar vidas, pero ofrecían poca protección en una zona caliente de nivel 4. El equipo necesitaba un entorno seguro en el que poder realizar el salto. El equipo necesitaba un entorno seguro en el que ponerse los respiradores purificadores de aire y los trajes espaciales.
  


  
    El equipo incluía máscaras FM54, las mismas que utilizaron para rescatar a Leticia Santos, conectadas mediante una manguera de perfil en S a prueba de aplastamientos a una serie de filtros que funcionaban con baterías y formaban un paquete con aspecto de era espacial que el operador llevaba a la espalda. Esa unidad de filtrado bombeaba aire limpio a sus voluminosos trajes espaciales, los Trellchem EVO 1B de color verde oliva, fabricados con un tejido de Nomex con una capa superior de goma Viton resistente a los productos químicos, que proporcionaban una protección del cien por cien.
  


  
    Al transformarse de paracaidistas de gran altitud a operadores de la Zona Caliente 4, el equipo sería muy vulnerable, lo que descartaba la pista de aterrizaje como punto de aterrizaje. Sólo quedaba otra posibilidad: una estrecha franja de arena blanca y cristalina situada al oeste de la isla.
  


  
    Por las fotos de vigilancia, la «playa de Copacabana», como la habían bautizado, parecía casi factible. Con marea baja, había unos quince metros de arena entre el final de la selva y el comienzo del mar. Si todo iba bien, cambiarían de marcha allí, se adentrarían en la selva y atacarían las instalaciones de Kammler, atacando por sorpresa desde la oscuridad de la noche vacía.
  


  
    Ese, al menos, era el plan.
  


  
    Pero una persona tendría que permanecer en la playa. Su papel era establecer una «línea de descontaminación húmeda», consistente en una tienda de descontaminación improvisada con kits de limpieza. Una vez que el equipo saliera de la selva, con la misión cumplida, tendría que sumergir los trajes en cubos de agua de mar impregnados de EnviroChem, un potente producto químico que mata los virus.
  


  
    Una vez desinfectados los trajes, se los quitaron y se lavaron por segunda vez, esta vez para descontaminarse la piel. A continuación, cruzaban la línea limpia/sucia hacia el universo no contaminado, dejando atrás su equipo QBRN.
  


  
    A un lado de esa línea se encontraría una Zona Caliente de Nivel 4.
  


  
    El otro lado, la playa abierta y bañada por las olas, estaría a salvo y libre de contaminación. Al menos esa era la teoría. Y Kamishi, su especialista en QBRN, era el candidato obvio para supervisar la línea de descontaminación húmeda.
  


  
    Jaeger miró hacia el oeste, en dirección a la Isla de la Peste, pero seguía sin distinguir nada. Su paracaídas fue sacudido por una ráfaga de viento, y las gotas de lluvia se clavaron en su piel expuesta, cada una como una pequeña hoja afilada.
  


  
    Ominosamente, todo lo que podía ver era una oscuridad fría e impenetrable.
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    MIENTRAS seguía la ruta que le marcaba Raff, la mente de Jaeger estaba llena de imágenes de Ruth y Luke. Las próximas horas lo revelarían todo. Para bien o para mal.
  


  
    La pregunta que le había estado persiguiendo durante los últimos tres años estaba a punto de ser respondida. O conseguía lo que parecía imposible y rescataba a Ruth y Luke. O descubriría la espeluznante verdad: que uno de ellos, o los dos, estaban muertos.
  


  
    Y en este último caso, sabía a quién recurriría.
  


  
    Sus recientes misiones y las confesiones de Narov —su oscura y traumática historia familiar, su vínculo con el difunto abuelo de Jaeger, su autismo y su creciente afecto— le habían acercado peligrosamente a ella.
  


  
    Y si volaba demasiado cerca del sol de Narov, Jaeger estaba seguro de que se quemaría.
  


  
    Jaeger y sus compañeros seguían volando a gran altitud y no podían ser localizados por ningún sistema de defensa conocido. El radar rebota en los objetos sólidos y angulosos —las alas metálicas de un avión o las palas del rotor de un helicóptero—, pero simplemente se dobla alrededor de las formas humanas y continúa sin interrupción. Volaban prácticamente en silencio, por lo que había poco riesgo de que les oyeran. Iban vestidos de negro, suspendidos en paracaídas negros, y eran prácticamente invisibles desde el suelo.
  


  
    Se acercaban a un banco de nubes que se acumulaba mar adentro. Ya habían volado a través de un nivel de nubes húmedas, pero nada tan espeso ni sustancial como aquello. No tuvieron más remedio que atravesarlo.
  


  
    Se adentraron en la densa niebla gris, que se volvía cegadora. A medida que se adentraba en la masa opaca, Jaeger podía sentir cómo cada vez más gotas de agua helada se condensaban en su piel expuesta y corrían por su cara, formando pequeños riachuelos. Cuando salió al otro lado, estaba helado.
  


  
    Detectó enseguida a Raff, a su altura y a su frente. Pero cuando se volvió para buscar detrás, no había rastro de Narov, ni de ninguno de los otros.
  


  
    A diferencia de la caída libre, en la que las comunicaciones son imposibles debido a las sacudidas del torbellino, en la deriva con paracaídas es posible comunicarse por radio. Jaeger pulsó enviar y habló por el micrófono.
  


  
    —Narov —dijo Jaeger— ¿Dónde estás?
  


  
    Repitió la llamada varias veces, pero seguía sin obtener respuesta. Él y Raff habían perdido el resto del bastón, y ahora muy probablemente estaban fuera del alcance de la radio.
  


  
    La voz de Raff salió al aire.
  


  
    —Vamos. IP significaba el punto de impacto, en este caso la playa de Copacabana.
  


  
    Raff tenía razón. No había nada que pudieran hacer para perder contacto con el resto del palo, y demasiado tráfico de radio podría conducir a la detección.
  


  
    Varios minutos más tarde, Jaeger notó que Raff aceleraba y empezaba a descender en espiral, dirigiéndose a la isla y a la pequeña franja de playa. Tocó tierra con un tremendo golpe.
  


  
    A mil pies de altura, Jaeger golpeó las palancas metálicas de liberación para liberar su mochila. Cayó hasta quedar suspendida a unos seis metros por debajo de él.
  


  
    Oyó cómo la voluminosa mochila se estrellaba contra el suelo.
  


  
    Accionó el paracaídas para ralentizar el descenso y, segundos después, sus botas se estrellaron contra la arena, que brillaba con un blanco azulado surrealista a la luz de la luna. Corrió varios pasos hacia delante mientras la extensión de seda descendía a la deriva, enredándose en un haz junto al mar.
  


  
    Inmediatamente se descolgó la MP7 del hombro derecho y encajó una bala en la culata. Estaba a unas decenas de metros de Raff, y era bueno.
  


  
    —Listo —siseó por la radio.
  


  
    Los dos convergieron en el punto de reunión. Instantes después, Hiro Kamishi apareció en el cielo nocturno y aterrizó cerca.
  


  
    Pero no había ni rastro del resto del equipo de Jaeger.
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    HANK KAMMLER pidió una botella de Le Parvis de la Chapelle, de la cosecha de 1976. Nada demasiado llamativo, pero un tinto francés de calidad. Se resistió a abrir una botella del mejor champán. Había mucho que celebrar, pero nunca le gustaba empezar la fiesta antes de tiempo.
  


  
    Por si acaso.
  


  
    Encendió el portátil y, mientras éste cobraba vida, dejó que sus ojos recorrieran la escena. La charca estaba maravillosamente concurrida. Los jorobados, redondeados y aceitosos hipopótamos holgazaneaban satisfechos en el barro. Una manada de elegantes antílopes ruanos, ¿o eran marta? Kammler nunca supo muy bien cómo distinguirlos— se asomaban al agua turbia, temerosos de los cocodrilos.
  


  
    Todo parecía ir bien en el paraíso, lo que le animó el ánimo. Pulsó las teclas del portátil y abrió la misma cuenta de correo electrónico a la que Jaeger había accedido unos días antes. Kammler la vigilaba con regularidad. Podía saber qué mensajes había mirado Jaeger y cuándo.
  


  
    Frunció el ceño.
  


  
    Los mensajes más recientes, ideados por él mismo y Steve Jones, aún no se habían abierto. Kammler hizo clic en uno, saboreando la oscura intención, pero al mismo tiempo inquieto por el hecho de que su némesis aún no lo hubiera visto.
  


  
    La imagen se abrió, mostrando la inconfundible cabeza rapada de Jones, agachado detrás de la mujer y el hijo de Jaeger, con sus enormes brazos desnudos alrededor de sus hombros y una sonrisa absolutamente siniestra en el rostro.
  


  
    Debajo de la foto se leía: «Hola, un viejo amigo».
  


  
    Lástima, se dijo Kammler, que Jaeger aún no hubiera podido disfrutar de aquello. Fue un golpe maestro. Eso le hizo preguntarse dónde estarían Jaeger y su equipo en ese momento.
  


  
    Consultó su reloj. Esperaba compañía. Justo a tiempo, el corpulento Steve Jones se acomodó en el asiento de enfrente, bloqueando en gran medida la visión de Kammler.
  


  
    Era típico de él. Tenía la sensibilidad —la sutileza— de un dinosaurio. Kammler echó un vistazo al vino. Había pedido sólo una copa.
  


  
    —Buenas noches— Tusker era una marca de cerveza keniata muy popular entre turistas y expatriados.
  


  
    Jones entrecerró los ojos.
  


  
    —Nunca la toques. Es africana, lo que significa que es muy débil. Yo tomaré una Pilsner.
  


  
    Kammler pidió la cerveza.
  


  
    —¿Qué noticias hay?
  


  
    Jones se sirvió su cerveza.
  


  
    —Tu hombre, Falk Konig, tiene que tomar su medicina. Estaba un poco reacio, pero no iba a discutir.
  


  
    —¿Y? ¿Algún progreso con este chico?
  


  
    —Aparentemente un chico llegó aquí, hace seis meses, como polizón en un avión de transporte. Llegó con una historia descabellada. Suena como un montón de mierda para mí.
  


  
    Los ojos de Kammler, reptilianos, fríos y depredadores, se clavaron en Jones. —Puede que a ti te parezca una gilipollez, pero yo necesito oírlo. Todo.
  


  
    Jones procedió a relatar una historia similar a la que Konig había contado a Jaeger y Narov hacía varios días. Al final, Kammler lo sabía casi todo, incluido el nombre del chico. Y, por supuesto, no dudaba de que el relato fuera exacto al cien por cien.
  


  
    Sintió que las frías garras de la incertidumbre, de un temor imposible de última hora, le desgarraban. Si la misma historia había llegado a oídos de Jaeger, ¿qué había aprendido? ¿Qué había deducido? ¿Y adónde le había llevado?
  


  
    ¿Había algo en la historia del chico que pudiera haber revelado el plan más amplio de Kammler? No lo creía. ¿Cómo podría? Los siete vuelos ya habían aterrizado en sus destinos. Sus cargas habían sido descargadas y, por lo que sabía Kammler, los primates estaban ahora mismo en cuarentena.
  


  
    Y eso significaba que el genio había salido de la encerrona.
  


  
    Nadie iba a volver a meterlo en ella.
  


  
    Nadie podía salvar a la población mundial de lo que, incluso ahora, se estaba extendiendo.
  


  
    Sin ser visto.
  


  
    Sin ser detectado.
  


  
    Incluso insospechado.
  


  
    En unas pocas semanas empezaría a asomar su fea cabeza. Los primeros síntomas serían similares a la gripe. Apenas alarmantes. Pero entonces llegaría la primera de las hemorragias.
  


  
    Mucho antes, la población mundial estaría infectada. El virus se habría extendido a todos los rincones de la Tierra, y sería imparable.
  


  
    Y entonces se dio cuenta.
  


  
    La sensación fue tan fuerte que Kammler se atragantó con el vino. Sus ojos se desorbitaron y su pulso se aceleró al contemplar lo impensable. Se agarró una servilleta y se secó la barbilla distraídamente. Era una posibilidad remota. Casi imposible. Sin embargo, aún quedaba una pequeña posibilidad.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó una voz. Era Jones. —Parece que acabas de ver un fantasma.
  


  
    Kammler rechazó la pregunta.
  


  
    —Espera—siseó. —Necesito silencio. Para pensar.
  


  
    Sus dientes se cerraron y chocaron entre sí. Su mente era un torbellino de pensamientos hirvientes, mientras trataba de encontrar la mejor manera de combatir este peligro nuevo y totalmente imprevisto.
  


  
    Finalmente, dirigió su mirada a Jones.
  


  
    —Olvida todas las órdenes que te he dado. Concéntrate exclusivamente en esta tarea. Necesito que encuentres a ese chico. No me importa lo que cueste, adónde tengas que ir, qué compañeros tengas que reclutar... pero encuéntralo. Encuentra a ese maldito chico y ciérralo permanentemente.
  


  
    —Te oigo,—confirmó Jones. Estaba muy lejos de ir a por Jaeger, pero al menos era una especie de cacería humana. Algo para hincarle el diente.
  


  
    —Voy a necesitar algo para pasar. Un punto de partida. Una pista.
  


  
    —Todo será proporcionado. Estos habitantes de tugurios — utilizan teléfonos celulares. Móviles. Internet móvil. Tendré a los mejores que tenemos buscándolo. Buscar. Hackear. Monitorear. Lo encontrarán. Y cuando lo hagan, entrarás y lo eliminarás con extremo prejuicio. ¿Entendido?
  


  
    Jones exhibió una sonrisa cruel.
  


  
    —Perfectamente.
  


  
    —Bien, vamos a hacer los preparativos. Necesitarás viajar, probablemente a Nairobi. Necesitarás ayuda. Encuentra gente. Ofréceles lo que sea, pero hazlo.
  


  
    Jones se marchó con el vaso de cerveza sin terminar en la mano. Kammler se volvió hacia su portátil. Sus dedos exhibieron el teclado, haciendo una llamada a través de IntelCom. La llamada se dirigió a una anodina oficina gris situada en un complejo de edificios grises de poca altura, oculta en una franja de bosque gris en la remota Virginia rural, en la costa este de Estados Unidos.
  


  
    Aquella oficina estaba repleta de la tecnología de interceptación y seguimiento de señales más avanzada del mundo. En la pared junto a la entrada había una pequeña placa de latón. En ella se leía: CIA — División de Análisis de Amenazas Asimétricas (DATA).
  


  
    Una voz respondió.
  


  
    —Harry Peterson.
  


  
    —Soy yo—anunció Kammler. —Le estoy enviando un archivo sobre un individuo en concreto. Sí, de mis vacaciones en África Oriental. Debes utilizar todos los medios posibles —Internet, correo electrónico, teléfonos móviles, reservas de viajes, datos del pasaporte, lo que sea— para encontrarlo. La última ubicación conocida se cree que es el barrio de chabolas de Mathare, en la capital de Kenia, Nairobi.—
  


  
    —Entendido, señor.
  


  
    —Esto tiene la más alta prioridad, Peterson. Usted y su gente deben dejar todo, absolutamente todo, para concentrarse en esta tarea. ¿Entendido?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Avíseme en cuanto sepa algo. No importa la hora del día o de la noche, contácteme inmediatamente.
  


  
    —Entendido, señor.
  


  
    Kammler cortó la llamada. Su pulso empezaba a volver a la normalidad. No exageremos, se dijo a sí mismo. Como cualquier amenaza, podía controlarse. Eliminada.
  


  
    El futuro seguía siendo cien por cien suyo.
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    SE OYÓ un crujido en el auricular de Jaeger. Mensaje entrante.
  


  
    —Te perdimos en la nube—Era Narov. —Somos tres, pero tardamos en encontrarnos. Aterrizamos en la pista de aterrizaje.
  


  
    —Entendido— respondió Jaeger. —Manténganse fuera de vista. Nos moveremos a través de su ubicación.
  


  
    —Una cosa. No hay nadie aquí.
  


  
    —¿Dilo otra vez?
  


  
    —La pista de aterrizaje. Es completamente desierta.
  


  
    —Ok, agáchate. Deja las luciérnagas encendidas.
  


  
    —Créeme, no hay un alma aquí—repitió Narov. —Es como si todo el lugar... Es desierto.
  


  
    —Vamos en camino.
  


  
    Jaeger y Raff se prepararon para salir, dejando a Kamishi para vigilar la línea de descontaminación húmeda.
  


  
    Jaeger dispuso los componentes para su paseo espacial de la Isla de la Peste sobre la arena. El grueso material químicamente resistente del traje Trellchem brillaba siniestramente a la luz de la luna. Junto a él colocó las botas de goma y los gruesos guantes de goma. Sobre una roca cercana colocó el rollo de cinta adhesiva.
  


  
    Miró a Raff.
  


  
    —Yo primero.
  


  
    Raff se acercó para ayudarle. Jaeger se puso el traje con los pies por delante. Se lo subió hasta las axilas y luego se lo encogió sobre los brazos y los hombros. Con la ayuda de Raff, se cerró la cremallera y tiró de la capucha para que le cubriera la cabeza por completo.
  


  
    Señaló la cinta adhesiva y extendió las manos. Raff pegó las muñecas de su traje a la goma de los guantes, y lo mismo hizo con las botas alrededor de los tobillos de Jaeger.
  


  
    La cinta sería su primera línea de defensa.
  


  
    Jaeger giró un interruptor y activó el modo de aire comprimido de su respirador. Se oyó un leve zumbido cuando los motores eléctricos empezaron a soplar aire limpio y filtrado, hinchando su traje hasta que la piel de goma endurecida se puso rígida. Ya se sentía caliente, incómodo y constrictivo, además de ruidoso cada vez que intentaba moverse.
  


  
    Kamishi ayudó a Raff a ponerse el traje y no tardaron en adentrarse en la jungla.
  


  
    Por un momento Raff dudó. Miró a Jaeger desde detrás de su visor. Por dentro, su cara estaba encerrada en su máscara FM54, al igual que la de Jaeger. Así tenían una doble línea de defensa.
  


  
    Jaeger vio que Raff movía los labios. Las palabras resonaron en su auricular, sonando apagadas y distantes.
  


  
    —Ella tiene razón. Narov. Aquí no hay nadie. Puedo sentirlo. Esta isla es desierta.
  


  
    —Eso no lo sabes, replicó Jaeger. Tuvo que alzar la voz para hacerse oír por encima del ruido del aire.
  


  
    —Aquí no hay nadie—repitió Raff. —Cuando llegamos a tierra, ¿viste una sola luz? ¿Un destello? ¿Algún movimiento? ¿Algo?
  


  
    —Aún tenemos que despejar el lugar. Primero la pista de aterrizaje. Luego los laboratorios de Kammler. Cada paso del camino.
  


  
    —Sí, lo sé. Pero confía en mí — no hay nadie aquí.
  


  
    Jaeger lo miró a través de la barrera de sus visores.
  


  
    —Si estás en lo cierto, ¿qué significa eso? ¿Qué significa?
  


  
    Raff negó con la cabeza.
  


  
    —No lo sé, pero no pueden ser buenas noticias.
  


  
    Jaeger sintió lo mismo, pero había algo más que le carcomía la mente, algo que le hacía sentirse físicamente enfermo.
  


  
    Si esta isla estaba desierta, ¿dónde había llevado Kammler a Ruth y Luke?
  


  
    Salieron, avanzando pesadamente hacia la oscura pared del bosque como astronautas, pero sin la ventaja de la ingravidez comparativa para facilitarles el camino. Mientras se adentraban torpemente en la selva, cada uno llevaba su pequeño subfusil MP7 colgado al frente.
  


  
    En cuanto estuvieron bajo la copa de los árboles, la oscuridad se cernió sobre ellos. La cubierta arbórea les impedía el paso de la luz ambiental. Jaeger pulsó el interruptor de la linterna de su MP7 y un rayo de luz atravesó la oscuridad mientras observaba el camino.
  


  
    Ante él había un muro casi impenetrable de vegetación tenebrosa, la jungla espesa de enredaderas, además de gigantescas hojas de palmera en forma de abanico y enredaderas tan gruesas como el muslo de un hombre. Gracias a Dios, sólo tenían que atravesar unos cientos de metros para llegar a la pista de aterrizaje.
  


  
    Jaeger había dado unos pasos desgarbados bajo el oscuro dosel cuando sintió movimiento sobre él. Una forma alienígena y apiñada se abalanzó sobre él desde las ramas de los árboles, saltando con una seguridad increíblemente acrobática y ágil. Jaeger levantó su voluminosa mano derecha enguantada para bloquear el movimiento y dio un puñetazo con la izquierda, dirigiéndose a la garganta de la criatura en una típica estocada de Krav Maga.
  


  
    En el combate cuerpo a cuerpo había que golpear al instante y con fuerza, asestando golpes repetidos en las zonas más vulnerables del adversario, la principal de las cuales era el cuello. Pero fuera lo que fuera, la bestia resultaba demasiado ágil, o tal vez los movimientos de Jaeger estaban demasiado limitados por el traje. Se sentía como si estuviera inmerso en un lodo espeso.
  


  
    Su agresor esquivó los primeros golpes, y un instante después sintió que algo poderoso le rodeaba el cuello del traje. Lo que le había agarrado empezó a apretar.
  


  
    Su fuerza era increíble para su tamaño. Jaeger sintió cómo la adrenalina se apoderaba de su organismo mientras su traje se fruncía y se doblaba, y cuatro poderosas extremidades se cerraban alrededor de su cabeza. Luchó con las manos para liberarlas, pero entonces, de repente y conmocionado, apareció ante él un rostro de ojos rojos, rabioso y gruñendo, y la criatura golpeó con sus caninos, los largos colmillos amarillos acuchillando su visera.
  


  
    Por alguna razón, los primates encuentran a los humanos enfundados en trajes espaciales aún más aterradores y provocativos que en carne y hueso. Y como le habían advertido a Jaeger en las sesiones informativas de Falkenhagen, un primate, aunque fuera tan pequeño, podía convertirse en un adversario temible.
  


  
    Doblemente cuando su cerebro estaba frito por una infección vírica que alteraba la mente.
  


  
    Jaeger buscó a tientas sus ojos, uno de los puntos más vulnerables del cuerpo. Sus dedos enguantados entraron en contacto y clavó los pulgares hasta el fondo: un movimiento clásico de Krav Maga que no requería especial agilidad ni velocidad.
  


  
    Sus dedos se deslizaron y giraron sobre una humedad resbaladiza y grasienta: podía sentirla incluso a través de los guantes. El animal perdía líquido, sangre, por las cuencas de los ojos.
  


  
    Hundió los pulgares y sacó un globo ocular vivo. Finalmente, el mono cedió y se soltó de él entre gritos de rabia agonizante. Lo soltó por última vez con la cola, la extremidad que había rodeado el cuello de Jaeger.
  


  
    Dio un salto desesperado en busca de cobertura, a pesar de estar herido y desesperadamente enfermo. Jaeger levantó su MP7 y disparó: un tiro que lo derribó.
  


  
    El mono cayó muerto al suelo del bosque.
  


  
    Se inclinó para inspeccionarlo, pasando el haz de su linterna por su forma inmóvil. Bajo su escaso pelo, la piel del primate estaba cubierta de manchas rojas e hinchadas. Y donde la bala le había desgarrado el torso, Jaeger podía ver un río de sangre.
  


  
    Pero no se parecía en nada a la sangre normal.
  


  
    Era negra, pútrida y fibrosa.
  


  
    Una sopa viral mortal.
  


  
    El aire rugía en los oídos de Jaeger como un tren expreso que se adentrara en un largo y oscuro túnel. ¿Cómo debe ser vivir con ese virus? se preguntó.
  


  
    Morir sin saber qué te estaba matando.
  


  
    Tu cerebro hecho papilla de fiebre y rabia.
  


  
    Tus órganos disolviéndose dentro de tu piel.
  


  
    Jaeger se estremeció. Este lugar era maligno.
  


  
    —¿Estás bien, chico? —preguntó Raff, a través de la radio.
  


  
    Jaeger asintió sombríamente y señaló el camino a seguir.
  


  
    Los monos y los humanos de esta isla maldita eran primos cercanos, su linaje común se remontaba a incontables milenios. Ahora tendrían que luchar hasta la muerte. Sin embargo, una fuerza vital mucho más antigua, primigenia, les acechaba a ambos.
  


  
    Era diminuta e invisible, pero mucho más poderosa que todos ellos.
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    DONAL BRICE miró a través de los barrotes de la jaula más cercana. Se rascó la barba con nerviosismo. Era un tipo grande y corpulento que acababa de conseguir el trabajo en la sala de cuarentena del aeropuerto de Washington Dulles, y aún no estaba del todo seguro de cómo funcionaba el maldito sistema.
  


  
    Al ser el nuevo, había tenido más turnos de noche de los que le correspondían. Le parecía justo y, en realidad, estaba contento con el trabajo. No había sido fácil encontrar este trabajo. Dolorosamente inseguro de sí mismo, Brice solía disimular sus inseguridades con carcajadas ensordecedoras.
  


  
    No solía ir demasiado bien en las entrevistas de trabajo, sobre todo porque tendía a reírse de las cosas equivocadas. En resumen, se alegraba de tener un trabajo en la casa de los monos y estaba decidido a hacerlo bien.
  


  
    Pero Brice pensó que lo que tenía delante no eran buenas noticias. Uno de los monos parecía muy enfermo. Crook.
  


  
    Se acercaba el final de su turno y entró en la casa de los monos para darles de comer a primera hora de la mañana. Su última tarea antes de irse a casa.
  


  
    Los animales recién llegados armaban un jaleo espantoso, golpeaban la malla metálica, saltaban por las jaulas y gritaban: tenemos hambre.
  


  
    Pero este pequeñajo no.
  


  
    Brice se puso en cuclillas y estudió de cerca al mono vervet. Estaba agazapado en la parte trasera de la jaula, con los brazos enroscados alrededor de sí mismo y una extraña expresión vidriosa en sus rasgos, por lo demás adorables. Al pobre bichito le goteaba la nariz. No cabía duda de que no se encontraba bien.
  


  
    Brice se devanó los sesos para recordar el procedimiento cuando tenían un animal enfermo. Ese individuo debía ser retirado de las instalaciones principales y puesto en aislamiento, para evitar que la enfermedad se propagara.
  


  
    Brice era un amante empedernido de los animales. Aún vivía con sus padres y tenían todo tipo de mascotas en casa. Se sentía extrañamente ambivalente sobre la naturaleza de su trabajo aquí. Le gustaba estar cerca de los monos, eso estaba claro, pero no le gustaba mucho que estuvieran aquí para hacer pruebas médicas.
  


  
    Se dirigió al almacén y agarró el equipo necesario para trasladar a un animal enfermo. Consistía en un palo largo con una jeringuilla en un extremo. Cargó la jeringuilla, volvió a la jaula, metió el palo dentro y, con toda la delicadeza que pudo, pinchó al mono con la aguja.
  


  
    Estaba demasiado enfermo para reaccionar. Accionó la palanca en su extremo y la inyección de fármacos se inyectó en el animal. Un minuto más tarde, Brice pudo abrir la jaula —que llevaba estampado el nombre del exportador, Katavi Reserve Primates— y meter la mano para sacar al animal inconsciente.
  


  
    Lo llevó a la unidad de aislamiento. Se puso un par de guantes quirúrgicos para trasladar al primate, pero no utilizó ninguna protección adicional, ni mucho menos los trajes y mascarillas apilados en un rincón del almacén. Todavía no se había registrado ninguna enfermedad en la casa de los monos, así que no había motivo para hacerlo.
  


  
    Colocó al animal comatoso en una jaula de aislamiento y estaba a punto de cerrar la puerta cuando recordó algo que le había dicho uno de los trabajadores más amables. Si un animal estaba enfermo, normalmente se podía oler en su aliento.
  


  
    Se preguntó si debería intentarlo. A lo mejor así ganaba puntos con su jefe. Recordando cómo le había dicho su colega que lo hiciera, se inclinó hacia la jaula y utilizó la mano para pasear el aliento del mono por sus fosas nasales, inhalando profundamente un par de veces. Pero no había nada distintivo que pudiera detectar, por encima del leve olor a orina rancia y comida de la jaula.
  


  
    Se encogió de hombros, cerró la puerta con pestillo y miró el reloj. Llevaba unos minutos de retraso en el cambio de turno. Y la verdad es que Brice tenía prisa. Hoy era sábado, el gran día de la convención de cómics Awesome Con, en el centro de la ciudad. Había desembolsado mucho dinero para comprar entradas para el «Geekend» y para acceder al evento VIP del pack de cuatro Power Rangers.
  


  
    Tenía que darse prisa.
  


  
    Una hora más tarde, había llegado al Centro de Convenciones Walter E. Washington, tras hacer una rápida parada en casa para cambiarse la ropa de trabajo y agarrarse el traje. Sus padres habían objetado que tenía que estar cansado después de su turno de noche, pero él les había prometido que descansaría bien esa noche.
  


  
    Aparcó y se dirigió al interior, donde el rugido de los enormes aparatos de aire acondicionado añadía un tranquilizador zumbido de fondo a las charlas y risas que llenaban el cavernoso interior del centro de convenciones. Ya era un hervidero.
  


  
    Se dirigió a la sala de desayunos. Estaba hambriento. Una vez alimentado y provisto de agua, se dirigió a una cabina para cambiarse, y minutos más tarde salió convertido en un... superhéroe.
  


  
    Los chicos se agolpaban junto a Hulk. Se apretujaban para hacerse una foto con su todopoderoso ídolo del cómic, sobre todo porque Hulk parecía mucho más sonriente y divertido en persona que en el cine.
  


  
    Donal Brice, alias Hulk, pasaba el fin de semana haciendo lo que más le gustaba: soltar su estruendosa y heroica carcajada en un lugar donde a todo el mundo parecía gustarle y nadie se lo reprochaba. Se pasaba el día riendo y respirando, y respirando y riendo, mientras el enorme sistema de aire acondicionado reciclaba sus exhalaciones ...
  


  
    Mezclándolas con las de otras diez mil almas humanas desprevenidas.
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    —PUEDE que tengamos algo, anunció Harry Peterson, director de la División de Análisis de Amenazas Asimétricas de la CIA, a través del enlace IntelCom.
  


  
    —Dímelo —ordenó Kammler.
  


  
    Su voz tenía un extraño eco. Estaba sentado en un espacio excavado en una de las muchas cacahuetes situadas cerca del BV222, su amado avión de guerra. El entorno era espartano, pero estaba extraordinariamente bien equipado para un lugar situado entre inmensas paredes rocosas en las profundidades de la montaña de los Ángeles Ardientes.
  


  
    Era a la vez una fortaleza inexpugnable y un centro neurálgico tecnológicamente sofisticado. El lugar perfecto para dejar pasar lo que se avecinaba.
  


  
    —Ok, así que un tipo llamado Chucks Bello envió un correo electrónico—Peterson explicó. —DATA lo recogió utilizando palabras clave basadas en combinaciones de nombres. Hay más de un Chucks Bello activo en Internet, pero éste nos llamó la atención. En los barrios marginales de Nairobi hay varios distritos. Uno de ellos, Mathare, se iluminó con este mensaje de Chucks Bello.
  


  
    —Kammler preguntó con impaciencia.
  


  
    —Estamos noventa y nueve por ciento seguros de que este es tu hombre. Chucks Bello envió un email a Julius Mburu, que dirige algo llamado la Fundación Mburu. Soy una organización benéfica de acción social que trabaja en la barriada de Mathare. Con chicos. Muchos de ellos son huérfanos. Te enviaré el correo electrónico. Estamos seguros de que es tu hombre.
  


  
    —Entonces, ¿tienes un arreglo? ¿Una ubicación?
  


  
    —La tenemos. El email fue generado desde una dirección comercial: guest@amanibeachretreat.com. Hay un Amani Beach Retreat aproximadamente cuatrocientas millas al sur de Nairobi. Soy un exclusivo resort de lujo en el Océano Índico.
  


  
    —Genial. Envíame la cadena de comunicación. Y sigue investigando. Quiero estar cien por ciento seguro de que es nuestro hombre.
  


  
    —Entendido, señor.
  


  
    Kammler giró el enlace IntelCom. Tecleó las palabras
  


  
    —Amani Beach Resort— en el buscador de Google y luego hizo clic en el sitio web. Mostraba imágenes de una prístina media luna de arena blanca, bañada por impresionantes aguas turquesas. Una reluciente piscina de aguas cristalinas situada al borde de la playa, con un discreto servicio de bar y tumbonas a la sombra. Los lugareños, vestidos a la usanza tradicional, sirven buena comida a los elegantes huéspedes extranjeros.
  


  
    Ningún chico de los barrios bajos iba a un sitio así.
  


  
    Si el chico estaba en Amani Beach, alguien debía de haberle llevado allí. Sólo podían ser Jaeger y su grupo, y sólo podían haberlo hecho por una razón: esconderlo. Y si lo estaban ocultando, tal vez se habían dado cuenta de la esperanza imposible que un chico sin dinero de los barrios bajos africanos podía ofrecer a la humanidad.
  


  
    Kammler consultó su correo electrónico. Hizo clic en el mensaje de Peterson y recorrió con la mirada el correo electrónico de Simon Chucks Bello.
  


  
    El tal Dale me dio maganji. Dinero para gastar, maganji de verdad. Jules, te lo voy a devolver. Todo lo que te debo. ¿Y sabes qué haré después? Voy a alquilar un jumbo con un casino y una piscina y bailarinas de todas partes — Londres, París, Brasil y Rusia y China y el Planeta Marte e incluso América; sí — Miss USA a montones — y todos vosotros estaréis invitados — porque sois mis hermanos y sobrevolaremos la ciudad dejando caer botellas de cerveza vacías — y cosas así para que todo el mundo sepa la fiesta tan guay que estamos dando, y detrás de ese jumbo arrastraremos una pancarta anunciando: MOTO-S JUMBO BIRTHDAY PARTY — ¡SÓLO CON INVITACIÓN!
  


  
    Mburu había respondido:
  


  
    Sí, bueno, tú ni siquiera sabes tú edad, Moto, así que ¿cómo vas a saber cuándo es tu cumpleaños? Además, ¿de dónde va a salir toda la pasta? Se necesita mucha maganji para contratar a un jumbo. Tómatelo con calma y haz lo que te diga el mzungu. Tendrás mucho tiempo para ir de fiesta cuando todo esto acabe.
  


  
    Claramente —Moto— era el apodo del chico. Y estaba claro que sus benefactores mzungu le trataban bien, palabra que Kammler conocía bien. De hecho, el chico recibía un trato tan agradable que incluso estaba planeando una fiesta de cumpleaños.
  


  
    No, Moto, no lo creo. Hoy es mi día de fiesta.
  


  
    Kammler marcó la identificación de Steve Jones en su IntelCom con dedos furiosos. Después de unos pocos Anillos Jones respondió.
  


  
    —Escucha, tengo una localización —siseó Kammler—Necesito que llegues allí con tu equipo y elimines la amenaza. Tendrás a Reaper por encima si necesitas refuerzos. Pero es un chico de los barrios bajos y quienquiera que lo esté protegiendo. Debería ser —perdona el juego de palabras— un juego de niños.
  


  
    —Entendido. Envíame los detalles. Estamos en camino.
  


  
    Kammler escribió un breve correo electrónico con un enlace al complejo y se lo envió a Jones. A continuación, buscó en Google la palabra «Amani». Resultó ser «paz» en swahili. Esbozó su fina sonrisa.
  


  
    No por mucho tiempo.
  


  
    Esa paz estaba a punto de hacerse pedazos.
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    JAEGER se abalanzó sobre la última de las puertas con toda la fuerza de su rabia acumulada. Le corría por las venas como ácido ardiente.
  


  
    Se detuvo un instante, el engorroso traje espacial se enganchó en el marco de la puerta, y luego la atravesó, con el haz de su linterna barriendo el oscuro interior y su arma haciendo lo mismo. La luz se reflejaba en las estanterías de relucientes equipos científicos, la mayoría de los cuales Jaeger no podía ni empezar a reconocer.
  


  
    El laboratorio estaba desierto.
  


  
    No había ni un alma.
  


  
    Igual que habían descubierto en el resto del complejo.
  


  
    No había guardias. Ni cerebritos. Él y su equipo sólo habían utilizado sus armas contra los monos enfermos.
  


  
    Encontrar este lugar tan desierto era absolutamente espeluznante; escalofriante. Y Jaeger se sintió cruelmente engañado. Contra todo pronóstico, habían encontrado la guarida de Kammler. Pero Kammler —y su gente— habían volado del nido antes de que la justicia y el castigo pudieran caer sobre ellos.
  


  
    Pero, sobre todo, Jaeger se sintió torturado por el vacío, la falta de vida, donde más le afectaba personalmente: no había rastro de Ruth y Luke por ninguna parte.
  


  
    Se adelantó y el último en entrar cerró la puerta tras de sí. Era una precaución para evitar que la contaminación se extendiera de un espacio a otro.
  


  
    Cuando la puerta se cerró, Jaeger oyó un silbido agudo y ensordecedor. Procedía de justo encima del marco de la puerta y había sonado como si una camioneta soltara los frenos de aire. Como una explosión de aire comprimido.
  


  
    En el mismo instante sintió una oleada de pequeños pinchazos en la piel. La cabeza y el cuello parecían Ok, protegidos por la gruesa goma de la máscara FM54, y el resistente filtro parecía haberle protegido la espalda.
  


  
    Pero le ardían las piernas y los brazos.
  


  
    Se miró el traje. Los pequeños agujeros eran claramente visibles. Había sido alcanzado por algún tipo de artefacto trampa que había perforado el tejido del Trellchem. Supuso que el resto del equipo también había sido alcanzado.
  


  
    —¡Cinta! —Gritó. —Tapen las ventilaciones. ¡Todos a ayudar a los demás!
  


  
    En un arrebato de pánico, se volvió hacia Raff y empezó a arrancar trozos de cinta adhesiva para sellar los pequeños agujeros del traje del gran maorí. Cuando terminó, Raff hizo lo mismo por él.
  


  
    Jaeger había estado controlando la presión de su traje todo el tiempo. La presión seguía siendo positiva: el paquete de filtros insuflaba automáticamente aire limpio, que seguía fluyendo a través de los desgarros del tejido. Esa presión externa debería haber mantenido a raya cualquier contaminación.
  


  
    —Informe de situación,— exigió Jaeger.
  


  
    Uno por uno su equipo informó. Todos sus trajes estaban comprometidos, pero habían sido resellados con eficacia. Todos parecían haber mantenido una presión de aire positiva, gracias a sus unidades de aire motorizadas.
  


  
    Sin embargo, Jaeger sentía un hormigueo en el lugar donde lo que había atravesado su traje le había interrumpido la piel. No dudaba de que era hora de salir de allí. Tenían que volver a la línea de descontaminación húmeda de la playa e inspeccionar los daños.
  


  
    Estaba a punto de dar la orden cuando ocurrió algo totalmente inesperado.
  


  
    Se oyó un leve zumbido y la energía eléctrica se activó en el complejo, bañando el laboratorio con una luz halógena cegadora. En un extremo del espacio se encendió una pantalla plana gigante y apareció una figura en lo que debía de ser una especie de conexión en directo.
  


  
    Era inconfundible.
  


  
    Hank Kammler.
  


  
    —Caballeros, ¿se van tan pronto? —Su voz resonó por todo el laboratorio, mientras extendía los brazos en un gesto expansivo. —Bienvenidos... bienvenidos a mi mundo. Antes de que hagan algo imprudente, déjenme explicarles. Era una bomba de aire comprimido. Disparaba pequeñas bolitas de vidrio. Sin explosivos. Sentirás un ligero hormigueo en la piel. Ahí es donde los perdigones te han girado. La piel humana es una gran barrera contra las infecciones: una de las mejores. Pero no cuando es perforada.
  


  
    —La falta de explosivos significa que el agente —el virus seco— permaneció ileso y viable. Cuando el cristal penetró en su piel —impulsado por una presión de cuatrocientos bares— arrastró consigo el agente inerte. En resumen, todos ustedes han sido infectados, y no creo que tenga que decirles con qué tipo de patógeno —.
  


  
    Kammler se rió.
  


  
    —Enhorabuena. Sois algunas de mis primeras víctimas. Ahora me gustaría que se dieran cuenta de su deliciosa situación. Puede que decidáis que es mejor permanecer atrapados en esta isla. Verán, si salen al mundo, serán asesinos en masa. Están infectados. Ya son bombas de peste. Así que podríais argumentar que no tenéis otra opción que quedaros y morir, y para ello encontraréis las instalaciones bien abastecidas de comida.
  


  
    —Por supuesto, el Gottvirus ya ha sido liberado —continuó Kammler—O debería decir liberado. Incluso ahora se está abriendo camino por los cuatro rincones del mundo. Así que, como alternativa, puedes ayudarme. Cuantos más portadores mejor, por así decirlo. Puedes optar por salir al mundo y ayudar a propagar el virus. La elección es suya. Pero sólo por un momento, pónganse cómodos mientras les cuento una historia.
  


  
    Dondequiera que Kammler estuviera hablando, parecía estar disfrutando inmensamente.
  


  
    —Érase una vez, dos científicos de la SE encontraron un cadáver congelado. Estaba perfectamente conservado, incluso hasta su larga cabellera dorada. Mi padre, el General de las SE Hans Kammler, le dio un nombre, el de un antiguo dios nórdico: Var, el Amado. Var era el antepasado de cinco mil años del pueblo ario. Por desgracia, enfermó antes de morir. Había sido infectada por un misterioso patógeno.
  


  
    —En la Deutsche Ahnenerbe, en Berlín, la descongelaron y comenzaron a limpiarla, en un esfuerzo por dejarla presentable para el Führer. Pero el cadáver comenzó a derrumbarse de adentro hacia afuera. Sus órganos —hígado, riñones, pulmones— parecían haberse podrido y muerto, aunque el ser exterior seguía vivo. Su cerebro se había convertido en una papilla, una sopa. En resumen, era casi un zombi cuando cayó en la grieta helada y pereció.
  


  
    —Los hombres encargados de hacerla perfecta, una antepasada aria perfecta, no sabían qué hacer. Entonces uno de ellos, un arqueólogo y pseudocientífico llamado Herman Wirth, tropezó mientras realizaba su trabajo. Extendió la mano para salvarse, pero al hacerlo se interrumpió a sí mismo y a su colega de la Deutsche Ahnenerbe —un cazador de mitos llamado Otto Rahn— con un pequeño portaobjetos de cristal. Nadie le dio demasiada importancia, hasta que ambos enfermaron y murieron.
  


  
    Kammler levantó los ojos hacia su audiencia a larga distancia, y una terrible oscuridad parecía haberlos llenado. —Murieron expulsando sangre espesa, negra y pútrida por todos los orificios, y con terribles expresiones zombificadas en sus facciones. No hacía falta realizar una autopsia para saber lo que había ocurrido. Una enfermedad asesina de cinco mil años de antigüedad había sobrevivido, congelada en el hielo ártico, y ahora había vuelto a la vida. Var se había cobrado sus primeras víctimas.
  


  
    —El Führer llamó a este patógeno el Gottvirus, porque nunca se había visto nada igual. Era claramente la madre de todos los virus. Eso fue en 1943. La gente del Führer pasó los dos años siguientes perfeccionando el Gottvirus, con la intención de utilizarlo para repeler a las hordas aliadas. En eso, lamentablemente, fracasaron. El tiempo estaba en nuestra contra... Pero ya no. Ahora, mientras les hablo, el tiempo está de nuestro lado.
  


  
    Kammler sonrió.
  


  
    —Así que, caballeros —y una dama, creo—, ahora sabéis exactamente cómo vais a morir. Y saben qué opción tienen ante ustedes. Quedarse en esa isla y morir en silencio, o ayudar a difundir mi don — mi virus — al mundo. Verán, ustedes los británicos nunca entendieron: no pueden derrotar al Reich. El Ario. Nos ha llevado siete décadas, pero hemos vuelto. Y hemos sobrevivido para conquistar. Jedem das Seine, mis amigos. Cada uno tiene lo que se merece.—
  


  
    Mientras estiraba la mano para girar el enlace en directo, Kammler hizo una pausa.
  


  
    —¡Ah! Casi se me olvida... Una última cosa. William Jaeger, es de suponer que esperabas encontrar a tu mujer y a tu hijo en mi isla, ¿verdad? Bueno, puede estar tranquilo: están allí. Han estado disfrutando de mi hospitalidad durante bastante tiempo. Y ya es hora de que te reúnas con ellos. Como tú, por supuesto, ellos también están infectados, ilesos, pero infectados de todos modos. Los inyectamos hace varias semanas. Esto es para que puedas verlos morir. No quería que murieran como una familia feliz. No, ellos deben ir primero, para que puedan presenciarlo de primera mano. Los encontrarás en una jaula de bambú, atados en la selva. Y creo que ya se sienten un poco enfermos.
  


  
    Kammler se encogió de hombros.
  


  
    —Eso es todo. Auf Wiedersehen, amigos míos. Sólo me queda decir un último Wir sind die Zukunft.
  


  
    Sus dientes brillaron en una sonrisa perfecta.
  


  
    —Nosotros, los míos, somos realmente el futuro.
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    UNA FORMA golpeó a Jaeger, clavándole repetidamente una estaca de bambú afilada en la cara. La figura giró sobre sí misma, blandiendo la tosca arma como un antiguo gladiador lo haría con una lanza. Gritó maldiciones. Insultos crueles. La clase de palabras de las que Jaeger nunca la había imaginado capaz, ni en sus sueños más salvajes.
  


  
    —¡ALÉJATE! ¡MANTENTE LEJOS! TE VOY A REBANAR, TÚ... ¡MALDITO BASTARDO! ¡TOCA A MI HIJO Y TE ARRANCARÉ TU NEGRO CORAZÓN!
  


  
    Jaeger se estremeció. Apenas podía reconocer a la mujer que amaba, a la que había estado buscando sin descanso durante los últimos tres años.
  


  
    Tenía el pelo largo y enmarañado, como rastas. Tenía los rasgos demacrados y demacrados, y la ropa le colgaba de los hombros en harapos sucios.
  


  
    Dios mío, ¿cuánto tiempo la habían tenido así? Enjaulada como un animal en la jungla.
  


  
    Se puso en cuclillas ante la tosca estructura de bambú y repitió la misma frase una y otra vez, tratando de tranquilizarla.
  


  
    —Soy yo. Will. Tu marido. He venido a por ti, como te prometí que haría. Estoy aquí.
  


  
    Pero cada frase era respondida con otro golpe del bastón hacia sus rasgos torturados.
  


  
    En la parte trasera de la jaula, Jaeger vio la demacrada figura de Luke tumbado boca abajo, presumiblemente inconsciente, mientras Ruth hacía todo lo que estaba en su mano para defenderle de lo que ella consideraba sus enemigos.
  


  
    La imagen le rompió el corazón.
  


  
    A pesar de todo, sentía que ahora la amaba más de lo que nunca había creído posible, y especialmente por aquella defensa tan enérgica, desesperada y frenética de su hijo. Pero, ¿había perdido la cabeza? ¿El terrible encarcelamiento y el virus la habían destrozado?
  


  
    Jaeger no estaba seguro. Lo único que quería era estrecharla entre sus brazos y decirle que ya estaban a salvo. O al menos hasta que el Gottvirus empezara a morder y a freír sus mentes.
  


  
    Soy yo, Ruthy. Soy Will— repitió. —He estado buscando. Te he encontrado. He venido por ti y por Luke. Para llevarte a casa. Ahora estás a salvo...
  


  
    —¡Bastardo, estás mintiendo!—Ruth sacudió la cabeza violentamente, golpeando de nuevo con la estaca. —Eres ese cruel bastardo de Jones...., Has venido a por mi hijo... — Volvió a blandir la estaca, amenazadora. —SI INTENTAS LLEVARTE A LUKE, YO.....—
  


  
    Jaeger tendió la mano hacia ella, pero al hacerlo se acordó de su aspecto, enfundado en el traje espacial, el visor y los gruesos guantes de goma.
  


  
    Claro que sí. Ella no tenía ni idea de quién era.
  


  
    No había forma de reconocerle.
  


  
    Vestido así, podía ser cualquiera de los que la habían torturado. Y el sistema de proyección de voz de la máscara hacía que hablara como una especie de ciborg alienígena, así que ella ni siquiera reconocería sus tonos.
  


  
    Levantó la mano y se quitó la capucha. El aire salía a borbotones del traje, pero a Jaeger le daba igual. Estaba infectado. No tenía nada que perder. Con dedos febriles se desabrochó el respirador y se lo subió por la cabeza.
  


  
    La miró. Suplicante.
  


  
    —Ruth, soy yo. Realmente soy yo.
  


  
    Ella se quedó mirando. Su agarre de la estaca de bambú pareció flaquear. Sacudió la cabeza con incredulidad, aunque en sus ojos brillaba el reconocimiento. Entonces pareció derrumbarse sobre sí misma, arrojando su cuerpo contra la puerta de la jaula con lo que le quedaba de energía y soltando un grito desgarrador y estrangulado que le llegó a Jaeger al corazón.
  


  
    Lo agarró, desesperada, incrédula. Las manos de Jaeger se encontraron con las suyas. Los dedos se entrelazaron a través de los barrotes. Las cabezas se juntaron, muy cerca, hambrientas de amor, de intimidad.
  


  
    Una figura se movió junto a Jaeger. Era Raff. Tan discretamente como pudo, aflojó los cerrojos que mantenían la jaula sujeta desde el exterior y retrocedió para darles intimidad.
  


  
    Jaeger se inclinó hacia el interior y la acercó a él. La estrechó contra sí y la abrazó lo más fuerte que pudo, procurando no causarle más dolor. Al hacerlo, notó lo caliente que estaba, la fiebre de la infección corriendo por sus venas.
  


  
    La abrazó mientras ella se estremecía y sollozaba. Lloró durante lo que pareció una eternidad. En cuanto a Jaeger, también dejó que las lágrimas cayeran libremente.
  


  
    Tan suavemente como pudo, Raff sacó a Luke de la parte trasera de la jaula. Jaeger sostenía a su hijo demacrado con un brazo y con el otro evitaba que Ruth se desplomara. Los tres cayeron lentamente de rodillas, con Jaeger aferrado a ambos.
  


  
    Luke seguía sin reaccionar y Jaeger lo tumbó en el suelo, mientras Raff infectaba su botiquín. Mientras el gran maorí se inclinaba sobre el inconsciente muchacho, Jaeger creyó ver lágrimas en sus ojos. Juntos trabajaron en el tratamiento de Luke, mientras Ruth sollozaba y hablaba.
  


  
    —Había un hombre, Jones... Era malvado. Pura maldad. Lo que dijo que iba a hacernos... Lo que nos hizo... Creí que eras tú. — Miró a su alrededor, temerosa. —¿No sigue aquí? Dime que no está aquí.
  


  
    —No hay nadie más que nosotros—Jaeger la acercó. —Y nadie va a hacerte daño. Confía en mí. Nadie va a hacerte daño nunca más.
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    EL HELICÓPTERO WILDCAT surcó los cielos del amanecer, ascendiendo rápidamente.
  


  
    Jaeger estaba en cuclillas sobre el frío suelo de acero, a la cabeza de un par de camillas, agarrando las manos de su mujer y su hijo. Ambos estaban gravemente enfermos. Ni siquiera estaba seguro de que Ruth pudiera reconocerle.
  


  
    Ahora podía ver en sus ojos una expresión distante, como en el escenario antes de que se convirtiera en la mirada vidriosa de los muertos vivientes; el tipo de mirada que había visto en los ojos de los monos, antes de acabar con su sufrimiento.
  


  
    Se sintió atenazado por una terrible fatiga y una oscura sensación de desesperanza; oleadas de agotamiento, mezcladas con una aplastante sensación de fracaso absoluto, lo inundaron.
  


  
    Kammler les había llevado la delantera en todo momento. Los había metido en su trampa y los había vuelto a escupir, como cáscaras secas y muertas. Y a Jaeger acababa de ofrecerle el colmo de la venganza, asegurándose de que sus últimos días fueran más horribles de lo imaginable.
  


  
    Jaeger se sintió paralizado por la pena. Estaba inundado de ella. Tres largos años buscando a Ruth y Luke, y por fin los había encontrado, pero así.
  


  
    Por primera vez en su vida, un terrible pensamiento exhibió su mente: el suicidio. Si se veía obligado a presenciar la muerte de Ruth y Luke de una forma tan atroz y espantosa, era mejor morir con ellos y por su propia mano.
  


  
    Jaeger decidió que eso era lo que haría. Si le arrebataban a su mujer y a su hijo por segunda vez, y esta vez para siempre, elegiría una muerte temprana. Se metería una bala en el cerebro.
  


  
    Al menos así le robaría a Kammler su victoria final.
  


  
    A él y a su equipo no les había llevado mucho tiempo tomar la decisión de abandonar la Isla de la Peste. No podrían haber hecho nada allí: nada por Ruth y Luke, ni por ellos mismos, por no hablar de la población humana en general.
  


  
    No es que se estuvieran engañando a sí mismos. No había cura. No para esto; no para un virus de cinco mil años traído de entre los muertos. Todo el mundo en ese avión estaba acabado, junto con la gran mayoría de la población humana del planeta Tierra.
  


  
    Unos cuarenta y cinco minutos antes, el Wildcat había aterrizado en la playa. Antes de embarcar, todos los miembros del equipo habían pasado por la tienda de descontaminación húmeda, habían limpiado y desechado sus trajes, se habían rociado con EnviroChem y habían limpiado los fragmentos de cristal.
  


  
    Nada de eso podía alterar el hecho de su propia contaminación.
  


  
    Como les había dicho Kammler, ahora todos eran bombas de virus. Para los no infectados, cada aliento significaba una sentencia de muerte potencial.
  


  
    Por eso decidieron no quitarse las máscaras FM54. Los respiradores no sólo filtraban el aire que inhalaban, sino que, gracias a una modificación realizada por Hiro Kamishi, también podían filtrar el aire que exhalaban, evitando así la propagación del virus.
  


  
    El truco de Kamishi era tosco y entrañaba sus propios riesgos, pero era lo mejor que tenían. Cada uno de ellos había pegado un filtro de partículas —similar a una mascarilla quirúrgica básica— sobre el orificio de escape del respirador. Esto creaba una mayor resistencia, con el desafortunado resultado de que los pulmones eran menos capaces de exhalar y expulsar el virus.
  


  
    En su lugar, el Gottvirus se acumulaba en los confines del respirador, es decir, alrededor de los ojos, la boca y la nariz. Esto conllevaría un mayor riesgo de aumento de la carga viral —en otras palabras, de aceleración de la infección—, lo que podría precipitar una rápida aparición de los síntomas. En resumen, al esforzarse por no infectar a los demás, corrían el riesgo de envenenarse doblemente a sí mismos.
  


  
    Pero eso no parecía importar especialmente, ya que toda la humanidad parecía condenada.
  


  
    Jaeger sintió una mano reconfortante en el hombro. Era Soyv. La miró, con una expresión de dolor y vacío en los ojos, antes de volver a mirar a Ruth y a Luke.
  


  
    —Los hemos encontrado... Pero después de todo, es tan jodidamente inútil.
  


  
    Narov se agachó a su lado, sus ojos —sus llamativos, claros y azules como el hielo— a la altura de los suyos.
  


  
    —Tal vez no—Su voz estaba tensa por la intensidad. —¿Cómo ha conseguido Kammler que su virus llegue a todo el mundo? Piensa en ello—dijo: «El virus ya ha sido liberado». «Incluso ahora se está abriendo camino en los cuatro rincones del mundo.» Eso significa que lo ha convertido en un arma. ¿Cómo lo logró?
  


  
    —¿Qué importa? Es por ahí. Es en la sangre de la gente. Jaeger barrió sus ojos a través de las formas de su esposa e hijo. —Es en su sangre. Cría. Se apodera de ellos. ¿Qué importa cómo se propague?
  


  
    Narov negó con la cabeza, apretándole el hombro.
  


  
    —Piénsalo. La isla de la peste estaba desierta, y no sólo de gente. Todas las jaulas de los monos estaban vacías. Había vaciado el lugar de primates. Así es como envió el virus a todo el mundo: lo exportó a través de los cargamentos de KRP. Créanme. Estoy seguro de ello. Y esos pocos animales que ya mostraban signos de enfermedad, los soltó en la jungla.
  


  
    —El Cazador de Ratas puede rastrear esos vuelos de exportación de monos,— continuó Narov. —Los monos pueden estar aún en cuarentena. Eso no detendrá el virus por completo, pero si podemos bombardear las casas de los monos, al menos puede ralentizar su propagación.
  


  
    —Pero, ¿qué importa? — repitió Jaeger. —A menos que esos aviones sigan en el aire y podamos detenerlos, el virus ya está ahí fuera. Claro, podría darnos un poco de tiempo. Unos pocos días. Pero sin una cura, el resultado seguirá siendo el mismo.
  


  
    La expresión de Narov se ensombreció y sus facciones parecieron derrumbarse sobre sí mismas. Se había aferrado a esa esperanza, pero en realidad era una quimera.
  


  
    —Odio perder —murmuró. Hizo ademán de recogerse el pelo en una coleta, como si estuviera preparándose para la acción, antes de recordar que aún llevaba el respirador. —Tenemos que intentarlo. Tenemos que intentarlo. Es lo que hacemos, Jaeger.
  


  
    Lo hicieron, pero la cuestión era cómo. Jaeger se sentía totalmente derrotado. Con Ruth y Luke tumbados a su lado, siendo consumidos lentamente por el virus, sentía como si no quedara nada por lo que mereciera la pena luchar.
  


  
    Cuando los secuestradores se los arrebataron por primera vez, no había sido capaz de protegerlos. Se aferró a la esperanza de encontrarlos y rescatarlos, de redimirse. Pero ahora que lo había hecho, se sentía doblemente impotente, totalmente impotente.
  


  
    —Kammler, no podemos dejar que gane.—Los dedos de Narov se hundieron más en la carne de Jaeger, donde la mano de ella seguía agarrando su hombro. —Donde hay vida, hay esperanza. Incluso unos pocos días podrían marcar la diferencia.
  


  
    Jaeger miró a Narov sin comprender.
  


  
    Señaló a Ruth y Luke, tendidos en las camillas.
  


  
    —Donde hay vida aún hay esperanza. Tienes que guiarnos. Pasar a la acción. Tú, Jaeger. Por ti. Por mí. Por Ruth. Por Luke. Para cada persona que ama y ríe y respira — actúa, Jaeger. Vamos a luchar.
  


  
    Jaeger no dijo una palabra. El mundo pareció dejar de girar, el tiempo mismo se detuvo. Entonces, lentamente, apretó la mano de Narov y se puso en pie. Con unas piernas que parecían de gelatina, se dirigió a trompicones hacia la cabina. Se dirigió al piloto y sus palabras sonaron frías y extrañas a través de la unidad de proyección de voz del FM54.
  


  
    —Súbame a Miles en el Airlander.
  


  
    El piloto hizo lo que se le pedía y le entregó el auricular de la radio.
  


  
    —Soy Jaeger—Su voz era de acero. —Traemos dos camillas, ambas infectadas. Kammler sacó a sus primates de la isla. Es a través de los monos que está propagando el virus. Pongan a la Rata en ello. Rastrea los vuelos, encuentra las casas de los monos y destrúyelas.
  


  
    —Entendido—respondió Miles. —Estoy en ello. Déjamelo a mí.
  


  
    Jaeger se volvió hacia el piloto del Wildcat. —Tenemos bajas urgentes que entregar al Airlander, así que muéstrame lo rápido que puede ir este cacharro.
  


  
    El piloto aceleró a fondo. Mientras el Wildcat se elevaba hacia las alturas, Jaeger sintió que se le levantaba el ánimo. Vamos a luchar.
  


  
    Lucharían en esta batalla, y tal vez perderían, pero como solía decirle su jefe de exploradores cuando era chico, citando a Baden-Powell, el fundador del escultismo:
  


  
    —«Nunca digas morir hasta que estés muerto».
  


  
    Tenían pocas semanas para salvar a su familia y a toda la humanidad.
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    LAS FIGURAS corrían de un lado a otro por la bodega iluminada del Airlander. Las voces resonaban, las órdenes gritadas reverberaban en las suaves líneas de los drones Taranis. Por encima de todo, el áspero zumbido de los rotores del Wildcat se iba calmando a medida que el piloto se preparaba para apagar la turbina.
  


  
    Un equipo médico había tomado el relevo, e incluso ahora estaban maniobrando con Ruth hacia un Isovac 2004CN-PUR8C, una unidad portátil de aislamiento de pacientes. Consistía en un cilindro de plástico transparente, con cinco costillas en forma de aro insertadas en su interior, todo ello dejado sobre una camilla con ruedas.
  


  
    Su finalidad era aislar a los pacientes infectados por un agente patógeno de nivel 4, pero permitiendo al mismo tiempo que recibieran cuidados, y en ese momento Ruth y Luke necesitaban urgentemente todo el tratamiento posible.
  


  
    En los laterales de la unidad había guantes quirúrgicos de goma muy resistentes para que los médicos pudieran introducir las manos y tratar al paciente sin riesgo de contaminación. También disponía de una esclusa para administrar medicamentos. Además, había una conexión umbilical que permitía administrar suero y oxígeno al paciente.
  


  
    Luke ya estaba bien sujeto a su unidad y conectado a su umbilical, y Ruth estaba siendo sacada de la bodega del Wildcat para prepararse para su propio entierro.
  


  
    Para Jaeger, éste era el peor momento de lo que había sido su día más oscuro. Sintió como si volviera a perder a su mujer y a su hijo, que acababa de encontrar.
  


  
    No podía quitarse de la cabeza la terrible idea de que, para él, las UIP eran las bolsas para cadáveres de Ruth y Luke. Era como si ya los hubieran declarado muertos o, al menos, irrecuperables.
  


  
    Al salir del helicóptero con el equipo que transportaba a su mujer semiinconsciente, sintió como si le absorbiera un vacío oscuro y arremolinado.
  


  
    Vio cómo introducían a Ruth con los pies por delante en la unidad, como una bala en la recámara de una escopeta. Tarde o temprano tendría que soltarle la mano. Su mano, que no respondía.
  


  
    Aguantó hasta el último momento, con sus dedos entrelazados con los de ella. Y entonces, justo cuando estaba a punto de soltarla, sintió algo. ¿Lo había imaginado o había un espasmo de vida, de conciencia, en los dedos extendidos de su mujer?
  


  
    De repente, sus ojos se abrieron. Jaeger los miró, una chispa imposible de esperanza encendida en su corazón. La mirada casi zombi había desaparecido y, por un instante, su mujer había vuelto. Podía leerlo en sus salvajes ojos verde mar, que volvían a estar salpicados de sus características motas doradas.
  


  
    Jaeger vio que su mirada iba de un lado a otro, asimilándolo todo. Comprendiéndolo todo. Sus labios se movieron. Jaeger se acercó para poder oírla.
  


  
    —Acércate, cariño —susurró ella.
  


  
    Él se inclinó más, hasta que su cabeza quedó a distancia de beso de la de ella.
  


  
    —Encuentra a Kammler. Encuentra a su elegido —murmuró ella. Había fuego en sus ojos. —Encuentra a los que, como él, inoculó...
  


  
    Con eso, el breve momento de lucidez pareció desaparecer. Jaeger sintió que sus dedos relajaban su agarre, mientras sus ojos volvían a cerrarse. Miró a los médicos y asintió con la cabeza para que la introdujeran en la unidad.
  


  
    Dio un paso atrás mientras cerraban el ataúd. Al menos por un momento, un momento maravilloso y precioso, le había conocido.
  


  
    La mente de Jaeger iba a toda velocidad. Encuentra a Kammler y a los que inoculó. Maldito genio, Ruth. Sintió que su corazón empezaba a acelerarse. Tal vez, sólo tal vez, aquí estaba la escurridiza chispa de esperanza.
  


  
    Con una última mirada a sus seres queridos, Jaeger permitió que les llevaran a la enfermería del Airlander. Luego reunió a su equipo y se apresuró a dirigirse a la parte delantera de la aeronave.
  


  
    Se reunieron en la cubierta de vuelo. Jaeger prescindió de las sutilezas. No era el momento. —Escuchen. Y escuchen bien. Sólo por unos segundos mi esposa estuvo consciente. Recuerda, ella ha estado en la guarida de Kammler por mucho tiempo. Lo ha visto todo.
  


  
    Observó al equipo y su mirada se posó en el anciano Miles. —Esto es lo que dijo: «Encuentren a Kammler. Encuentren a los que inoculó como él». Debe querer decir que podríamos aislar una cura de ellos. ¿Pero es eso posible? ¿Es factible, científicamente hablando?
  


  
    —¿Podríamos extraer y sintetizar una cura? En teoría podríamos,— respondió Miles. —Cualquier antídoto que Kammler haya inyectado en su sistema, podríamos copiarlo e inyectarlo en el nuestro. Sería un reto fabricar suficientes medicamentos a tiempo, pero con varias semanas, es factible. Probablemente. El reto es encontrarlo, o a uno de sus acólitos. Eso tenemos que hacerlo casi inmediatamente...
  


  
    —Bien, pongámonos en marcha—interrumpió Narov. —Kammler se habrá anticipado a esto. Estará preparado para nosotros. Tendremos que recorrer los confines de la tierra para encontrarlo.
  


  
    —Pondré a Daniel Brooks al corriente inmediatamente—anunció Miles. —Haremos que la CIA y cualquier otra agencia de inteligencia comience la búsqueda. Nosotros...
  


  
    —Espera, espera, espera.—Jaeger levantó las manos en señal de silencio. —Un momento—Sacudió la cabeza para despejarse. Acababa de ser golpeado por un último momento de claridad, y tenía que capturarlo, cristalizarlo por completo.
  


  
    Echó un vistazo a su equipo, con la mirada encendida por una excitación imposible.
  


  
    —Ya la tenemos. La cura. O la fuente de la cura.
  


  
    Las cejas se fruncieron. ¿De qué demonios estaba hablando Jaeger?
  


  
    —Del chico. El chico de los barrios bajos. Simon Chucks Bello. Sobrevivió. Sobrevivió porque la gente de Kammler lo inoculó. Es inmune. Lleva esa inmunidad en la sangre. Tenemos al chico, o mejor dicho, Dale lo tiene. A través de él podemos aislar la fuente de la inmunidad. Cultivarla. Producirla en masa. El chico es la respuesta.
  


  
    Al ver que la comprensión, el destello cegador de la comprensión, se disparaba en los ojos de su equipo, Jaeger sintió una nueva explosión de energía quemando su sistema.
  


  
    Miró fijamente a Miles.
  


  
    —Tenemos que hacer que el Wildcat vuelva a volar. Contacta con Dale. Haz que traslade al chico a algún lugar donde podamos volar y recogerlos. Aléjenlos de las playas concurridas y llévenlos a un tramo de arena de fácil acceso.
  


  
    —Entendido. ¿Los traerán aquí directamente, supongo?
  


  
    —Lo haremos. Pero diles que se mantengan a cubierto, en caso de que Kammler esté vigilando. Ha estado un paso adelante de nosotros todo el tiempo. No podemos permitir que sea esta vez.
  


  
    —Voy a lanzar dos Taranis. Ponlos en órbita sobre la ubicación de Dale. De esa manera tendrás cobertura.
  


  
    —Haz eso. Radio nosotros sus coordenadas de recogida una vez que los tienes. Sólo nos dan una distancia hacia el norte o hacia el sur a lo largo de la playa de Amani en sí, y sabremos dónde poner abajo. Dile a Dale que no aparezca hasta que nos vea el blanco de los ojos.
  


  
    —Entendido. Déjamelo a mí.
  


  
    Jaeger dirigió a su equipo hacia la bodega del Airlander. Se agarró al piloto del Wildcat. —Necesitamos que des la vuelta a tu nave. Dirígete a una zona llamada Ras Kutani. Debería estar más o menos al oeste de aquí. Vamos a recogerlo en un centro turístico llamado Playa Amani.
  


  
    —Dame cinco minutos—respondió el piloto, y estaremos listos para irnos.
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    LOS TRES NISSAN Patrol 4 × 4 se dirigieron hacia el sur, haciendo sonar sus enormes neumáticos como ametralladoras al atravesar la superficie irregular del camino de tierra sin asfaltar. Detrás de ellos levantaron una enorme polvareda, visible desde varios kilómetros a la redonda, si es que alguien los veía.
  


  
    En el asiento del copiloto del vehículo de cabeza iba Steve Jones, con la cabeza afeitada y reluciente a la luz de la mañana. Sintió vibrar su teléfono móvil. Estaban a apenas treinta kilómetros del aeropuerto y, por suerte, aún tenían buena señal de móvil.
  


  
    —Jones.
  


  
    —¿Cuánto falta para llegar a Amani? Kammler.
  


  
    —Veinte minutos como mucho.
  


  
    —Demasiado tiempo—espetó. —No puede esperar.
  


  
    —¿Qué no puede esperar?
  


  
    —Tengo un Reaper sobrevolando, y es un helicóptero Wildcat. Rápido. Tal vez en cinco minutos. Puede que no sea nada, pero no puedo arriesgarme.
  


  
    —¿Qué estás sugiriendo?
  


  
    —Voy a ir al complejo. Amani. Y reservaré un primer Hellfire para el Wildcat.
  


  
    Steve Jones se detuvo un instante. Incluso él estaba sorprendido por lo que acababa de oír.
  


  
    —Pero ya casi llegamos. Quince minutos si realmente lo presionamos. Golpea el helicóptero.
  


  
    —No puedo arriesgarme.
  


  
    —Pero no puedes atacar un balneario. Estará lleno de turistas.
  


  
    —No busco tu consejo, gruñó Kammler. Te advierto lo que va a pasar.
  


  
    —Traerán siete toneladas de mierda sobre nuestras cabezas.
  


  
    —Entonces entra y sal rápido. Mata al chico y a cualquiera que se interponga en tu camino. Esto es África, recuerda. Y en África la caballería tarda mucho en llegar, si es que llega. Hazlo bien y recibirás tu mayor paga. Hazlo mal, y me las arreglaré solo con Reaper.
  


  
    La llamada se cortó. Jones miró a su alrededor, algo aprensivo. Empezaba a tener la sensación de estar trabajando para una especie de lunático enloquecido por el poder. Subdirector de la CIA o no, Kammler era una ley en sí mismo.
  


  
    Pero el dinero era bueno. Demasiado bueno para quejarse.
  


  
    Nunca había ganado tanto por hacer tan poco. Además, Kammler le había ofrecido una bonificación del doble del sueldo si probaba que el chico había fallecido.
  


  
    Jones estaba decidido a ganárselo todo.
  


  
    De todos modos, Kammler probablemente tenía razón. ¿Quién se iba a apresurar a investigar, tan lejos en la sabana africana? Para cuando alguien se molestara, él y su equipo ya se habrían ido.
  


  
    Se volvió hacia su conductor.
  


  
    —Ese era el jefe. Muévete. Tenemos que estar allí como el cabrón de ayer.
  


  
    El conductor pisó a fondo el acelerador. La aguja subió a 60 m.p.h. El gran Nissan parecía a punto de romperse en la superficie irregular de la carretera de tierra.
  


  
    A Jones no le importaba. No era su problema.
  


  
    Eran vehículos de alquiler.
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    EL WILDCAT se posó en la arena húmeda, levantando un penacho de rocío marino azotado por el viento. La marea estaba retrocediendo y la playa estaba más firme donde estaba empapada de agua.
  


  
    El piloto mantuvo los rotores girando mientras Jaeger, Narov, Raff, James, Kamishi y Alonzo descendían. Aterrizaron entre los paisajes más impresionantes. Dale había guiado a los chicos hacia el sur, hasta que rodearon un promontorio rocoso que los perdió de vista del complejo turístico de Amani. Allí, los bajos acantilados caían abruptamente al mar y la roca roja se había girado en una serie de espectaculares formas esculpidas por las olas.
  


  
    Se desplegaron en posiciones defensivas, cubriéndose tras los afloramientos rocosos. Jaeger corrió hacia delante. Una figura salió corriendo a su encuentro. Era Dale, y junto a él estaba la inconfundible forma del chico.
  


  
    Simon Chucks Bello: la persona más buscada del mundo en estos momentos.
  


  
    Después de unos días en Amani, el pelo del chico parecía aún más salvaje, endurecido por la exposición a la sal, la arena y el sol. Llevaba unos pantalones cortos desteñidos que le quedaban dos tallas grandes y unas gafas de sol que Jaeger supuso que le había pedido prestadas a Dale.
  


  
    Simon Chucks Bello era un tipo genial. Y no tenía ni idea de lo importante que era para toda la humanidad en este momento.
  


  
    Jaeger estaba a punto de recogerlo y correr los cincuenta metros que lo separaban del helicóptero que lo esperaba, cuando un escalofrío lo heló hasta los huesos. Sin previo aviso, algo desgarró la niebla de rocío marino que se arremolinaba sobre los rotores del Wildcat, y el grito de su descenso desgarró la conciencia de Jaeger.
  


  
    El misil se estrelló contra el techo del Wildcat, abriendo la fina piel como un abrelatas. Detonó con un destello cegador, una tormenta de metralla al rojo vivo que atravesó la bodega del helicóptero y perforó los dos depósitos de combustible. Se incendiaron, lanzando un aliento de dragón de muerte ardiente a través del fuselaje en desintegración.
  


  
    Jaeger contempló, paralizado, cómo el penacho de destrucción se desgarraba hacia arriba y hacia fuera, con el ruido de su erupción retumbando en sus oídos y resonando una y otra vez en la orilla del mar.
  


  
    Todo había terminado en menos de un segundo.
  


  
    Había lanzado suficientes disparos Hellfire como para reconocer el agudo y torturado aullido de lobo del misil. Él y su equipo —y Simon Chucks Bello— eran el objetivo de uno en ese momento, lo que significaba que tenía que haber un Reaper sobre ellos.
  


  
    —¡HELLFIRE!— gritó. —¡Atrás! Métete bajo los árboles.
  


  
    Se sumergió en la espesa vegetación, arrastrando consigo al chico y a Dale. Como era de esperar, Simón Chucks Bello tenía los ojos muy abiertos y estaba helado de miedo, con las pupilas dilatadas hasta un tamaño imposible.
  


  
    —¡Sujetad al chico! —le gritó Jaeger a Dale. —Cálmalo. Y hagas lo que hagas, no lo pierdas.—
  


  
    Rodó sobre su espalda y hurgó en sus combates, sacando su compacto teléfono por satélite Thuraya y marcando marcación rápida para el Airlander. Miles respondió casi de inmediato.
  


  
    —Han alcanzado al helicóptero. Debe de haber un Reaper sobre nosotros.
  


  
    —Estamos en ello. Tenemos el Taranis involucrado en una pelea de perros poco desagradable con un Reaper en este momento.
  


  
    —Gánalo, o estamos fritos.
  


  
    —Entendido. Además, escucha esto. Hemos detectado tres 4 × 4 hacia el complejo. Se mueven rápido, tal vez a cinco minutos de la puerta principal. No creo que vengan con buenas intenciones.
  


  
    Mierda. Kammler debe haber desplegado una fuerza terrestre, así como drones. Tenía sentido que lo hubiera hecho. Fue demasiado cuidadoso como para dejar al chico en manos de un Reaper no verificado desde 3.000 metros.
  


  
    —Una vez que matemos a sus drones, podemos hacer que los Taranis se ocupen del convoy de carretera —continuó Miles—Pero es probable que estén entre vosotros para entonces.
  


  
    —Bien, hay un montón de barcos a lo largo de la playa, en el embarcadero—le dijo Jaeger. —Voy a agarrar uno y llevar al chico por ahí. ¿Puedes bajar el Airlander para recogerlo en el mar?
  


  
    —Un momento, te paso con el piloto.
  


  
    Jaeger dirigió unas palabras al piloto del Airlander. Plan de recogida resuelto, se preparó para moverse.
  


  
    —¡Sobre mí! — gritó en su radio. —¡Todos, conmigo!
  


  
    Uno a uno, su equipo se reunió. Habiéndose cubierto bien, todos habían sobrevivido al ataque Hellfire.
  


  
    —Ok, muévanse, y rápido.
  


  
    Con eso, Jaeger comenzó a correr por la playa, con su equipo pisándole los talones. Sabían que no debían pedir ningún tipo de explicación.
  


  
    —¡Mantened al chico en el centro! —gritó Jaeger por encima del hombro. —Protegedle del fuego. El chico es lo único que importa.
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    UNA CORTA ráfaga de disparos de ametralladora resonó fuera del complejo, a unos cientos de metros a lo largo de la playa. Amani tenía guardias, y tal vez habían intentado oponer algún tipo de resistencia. Pero Jaeger lo dudaba.
  


  
    Lo más probable era que los disparos fueran de las fuerzas de Kammler.
  


  
    Jaeger empujó a Dale y al chico a bordo de la semirrígida. Era una embarcación grande y elegante que navegaba por el océano, y rezó para que tuviera combustible y estuviera lista para irnos.
  


  
    —Enciende el motor —le gritó a Dale.
  


  
    Recorrió con la mirada el elegante muelle de madera. Había tal vez una docena de barcos que podrían darles caza. Demasiadas para inutilizarlas, y más con la fuerza terrestre de Kammler acercándose.
  


  
    Estaba a punto de ordenar a su equipo que abandonara sus posiciones defensivas cuando las primeras figuras llegaron corriendo a la arena. Jaeger contó seis, y a cada segundo llegaban más.
  


  
    Exploraron la playa con sus armas, pero Raff, Alonzo, James y Kamishi fueron más rápidos. Sus MP7 ladraron, y dos de las figuras distantes se desplomaron. La primera ráfaga de disparos salvajes giró en torno a ellos. La playa escupió grandes cantidades de arena y la larga erupción terminó en el agua, a los pies de Jaeger.
  


  
    Narov corrió hacia él, esquivando los disparos a su paso.
  


  
    —¡Muévete!—gritó. —¡Vamos, vamos, vamos! Los detendremos. ¡VAMOS!
  


  
    Por un instante, Jaeger vaciló. Esto iba en contra de todos sus instintos y entrenamiento. Nunca se deja a un hombre atrás. Estos eran su equipo. Su tripulación. No podía abandonarlos.
  


  
    —¡Muévanse! — Gritó Narov. —¡SALVEN AL CHICO!
  


  
    Sin decir una palabra, Jaeger se obligó a alejarse de su equipo. A su señal, Dale dio una rápida ráfaga de potencia y la nave se alejó del muelle, perseguida por una tormenta de balas.
  


  
    Jaeger buscó a Narov. Corría a lo largo del muelle, disparando con su MP7 a los motores de la nave amarrada. Intentaba asegurarse de que los hombres armados de Kammler no tuvieran una embarcación en la que emprender una persecución, pero al hacerlo se estaba exponiendo a una cantidad de disparos mortífera.
  


  
    Cuando la lancha dobló el extremo del muelle, dio un último salto. Durante unos brevísimos instantes surcó el aire, con los brazos extendidos hacia la lancha, y luego cayó al agua.
  


  
    Jaeger se acercó, la agarró por la camisa y, con sus poderosos brazos, la subió a bordo. Yacía en el fondo de la semirrígida, luchando por respirar y ahogándose con el agua del mar.
  


  
    La semirrígida se acercó al primer arrecife. Ya estaba fuera del alcance de cualquier fuego certero. Jaeger ayudó a Dale a levantar el pesado motor fueraborda e inclinarlo hacia delante, de modo que quedara libre del agua. El casco tropezó con los bajíos, donde había una estrecha brecha en el coral, y luego se deslizaron hacia el mar abierto.
  


  
    Dale aceleró a fondo y la lancha se alejó de la oscura playa envuelta en humo, dejando atrás los restos en llamas del Wildcat y la tripulación muerta. Sin embargo, Jaeger seguía siendo dolorosamente consciente de que la mayor parte de su tripulación estaba atrapada en aquella playa, envuelta en la lucha de sus vidas.
  


  
    Narov lo miró.
  


  
    —Siempre he odiado las vacaciones en la playa —gritó por encima del ruido del motor—Los chicos están vivos. Céntrate en eso. No en tu equipo.
  


  
    Jaeger asintió. Narov parecía capaz de leerle la mente, siempre. No estaba seguro de que le gustara eso.
  


  
    Buscó a Simon Chucks Bello. El chico estaba agazapado en el punto más bajo de la semirrígida, con los ojos muy abiertos por el miedo. Ahora parecía mucho menos tranquilo. Se parecía más al chico huérfano que era en realidad. De hecho, parecía tener un rostro claramente ceniciento. Jaeger no dudaba de que fuera la primera vez que este chico del gueto se subía a un barco, y mucho menos que se enfrentaba a un tiroteo.
  


  
    A pesar de todo, lo estaba llevando extraordinariamente bien. A Jaeger le recordaron las palabras de Falk Konig: «Los construyen duros en esos barrios bajos».
  


  
    Ya lo creo.
  


  
    Jaeger se preguntó dónde estaría ahora Konig y cuáles serían sus lealtades. Dicen que la sangre es más espesa que el agua, pero él seguía pensando que Falk estaba del lado de los ángeles. Aun así, no podía apostar exactamente por el futuro de la humanidad.
  


  
    Se volvió hacia Narov, señalando con un dedo al chico.
  


  
    —Hazle compañía. Tranquilízalo. Yo me ocuparé de la caravana.
  


  
    Sacó su Thuraya y marcó el número de marcación rápida. Una oleada de alivio se apoderó de él al oír los tranquilos tonos de Peter Miles.
  


  
    —Estoy en una semirrígida con el chico—gritó Jaeger. —Nos movemos hacia el este a treinta nudos. ¿Nos ves?
  


  
    —Te tengo visual a través de la Taranis. Y te alegrará saber que los drones Reaper ya no existen.
  


  
    —¡Muy agradable! Dame una cuadrícula a la que dirigirme, para la recogida.
  


  
    Miles le dio unas coordenadas GPS a unos treinta kilómetros de la costa, en aguas internacionales. Con el Airlander necesitando descender desde diez mil pies hasta el nivel del mar, también era el punto de intercepción practicable más cercano.
  


  
    —La mitad de mi equipo está en la playa luchando en retaguardia. ¿Puedes poner los drones sobre ellos para golpear a los chicos de Kammler?
  


  
    —Sólo hay un Taranis restante, además es todo fuera de los misiles. Vamos en el combate aéreo. Pero puede volar a bajo nivel a Mach 1, quemando la arena.
  


  
    —Hazlo. Mantenga los ojos en el equipo. Estamos a salvo. Los chicos están a salvo. Dales todo el apoyo que puedas.
  


  
    —Entendido.
  


  
    Miles haría que su operador de drones llevara el Taranis a baja altura por la playa, haciendo repetidas demostraciones de fuerza. Eso debería hacer que los pistoleros bajaran la cabeza. Y bajo el impacto de esas pasadas a baja altura, el equipo de Jaeger tendría que aprovechar su oportunidad de escapar.
  


  
    Se permitió un momento para relajarse. Se apoyó en el costado de la semirrígida, luchando contra las oleadas de cansancio. Pensó en Ruth y Luke. Dio gracias a Dios de que estuvieran vivos y de que Simón Bello también lo estuviera.
  


  
    Era casi milagroso que tuvieran al chico a salvo en aquel barco.
  


  
    Más aún, él era la clave de la supervivencia de la familia Jaeger.
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    MIENTRAS cruzaban el océano a toda velocidad, Jaeger pensó en la tripulación del Wildcat. No fue un vamos agradable, pero al menos fue instantáneo. El suyo había sido un sacrificio para salvar a la humanidad; eran héroes y no los olvidaría. Su trabajo ahora era hacer que su sacrificio mereciera la pena. Y asegurarse de que Raff, Alonzo, Kamishi y James salieran vivos de aquella playa.
  


  
    Jaeger se recordó a sí mismo que eran buenos operadores. Algunos de los mejores. Si alguien podía salir de allí, eran ellos. Pero aquella franja de arena abierta ofrecía muy poca cobertura, y les superaban en número tres a uno. Deseó estar allí, luchando codo con codo con su equipo.
  


  
    Su mente pasó a pensar en el orquestador de tanta muerte y sufrimiento, el arquitecto del mal; en Kammler. Seguro que ahora tenían pruebas suficientes para encerrarlo diez veces más. Seguro que su jefe, Daniel Brooks, empezaría a buscarle como es debido. Seguramente, esa caza ya debía haber comenzado.
  


  
    Pero como Narov había advertido, Kammler se habría anticipado, y él estaría escondido donde suponía que nadie le encontraría jamás.
  


  
    El Anillo de la Thuraya trajo la mente de Jaeger de vuelta al presente. Contestó.
  


  
    —Soy Miles. Y me temo que tienes compañía. Hay un rápido yate a motor que se dirige hacia ti. Es la gente de Kammler; de algún modo han conseguido salir de Amani.
  


  
    Jaeger maldijo.
  


  
    —¿Podemos dejarlos atrás?
  


  
    —Es un Sunseeker Predator 57. Puede alcanzar los cuarenta nudos. Ellos te atraparán, y pronto.
  


  
    —¿Puede el Taranis tratar con él?
  


  
    —Soy todos los misiles, — Miles le recordó.
  


  
    Un pensamiento repentino golpeó Jaeger.
  


  
    —Escucha: recuerda a los kamikazes. Pilotos japoneses que estrellaron deliberadamente sus aviones contra barcos aliados en la Segunda Guerra Mundial. ¿Puede tu operador de drones hacer algo parecido? Sacar el Sunseeker con un misil sin ataque de aviones no tripulados? ¿Chocar contra el Taranis a Mach 1?
  


  
    Miles le dijo que esperara mientras lo comprobaba. Segundos más tarde estaba de vuelta en la línea.
  


  
    —Él puede. Es poco ortodoxo. No es exactamente para lo que entrenan. Pero cree que es factible.
  


  
    Los ojos de Jaeger brillaron.
  


  
    —Perfecto. Pero eso significa que estamos dejando a nuestros chicos en la playa sin nada: sin cobertura superior.
  


  
    —Así es. Pero estamos sin opciones. Además, el chico es la prioridad. Tiene que serlo.
  


  
    —Lo sé, Jaeger respondió de mala gana.
  


  
    —Bien, vamos a reasignar la Taranis. Pero el Sunseeker te está alcanzando rápido, así que prepárate para apagar el fuego. Traeremos el dron tan pronto como sea posible.
  


  
    —Entendido—Jaeger confirmó.
  


  
    —Y sólo para que estemos absolutamente seguros de que el chico estará a salvo, una vez que estés a bordo, en breve tendremos un par de F-16 volando de escolta. Brooks los ha enviado desde la base aérea estadounidense más cercana. Dice que está listo para pasar por encima de todo el asunto Kammler.
  


  
    —Ya era hora.
  


  
    Jaeger cortó la llamada y preparó su MP7, indicando a Narov que hiciera lo mismo.
  


  
    —Tenemos compañía. Un barco de persecución rápida. Debería ser visible en cualquier momento.
  


  
    La semirrígida se puso en marcha, pero tal como Jaeger había temido, divisaron la característica ola blanca de proa y el penacho de rocío que se dirigía rápidamente hacia ellos. Él y Narov tomaron posiciones, arrodillados en la borda de la semirrígida, con las MP7 apoyadas en la parte superior. En momentos como éste, Jaeger deseaba tener un arma más larga, con un alcance más generoso.
  


  
    La proa afilada del Sunseeker hendía el mar como un cuchillo, y el chorro de sus motores levantaba un enorme remolino de agua blanca a su paso. Los que iban a bordo iban armados con AK-47, que en teoría tenían un alcance efectivo de 350 metros, frente a la mitad de los MP7.
  


  
    Pero disparar con precisión desde una lancha que se movía a gran velocidad era difícil, incluso para el mejor de los operadores. Además, Jaeger tenía la esperanza de que los hombres de Kammler hubieran adquirido sus armas en la zona, en cuyo caso era poco probable que estuvieran bien calibradas.
  


  
    El Sunseeker se acercó rápidamente. Jaeger pudo distinguir varias figuras. Dos de ellas estaban encaramadas en el compartimento de proa de la embarcación, a proa de la cabina, con sus armas apoyadas en la borda del Sunseeker. En los asientos de popa había otros tres hombres armados.
  


  
    Los de proa abrieron fuego y lanzaron un torrente de proyectiles contra la lancha. Dale empezó a dar vueltas a la embarcación para confundir a los tiradores, pero se les acababan el tiempo y las opciones.
  


  
    Jaeger y Narov mantuvieron la puntería, pero no abrieron fuego. El Sunseeker se acercó atronadoramente. Las balas saltaban y vibraban en la superficie del océano a ambos lados de la lancha.
  


  
    Jaeger echó un vistazo momentáneo a su espalda. Simón Bello estaba acurrucado en el espacio para los pies, temblando y con los ojos en blanco de miedo.
  


  
    Jaeger disparó una ráfaga corta que salpicó el casco del Sunseeker. Pero no pareció surtir efecto en la nave. Se obligó a calmar los nervios y se concentró en su respiración, bloqueando cualquier otro pensamiento. Miró a Narov y juntos lanzaron una segunda ráfaga.
  


  
    Jaeger vio cómo una bala alcanzaba a una de las figuras del compartimento de proa del Sunseeker. El tipo se desplomó sobre su arma. Mientras Jaeger observaba, el otro pistolero lo levantó sin esfuerzo y procedió a arrojarlo por la borda.
  


  
    Fue un movimiento totalmente despiadado y escalofriante.
  


  
    El pistolero había arrojado el cuerpo al mar utilizando la fuerza de sus enormes brazos y hombros. Por un momento, la mente de Jaeger retrocedió a un momento de su pasado: la forma, el volumen y los movimientos del pistolero le resultaron escalofriantemente familiares.
  


  
    Y entonces se dio cuenta. La noche del ataque. La noche del secuestro de su mujer y su hijo. La forma maciza y corpulenta y los tonos de odio tras la máscara de gas. Aquel hombre y éste eran el mismo.
  


  
    La figura en la proa del Sunseeker era Steve Jones, el tipo que estuvo a punto de matar a Jaeger durante la selección para el SAS.
  


  
    El tipo que Jaeger conoció de repente con una realización instintiva era el secuestrador de su mujer y su hijo.
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    JAEGER se inclinó hacia el chico, el precioso chico, que yacía en el fondo de la semirrígida, donde estaba protegido de lo peor del fuego. Simon Chucks Bello no podía ver nada allí abajo, y Jaeger no dudaba de lo mucho que estaba sufriendo, tanto física como mentalmente. Ya le había oído vomitar una vez.
  


  
    —Aguanta, héroe —le gritó al chico, exhibiéndole una sonrisa. —No te dejaré morir, te lo prometo.
  


  
    Sin embargo, el Sunseeker se acercó rápidamente. No estaba a más de 150 metros de su popa y sólo el oleaje del océano mantenía a la semirrígida protegida de sus disparos.
  


  
    Pero eso no duraría.
  


  
    Si se acercaban más, las ráfagas de Jones y sus secuaces darían en el blanco. Peor aún, Jaeger se estaba quedando peligrosamente bajo de munición.
  


  
    Él y Narov habían vaciado cada uno seis cargadores, por lo que unas 240 rondas en total. Parecía mucho, pero no cuando se trataba de repeler un asalto de una veintena de pistoleros en una lancha de persecución a toda velocidad, utilizando dos armas de corto alcance.
  


  
    Era sólo cuestión de tiempo que la semirrígida recibiera un impacto catastrófico.
  


  
    Jaeger estuvo tentado de agarrarse al Thuraya y llamar a Miles, pidiendo a gritos el ataque del Taranis. Pero sabía que no podía permitirse bajar la guardia o relajar su puntería. En cuanto el Sunseeker volviera a estar a la vista, debían atacarlo con el doble de fuerza y precisión.
  


  
    Instantes después, la elegante lancha reapareció, con su poderosa forma cortando su estela. Jaeger y Narov intercambiaron fuego salvaje con fuego. Vieron la inconfundible figura de Jones levantarse y soltar una larga ráfaga en automático. Los proyectiles giraron sobre el mar y se abrieron paso hasta la semirrígida. Sin duda alguna, Jones era un tirador de primera y esta ráfaga iba a dar con ellos.
  


  
    Y entonces, en el último momento, Dale impulsó la embarcación sobre la cresta de un oleaje y la semirrígida desapareció de la vista, el fuego desgarrando el aire sobre sus cabezas.
  


  
    Ahora se oía el aullido de los enormes motores del Sunseeker. Jaeger se tensó sobre su arma, oteando el horizonte en busca del siguiente movimiento del barco.
  


  
    Fue entonces cuando lo oyó. Un ruido estupendo, un rugido atronador, como si un terremoto en las profundidades del océano estuviera desgarrando el fondo marino. Reverberó en los cielos, ahogando todos los demás sonidos.
  


  
    Instantes después, una forma parecida a un dardo surgió de los cielos, con su único motor turbofán Rolls-Royce Adour impulsándolo a una velocidad de 800 m.p.h. Se elevó por encima de ellos en picado, girando de un lado a otro mientras el operador del dron corregía la trayectoria de vuelo del Taranis para mantener el rumbo hacia su objetivo.
  


  
    Jaeger oyó los ensordecedores disparos procedentes de la dirección del Sunseeker, mientras los de la lancha de persecución trataban de eliminar el dron del cielo. Fijó a Jones en la mira de su MP7 y disparó ráfagas cortas mientras su archienemigo devolvía el fuego.
  


  
    A su lado, Narov se apresuraba a disparar sus últimas balas.
  


  
    Pero fue entonces cuando Jaeger lo sintió.
  


  
    Sus oídos captaron el suave y nauseabundo crujido de una bala de alta velocidad al impactar contra carne humana. Narov apenas gritó. No tuvo tiempo de hacerlo. El impacto de bala la lanzó hacia atrás, e instantes después caía de la nave al mar.
  


  
    Mientras su forma ensangrentada se deslizaba bajo el oleaje, la forma de dardo de la veloz Taranis golpeó el horizonte. Hubo un destello de luz cegadora y, una fracción de segundo después, una explosión ensordecedora se extendió por el océano, lloviendo pedazos de escombros por todas partes.
  


  
    Las llamas hervían alrededor del Sunseeker, mientras la semirrígida avanzaba por el océano. La lancha había sido alcanzada en la popa y de ella se desprendían llamas y humo.
  


  
    Desesperadamente, Jaeger escudriñó las aguas inmediatamente a su retaguardia, buscando a Narov, pero no había rastro de ella. La semirrígida volaba a toda velocidad y no tardarían en perderla.
  


  
    —Dale la vuelta a la lancha—le gritó a Dale. —¡Narov al agua y golpea!
  


  
    Dale había estado mirando hacia delante todo el tiempo, dirigiendo un rumbo tortuoso a través del oleaje siempre cambiante. No había visto lo que había pasado. Redujo la velocidad de la semirrígida preparándose para virar, justo cuando entró una llamada en el Thuraya.
  


  
    Jaeger respondió. Era Miles.
  


  
    —El Sunseeker ha caído, pero no está fuera. Tenemos varias figuras vivas, y todavía tienen sus armas. Hizo una pausa, como si estuviera observando algo desde su posición ventajosa, y luego añadió:
  


  
    —«Y sea lo que sea por lo que hayan ido despacio, muévanse y vayan a la casa rodante». Tienes que salvar al chico.
  


  
    Jaeger golpeó con el puño la amurada de la semirrígida. Si volvían hacia los restos humeantes del Sunseeker, para buscar a Narov, el riesgo de que el niño fuera alcanzado era demasiado alto. Él lo sabía.
  


  
    Sabía que lo correcto era seguir adelante, por el bien de su familia y de la humanidad. Pero se maldijo a sí mismo por la decisión que estaba siendo forzado a tomar aquí.
  


  
    —Vuelve a ponerte en marcha —le gruñó a Dale. —¡Muévete! Dirígete a la caravana.
  


  
    Como para reforzar la sensatez de aquella decisión, una ráfaga de disparos surgió a lo lejos. Algunos de los hombres de Kammler —entre los que posiblemente se encontraba el propio Jones— estaban claramente decididos a caer luchando.
  


  
    Jaeger se movía alrededor de la nave, tratando de consolar a Simon Bello, mientras escudriñaba el cielo en busca de la forma achaparrada y bulbosa del Airlander. No sabía qué más podía hacer.
  


  
    —Escucha, chico, mantén la calma, Ok. No falta mucho y te sacaremos de toda esta mierda.
  


  
    Pero la respuesta de Simon se perdió para Jaeger, porque por dentro ardía de rabia y frustración.
  


  
    Minutos después, la aeronave apareció a la vista, la fantasmal presencia blanca descendiendo del cielo como una aparición imposible. El piloto llevó su enorme masa a un planeo perfecto, acercándola a la superficie del mar. Los gigantescos propulsores de cinco palas, uno en cada esquina del casco de la aeronave, levantaron una tormenta de espuma cuando los patines del Airlander entraron en contacto con las olas.
  


  
    El piloto descendió hasta que la rampa de carga abierta se sumergió bajo el oleaje. Las turbinas del Airlander chirriaron mientras el piloto lo mantenía estable como una roca, la corriente descendente levantaba una tormenta de agua de mar alrededor de las caras de los dos hombres de la semirrígida.
  


  
    Jaeger tomó ahora el control de la embarcación. Lo que estaba a punto de intentar era una maniobra que sólo había visto hacer a uno de sus antiguos timoneles de comando, cuando era un joven recluta de la marina. Aquel tipo había necesitado años de entrenamiento para hacerlo bien, pero Jaeger sólo tenía una oportunidad para ejecutarlo a la perfección.
  


  
    Giró la semirrígida hasta que la proa quedó orientada directamente hacia la bodega. El jefe de carga le hizo un gesto con el pulgar desde la rampa abierta del Airlander y, en respuesta, Jaeger accionó el potente motor fueraborda. Se echó hacia atrás contra el asiento del timón mientras el motor rugía y la semirrígida avanzaba a toda velocidad.
  


  
    En cualquier momento se estrellarían contra la rampa abierta del Airlander a toda velocidad, así que Jaeger esperaba haber acertado de pleno.
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    MOMENTOS antes del punto de impacto, Jaeger elevó el motor fueraborda hasta el punto en que la hélice apenas entraba en el agua, y luego giró el motor. La gigantesca aeronave se cernió sobre ellos, se produjo una brusca sacudida cuando la semirrígida chocó contra la rampa, saltó hacia arriba y se estrelló contra el suelo con un ruido nauseabundo, abriéndose paso hasta la bodega.
  


  
    La lancha se precipitó hacia la cubierta de vuelo, patinó hacia un lado y se detuvo tambaleándose.
  


  
    Ya estaban dentro.
  


  
    Jaeger exhibió un pulgar hacia arriba al jefe de carga. Los propulsores chirriaron por encima de ellos al ponerse a toda potencia, y la enorme aeronave se preparó para elevar del mar su volumen imposible, junto con su carga adicional.
  


  
    La aeronave se elevó un poco y el oleaje succionó ávidamente sus patines.
  


  
    Jaeger se volvió y le revolvió el pelo a Simon Chucks Bello.
  


  
    Puede que le hubieran salvado a él, pero ¿habían salvado a la humanidad?
  


  
    ¿O a Ruth y Luke?
  


  
    Kammler debió de prever que irían a por el chico, porque si no, ¿por qué se habría arriesgado a enviar a sus cazadores, a sus perros de guerra? Debe haberse dado cuenta de que Simon Bello era la respuesta, la cura.
  


  
    Y en el fondo de su corazón, Jaeger estaba convencido de que el chico sería su salvador colectivo. Pero ahora mismo, sentía poca alegría o logro. La horrible imagen final de Narov siendo expulsada de la semirrígida estaba grabada en su mente.
  


  
    Abandonarla a su suerte le estaba torturando.
  


  
    Se asomó a la rampa de carga. La superficie del océano estaba siendo azotada en un frenético rocío. Los propulsores chirriaban a máximas revoluciones, pero la aeronave parecía momentáneamente atascada. Miró a un lado, sombrío, y sus ojos se posaron en la inconfundible forma de una de las balsas salvavidas del Airlander.
  


  
    En un destello, un plan cristalizó en su mente.
  


  
    Jaeger dudó apenas un instante. Luego, gritando a Dale que protegiera al chico, saltó de la semirrígida, arrancó la balsa salvavidas y corrió por la rampa del Airlander hasta encaramarse al borde del abismo.
  


  
    Se agarró a los auriculares de radio que utilizaría el jefe de carga y llamó a Miles.
  


  
    —Pon esto en el aire, pero mantente a menos de 15 metros. Llévanos hacia el oeste y despacio.
  


  
    Miles confirmó el mensaje y Jaeger sintió que los cuatro enormes propulsores se aceleraban aún más. Durante largos segundos, el Airlander pareció quedar suspendido, con los propulsores girando a ambos lados de la nave y el oleaje chocando con fuerza contra su casco.
  


  
    Entonces, la gigantesca aeronave pareció temblar a lo largo de toda su masa y, con un último esfuerzo, se liberó del abrazo del mar. De repente estaban en el aire.
  


  
    La gigantesca bestia de aeronave giró y comenzó a abrirse paso hacia el oeste a través de las olas. Jaeger escudriñó la superficie del océano, utilizando su GPS y el casco en llamas del Sunseeker como puntos de referencia.
  


  
    Por fin lo vio: una figura diminuta entre las olas.
  


  
    La aeronave estaba a unos cien metros de ella.
  


  
    Jaeger no dudó ni un instante. Calculó que la caída era de más de quince metros. Era alto, pero sobrevivible, si entraba en el agua correctamente. Lo crucial era soltar la balsa salvavidas. De lo contrario, su flotabilidad le haría caer en picado, como si se hubiera estrellado contra una pared de ladrillos.
  


  
    Jaeger dejó caer la balsa y segundos después saltó, precipitándose hacia el océano. Justo antes del impacto, adoptó la posición clásica: piernas juntas, dedos de los pies en punta, brazos enlazados sobre el pecho y barbilla bien metida.
  


  
    La colisión le dejó sin aliento, pero mientras se hundía bajo las olas, dio gracias a Dios por no haberse roto nada. Segundos después salió a la superficie, oyendo el silbido característico de la balsa salvavidas que se autoinflaba. Llevaba incorporado un sistema que se activaba automáticamente al entrar en contacto con el agua.
  


  
    Miró hacia arriba. El Airlander se dirigía hacia el cielo y se alejaba del peligro con su preciada carga.
  


  
    El término «balsa salvavidas» era una injusticia para el inflable de Jaeger. Cuando se llenó de aire, se convirtió en una versión en miniatura de la semirrígida, con una resistente cubierta con cremallera y un par de remos.
  


  
    Jaeger subió a bordo y se orientó. Jaeger, que había sido soldado de los Royal Marines, se sentía tan cómodo en el agua como en tierra. Fijó la posición en la que había visto a Narov por última vez y empezó a remar.
  


  
    Pasaron varios minutos hasta que vio algo. Era una figura humana, pero Narov no estaba solo. Los ojos de Jaeger se fijaron en la distintiva forma en V de una aleta dorsal que atravesaba la superficie del agua, marcando su forma ensangrentada. Estaban mucho más allá de la barrera protectora de los arrecifes, que mantenían las playas protegidas de esos depredadores.
  


  
    Se trataba de un tiburón, sin duda, y Narov estaba en problemas.
  


  
    Jaeger escudriñó las aguas y divisó una y otra aleta afilada. Redobló sus esfuerzos, con los hombros doloridos gritando de dolor mientras se obligaba a remar cada vez más rápido, en un esfuerzo desesperado por alcanzarla.
  


  
    Por fin, se acercó a ella, guardó los remos y, adentrándose en el mar, la arrastró hasta un lugar seguro. Se desplomaron al unísono en el fondo de la balsa salvavidas. Narov llevaba ya una eternidad en el agua, sangrando profusamente, y Jaeger no tenía ni idea de cómo podía seguir consciente.
  


  
    Mientras yacía allí, jadeando y con los ojos cerrados, Jaeger se dedicó a curar sus heridas. Como toda balsa salvavidas que se precie, ésta venía completa con los elementos básicos de supervivencia, incluido el botiquín médico. Había recibido un balazo en el hombro, pero, por lo que Jaeger podía ver, había atravesado la carne sin tocar ningún hueso.
  


  
    Suerte del diablo, pensó. Detuvo la hemorragia y vendó la herida. Lo más importante ahora era darle agua para rehidratarla y compensar la pérdida de sangre. Le tendió una botella.
  


  
    —Bebe. No importa lo mal que te encuentres, tienes que beber.
  


  
    Ella la cogió y bebió un poco. Sus ojos se encontraron con los de él y pronunció unas palabras inaudibles. Jaeger se acercó. Ella las repitió, con la voz apenas por encima de un susurro.
  


  
    —Te has tomado tu tiempo... ¿Por qué te has demorado?
  


  
    Jaeger sacudió la cabeza y sonrió. Narov... era increíble.
  


  
    Intentó reprimir una carcajada. Se convirtió en una tos acuosa. Su rostro se retorció de dolor. Jaeger tenía que llevarla a algún tipo de ayuda médica adecuada, y rápido, eso estaba claro.
  


  
    Estaba a punto de tomar los remos y empezar a remar de nuevo cuando lo oyó. Voces, que venían del oeste, su posición oscurecida por la espesa capa de humo a la deriva a través de los restos en llamas del Sunseeker.
  


  
    Jaeger no dudaba de quién podía ser, ni de lo que tenía que hacer.
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    JAEGER buscó un arma. No había nada en la balsa salvavidas, y la MP7 de Narov tenía que estar en algún lugar del fondo del mar.
  


  
    Entonces la vio. Llevada en la funda del pecho, como siempre: El característico cuchillo de comando de Narov, el que le había regalado su abuelo. Con su afiladísima hoja de veinte centímetros, era perfecto para lo que Jaeger tenía en mente.
  


  
    Alargó la mano y desabrochó la funda, atándosela a sí mismo. En respuesta a su mirada inquisitiva, se inclinó hacia él.
  


  
    —Quédate aquí. No te muevas. Tengo que ocuparme de algo.
  


  
    Se subió al costado de la nave y se dejó caer de espaldas en el mar.
  


  
    Una vez en el agua, Jaeger se tomó un momento para orientarse con el sonido de las voces que le llegaban a través de la bruma de humo que se aferraba a las olas.
  


  
    Empezó a dar brazadas largas y potentes, asomando sólo la cabeza por encima de la superficie. En poco tiempo, el humo se lo tragó. Ahora sólo utilizaba sus oídos para navegar. Una voz en particular —los tonos ásperos pero estridentes de Jones— le hizo avanzar.
  


  
    La balsa salvavidas del Sunseeker era un gran artilugio hinchable, de diseño hexagonal y cubierta por una lona impermeable. Jones y sus tres compañeros estaban dentro, con la tapa abierta, revisando las provisiones de la embarcación.
  


  
    Jones debió de ver cómo su disparo alcanzaba a Narov, cómo se precipitaba al mar. Como no era de los que se rendían, sabía que tenía un trabajo que terminar.
  


  
    Era hora de que Jaeger pusiera fin a esto.
  


  
    Tenía que girar la cabeza de la serpiente.
  


  
    La balsa salvavidas era mucho más visible que un nadador solitario, que se mantenía agachado en el mar. Cuando Jaeger llegó a su retaguardia, se detuvo y empezó a caminar sobre el agua, con los ojos y la nariz apenas por encima de las olas. Se serenó un segundo, tomó una gran bocanada de aire y se deslizó bajo la superficie.
  


  
    Se sumergió profundamente bajo la embarcación y emergió silenciosamente en el punto en el que se abría la trampilla. Pudo ver la enorme figura de Jones pesando sobre el costado de la balsa. Se levantó con fuerza, emergiendo del mar directamente detrás de su objetivo, y en un movimiento relámpago le rodeó el cuello con el brazo derecho en un salvaje estrangulamiento, tirándole de la barbilla hacia arriba y a la derecha.
  


  
    Al mismo tiempo, su brazo izquierdo lo rodeó con una poderosa estocada, hundiendo la hoja del cuchillo en la clavícula del hombre y dirigiéndola hacia su negro corazón. Segundos más tarde, su peso combinado los sacó del barco y se hundieron como uno solo.
  


  
    Era difícil matar a un hombre con un cuchillo. Y con un adversario tan poderoso y experimentado como éste, doblemente.
  


  
    Mientras se hundían en las profundidades del océano, los dos hombres se retorcían, se retorcían y luchaban, Jones luchando por liberarse del agarre mortal de Jaeger. Durante largos segundos arañó, dio codazos y arañó, intentando liberarse desesperadamente. A pesar de su herida, era inmensamente fuerte, increíblemente fuerte.
  


  
    Jaeger no podía creer lo fuerte que era: era como estar atado a un rinoceronte. Justo cuando Jaeger pensó que ya no podría retenerlo más, una forma elegante, con punta de flecha, exhibió su visión periférica, su afilada aleta en forma de V girando a través del agua.
  


  
    Un tiburón. Atraído aquí por el olor de la sangre. La sangre de Steve Jones. Jaeger miró en dirección al tiburón y se dio cuenta de que una docena o más los estaban marcando.
  


  
    Hizo acopio de fuerzas, soltó el agarre y se apartó de Jones de una patada con toda la fuerza que pudo. El grandullón giró sobre sí mismo y sus musculosos brazos buscaron a Jaeger en la penumbra.
  


  
    Pero fue entonces cuando Jones debió de sentir su presencia. Su presencia. Los tiburones.
  


  
    Jaeger vio cómo sus ojos se abrían de par en par por el miedo.
  


  
    La herida de Jones estaba bombeando una nube de sangre en el agua. Mientras Jaeger se alejaba a patadas, vio cómo el primer tiburón tropezaba agresivamente con Jones con la nariz. Jones trató de defenderse, dándole un puñetazo en el ojo, pero el animal ya había probado su sangre.
  


  
    Cuando Jaeger se acercó desesperadamente a la superficie, perdió de vista a Jones entre un mar de cuerpos retorcidos.
  


  
    Le faltaba el aliento, pero sabía lo que le esperaba arriba: hombres armados escudriñando el mar. Con una última ráfaga de energía, nadó por debajo de la balsa y utilizó la espada de Narov para abrir toda la parte inferior.
  


  
    La parte inferior de la embarcación se derrumbó y las tres figuras que se encontraban en su interior cayeron en picado al agua. Al caer, uno de ellos dio una patada y alcanzó a Jaeger en la cabeza. Sus ojos se pusieron en blanco y, por un momento, Jaeger sintió que se desmayaba. Unos instantes después, su mano se agarró al borde desgarrado de la nave, por donde se derramaba el aire, y tiró hacia arriba.
  


  
    Metió la cabeza y los hombros por la escotilla, se agarró a unas cuantas bocanadas de oxígeno y volvió a sumergirse. Mientras se sumergía, se dio cuenta de que la espada de Narov había desaparecido de su alcance. Ya se preocuparía de eso más tarde... si es que salía vivo de ésta.
  


  
    Se dirigió hacia su propia balsa salvavidas. Los pistoleros que estaban en el agua podrían haberle visto, pero ahora sólo pensaban en su propia supervivencia. Habría chalecos salvavidas en sus embarcaciones siniestradas, e incluso ahora estarían tratando de salvarse a sí mismos. Jaeger los abandonaría al mar y a los tiburones. Había terminado aquí. Tenía que alejarse y poner a salvo a Narov.
  


  
    Minutos más tarde, Jaeger subió a la balsa salvavidas del Airlander. Mientras se recostaba, jadeando exhausto, vio que Narov intentaba despertarse para tomar los remos, y tuvo que impedírselo físicamente.
  


  
    Se puso en posición y empezó a remar, alejándose de la carnicería y dirigiéndose a la costa. Mientras trabajaba con los remos, miró a Narov. Estaba exhausta, el shock le estaba haciendo mella. Necesitaba que siguiera consciente, que se rehidratara y mantuviera el calor, y ambos necesitarían energía cuando la adrenalina empezara a desaparecer.
  


  
    —Mira lo que hay en las tiendas. Las raciones de emergencia. Tenemos una larga fila por delante y necesitas seguir bebiendo y comiendo. Haré el trabajo, pero sólo si prometes vivir.
  


  
    —Lo prometo —murmuró Narov, con voz casi delirante. Se acercó a investigar con su único brazo bueno. —Después de todo, volviste por mí.
  


  
    Jaeger se encogió de hombros.
  


  
    —Eras de mi tripulación.
  


  
    —Tenías a tu esposa en ese avión — muriendo. Yo en el mar — muriendo. Volviste por mí.
  


  
    —Mi esposa tiene un equipo de médicos cuidándola. En cuanto a usted......bueno, somos una pareja de luna de miel, ¿recuerdas?
  


  
    Sonrió distraídamente.
  


  
    —Schwachkopf.
  


  
    Jaeger necesitaba mantenerla hablando y concentrada.
  


  
    —¿Cómo va el dolor? ¿El hombro?
  


  
    Narov intentó encogerse de hombros. El movimiento la hizo hacer una mueca.
  


  
    —Viviré.
  


  
    Bien por ti, pensó Jaeger. Inflexible, franco y honesto hasta el final.
  


  
    —Será mejor que te sientes y disfrutes del viaje, mientras te llevo a casa remando.
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    HABÍAN pasado cinco semanas desde que Jaeger remó la balsa salvavidas del Airlander hasta la orilla y llevó a Narov al hospital más cercano. Le había llevado al límite de su resistencia y había parecido envejecerle. Al menos eso fue lo que dijo Narov.
  


  
    Cogió una mascarilla quirúrgica y se la colocó sobre la boca y la nariz, y lo mismo hizo con la diminuta figura que tenía a su lado. En las últimas semanas, apenas se había separado un día de Simon Chucks Bello, y los dos se habían hecho íntimos.
  


  
    Era casi como si el chico que había salvado el mundo se hubiera convertido en su segundo hijo.
  


  
    Jaeger levantó la vista. Vio a alguien. Sonrió. —Genial. Estás aquí.
  


  
    El hombre del traje quirúrgico blanco, el Dr. Arman Hanedi, se encogió de hombros.
  


  
    —En las últimas semanas, ¿cuándo no he estado aquí? Soy un poco ocupado... Creo que he olvidado cómo son mi mujer y mis hijos.
  


  
    Jaeger sonrió. Se llevaba bien con Ruth y el médico de Luke y, con el tiempo, conoció un poco su historia. Hanedi era originario de Siria. Llegó al Reino Unido de niño en la primera oleada de refugiados, en los años ochenta.
  


  
    Había recibido una buena educación y había ido ascendiendo en la profesión médica, lo que no era poco. Estaba claro que le encantaba el campo que había elegido, lo cual era una ventaja, ya que durante las últimas semanas había tenido que girar su trabajo para combatir la epidemia más temible del mundo.
  


  
    —Entonces, ¿se ha recuperado? ¿Está consciente—preguntó Jaeger.
  


  
    —Lo está. Ha vuelto en sí hace treinta minutos. Su esposa está hecha de un material increíblemente fuerte. Una exposición tan larga a un virus — para sobrevivir... es poco menos que un milagro.
  


  
    —¿Y Luke? ¿Durmió mejor anoche?
  


  
    —Bueno, el hijo es como el padre, sospecho. Un superviviente nato. — Hanedi despeinó a Simon Bello. — Así que, pequeño, ¿estás listo para decir hola a otro de los miles que has salvado?
  


  
    El chico se sonrojó. La atención de los medios le resultaba difícil de soportar, por decirlo suavemente. Todo le parecía exagerado. Lo único que había hecho era donar unas gotas de sangre.
  


  
    —Claro, pero Jaeger hizo la parte difícil. Yo no hice una mierda. — Simon miró a Jaeger un poco avergonzado. Jaeger había intentado que redujera el lenguaje, no siempre con éxito.
  


  
    Todos se rieron.
  


  
    —Llámalo trabajo en equipo —sugirió Hanedi con modestia.
  


  
    Atravesaron unas puertas dobles. Había una figura apoyada en almohadas. Una masa de espeso pelo oscuro; rasgos finos, casi élficos; además de aquellos enormes ojos verde mar, salpicados de motas doradas. ¿Eran más verdes que azules, o más azules que verdes? Jaeger nunca había sido capaz de decidirlo; parecían cambiar constantemente, tanto con la luz como con su estado de ánimo.
  


  
    Volvió a sorprenderse de lo extraordinariamente llamativo que era el aspecto de su mujer. Había pasado todas las horas posibles con ella y Luke, simplemente mirándolos o cogiéndolos de la mano. Cada vez le asaltaba el mismo pensamiento: ¿de dónde diablos viene un amor así? Soy lo único que me rompe por completo.
  


  
    Ruth le sonrió débilmente. Era su primer momento consciente desde que el virus se había apoderado de ella, absorbiéndola en su vórtice oscuro y arremolinado; desde que Jaeger la había visto metida en aquella unidad portátil de aislamiento de pacientes a bordo del Airlander.
  


  
    Sonrió.
  


  
    —Bienvenida. ¿Cómo te encuentras?
  


  
    —¿Cuánto tiempo he estado... luchando contra ello? Parece toda una vida.
  


  
    —Semanas. Pero ahora has vuelto. Jaeger miró al chico. Éste es Simon Chucks Bello. Pensé —pensamos— que te gustaría conocerlo.
  


  
    Volvió la mirada hacia el chico. Sus ojos sonrieron, y cuando lo hicieron, el mundo sonrió con ellos. Siempre había tenido la milagrosa capacidad de iluminar un espacio entero con su risa, su magia. Era lo primero que había atraído a Jaeger hacia ella.
  


  
    Le tendió la mano.
  


  
    —Encantada de conocerte, Simon Chucks Bello. Entiendo que sin ti, ninguno de nosotros seguiría... respirando. Eres un chico estupendo.
  


  
    —Gracias, señora. Pero no hice mucho. Sólo me pinché con una aguja.
  


  
    Ruth sacudió la cabeza, divertida.
  


  
    —Eso no es lo que he oído. He oído que te persiguieron los malos, que saltaste a un barco para escapar, que sobreviviste a un viaje por mar infernal y a un rescate épico en una aeronave. Bienvenido a la vida con mi marido, el encantador pero igualmente peligroso Will Jaeger.
  


  
    Se rieron. Esa era Ruth para ti, pensó Jaeger. Siempre tranquila, siempre amable y siempre con la maldita razón.
  


  
    Señaló la puerta que daba a un espacio contiguo.
  


  
    —Vamos a ver a Luke. Ve a ganarle al ajedrez. Sabes qué quieres hacerlo.
  


  
    Simón Bello palmeó la mochila que llevaba colgada al hombro. —Aquí dentro. Además le he traído algo de picar. Estamos listos para irnos.
  


  
    Desapareció por la puerta. Luke llevaba una semana consciente, y Simon y él habían desarrollado cierta camaradería.
  


  
    No había mucho entretenimiento electrónico en los barrios bajos. Pocos eran los hogares con ordenadores o incluso televisores, y había aún menos para los huérfanos. Por eso jugaban mucho a juegos de mesa, aunque la mayoría eran caseros, improvisados con trozos de cartón y otros desechos.
  


  
    Simon Chucks Bello era un demonio al ajedrez. Luke utilizaba todas sus teorías e intentaba varias secuencias de fantasía, pero aun así Simon podía derrotarle en quince movimientos. Eso volvía loco a Luke. Había heredado el espíritu competitivo de su padre. Venía de una larga estirpe de malos perdedores.
  


  
    Ruth palmeó la cama. Jaeger se sentó a su lado y se abrazaron como si ninguno quisiera dejar ir al otro. Jaeger apenas podía creer que hubiera vuelto. Había habido tantos momentos en las últimas semanas en los que había temido perderla.
  


  
    —Vaya chico —murmuró Ruth. Miró a Jaeger. —Y sabes una cosa: eres todo un padre.
  


  
    Él le sostuvo la mirada.
  


  
    —¿En qué estás pensando?
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Bueno, él salvó el mundo. Y a nosotros. Y Luke siempre ha querido un hermano...—
  


  
    Un rato después Jaeger y Simon salieron del hospital. Una vez fuera, Jaeger encendió el móvil. Se oyó un mensaje entrante. Lo pulsó.
  


  
    Mi padre se refugió en su guarida bajo la montaña. Pico de los Ángeles Ardientes... Soy inocente. Él es un loco.
  


  
    No necesitaba firma.
  


  
    Finalmente, Falk Konig había salido a la superficie.
  


  
    Le dio a Jaeger justo el tipo de pista que estaba buscando.
  


  EPÍLOGO



  


  
    POCOS días después de ser sacado del mar, Simon Chucks Bello fue trasladado al Centro de Control y Prevención de Enfermedades de Atlanta (Georgia).
  


  
    La fuente de su inmunidad fue aislada de su sangre. A su vez, se sintetizó en una inoculación que podía producirse en masa, de modo que quienes no estuvieran infectados por el virus pudieran quedar inmunizados.
  


  
    La cura tardó más en desarrollarse, pero aun así estuvo lista a tiempo para salvar a la mayoría de los infectados por el Gottvirus. El número final de víctimas mortales de la pandemia fue inferior a mil trescientas almas: una tragedia enorme, pero nada comparado con lo que pretendía Hank Kammler.
  


  
    En el momento álgido de la epidemia, el mundo había estado al borde del colapso global. Ese número de personas no podía morir sin que cundiera el pánico en las calles. Pero lo peor de los problemas y el caos se había evitado. Por una vez, los gobiernos del mundo se habían sincerado sobre qué era exactamente el virus y de dónde procedía. Había hecho falta tanta honestidad para restablecer la confianza entre los pueblos del mundo.
  


  
    Aun así, pasaron varios meses antes de que la Organización Mundial de la Salud de las Naciones Unidas declarara el fin de la pandemia. Para entonces, Simon Chucks Bello había obtenido la nacionalidad británica y formaba parte de la familia Jaeger.
  


  
    También se le había concedido la Medalla Presidencial de la Libertad de Estados Unidos, la más alta condecoración civil que se otorga a quienes han realizado una contribución excepcional a la seguridad de los Estados Unidos.
  


  
    contribución excepcional a la seguridad de Estados Unidos y a la paz mundial.
  


  
    Sin embargo, el Presidente estadounidense Joseph Byrne no llegó a entregarle la medalla: en medio de un escándalo de inteligencia, había sido expulsado del poder. Menos mal.
  


  
    El equipo de Jaeger en la playa de Amani —Raff, Alonzo, Kamishi y James— había sufrido algunas heridas bajo un intenso fuego, pero habían escapado gracias a la cobertura que les proporcionaba la Taranis. Todos habían sobrevivido. Seguían llamando a Jaeger «chico de la gloria» y se negaban a que olvidara haberles dejado para luchar en aquella playa.
  


  
    Irina Narov se había recuperado completamente, tanto del virus como de sus heridas. Pero, por supuesto, culpó a Jaeger de haber perdido su preciada daga de comando en la lucha con Jones.
  


  
    En el momento de escribir estas líneas, Hank Kammler, ex director adjunto de la CIA, seguía en paradero desconocido. Como era de esperar, ahora era el hombre más buscado del mundo.
  


  
    Mientras tanto, Jaeger, Ruth, Luke y —Bellows—, como le apodaban, volvían a ser una familia. Y Jaeger había encargado una nueva daga para Narov.
  


  
    Había pedido especialmente que la hoja estuviera afilada como una cuchilla.
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